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PRÓLOGO

 Durante los cinco últimos años, la expansión de la economía y el comercio mundiales ha servido de 
motor del crecimiento para muchos países en desarrollo y ha permitido progresar en el logro de los objetivos 
de desarrollo del Milenio. Incluso los países más pobres han podido beneficiarse del crecimiento sostenido 
de la economía mundial, sobre todo gracias a la evolución favorable de los precios de muchos productos 
básicos. De este modo las condiciones externas para el desarrollo han mejorado considerablemente a nivel 
mundial desde el cambio de milenio. 

 Pero, como se señala en el Informe sobre el Comercio y el Desarrollo, 2007, esta situación favorable 
presenta algunas características inquietantes, como algunos desequilibrios persistentes y un flujo neto de 
capitales de los países en desarrollo a los países desarrollados. Si queremos evitar graves consecuencias 
negativas para el crecimiento económico y el desarrollo, los principales países deficitarios y excedentarios 
deben colaborar para abordar estas cuestiones. 

 Para los países en desarrollo, el reto más importante consiste en convertir los recientes beneficios 
conseguidos en progresos duraderos logrando una integración satisfactoria en la economía mundial. Es 
fundamental adoptar políticas apropiadas a nivel nacional. Y también hacer lo posible por llevar a buen 
término las negociaciones comerciales multilaterales, reforzando la dimensión del desarrollo en las normas 
del comercio internacional. Pero a nivel regional la adopción colectiva y coordinada de medidas puede 
ofrecer asimismo mayores posibilidades para impulsar el crecimiento y el cambio estructural en un mundo 
cada vez más globalizado. Al estrechar la colaboración y perseguir intereses comunes y complementarios, 
los países asociados de una misma región geográfica pueden potenciar sus esfuerzos por hacer frente a los 
retos de la globalización. En el Informe sobre el Comercio y el Desarrollo, 2007 se examina la importancia 
de esta cooperación. 

 En los últimos años, las autoridades de los países en desarrollo han prestado cada vez más atención a 
la cooperación e integración regional en apoyo de sus iniciativas nacionales de desarrollo. Las evaluaciones 
y propuestas contenidas en este Informe sobre el Comercio y el Desarrollo serán acogidas probablemente 
con gran interés y constituirán una contribución valiosa al debate sobre la mejor manera de aprovechar la 
cooperación regional en pro del desarrollo. 

Ban Ki-moon 
Secretario General de las Naciones Unidas 
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Estados miembros de la SAARC 

TLCAN Tratado de Libre Comercio de América del Norte
Canadá, Estados Unidos, México 

UE Unión Europea
UE-25 más Bulgaria y Rumania 

UE-15 Unión Europea-15
Alemania, Austria, Bélgica, Dinamarca, España, Grecia, Finlandia, Francia, 
Irlanda, Italia, Luxemburgo, Países Bajos, Portugal, Reino Unido, Suecia 

UE-25 Unión Europea-25
UE-15 más Chipre, Eslovaquia, Eslovenia, Estonia, Hungría, Letonia, Lituania, 
Malta, Polonia, República Checa 

UEMAO Unión Económica y Monetaria del África Occidental
Benin, Burkina Faso, Côte d'Ivoire, Guinea-Bissau, Malí, Níger, Senegal, Togo

UMA Unión del Magreb Árabe
Argelia, Jamahiriya Árabe Libia, Marruecos, Mauritania, Túnez 

ZMAO Zona monetaria de África occidental
Gambia, Ghana, Guinea, Nigeria, Sierra Leona 

Zona del franco (CFA) Cooperación Financiera en África Central/Comunidad Financiera Africana
Estados miembros de la CEMAC y de la UEMAO 





PANORAMA GENERAL 

Las tendencias de la economía mundial parecen 
indicar una continua expansión

 Se prevé que en 2007 la economía mundial mantenga su expansión por quinto año consecutivo con un 
crecimiento total estimado de la producción del 3,4%. De este modo, los países en desarrollo, entre ellos 
algunos de los más pobres, deberían seguir beneficiándose de la fuerte demanda de productos básicos. En 
muchos de esos países, incluidos los africanos, la tendencia positiva registrada en la relación de intercambio 
desde 2003 ha contribuido a mejorar la balanza exterior y el equilibrio fiscal. Esto ha preparado el terreno 
para unas políticas más expansivas y una recuperación generalizada de las tasas de inversión. África seguirá 
creciendo alrededor del 6% en 2007, mientras que se prevé una ligera moderación de las tasas de crecimiento 
de América Latina y el Asia occidental, que se situarán en torno al 5%. De hecho, durante los cinco últimos 
años, el PIB per cápita de África, el Asia occidental y América Latina ha aumentado más de un 15%, cifra no 
registrada en esas regiones desde principios de los años ochenta. Cabe esperar pues mayores progresos en el 
logro de los objetivos de desarrollo del Milenio de las Naciones Unidas. Sin embargo, hay que señalar que 
no todos los países en desarrollo han visto mejorar su relación de intercambio, porque deben hacer frente al 
mayor costo de las importaciones de petróleo, mientras que los precios de sus productos de exportación no 
han subido a un ritmo similar. 

 Una vez más las regiones del mundo con un mayor crecimiento económico serán el Asia oriental y 
meridional, sobre todo gracias a los excelentes resultados de China y la India. Con sus elevadas tasas de in-
versión, es probable que esta pauta se mantenga en los próximos años, siempre que la inevitable corrección 
de los desequilibrios mundiales no provoque una importante recesión en los Estados Unidos, uno de los prin-
cipales mercados para las exportaciones asiáticas. Hay indicios de ligeros cambios en los motores del creci-
miento económico mundial, con una desaceleración de la economía estadounidense y una recuperación de la 
demanda en Europa y el Japón. 

 Ha mejorado considerablemente la marcha de la economía de los países en desarrollo, así como sus 
posibilidades de convergencia con los países desarrollados. Aunque persisten las enormes diferencias de 
ingresos en términos absolutos, los países en desarrollo aumentaron su PIB per cápita casi un 30% entre 
2003 y 2007, en comparación con el 10% registrado por los países del G-7. La renta real per cápita ha repun-
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tado en los últimos años en América Latina, África y el Asia occidental después de más de dos decenios de 
estancamiento. Se aceleraron las tasas de crecimiento económico ya elevadas del Asia oriental y meridional, 
lo que permitió a estas subregiones duplicar con creces su PIB per cápita en sólo 14 años. Las economías en 
transición de Europa sudoriental y de la CEI empezaron a crecer de nuevo en 1999-2000 y desde entonces 
han sido las subregiones de más rápido crecimiento, acumulando un incremento de su renta per cápita de casi 
el 75%. Sin embargo, esta recuperación había estado precedida de una depresión tan profunda que su actual 
PIB per cápita sigue siendo inferior al de 1989. En 2007, seis años después del inicio de la recuperación eco-
nómica mundial, de un total de 143 países en desarrollo menos de 10 verán disminuir su renta real per cápita. 
Al mismo tiempo, la inestabilidad del crecimiento ha descendido a unos niveles que antes sólo se observaban 
por lo común en las economías muy desarrolladas. 

 En esta bonanza económica exterior, la mayoría de los países en desarrollo han experimentado un 
fuerte aumento del empleo o han conseguido estabilizar o reducir ligeramente las tasas de desempleo, incluso 
a pesar de que en esos países el desempleo abierto responde mucho menos a las elevadas tasas de creci-
miento que en los países desarrollados. La tasa de desempleo se ha reducido visiblemente tan sólo en 
América Latina. En Asia, donde el nivel de desempleo varía considerablemente según las diferentes sub-
regiones, las tasas se han mantenido más o menos estables, mientras que han registrado un ligero descenso en 
el África subsahariana. El hecho de que en muchos países en desarrollo y economías de mercado emergentes 
el crecimiento tenga escasa repercusión en el desempleo abierto podría deberse sobre todo a que hay enor-
mes reservas de mano de obra que tan sólo se incorporan a la economía formal tras una larga fase de 
aumento de la demanda de mano de obra y de los salarios. Como puede verse en algunos países emergentes 
-como China- para llegar a integrar las reservas de mano de obra en unos mercados de trabajo más formales 
pueden hacer falta muchos años de rápido crecimiento económico. Pero si los beneficios derivados del ele-
vado aumento de la productividad se distribuyeran por igual entre los asalariados y las empresas, el enorme 
auge de consumo que eso supondría debería estimular aún más el crecimiento y ofrecer a los trabajadores 
mal pagados de la economía informal mayores oportunidades de encontrar un empleo decente en la econo-
mía formal. 

Aumento de las exportaciones y de las salidas 
netas de capital de los países en desarrollo

 La dinámica del crecimiento general de los países en desarrollo se ha visto estimulada por el fuerte 
aumento de los ingresos de exportación. Las exportaciones reales de las economías en desarrollo se duplica-
ron con creces entre 1998 y 2006, mientras que las del G-7 aumentaron menos del 50%. Entre las regiones en 
desarrollo, el Asia oriental y el Asia meridional fueron claramente las que más consiguieron aumentar las 
exportaciones (en volumen), alrededor de un 160%, a pesar del deterioro de su relación de intercambio. En 
otras regiones en desarrollo, el volumen de las exportaciones aumentó a un ritmo más moderado, similar al 
de los países del G-7, pero la mejora de la relación de intercambio dio un fuerte impulso al poder adquisitivo 
de sus exportaciones, y por consiguiente a sus importaciones. En conjunto, la participación de los países en 
desarrollo en el comercio mundial pasó del 29% en 1996 al 37% en 2006. 

 Como consecuencia de esos resultados comerciales favorables, la cuenta corriente general de los paí-
ses en desarrollo ha registrado un superávit por vez primera desde principios de los años setenta, y la de las 
economías desarrolladas presenta un déficit, debido en gran parte a los Estados Unidos. Este cambio positivo 
puede observarse en la mayoría de las regiones en desarrollo y en las economías en transición. Por ejemplo, 
en 1996-1997, América del Sur, el Asia sudoriental y las economías en transición registraron considerables 
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déficit, y el Asia oriental y el Asia occidental estaban casi en situación de equilibrio; todas estas regiones 
tienen ahora sólidos excedentes por cuenta corriente. 

 Por este motivo, varios países en desarrollo se han convertido en exportadores netos de capital de tal 
magnitud que han provocado una salida total neta de capitales de los países en desarrollo. Pero esto no ha 
dificultado la formación de capital interno. De hecho, si bien las inversiones reales en los países del G-7 se 
mantenían bastante estancadas (y la relación inversión/PIB había descendido), muchas economías en desa-
rrollo pudieron activar una recuperación de las inversiones una vez superada su crisis financiera. El manteni-
miento de las exportaciones netas de capital de los países en desarrollo más pobres a los países desarrollados 
más ricos despierta dudas acerca de la validez de la teoría ortodoxa del desarrollo en el nuevo contexto mun-
dial y señala la necesidad de replantearse los supuestos más fundamentales referentes a las relaciones funcio-
nales entre ahorro, inversión, flujos de capitales y políticas y vías de convergencia alternativas.

Los desequilibrios mundiales no encuentran 
aún solución 

 Las causas, la sostenibilidad y el posible ajuste de los crecientes desequilibrios de la economía mun-
dial han suscitado uno de los debates de política económica más animados y controvertidos de los últimos 
decenios. Para algunos observadores y políticos, el hecho de que los desequilibrios correspondan a una trans-
ferencia real de recursos de países excedentarios a países deficitarios es simplemente una consecuencia natu-
ral e inocua de la creciente integración de la economía mundial. 

 Otros opinan que toda transferencia de recursos, tanto a individuos como a naciones, debería guardar 
una relación razonable con la capacidad prevista a largo plazo de los individuos o las naciones de pagar el 
interés y la amortización. Por consiguiente, el hecho de que se registren sustanciales flujos netos de capitales 
en una dirección durante muchos años indica que hay un problema fundamental con la asignación de capita-
les en la economía mundial, tras las repercusiones de las importantes crisis financieras que estallaron en 
Asia, América Latina y algunas economías en transición. Desde este punto de vista, el ajuste es inminente y 
podrá ser "suave", o sea una corrección sin sobresaltos gracias a la intervención de los gobiernos, o bien 
"duro", y provocará una contracción y una crisis dolorosas en los países deficitarios que tendrán importantes 
repercusiones negativas en los países excedentarios. 

 Sin duda, la competitividad general de una economía que registra un déficit o unos excedentes persis-
tentes es un factor decisivo que influye en la sostenibilidad de la balanza comercial o por cuenta corriente. 
De hecho, en ocasiones anteriores las grandes correcciones de los déficit fueron por lo general acompañadas 
de enormes devaluaciones en valores nominales y reales de las monedas afectadas. La evidencia empírica 
muestra que las variaciones en el tipo de cambio efectivo real, la medida más completa de la competitividad 
general de los países, pueden reducir los déficit o convertirlos en superávit comerciales o por cuenta corrien-
te, porque alteran la demanda y el gasto en bienes nacionales y extranjeros. 

 Así pues, debe considerarse que un aumento del excedente por cuenta corriente acompañado de una 
devaluación real (es decir, un movimiento "falso" de los precios) es un indicio mucho más claro de que una 
situación no es sostenible que un excedente acompañado de una tendencia a la apreciación real. Por ejemplo, 
el yen japonés, en vez de apreciarse como cabría esperar por la fuerte posición competitiva del Japón y su 
enorme superávit por cuenta corriente, se ha depreciado en los últimos años (en términos tanto nominales 
como reales) con respecto a las monedas de sus principales socios comerciales, haciendo aún más competi-
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tivos a los exportadores japoneses. También hay otros casos en que los tipos de cambio se han movido en la 
dirección equivocada. De hecho, con respecto a 1996, de todas las principales economías y países del mundo 
con mayores superávit, tan sólo China ha registrado una ligera apreciación de su tipo de cambio efectivo real 
y por tanto una pequeña pérdida de competitividad. En los otros tres países con mayores excedentes: el 
Japón, Alemania y Suiza en particular, que aplican oficialmente regímenes de flotación libre de sus monedas, 
el valor real de éstas de hecho ha disminuido, aumentando así su competitividad al hacer bajar los precios de 
sus productos en el mercado mundial. 

 Esta paradoja es merecedora de un examen más atento en el debate sobre cómo remediar los desequili-
brios mundiales, aunque la depreciación real de las monedas se produzca por diversas razones. En Alemania, 
la depreciación real con respecto a mediados de los años noventa puede atribuirse a un aumento muy lento de 
los salarios nominales. De este modo sus costos laborales unitarios son inferiores a los de sus principales 
socios comerciales, de dentro y de fuera de la zona del euro, a pesar de la apreciación del euro con respecto 
al dólar. En el caso del yen y del franco suizo, su depreciación real puede explicarse por los denominados 
"carry trades" (operaciones de arbitraje de tipos de interés entre monedas), que se producen cuando hay 
grandes diferencias entre la rentabilidad nominal prevista y la rentabilidad real de las inversiones. 

 El fenómeno no es nuevo: la mayoría de las crisis financieras de la época de flotación monetaria pos-
terior a Bretton Woods estuvieron precedidas por un aumento de los diferenciales de los tipos de interés 
nominales, que no se cubrieron con una depreciación inmediata (se habla también de especulación con tipos 
de interés sin cobertura). La novedad ahora es que grandes inversores institucionales como los fondos de 
cobertura pueden provocar una apreciación duradera del tipo de cambio real de un país con un mayor tipo de 
interés nominal y hacer así más rentables sus inversiones con este procedimiento. Además, si los bancos cen-
trales intentan desde un principio limitar la magnitud de la apreciación de la moneda nacional interviniendo 
en los mercados de divisas, la consiguiente acumulación de reservas en moneda extranjera tiene tan sólo el 
efecto de reducir el riesgo para los especuladores internacionales. 

 Las actuales operaciones de arbitraje que pasan del yen o el franco suizo -monedas de países con muy 
baja inflación y muy bajos tipos de interés nominales- a otras monedas de países de mayor inflación y tipos 
de interés más elevados como el Brasil, Nueva Zelandia o Hungría rompen el vínculo vital entre los diferen-
ciales de los tipos de interés (y de las tasas de inflación) y el riesgo de una depreciación monetaria, vínculo 
crucial para el equilibrio a largo plazo del sistema del comercio mundial. Si los mercados financieros distor-
sionan sistemáticamente la competitividad de las naciones y las empresas, tarde o temprano habrá que inter-
venir. Los préstamos sin cobertura tomados por fondos de inversión y otros especuladores plantean la cues-
tión de si un régimen de flotación monetaria es la única solución viable para el problema de la balanza exte-
rior y de si sirve de protección contra las crisis exógenas. 

 En este contexto, las presiones políticas para que China haga flotar su moneda pueden resultar 
contraproducentes. La flotación de la moneda china podría dar un resultado totalmente opuesto al esperado. 
Como los tipos de interés de China son todavía bastante bajos, el renminbi podía seguir el ejemplo del yen y 
del franco suizo y los activos chinos irían a parar a lugares con tipos de interés elevados. Esto provocaría una 
depreciación del renminbi, lo que aumentaría aún más la competitividad de China en vez de reducirla, de 
modo que los desequilibrios mundiales serían aún más graves. 
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Regímenes externos e inversión fija 

 La gran rentabilidad de la especulación con tipos de interés sin cobertura repercute negativamente en 
la competitividad internacional y la formación de capital por dos vías: el tipo de cambio real y el tipo de inte-
rés real. La evidencia empírica muestra que la existencia de beneficios de intereses sin cobertura (es decir, 
beneficios expuestos al riesgo de variaciones en los tipos de cambio) tiende a reducir la competitividad inter-
nacional y aumenta el costo del capital para los inversores nacionales en capital fijo. 

 Sólo unos cuantos países -el Japón y Suiza son los ejemplos más destacados- pueden permitirse no 
prestar mucha atención a las variaciones de los tipos de cambio y mantener unos tipos de interés nominales 
(y reales) muy bajos sin riesgo de acelerar la inflación. Sin embargo, esta manera de proceder ofrece grandes 
márgenes a la especulación sin cobertura y provoca una apreciación real de las monedas de otros países. En 
el caso del Japón, esto se debe a los riesgos deflacionarios alimentados por unas tasas de crecimiento de los 
salarios muy bajas o incluso negativas. Los mercados de capitales abiertos y los tipos de interés extremada-
mente bajos invitan a la especulación a hacer bajar el yen y subir otras monedas. 

 Para el Brasil, México, Sudáfrica, Turquía y Hungría, países que en su política monetaria han adop-
tado recientemente objetivos de inflación que suelen requerir la flotación libre de la moneda y el control de 
la tasa de inflación mediante los tipos de interés, los resultados han sido decepcionantes. Aunque el régimen 
adoptado tras la devaluación supuso en general un profundo cambio estructural para esos países, que aplica-
ron políticas monetarias más creíbles, los tipos de interés y la inestabilidad siguen siendo muy elevados y 
persiste la tendencia a una apreciación real de la moneda y un deterioro de la competitividad global. Además, 
los elevados tipos de interés reales, sistemáticamente mayores que en los Estados Unidos o en otros impor-
tantes países industrializados, limitan la acumulación de capital y la convergencia económica. 

 Para los países asiáticos de ingresos medios, como Indonesia, Tailandia y la República de Corea, el 
paso de una paridad monetaria más o menos fija a un régimen de flotación después de las crisis sufridas se ha 
traducido en una mayor inestabilidad de los tipos de cambio y una tendencia a la apreciación real. Tan sólo 
China, con su sistema específico de intervención estricta en los mercados de divisas para fijar el tipo de 
cambio y con sus tipos de interés reales negativos, ha conseguido mantener una gran estabilidad y unos 
costos muy bajos del capital, lo que resulta extremadamente favorable a la creación de capital mediante 
inversiones fijas. 
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Opciones de política económica 

 Para las pequeñas economías abiertas, y los países en desarrollo en particular, es crucial tener un sec-
tor exterior estable y próspero; por este motivo el tipo de cambio es el precio internacional más importante 
en tales economías: influye en la competitividad general y tiene una fuerte repercusión en los niveles de pre-
cios nacionales. A fin de evitar la lucha por cuotas de mercado mediante la manipulación del tipo de cambio, 
los salarios, los impuestos o las subvenciones, y de impedir que los mercados financieros presionen sobre la 
competitividad de las naciones en la dirección equivocada, la economía globalizada quizás necesite un nuevo 
código de conducta que regule la competencia general entre las naciones. 

 Ese código de conducta, que formaría parte del sistema de gobernanza mundial, tendría que mantener 
un equilibrio entre las ventajas que supone para un país una determinada serie de variaciones de los tipos de 
cambio reales, y las desventajas para otros que se ven directa o indirectamente afectados. Por ejemplo, las 
variaciones de los tipos de cambio nominales que se apartan de las variables fundamentales de la economía, 
y que no reflejan simplemente los diferenciales de la inflación, afectan al comercio internacional de manera 
similar a los aranceles y las subvenciones a la exportación. Por consiguiente, las variaciones de los tipos de 
cambio reales deberían estar sujetas a supervisión y disciplinas multilaterales. Podrían indicarse las razones 
para desviarse de las variables fundamentales, así como el necesario alcance de esas desviaciones. Si se esta-
blecieran normas apropiadas sobre los tipos de cambio, podrían evitarse pérdidas o ganancias injustificadas 
de competitividad general. De este modo, los países en desarrollo podrían frenar sistemáticamente la sobre-
valoración de sus monedas, que ha sido en otras ocasiones uno de los mayores impedimentos para lograr una 
prosperidad sostenida. 

 A falta de tales medidas, los países en desarrollo necesitan flexibilidad para gestionar sus tipos de 
cambio y suficientes instrumentos para evitar una excesiva inestabilidad en el sector exterior con objeto de 
mejorar sus perspectivas de inversión y convergencia económica a largo plazo. La evidencia empírica des-
miente la creencia ortodoxa de que en un régimen de flotación libre los mercados financieros internacionales 
pueden desempeñar esa función ajustando sin brusquedades los tipos de cambio a su nivel de "equilibrio", y 
de que, con unos tipos de cambio fijos, los mercados financieros, de productos y de trabajo serán siempre lo 
bastante flexibles para establecer rápidamente y sin problemas un nuevo equilibrio. Sin embargo, la realidad 
es que los tipos de cambio sometidos a un régimen de flotación han demostrado ser altamente inestables, 
provocando largos períodos de desajuste, con consecuencias desastrosas para la actividad económica real de 
los países en cuestión. La experiencia con las paridades inamovibles tampoco ha sido satisfactoria; como el 
tipo de cambio no puede corregirse cuando se producen graves contingencias o desajustes externos, el proce-
so de ajuste ha sido costoso por la producción perdida, y han sido los sectores reales de la economía nacional 
los más gravemente perjudicados. 

 La estrategia de ofrecer un espacio de políticas y un control sobre los instrumentos monetarios apro-
piados sólo puede sustituirse por un régimen multilateral de supervisión y vigilancia si las principales eco-
nomías industrializadas están dispuestas a desempeñar un papel más activo en la regulación del sistema mo-
netario internacional, incluso mediante la intervención directa, para permitir devaluaciones ordenadas en los 
países con problemas. La experiencia demuestra que los países en desarrollo con sólidas posiciones en cuen-
ta corriente son capaces de evitar las entradas y salidas desestabilizadoras de capitales, ya sea gravando esos 
flujos con impuestos ya sea limitando su repercusión mediante la intervención directa en el mercado. En tales 



VII

casos se han evitado las alternativas más difíciles y las asignaciones de recursos más ineficientes que suelen 
ser el resultado de las variaciones erráticas de los tipos de cambio. Pero ni la aplicación de controles ni la 
intervención permanente pueden reemplazar un sistema apropiado de regulación de los tipos de cambio a 
nivel regional o, preferiblemente, mundial. 

 En vista de las escasas perspectivas de llegar a una solución a nivel mundial, en los últimos años se ha 
prestado cada vez más atención a las iniciativas de cooperación monetaria a nivel regional. Por una parte, se 
trata de una reacción ante el desfase existente entre las ideas originales y los resultados efectivos de la refor-
ma de la estructura financiera internacional; por otra, eso forma también parte de una tendencia más amplia 
hacia el "regionalismo" con el fin de reforzar las estrategias nacionales de desarrollo. 

* * * 
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Globalización y regionalización 

 La cooperación regional entre países en desarrollo puede suponer un apoyo a las estrategias nacionales 
de desarrollo y colmar en cierta medida las lagunas existentes en el sistema de gobernanza económica mun-
dial. Pero para ello tiene que ir más allá de la liberalización del comercio y abarcar otras políticas que refuer-
cen el potencial de crecimiento y de cambio estructural en los países en desarrollo. Se trata, entre otras cosas, 
de la gestión macroeconómica y financiera así como del apoyo al comercio y la política industrial. Parece 
haber un potencial no explotado para estrechar la cooperación regional entre países en desarrollo en todos 
esos ámbitos, que podría añadir nuevas opciones de política económica a las ya disponibles en el plano 
nacional. Por otra parte, la tendencia a concertar acuerdos comerciales regionales o bilaterales Norte-Sur, 
resultante de la frustración que sienten algunos gobiernos por la lentitud con que avanzan las negociaciones 
comerciales multilaterales, y del intento de promover la liberalización en sectores que no están incluidos en 
dichas negociaciones, pone en peligro la coherencia del sistema comercial multilateral. También constituye 
una amenaza para la viabilidad de los acuerdos de cooperación regional existentes entre países en desarrollo 
y, lo que es más importante, para las opciones de que disponen esos países para aplicar sus estrategias nacio-
nales de desarrollo. 

 En una economía nacional, la integración económica está relacionada con la expansión de los merca-
dos internos, el desplazamiento de puestos de trabajo de las actividades rurales hacia otras actividades y una 
creciente división industrial de la mano de obra que crea una densa red de vínculos entre insumos y produc-
tos de diferentes sectores. También se requieren sólidas instituciones nacionales a fin de crear el consenso 
sociopolítico necesario para movilizar y encauzar recursos destinados a la inversión productiva y maniobrar 
hábilmente entre las diversas opciones que se presentan para lograr un desarrollo dinámico, en particular las 
resultantes de una mayor integración externa. Los países en desarrollo desean integrarse en la economía 
mundial convencidos de que así podrán aumentar el crecimiento y la productividad y elevar sus niveles de 
vida mediante un incremento del comercio, la tecnología y los flujos de capitales. A fin de poder obtener 
esos beneficios de la integración externa, deben cumplirse condiciones similares a las de la integración 
interna: a nivel nacional tiene que haber cierto grado de capacidad productiva, conocimientos prácticos y 
adelanto tecnológico, un conjunto de instituciones favorables al mercado y una buena infraestructura. 

 Pero al aumentar la interdependencia de las economías nacionales en un mundo cada vez más globa-
lizado, el desarrollo nacional depende más y más de las circunstancias externas y de la coherencia estructural 
de los sistemas monetarios y financieros internacionales. En el Informe sobre el comercio y el desarrollo del 
año pasado se sugirió que las estructuras multilaterales debían ser más incluyentes y flexibles si se quería 
distribuir más ampliamente los beneficios derivados de la creciente integración en la economía mundial. Y, 
como se sugirió anteriormente, se necesitan nuevas disciplinas multilaterales, sobre todo en el sector de las 
finanzas internacionales, para lograr resultados más equilibrados. Sin embargo, las medidas multilaterales no 
son la única opción para dar una respuesta colectiva y coordinada a los retos que se plantean a los países en 
desarrollo en una economía mundial cada vez más interdependiente. De hecho, tras el fracaso de las insti-
tuciones financieras internacionales en la gestión de los impactos y las crisis financieras de finales de los 
años noventa, y en vista de la lentitud de los progresos de la Ronda de Doha de negociaciones comerciales 
multilaterales, los acuerdos regionales ocupan ahora un lugar más destacado en el programa de desarrollo 
internacional. 
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 La cooperación económica regional se realiza en diversas formas y grados, y por lo general se propone 
aumentar los vínculos transfronterizos y profundizar en la interpenetración de las actividades económicas en 
beneficio mutuo de las economías de una determinada región geográfica. A menudo se hace una distinción 
entre la integración impulsada por las políticas, que recibe también el nombre de regionalismo y entraña la 
celebración de acuerdos oficiales de cooperación económica, y la integración impulsada por el mercado, 
llamada también regionalización, que es estimulada por la dinámica del crecimiento regional, la aparición de 
redes internacionales de producción y los correspondientes flujos de IED. Dado que las disciplinas multilate-
rales podían llegar a restringir el espacio de políticas de los países en desarrollo, la cooperación económica 
regional puede ayudar a esos países a adaptarse mejor a la globalización. Desde esa perspectiva, las institu-
ciones regionales podrían colmar algunas lagunas en las estructuras de la gobernanza económica mundial. La 
forma que adopte esa cooperación dependerá no sólo de las circunstancias históricas, geográficas y políticas 
de una región sino también de la importancia relativa que se atribuya a las fuerzas del mercado y a la inter-
vención del Estado, elección que puede influir en las políticas económicas seguidas a nivel nacional y 
mundial. 

 Durante los dos últimos decenios y medio estas políticas se han basado en la creencia de que la libera-
lización de los mercados y la apertura del comercio y las finanzas internacionales darían como resultado la 
mejor asignación posible de los factores en general, y elevarían la productividad y acelerarían el adelanto 
tecnológico de los países en desarrollo, en particular. Esta tendencia a dar prioridad a las fuerzas del mercado 
al determinar la asignación de los factores se refleja en el rápido aumento del número de tratados de libre 
comercio o acuerdos de comercio preferencial regionales y bilaterales concertados desde principios de los 
años noventa. 

El "nuevo regionalismo"

 El número de acuerdos comerciales notificados al GATT o la OMC pasó de 20 en 1990 a 86 en 2000 y 
a 159 en 2007. Los acuerdos concertados durante los 20 últimos años han sido sobre todo bilaterales y pri-
mordialmente entre países en desarrollo y países desarrollados. Cada vez con mayor frecuencia han incluido 
disposiciones encaminadas a lograr una "integración profunda", lo que supone nuevos elementos de armoni-
zación de las políticas nacionales de acuerdo con un programa de reformas que da una mayor libertad a las 
fuerzas del mercado, aumentando así la libertad de movimientos de las empresas transnacionales, y reduce 
las opciones de intervención de los gobiernos. Esta tendencia, junto con el creciente número de tratados de 
libre comercio y acuerdos comerciales regionales entre países de diferentes regiones geográficas, caracteriza 
lo que se ha dado en llamar "nuevo regionalismo". Este término es algo engañoso, ya que la mayoría de los 
acuerdos son bilaterales y los países participantes no forman parte necesariamente de la misma región 
geográfica. 

 El "nuevo regionalismo" significa apartarse del multilateralismo y tiene su origen en la frustración que 
sienten algunos gobiernos por la lentitud con que avanzan las negociaciones comerciales multilaterales. Este 
planteamiento se debe a su convicción de que varios acuerdos bilaterales "regionales" pueden ser un vehículo 
más adecuado para impulsar su programa preferido de liberalización y armonización económicas en toda una 
serie de políticas, leyes e instituciones encaminadas a promover la internacionalización de la inversión y la 
producción. De este modo, el "nuevo regionalismo" rehuye las instituciones y los acuerdos multilaterales, 
puesto que los gobiernos persiguen objetivos económicos y utilizan instrumentos sobre los que no se ha 
llegado a ningún acuerdo a nivel multilateral. Al mismo tiempo, obedece a una tendencia que ve en la globa-
lización un proceso en el cual el acceso a los mercados del Norte y la atracción de IED procedente de inver-
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sionistas de países desarrollados son fundamentales para una integración satisfactoria en la economía 
mundial. 

 En el informe titulado El futuro de la OMC, esta organización criticó la proliferación de acuerdos 
comerciales bilaterales y regionales argumentando que, a causa de este fenómeno, el principio de la nación 
más favorecida (NMF) es más la excepción que la regla y ha aumentado la discriminación en el comercio 
mundial. Sin embargo, siguen realizándose progresos en las negociaciones sobre tratados de libre comercio. 
Los Estados Unidos han sido los más activos en la negociación de esos tratados, en particular con países en 
desarrollo. También la UE tiene ya distintos tipos de tratados de libre comercio con países en desarrollo de 
todas las regiones, así como con economías en transición, y se propone concertar otros. El Japón ha parti-
cipado en negociaciones comerciales bilaterales con varios países de la región de Asia y el Pacífico; y otras 
economías desarrolladas y en desarrollo, como la Asociación Europea de Libre Comercio, Australia, Chile, 
China, México, Singapur y Turquía, han seguido asimismo la estrategia de concluir acuerdos bilaterales de 
comercio preferencial con países de muy diversas regiones. 

 Los países en desarrollo desean concertar acuerdos bilaterales con países desarrollados a fin de obtener 
concesiones no otorgadas a otros países, sobre todo un mejor acceso a los mercados para sus productos. De 
hecho, los tratados bilaterales de libre comercio Norte-Sur pueden ofrecer a los países en desarrollo nuevas y 
considerables oportunidades comerciales, como lo demuestra el fuerte aumento de las exportaciones de 
manufacturas mexicanas tras la conclusión del Tratado de Libre Comercio de América del Norte. Tales 
acuerdos pueden atraer también más IED a los países en desarrollo. Pero también pueden reportarles desven-
tajas, porque por lo general exigen una amplia liberalización de la inversión extranjera y de las compras del 
sector público, nuevas normas sobre determinados aspectos de la política de competencia, reglas más estric-
tas sobre derechos de propiedad intelectual y la aplicación de normas laborales y ambientales. Además, 
muchos tratados de libre comercio obligan a los países en desarrollo a acometer una liberalización del 
comercio de mercaderías más amplia y más profunda que la acordada en el marco de la OMC. Algunos tam-
bién entrañan una forma de liberalización de los servicios que difiere de la prevista en los acuerdos de la 
OMC, de manera que ejercen presión sobre los países en desarrollo para que se comprometan a una mayor 
liberalización en este campo. 

 Como se trata de compromisos recíprocos, los tratados de libre comercio entre países desarrollados y 
países en desarrollo eliminan el trato especial y diferencial que puede concederse a los países en desarrollo 
en el contexto de otros acuerdos. El principio de reciprocidad en los tratados de libre comercio Norte-Sur 
coloca a los países en desarrollo en situación de desventaja con respecto a sus socios desarrollados, ya que 
suelen tener que liberalizar las relaciones comerciales cuando se encuentran en una fase de desarrollo indus-
trial menos avanzada, y disponen de menor capacidad de oferta y de comercialización. Además, las posibi-
lidades de que los países en desarrollo se beneficien de las disposiciones sobre inversión incluidas en esos 
tratados son limitadas. A fin de respetar el principio de reciprocidad, los países en desarrollo se ven obli-
gados a recortar considerablemente los aranceles, sobre todo para los productos industriales. 

 Otro motivo para participar en un tratado de libre comercio es la idea de que pueden perder competi-
tividad con respecto a otros países en desarrollo que hayan concertado unos de esos tratados con el mismo 
socio comercial. De hecho, a diferencia de las negociaciones multilaterales, las bilaterales crean un clima de 
liberalización competitiva. Pero los beneficios que los países en desarrollo pueden conseguir de las negocia-
ciones bilaterales Norte-Sur se ven restringidos por su posición negociadora generalmente más débil y por la 
limitada flexibilidad de los países desarrollados interlocutores. Ello se debe a una combinación de fuertes 
presiones de grupos de intereses internos y de limitaciones impuestas por la legislación nacional vigente, 
como en el caso de los Estados Unidos, o a complicados procedimientos de gobernanza y adopción de 
decisiones, como en el caso de la UE. Por ejemplo, a causa de estos factores, resulta especialmente difícil 
que los principales países desarrollados acepten una reducción o eliminación de las subvenciones agrícolas 
en la negociación de acuerdos bilaterales. De ese modo, los países en desarrollo que participan en tales 
acuerdos se ven privados de la que es quizás la principal posibilidad de un mayor acceso a los mercados de 
los principales países desarrollados. Asimismo, los países en desarrollo a menudo no aprovechan todos los 
beneficios que puede reportarles uno de esos acuerdos para conseguir más oportunidades de acceso a los 
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mercados debido a su limitada capacidad de oferta y competitividad, y porque las empresas locales no suelen 
ser capaces de cumplir las normas de origen restrictivas que se aplican a los bienes destinados a ser exporta-
dos a los socios desarrollados. Por último, las preferencias negociadas por un país en desarrollo con un socio 
desarrollado pueden erosionarse con rapidez si el país desarrollado concluye también tratados de libre 
comercio con otros países en desarrollo. 

 Por otra parte, los países en desarrollo deben arrostrar las consecuencias de la eliminación de aranceles 
y de otras barreras comerciales en casi todas las categorías de bienes, y de este modo renuncian a la posibili-
dad de utilizar instrumentos muy importantes y eficaces de política industrial y agrícola, a menudo indispen-
sables para promover la creación de nuevas capacidades productivas, una industrialización más tecnológica y 
el cambio estructural en sus economías. Todos esos elementos son esenciales para potenciar la capacidad de 
oferta y la competitividad de los países en desarrollo, que a su vez son requisitos indispensables para obtener 
los máximos beneficios posibles de la liberalización del comercio. Así pues, para los países en desarrollo las 
ventajas de un mayor acceso a los mercados no están ni mucho menos garantizadas mientras que es segura la 
pérdida de espacio de políticas. Por consiguiente, interesa a los países en desarrollo que progresen las nego-
ciaciones comerciales multilaterales, pero llevando incorporada una importante dimensión del desarrollo en 
las normas sobre el comercio internacional. 

 Quienes defienden el "nuevo regionalismo" sostienen que los tratados de libre comercio y los acuerdos 
sobre comercio preferencial, más que socavar el sistema comercial multilateral, ofrecen la posibilidad de 
reactivar las negociaciones multilaterales, precisamente porque forman parte de una estrategia de "liberaliza-
ción competitiva". Ello se debe a que tales acuerdos suelen contener disposiciones que van más allá de las 
normas y reglamentos de la OMC en ámbitos tales como la inversión, la política de competencia y las com-
pras del sector público, así como en otros asuntos excluidos de la agenda de las negociaciones comerciales 
multilaterales. Por eso, algunos observadores consideran que dichos acuerdos encierran reformas normativas 
ortodoxas. Pero tales reformas han dado resultados bastantes modestos a la hora de impulsar el crecimiento y 
el cambio estructural en los países en desarrollo y sus principios subyacentes son cada vez más criticados. 

 Al evaluar los posibles beneficios y costos económicos y sociales de concluir tratados bilaterales o 
regionales de libre comercio Norte-Sur, los países en desarrollo no sólo deberían tener en cuenta los posibles 
cambios en las exportaciones e importaciones resultantes de la apertura de los mercados y los posibles 
aumentos de la IED, sino también considerar la repercusión de esos acuerdos en su capacidad de utilizar 
diversas políticas e instrumentos para perseguir una estrategia de desarrollo a más largo plazo. En vez de 
suscribir el "nuevo regionalismo", que fomenta la propagación de las actividades de las empresas transna-
cionales en el mundo en desarrollo, los países en desarrollo pueden explorar otros ámbitos de cooperación 
con asociados de la misma región geográfica, en un espíritu de auténtico regionalismo. Esto podría ayudarles 
a reforzar sus estrategias de desarrollo nacional e integración en la economía mundial, aprovechando las 
ventajas de la proximidad, la similitud de intereses y la complementariedad económica. 

Cooperación regional e integración efectiva 
entre países en desarrollo

 El acceso a un mercado mayor para lograr economías de escala y diversificar la producción ha sido 
también una de las justificaciones tradicionales de los acuerdos regionales entre países en desarrollo. La dife-
renciación industrial aumenta el potencial de expansión del comercio dentro de un determinado ramo de la 
industria. Entre los países con estructuras económicas y capacidades tecnológicas similares, las empresas que 
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consiguen cruzar ciertos umbrales de tamaño, productividad y conocimientos tecnológicos suelen aumentar 
su proyección exterior, originando así una relación interactiva y acumulativa entre integración interna y 
externa. Las exportaciones permiten aprovechar cada vez más las economías de escala, que también pueden 
atraer IED. Al mismo tiempo, una mayor orientación hacia el exterior pone a las empresas en contacto con 
nuevos productos y procedimientos, y con nuevos competidores. Estas consideraciones son válidas en gene-
ral para la proyección exterior, pero para muchos países en desarrollo que se encuentran en las primeras fases 
de su desarrollo industrial, una orientación regional de colaboración con países de un nivel de desarrollo 
similar podría considerarse una opción más viable. La razón es que al principio podría ser más fácil afrontar 
la competencia extranjera dentro de la propia región, colmar la brecha tecnológica con respecto a competido-
res de países más avanzados de otras regiones y encontrar reglas de juego equitativas. 

 La cooperación regional formal puede llevar aparejados distintos grados de integración regional efec-
tiva como ha ocurrido a veces entre algunos países sin concluir antes ningún tratado comercial ni concertar 
otras políticas de cooperación de largo alcance. Los acuerdos oficiales de liberalización del comercio u otras 
formas de cooperación regional no son condiciones necesarias para la integración de hecho; por lo general, 
hay una interacción dinámica entre ambas. Una vez los vínculos externos alcancen cierto nivel de intensidad, 
los productores presionarán para reducir o eliminar las diversas barreras al comercio intrarregional, como por 
ejemplo las complicaciones burocráticas y las restricciones legales y procedimientos administrativos conflic-
tivos, y exigirán una mejor infraestructura del transporte y las comunicaciones. 

 En un mundo que no coincide con el modelo de competencia perfecta de la teoría económica, y en el 
que la interacción dinámica entre economía y política es la que señala el camino del desarrollo, unas políticas 
públicas comunes o coordinadas a nivel regional pueden apoyar la integración regional y acelerar el 
crecimiento. Pueden hacerlo colmando las lagunas que dejan los mecanismos del mercado y ayudando a 
superar los obstáculos para el despegue industrial, la diversificación y un crecimiento económico sostenido 
que repercuta más allá de las fronteras nacionales, como lo demuestra la experiencia de Europa occidental 
durante la posguerra. 

 Esta cooperación regional activa puede abarcar medidas aparentemente sencillas, como la facilitación 
del comercio y el tránsito y la difusión de información comercial; pero precisamente la falta de esas medidas 
supone a menudo un grave obstáculo para estrechar la integración. Otro ingrediente igualmente importante 
para el desarrollo es la cooperación regional en la planificación y financiación de la infraestructura del trans-
porte para facilitar el comercio físico a través de las fronteras y reducir sus costos. Los proyectos regionales 
de gestión e inversión en sectores de importancia crucial como el suministro de energía y agua, que en 
muchos países en desarrollo constituyen graves problemas, son otros ejemplos de cooperación regional útil 
para el desarrollo. 

 La expansión del comercio requiere también un entorno financiero y monetario estable. Como ya se ha 
dicho, dado que el sistema financiero internacional carece de instrumentos suficientes para reducir la inesta-
bilidad de los mercados financieros internacionales y su repercusión en los países en desarrollo, hoy en día la 
cooperación regional en la aplicación de políticas monetarias y cambiarias ha adquirido gran importancia. 
Esa cuestión interesa no sólo a Europa occidental sino a todas las regiones en desarrollo. De hecho, a falta de 
una profunda reforma de la estructura financiera internacional, el fortalecimiento de la cooperación moneta-
ria y financiera regional puede ser crucial para lograr una mayor coherencia entre el sistema financiero inter-
nacional y el sistema comercial internacional respetando al mismo tiempo los intereses específicos de los 
países en desarrollo. 

 El comercio internacional, e incluso el regional, no deben considerarse fines en sí mismos, sino más 
bien medios para lograr un crecimiento más rápido. Por consiguiente, los países deben investigar también 
políticas innovadoras a nivel regional que contribuyan a la diversificación e industrialización de sus econo-
mías. Pueden consistir, por ejemplo, en prestar apoyo a proyectos industriales y acometer iniciativas comu-
nes de investigación y desarrollo, generación de conocimientos y difusión de información, que podrían ser 
demasiado costosas y arriesgadas para un solo país en desarrollo pero viables si varios países consiguen 
aunar sus recursos. 
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Adaptación de la cooperación regional  
a la globalización

 Las economías nacionales con un buen nivel de desarrollo se caracterizan por la "eficiencia adapta-
tiva": la capacidad de promover instituciones que constituyan un marco estable para la actividad económica y 
sean suficientemente flexibles para dejar un amplio margen de maniobra a la hora de dar respuestas adecua-
das a problemas específicos. En un momento en que los países en desarrollo por sí solos disponen de menos 
opciones de política económica, las instituciones regionales pueden ofrecer la manera de ampliar el principio 
de la "eficiencia adaptativa" a las relaciones transfronterizas. La globalización y la creciente interdependen-
cia resultantes de la internacionalización de las decisiones sobre inversión y producción presentan nuevos 
retos. Muchos de estos retos no pueden afrontarse exclusivamente a nivel nacional y quizás requieran una 
adaptación similar de las instituciones regionales, en especial visto el fracaso de la adaptación de las insti-
tuciones y políticas multilaterales. 

 Desde esta perspectiva, la cooperación regional entre países en desarrollo significa mucho más que la 
búsqueda de una base común para sus políticas exteriores; también comporta el suministro de bienes públi-
cos a nivel regional y una nueva configuración del espacio de políticas. Al mismo tiempo, deben abordarse 
nuevos problemas políticos, como la influencia desigual de los distintos miembros, y en particular la capaci-
dad de los más fuertes para sustraerse a los acuerdos colectivos. Esto implica que los acuerdos regionales, al 
igual que los que fundamentan la formación de los Estados nacionales, habrán de adquirir niveles aceptables 
de competencias, legitimidad y confianza, lo que probablemente llevará tiempo. La experiencia europea de 
cooperación regional hace pensar que no es probable que dicha cooperación siga un modelo preestablecido, 
que tardará un tiempo considerable en evolucionar y que el constante aumento de la capacidad institucional 
resulta crucial para el éxito. 

La proximidad y la complementariedad aún 
pueden favorecer intereses comunes 

 Los acuerdos regionales se juzgan por lo general según un parámetro derivado de los modelos clásicos 
de comercio, que consideran la total apertura de las fronteras a los bienes, los servicios y la IED requisito 
fundamental para un desarrollo satisfactorio. Pero los supuestos en que se basan esos modelos tienen poco 
que ver con la realidad económica. No tienen en cuenta la posibilidad de diversos tipos de fallos del mercado 
ni la función que las fuerzas económicas dinámicas y la proximidad geográfica pueden desempeñar en la 
puesta en marcha y el mantenimiento de círculos virtuosos de crecimiento. En un mundo de rendimientos 
crecientes, economías externas y costos de transacción variables, la proximidad ofrece todavía algunas venta-
jas económicas reales. Además, en la mayoría de los actuales acuerdos de cooperación regional, las motiva-
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ciones e influencias políticas son parte integrante de esa cooperación. Desde la perspectiva de los modelos 
comerciales convencionales, en que los incentivos del mercado son fundamentales para una asignación 
óptima de los factores, tales motivaciones siempre despiertan sospechas. Sin embargo, en todas las econo-
mías de mercado sanas, la política y la economía están en constante interacción: los fallos del mercado 
constituyen un punto de interacción y el suministro de bienes públicos otro. 

 Hay fuertes vínculos entre la integración interna de los mercados, el comercio intraindustrial y la for-
mación de bloques regionales. La inversión directa que suele seguir (y complementar) esas corrientes comer-
ciales refuerza dichos vínculos, de manera que las industrias de diferentes países del bloque colaboran en la 
creación de un único producto o se especializan en la producción de diferentes bienes acabados para expor-
tarlos a todo el bloque o incluso fuera de él. De resultas de esas relaciones de producción verticales y trans-
fronterizas, el comercio es cada vez más intraempresarial, intraindustrial e intrarregional. La clave para la 
formación de esos bloques radica en las diversas economías externas que se derivan de la intensidad de los 
vínculos en una economía industrial más diversificada y que mantienen la conexión entre productividad y 
proximidad. Esto puede verse por el hecho de que, a pesar del proceso de globalización que ha caracterizado 
la economía mundial durante los 25 últimos años, en las mayores economías de los países de la OCDE, e 
incluso en algunas menores, la mayoría de las empresas siguen produciendo la mayor parte de sus productos 
dentro de las fronteras nacionales. Menos de una docena de las mayores empresas transnacionales de la lista 
Fortune 500 son auténticamente "globales" en el sentido de vender un 20% o más de sus productos en cada 
uno de los tres grandes bloques comerciales geográficos: América del Norte, Europa occidental y Asia orien-
tal. Dentro de esos bloques, la mayoría de las empresas obtienen la mayor parte de su producción dentro de 
las fronteras nacionales y, cuando comercian o se trasladan al exterior, encuentran un número excesivo de 
mercados y emplazamientos cerca de su lugar de origen. 

 La actitud de los países en desarrollo con respecto a la integración regional ha ido evolucionando 
según cual sea su situación en la economía mundial, su experiencia con la globalización y, en algunos casos, 
la evolución de su estrategia de desarrollo. Las preferencias arancelarias han sido tradicionalmente un instru-
mento clave para ampliar mercados y profundizar en la actividad industrial partiendo del supuesto de que un 
mercado regional más amplio ofrecerá mayores oportunidades de especialización industrial y realización de 
economías de escala en un entorno internacional que es por lo demás proteccionista. Aunque los aranceles 
NMF se han reducido sustancialmente durante los 20 últimos años gracias a los progresos conseguidos en la 
liberalización del comercio multilateral, el acceso preferencial entre asociados regionales puede servir toda-
vía para impulsar la integración regional del comercio y de la industria, aunque no basta por sí solo para 
crear la integración económica, que depende de una mayor industrialización y diversificación. Y los aran-
celes regionales podrían seguir siendo un apoyo importante para las políticas sectoriales, aunque los arance-
les aduaneros medios se mantienen relativamente bajos. 

Flujos comerciales intrarregionales

 A pesar de la erosión de las preferencias arancelarias regionales de resultas de la reducción de los 
derechos arancelarios NMF, diversos indicadores hacen pensar que durante los 20 últimos años el comercio 
intrarregional de todas las regiones en desarrollo ha aumentado con mayor rapidez que el extrarregional. Esto 
es así tanto para las regiones geográficas como para los acuerdos de cooperación regional y puede haberse 
visto favorecido por la armonización de normas y el establecimiento de reglas comunes mediante la coordi-
nación de las políticas. Desde mediados de los años ochenta la expansión más rápida del comercio intrarre-
gional se ha producido entre los países en desarrollo del Asia oriental, y hoy representa casi la mitad del 
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comercio total de esa región. En África, aunque también ha aumentado la fracción del comercio total corres-
pondiente a los intercambios intrarregionales, sigue siendo inferior al 10%. El comercio intrarregional de 
América Latina, excluido México, ha aumentado de manera significativa desde finales de los años ochenta 
hasta llegar a cerca del 30% del comercio total. Las pautas geográficas del comercio de las economías en 
transición han cambiado de manera espectacular desde principios de los años noventa y muchos países de 
Europa central han intensificado sus vínculos comerciales con Europa occidental hasta llegar a adherirse a la 
UE. El comercio intrarregional entre las economías en transición que son miembros de la Comunidad de 
Estados Independientes (CEI) ha ido disminuyendo pero sigue siendo considerable, ya que en 2005 represen-
taba alrededor de una cuarta parte del comercio total de ese grupo. El "sesgo geográfico" favorable al comer-
cio intrarregional se debe a diversos factores, algunos de los cuales quizás guarden relación con los proyectos 
de integración oficial, mientras que otros corresponden a determinadas ventajas comerciales, como la proxi-
midad, los menores costos del transporte, los conocimientos implícitos resultantes de una reiterada interac-
ción, y beneficios indirectos de distintos tipos. 

 De todos los acuerdos regionales entre países en desarrollo, la Asociación de Naciones del Asia 
Sudoriental (ASEAN) muestra la mayor proporción de comercio intrarregional dentro de su comercio total: 
un 25% en promedio ponderado. Aunque la ASEAN se creó más por motivos políticos que económicos, el 
comercio entre sus miembros ha ido constantemente en aumento desde mediados de los años setenta. Sin 
embargo, la liberalización del comercio no fue oficial hasta 1992 con el lanzamiento de la Zona de Libre 
Comercio de la ASEAN. En 2005 los países en desarrollo del Asia oriental y sudoriental representaban casi 
un 50% del comercio total de la ASEAN, en comparación con sólo el 30% en 1990. Esta expansión comer-
cial se ha debido en gran parte al desarrollo de una red más amplia de producción regional impulsada por 
otras economías asiáticas, en particular China, la República de Corea y la Provincia china de Taiwán. Su 
éxito ha servido de estímulo a otras negociaciones para ampliar esa zona comercial a China, la República de 
Corea y el Japón. 

 Las pautas de desarrollo e integración del Asia oriental presentan algunas de las características de la 
integración europea, aunque con rasgos distintos a causa de las influencias y herencias de la dominación 
colonial, la distancia económica entre el Japón y sus vecinos y las exigencias específicas de una 
industrialización tardía. En el proceso de integración, las fases de industrialización y desarrollo regional han 
estado estrechamente interrelacionadas. La rápida transición de una actividad económica dominada por 
industrias basadas en los recursos y en una gran densidad de mano de obra a unas actividades manufactureras 
cada vez más complejas en las principales economías ofreció a sus vecinos menos adelantados la 
oportunidad de participar en la división regional del trabajo mediante la expansión de las actividades menos 
exigentes, menos técnicas y con mayor densidad de mano de obra que ya no podían ser realizadas de manera 
competitiva por los países más avanzados. En este proceso, el comercio y la IED sirvieron para "redistribuir" 
las ventajas comparativas y, empezando por el Japón durante la posguerra, se adoptaron deliberadamente 
políticas macroeconómicas favorables a la inversión junto con otras medidas estratégicas industriales y 
tecnológicas al servicio de este objetivo. 

 Estas tendencias están estrechamente conectadas con la aparición de redes regionales de producción, 
constituidas por grandes empresas transnacionales que producen series normalizadas de productos en 
diferentes lugares, o bien por grupos de pequeñas y medianas empresas ubicadas en diferentes países y 
vinculadas mediante subcontratación internacional a una empresa coordinadora principal. En el Asia oriental 
existen ambos tipos de redes, pero el primero es más frecuente. China ha contribuido de manera significativa 
a la aceleración del comercio intrarregional desde finales de los años ochenta, y grandes empresas de la 
región han deslocalizado sus actividades de montaje para aprovechar los menores costos y se han convertido 
en exportadoras importantes de productos intermedios a China. La participación en esas redes ha sido 
también uno de los factores propulsores del desarrollo en el Asia sudoriental, aunque se limita a un pequeño 
número de industrias. 

 En América Latina, los acuerdos oficiales de cooperación regional parecen haber desempeñado un 
papel más importante que en el Asia oriental. Los dos acuerdos de integración sudamericanos, la Comunidad 
Andina y el MERCOSUR, han ido acompañados de una considerable expansión del comercio intrarregional. 
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Pero independientemente de esos acuerdos, el comercio con los países no miembros que pertenecen a la 
misma región geográfica también ha aumentado con mayor rapidez que el comercio con el resto del mundo, 
lo que pone una vez más de relieve la importancia del factor geográfico. Sin embargo, la integración en 
América Latina ha sido mucho más débil e inestable que en el Asia oriental y la marcha de la economía en 
general mucho menos dinámica. Las razones hay que buscarlas en las deficiencias mundiales y también en 
unas políticas nacionales inadecuadas. 

 Lo dicho vale también en parte para África. Los países africanos suelen pertenecer a varios acuerdos 
comerciales regionales, pero en pocos casos esto ha estimulado un comercio intrarregional significativo. Con 
la excepción de la Unión Económica y Monetaria del África Occidental, que también pertenece a la zona del 
franco CFA, y de la Comunidad del África Meridional para el Desarrollo, el comercio intrarregional no ha 
superado el 5% del comercio total de los miembros de esos acuerdos regionales. El escaso peso relativo del 
comercio intrarregional en África, pese a la existencia de varios acuerdos comerciales regionales (que a 
menudo se superponen), se debe en gran parte a la estructura de la producción y a la composición de las 
exportaciones, así como a la presencia de barreras no arancelarias y dificultades infraestructurales. Como 
muchos países todavía están especializados en un pequeño número de productos básicos destinados a la 
exportación, mientras que la mayor parte de sus importaciones consisten en productos manufacturados, el 
desajuste entre las estructuras de la oferta y la demanda en su comercio internacional limita el potencial de 
sus intercambios intrarregionales. La producción manufacturera con gran densidad de mano de obra y desti-
nada a la exportación tampoco ha hecho aumentar de manera significativa el comercio intrarregional, porque 
casi todas las exportaciones van a parar a Europa occidental o a los Estados Unidos. 

Composición de los flujos comerciales 
intrarregionales

 La composición de las exportaciones influye mucho sobre la repercusión del comercio en el creci-
miento a largo plazo. Si se compara la composición del comercio intrarregional con la del comercio extrarre-
gional puede verse que en muchos casos la primera ofrece un potencial mucho mayor para la mejora de las 
exportaciones. Los bloques regionales de países en desarrollo suelen constituir mercados importantes, y a 
menudo dinámicos, para las exportaciones manufacturadas de sus miembros, incluidas las de mayor conte-
nido técnico y especializado. Los mercados regionales suelen ofrecer un contexto económico favorable para 
las industrias locales en sus fases iniciales de desarrollo y es más probable que atraigan IED en el sector 
manufacturero que los mercados nacionales más pequeños. De este modo, aumentar el comercio dentro de la 
misma región geográfica puede ser más favorable para la diversificación, el cambio estructural y una 
industrialización más tecnológica que el comercio general. La proximidad geográfica tiene tanta importancia 
como la estructura económica inicial de cada país, pero los acuerdos comerciales regionales, así como otras 
iniciativas regionales que fomentan la integración comercial y la diversificación de los productos, especial-
mente en el sector manufacturero, pueden potenciar el impacto positivo del comercio intrarregional. Natural-
mente, las diversas orientaciones geográficas de la integración externa -intrarregional, con otras regiones en 
desarrollo o con países desarrollados- no se excluyen mutuamente: un país puede beneficiarse de la expan-
sión de sus exportaciones a todos estos mercados. Sin embargo, para un país en desarrollo que intente mejo-
rar su estructura de producción y elevar el contenido tecnológico de su industria nacional, orientarse hacia el 
mercado regional puede ser importante para fomentar la competitividad de los productores del país y como 
primera medida para integrarse en un mercado internacional más amplio. 
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 El creciente volumen del comercio intrarregional y, lo que es más importante desde el punto de vista 
del desarrollo, el incremento de la parte proporcional de productos manufacturados de media y alta tecno-
logía, constituyen un poderoso argumento en favor de una estrategia de desarrollo que vincule industrializa-
ción y regionalismo. Sin embargo, para el éxito de esa estrategia se requiere una cooperación activa entre los 
miembros de un bloque regional que vaya más allá de la liberalización del comercio intrarregional o de la 
introducción de un arancel externo común; ha de garantizarse una distribución equitativa de las ventajas que 
se derivan de la integración de manera que cada miembro pueda percibir beneficios netos de su participación. 

 Las desigualdades en la distribución de beneficios se explican por factores estructurales pero también, 
en muchos casos, por las políticas económicas adoptadas. En una unión aduanera o un mercado común, la 
estructura de los aranceles externos comunes o las normas sobre materiales de origen local no son neutrales, 
es decir pueden favorecer más los intereses de unos miembros que los de otros. Además, los miembros de un 
acuerdo regional suelen seguir con frecuencia políticas industriales propias, ya sea de acuerdo con sus socios, 
ya sea unilateralmente. Así pues, existe el peligro de que, a falta de una política industrial coordinada, los 
miembros adopten una actitud de "empobrecimiento del vecino", llegando a debilitar el proceso de integra-
ción. De hecho, no todos los miembros de un bloque comercial tienen la misma capacidad financiera e insti-
tucional para promover la producción y las exportaciones. La UE afrontó ese problema armonizando las 
políticas nacionales de apoyo y transfiriendo algunas competencias nacionales al nivel regional para poder 
así distribuir mejor los beneficios resultantes de la integración. En los acuerdos de cooperación entre bloques 
en desarrollo esa es una cuestión pendiente, aunque recibe cada vez más atención. 

Cooperación monetaria y financiera regional 

 Desde los años noventa ha habido mayor interés por la cooperación financiera y monetaria entre países 
en desarrollo, entre otras cosas porque las perspectivas de desarrollo de muchos países han dependido más de 
la globalización de los mercados financieros que de la expansión del comercio mundial. Las crisis financie-
ras sufridas por las economías de mercado emergentes pusieron de manifiesto los peligros resultantes de la 
inestabilidad de los flujos de capitales internacionales privados, en especial los de carácter especulativo a 
corto plazo, y los efectos perjudiciales que el comportamiento errático de los mercados financieros interna-
cionales podía tener para el comercio internacional y el crecimiento económico sostenido. Se evidenció una 
vez más que las crisis financieras rara vez se limitan a un solo país; el comportamiento de los inversionistas 
puede contagiarse con facilidad a otros países, aun cuando éstos tengan unas variables económicas funda-
mentales sólidas. 

 La cooperación monetaria y financiera regional puede tener varias formas y basarse en diferentes 
instrumentos. En sus fases iniciales puede tener como objetivo proporcionar financiación a largo plazo a los 
países participantes por medio de bancos regionales de desarrollo y la creación de mercados regionales de 
capitales. Otras formas de cooperación más complejas consisten en utilizar bancos regionales de compensa-
ción para facilitar los pagos del comercio intrarregional y la financiación a corto plazo de países que tienen 
problemas de balanza de pagos. La emisión de bonos en monedas regionales y la concesión de préstamos en 
monedas nacionales pueden contribuir a reducir los desajustes monetarios y fomentar el desarrollo de merca-
dos financieros regionales. 

 Para estrechar la cooperación regional en el sector de las finanzas también se pueden crear mecanis-
mos regionales de regulación de los tipos de cambio y uniones monetarias. La regulación regional de los 
tipos de cambio entre países con una participación relativamente elevada y cada vez mayor en la cooperación 
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comercial y financiera intrarregional puede ser importante con miras a crear un mercado común, ya que la 
inestabilidad de los tipos de cambio puede distorsionar los flujos comerciales y frenar la integración comer-
cial. Incluso si esas medidas requieren una mayor coordinación macroeconómica entre los países participan-
tes, pueden ser útiles para países con economías muy abiertas que desean estabilizar el valor interno y 
externo de su moneda. La experiencia de algunas regiones indica que pueden reducirse considerablemente 
las repercusiones a menudo graves de la inestabilidad de los flujos de capital a corto plazo, así como del arbi-
traje y las frecuentes sobrevaloraciones e infravaloraciones, en particular en el crecimiento y la inversión. 

 La política monetaria y cambiaria ha sido con mucho la que ha registrado un mayor nivel de coopera-
ción e integración en África. Con dos uniones monetarias y la estabilización del tipo de cambio nominal en la 
zona monetaria común del África meridional, África se ha situado a la vanguardia de la integración moneta-
ria regional en el mundo en desarrollo. Las paridades fijas de tipos de cambio, y por consiguiente la mayor 
credibilidad de sus políticas monetarias, han ayudado a varios países a lograr la convergencia en sus niveles 
de precios, aunque con resultados desiguales por los diferentes regímenes de tipos de cambio. El mayor pro-
blema para una estabilización cambiaria ha sido el riesgo de una apreciación del tipo de cambio real debido a 
los diferenciales positivos de inflación entre las monedas nacionales y la moneda de anclaje. 

 La experiencia europea con diferentes formas de cooperación monetaria, que finalmente culminaron 
en una unión monetaria integral, tiene importantes cosas que enseñar a los países en desarrollo. Así les 
enseña que no existe alternativa viable a la gestión de alguna forma de tipos de cambio fijos o flotantes si se 
quieren evitar repercusiones negativas para el comercio y el buen funcionamiento de un mercado común. 
Significa además que la cooperación regional en asuntos monetarios y el diseño de una cooperación moneta-
ria que apunte a la unión monetaria integral como último objetivo son superiores a los sistemas basados en el 
anclaje de las monedas. 

 Con todo, el hecho de que la integración europea no haya dado unos resultados económicos compara-
bles a los de los Estados Unidos desde el final del sistema de Bretton Woods quiere decir que, para que las 
iniciativas de desarrollo tengan éxito a nivel nacional, es de capital importancia que los países formulen y 
apliquen efectivamente una estrategia y unas políticas macroeconómicas de desarrollo apropiadas. A este 
respecto, el enfoque macroeconómico ortodoxo adoptado por Europa encierra importantes lecciones para los 
países en desarrollo. Los países que mayor éxito han tenido en la convergencia económica, a saber, los asiá-
ticos, rechazaron en todo momento la idea simplista de utilizar la política monetaria para lograr la estabiliza-
ción de los precios. De hecho, las políticas seguidas para alcanzar este objetivo fueron exactamente las con-
trarias a las ortodoxas. En el modelo de estabilización asiático, la política monetaria procuró estimular la 
inversión y el crecimiento mientras que se utilizaron instrumentos heterodoxos para controlar la inflación. 
Los métodos preferidos para estabilizar los precios fueron las políticas de ingresos y la intervención estatal 
directa en los mercados de bienes y del trabajo. Está claro que, en un contexto de crecimiento extremada-
mente rápido, con el consabido riesgo de sobrecalentamiento de la economía, este método ha superado la 
prueba de fuego. 
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Elementos básicos de una cooperación regional 
orientada al desarrollo 

 En su forma más simple, la cooperación regional puede consistir en la reducción de las barreras técni-
cas y burocráticas al comercio mediante reformas administrativas coordinadas y la difusión de información 
crucial sobre oportunidades comerciales a través de ferias de comercio y del fomento de los contactos entre 
empresas a nivel regional. Establecer o mejorar la infraestructura material del transporte y las comunicacio-
nes es una medida más ambiciosa que requiere formas más avanzadas de cooperación y coordinación finan-
ciera. Más adelante la cooperación podría ampliarse hasta aunar recursos regionales para hacer frente a desa-
fíos comunes, por ejemplo acelerar la diversificación de la producción en los sectores dinámicos, mejorar la 
estructura industrial y elevar la productividad agrícola. La cooperación regional también puede ser una ma-
nera de abordar la cuestión de los bienes públicos a nivel mundial, como la generación de conocimientos y la 
solución de los problemas ambientales. 

 En algunos aspectos, como la facilitación del comercio y del transporte y el suministro de energía y 
agua, la cooperación regional es indispensable para que la mayoría de los países puedan detectar y superar 
problemas que van más allá de sus fronteras nacionales y formular propuestas que requieren la realización de 
actividades paralelas en varios países. La mejora de la logística comercial y de la conectividad del transporte 
es un elemento importante de cualquier política que procure fomentar las oportunidades comerciales a fin de 
acelerar el crecimiento y el cambio estructural. En muchos casos, la liberalización oficial del comercio no 
tiene todo el éxito que podría tener porque no se toman en consideración algunos aspectos fundamentales de 
la logística del comercio, como la facilitación de los trámites aduaneros, y la armonización de procedimien-
tos y normas, o bien se utilizan como barreras comerciales no arancelarias. En otros casos, la mala calidad de 
la infraestructura, o su inexistencia, hacen que el comercio resulte materialmente difícil, si no imposible, 
independientemente de cuál sea el régimen comercial adoptado. La existencia de barreras arancelarias o de 
contingentes supone un enorme obstáculo para el comercio, pero no impide por completo los intercambios 
comerciales, como ocurre cuando falta una infraestructura regional apropiada. Por lo tanto, en vez de ocu-
parse exclusivamente de los aspectos jurídicos de las políticas comerciales en el ámbito de la cooperación 
regional, emprender nuevas iniciativas para abordar estos otros aspectos de las relaciones económicas 
intrarregionales puede ser tan importante, o más, que una mayor liberalización del comercio. 
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Importancia crucial de la logística comercial 

 Hoy en día, los elevados costos del transporte y la mala conectividad son más perjudiciales que nunca 
para el desarrollo de un país; en particular, plantean un grave problema a los países en desarrollo sin litoral. 
Muchos países, sobre todo de África, todavía están mejor conectados por vía aérea y marítima con los países 
industrializados de otros continentes que con los países vecinos. De este modo su comercio se ve obstaculi-
zado no sólo por la distancia, sino también por los elevados costos del transporte y la mala conectividad. 
Esos obstáculos pueden superarse por medio de asociaciones regionales de facilitación del comercio y el 
transporte, orientadas a mejorar la infraestructura del transporte, la organización del tránsito y la agilización 
del comercio en los puestos fronterizos. 

 El comercio dentro de una región geográfica es a menudo por vía terrestre mientras que el de larga 
distancia se realiza por aire o por mar. Así pues, para que un programa de facilitación del comercio sea cohe-
rente con la estrategia general de comercio y desarrollo de un país, es necesario decidir en primer lugar a qué 
país o región hay que dar prioridad en el comercio. Fomentar el comercio con socios de fuera de la región 
exigirá sobre todo la adopción de medidas como la tramitación del despacho de aduanas antes de la llegada 
de las mercaderías a los puertos de mar, o la utilización en esos puertos de sistemas de portal o modelos 
normalizados de la Organización Marítima Internacional. Si la prioridad es la integración regional, entonces 
habrá que insistir en medidas tales como las operaciones fronterizas conjuntas, el reconocimiento mutuo de 
los documentos y licencias relacionados con el comercio y el transporte dentro de una región, o la documen-
tación común y la automatización de los trámites aduaneros en los puestos fronterizos. 

 La cooperación con los países vecinos es indispensable, sobre todo para que los países en desarrollo 
sin litoral estén conectados por tierra. De hecho, esa cooperación puede favorecer los intereses comunes de 
los países en desarrollo sin litoral y de los países ribereños de tránsito en mucha mayor medida de lo que 
suele suponerse. Podría poner en marcha una dinámica regional basada en un círculo virtuoso de infraestruc-
turas de transporte y sistemas de información comercial mejores y menos costosos que permitieran aumentar 
el comercio, lo que a su vez produciría economías de escala y una mayor competencia en el transporte así 
como unas condiciones financieras más favorables para seguir modernizando la infraestructura. 
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Beneficios de los grandes proyectos 
infraestructurales regionales para el 

suministro de energía 

El crecimiento más rápido y la expansión de la industria en los países de bajos y medianos ingresos 
han hecho aumentar sus necesidades de energía. Una infraestructura energética eficaz es condición indispen-
sable para el desarrollo económico en general, y para el desarrollo y la diversificación de la industria en 
particular; pero requiere una gran aportación de capital y a menudo inversiones en gran escala, que muchos 
gobiernos de países en desarrollo tienen dificultades para financiar. La movilización de esos recursos 
mediante privatizaciones quizás no sea siempre compatible con otras consideraciones estratégicas a largo 
plazo. Además, el suministro y la distribución de energía están determinados en gran parte por la riqueza de 
recursos naturales de cada país y son pocos los países que pueden satisfacer sus necesidades energéticas sin 
cooperar con los vecinos. Las características estructurales específicas de este sector hacen que esté muy 
expuesto a los fallos del mercado, que, dada su importancia para el funcionamiento y la expansión de casi 
todos los demás sectores, pueden verse fácilmente amplificados. Por todas estas razones, la cooperación 
regional en el sector energético puede ser un punto de partida para una posterior cooperación en otros ámbi-
tos más amplios de la coordinación o formulación de políticas comunes, como puede verse por el ejemplo de 
Europa. Para los países más pobres, las iniciativas de cooperación regional en los sectores del suministro y la 
distribución de energía y la infraestructura del transporte pueden contribuir también a reforzar la financiación 
externa. 

 El suministro y la distribución de energía y agua han sido objeto de cooperación bilateral y regional en 
diversas regiones en desarrollo y la intensificación de esta cooperación ofrece grandes posibilidades de in-
crementar la eficiencia y la seguridad. Tras los decepcionantes resultados conseguidos con las políticas de 
mercado adoptadas en consonancia con las amplias reformas de los años ochenta y noventa, recientemente 
ha habido una reactivación de la cooperación intergubernamental regional en el sector de la energía, sobre 
todo en América Latina. La idea de que tanto el Estado como la cooperación regional tienen un importante 
papel que desempeñar en este sector no es nueva: sirvió de base para construir las instituciones regionales de 
Europa occidental durante la posguerra, incluso antes de la creación de la Comunidad Económica Europea y 
la Asociación Europea de Libre Comercio. 

 La política energética en el nuevo milenio no sólo debe conseguir que el suministro tradicional de 
energía baste para satisfacer la creciente demanda, sino que también ha de concentrarse en medidas innova-
doras encaminadas a fomentar la eficiencia energética y apoyar la explotación y el aprovechamiento de 
fuentes de energía alternativas. Para ello deben afrontarse retos formidables: los costos de la investigación y 
la innovación tecnológica son elevados, el proceso de ajuste será largo y accidentado y las fuentes potencia-
les de energía no están distribuidas por igual entre los diversos países. Estos factores adquieren más impor-
tancia a medida que progresa el desarrollo industrial, aumenta la producción y se agudizan los problemas 
ambientales. 
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 Así pues, potenciar la cooperación regional de cara al futuro en el sector de la energía puede servir 
para apoyar las políticas nacionales tendientes a acelerar el desarrollo de las industrias manufactureras en los 
países en desarrollo. Esta nueva orientación se refleja en la campaña Visión 2020 de la ASEAN, que 
reconoce que el crecimiento a largo plazo puede estar determinado por la intensificación de la cooperación 
regional en pro de la eficiencia y la conservación de la energía y el aprovechamiento de recursos energéticos 
nuevos y renovables a fin de reforzar la seguridad energética regional. Pero para que las buenas intenciones 
se traduzcan en medidas concretas harán falta políticas de apoyo y compromisos financieros.

La política industrial como iniciativa regional 

 La coordinación regional de grandes proyectos de inversión para evitar costosos excesos de capacidad 
en industrias que requieren gran densidad de capital puede ser una motivación importante no sólo para la 
cooperación regional en el sector energético sino también más en general para la política industrial. Esa coo-
peración no es siempre fácil porque a menudo se la considera contraria a los intereses nacionales, sobre todo 
cuando exige la transferencia de recursos financieros a alguna institución supranacional. Sin embargo, los 
beneficios a largo plazo de la cooperación pueden con frecuencia compensar con creces esos costos econó-
micos, en particular cuando se comparan con su potencial, tras una fase inicial de fomento de la confianza, 
para extender su esfera de acción a sectores en los que las capacidades nacionales son limitadas. A este 
respecto, la experiencia de Europa occidental, que empezó con la Comunidad Europea del Carbón y del 
Acero a principios de los años cincuenta, ofrece enseñanzas útiles, aunque las circunstancias de entonces 
eran bastante distintas de las que imperan hoy en día en las regiones en desarrollo. 

 El crecimiento económico va a menudo aparejado con el desarrollo tecnológico. La mayoría de los 
países en desarrollo dependen enormemente de la aplicación de tecnología extranjera en sus sistemas nacio-
nales de producción, y eso requiere políticas e instituciones nacionales apropiadas. Podrían prepararse siste-
mas nacionales de innovación con un alcance regional explícito para realizar investigaciones y actividades de 
capacitación y reunión de información en régimen de colaboración. Para ello habría que resolver complejas 
cuestiones institucionales, como el diseño de regímenes de propiedad intelectual, y sería mejor adoptar 
medidas de apoyo como la armonización de normas y leyes a nivel regional y aunar recursos para gestionar-
los con mayor eficacia de acuerdo con las necesidades y las condiciones locales. Las dificultades presupues-
tarias y las limitaciones de recursos humanos impiden a los gobiernos de muchos países en desarrollo ofrecer 
mayor apoyo a las políticas industriales "horizontales", por ejemplo financiando más la innovación y las 
actividades de investigación y desarrollo. A menudo esas actividades, que no suelen estar respaldadas por 
poderosos grupos de presión locales, tienen períodos de gestación relativamente largos y requieren inversio-
nes sustanciales en capital físico y humano. Es más fácil sufragar los gastos de desarrollo de unas tecnologías 
ya avanzadas y su adaptación a las condiciones locales si son varios los gobiernos que las financian mediante 
un acuerdo de cooperación regional o un banco regional de desarrollo. 
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 Los instrumentos de política industrial que tienen por objeto promover la acumulación de capital en el 
sector manufacturero pueden ser de diversos tipos, según se inscriban en un ámbito nacional o regional. Si 
bien es probable que los incentivos fiscales puedan aplicarse con mayor eficacia en el plano nacional, quizás 
la financiación de esa inversión pueda contar con el apoyo de iniciativas regionales como los bancos regiona-
les de desarrollo o el fomento de mercados financieros regionales, en especial cuando los mercados naciona-
les quizás sean demasiado pequeños y los internacionales inaccesibles por diversas razones. 

 La cooperación regional en materia de política energética e industrial ha de complementar, claro está, 
y no sustituir a las estrategias nacionales, pero no tiene por qué limitarse a la simple consulta y coordinación. 
También puede abarcar la financiación y ejecución de proyectos que no serían factibles para un solo país en 
desarrollo. Como mínimo, una cooperación satisfactoria en todos estos campos tendrá probablemente el 
efecto indirecto de fomentar la confianza, preparando así el terreno para formas más ambiciosas de 
cooperación regional.

El camino a seguir 

 Hay que reconocer que hay factores que limitan los efectos que tienen sobre el desarrollo los acuerdos 
de integración regional entre países en desarrollo, según cual sea el nivel del que parten. Los países y regio-
nes que carecen de un sector sustancial de bienes de capital tienen que conseguir las divisas necesarias para 
poder importar bienes de capital y productos intermedios de los países desarrollados o los países en desarro-
llo industrialmente más avanzados. De manera análoga, los países de bajos ingresos cuyas exportaciones 
consisten sobre todo en un pequeño número de productos básicos encontrarán por lo general mercados limi-
tados en su propia región y en otros países en desarrollo. Por ambas razones, los países en desarrollo que 
todavía dependan de la producción primaria o estén en una fase inicial del desarrollo industrial podrán bene-
ficiarse menos de la integración regional con socios de un nivel de desarrollo similar al suyo que aquéllos 
cuya estructura de producción esté más diversificada. 

 La experiencia de los 50 últimos años enseña que la cooperación regional no es condición necesaria ni 
suficiente para poner en marcha una fuerte dinámica regional, pero puede contribuir a reforzar las políticas 
nacionales y las dinámicas de integración regional resultantes de la interacción de las empresas privadas. Si 
está bien concebida y responde a la necesidad de superar limitaciones y deficiencias propias de una región y 
causadas por las estructuras de gobernanza mundial existentes, entonces es muy probable que una integra-
ción económica regional más estrecha reporte beneficios reales. Dicha integración no se produce automática-
mente de resultas de la liberalización del comercio. Sean cuales fueren los posibles beneficios de la liberali-
zación del comercio a nivel regional o mundial en lo que respecta a acelerar el crecimiento y el cambio 
estructural en los países en desarrollo, los gobiernos harán bien en estudiar atentamente las opciones de que 
dispongan para aprovechar al máximo las mayores oportunidades comerciales que se les ofrezcan tanto den-
tro de su región como en otras regiones. Eso es especialmente importante hoy en día, ya que la creciente 
integración en la economía mundial y los compromisos multilaterales limitan el espacio de políticas de los 
países y sus posibilidades de manejar los instrumentos tradicionales de política comercial. 
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 Reforzar la cooperación regional no significa descartar otras formas de cooperación internacional o 
Sur-Sur. Si bien la proximidad es importante para algunos ámbitos de la cooperación, puede ser irrelevante 
en otros. La necesidad de la cooperación Sur-Sur, en un caso en que la proximidad no tiene mayor 
importancia, puede verse por ejemplo en la coordinación de incentivos para atraer IED, especialmente en el 
sector primario, donde países de distintas regiones pero con una dotación similar de recursos naturales 
"compiten" con frecuencia para conseguir capital extranjero. Por otra parte, la cooperación regional es más 
importante para coordinar políticas con el fin de atraer IED en el sector manufacturero o los servicios, donde 
es más probable que los conflictos de intereses entre países de la misma región provoquen una escalada a la 
hora de ofrecer incentivos a posibles inversionistas extranjeros. La cooperación regional en este ámbito sería 
más fácil si ya estuvieran en marcha otros mecanismos de cooperación. De hecho, a veces lo que hace 
posible la cooperación regional en otros sectores es precisamente el que ya existan determinados acuerdos 
institucionales de cooperación y coordinación.

Supachai Panitchpakdi 
 Secretario General de la UNCTAD 
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Capítulo I 

CUESTIONES ACTUALES DE LA 
ECONOMÍA MUNDIAL 

A.  Tendencias recientes de la economía mundial

1. Crecimiento mundial 

 Por quinto año consecutivo la economía mun-
dial ha registrado un crecimiento vigoroso. Se prevé 
que en 2007 el producto interno bruto (PIB) mun-
dial, medido a tipos de cambio de mercado1, crecerá 
en un 3,4% en comparación con el 4% registrado en 
2006. Esta ligera reducción puede explicarse princi-
palmente por la desaceleración de la economía de 
los Estados Unidos, por lo que el crecimiento del 
PIB en las demás regiones, incluidas las economías 
en desarrollo y en transición, debería ser aproxima-
damente el mismo que en 2006 (cuadro 1.1). 

 La desaceleración del crecimiento en los Es-
tados Unidos se debió principalmente a la inversión 
de la anteriormente floreciente tendencia del merca-
do de la vivienda, que había sostenido el consumo 
privado. Es posible que, con el aumento de los tipos 
de interés a largo plazo, se produzca una clara con-
tracción de los precios de la vivienda, que podría 
socavar aún más la solvencia de los hogares y preci-
pitar una reducción del consumo privado. Existen 
preocupaciones similares para el Reino Unido, en 
donde una política monetaria cada vez más restricti-
va y el aumento del endeudamiento de los hogares 
amenazan con reducir el consumo interno, que había 
sido impulsor del crecimiento en los últimos años. 

En Alemania y el Japón, en donde la aceleración del 
crecimiento se había visto estimulada principalmente 
por el rápido aumento de las exportaciones netas y la 
recuperación de la inversión en activos fijos, la de-
manda interna privada sigue siendo frágil pese a un 
aumento de la tasa de empleo y a cierto grado de 
éxito en la reducción del desempleo. 

 El Asia oriental y meridional siguen experi-
mentando un crecimiento particularmente alto debi-
do al fuerte desempeño de China y la India. Sus altos 
coeficientes de inversión (que exceden del 40% del 
PIB en China y de aproximadamente el 30% en la 
India) sólo podrán continuar si se logran evitar los 
grandes choques externos y si la política económica 
no se ve obligada a limitar la expansión más de lo 
previsto actualmente. Esto no debería conducir a un 
ajuste excesivo de los tipos de cambio y a un impor-
tante cambio de política en los Estados Unidos. 
Otros países de Asia oriental, meridional y sudorien-
tal se han beneficiado del dinamismo de la India y 
China al haber aumentado sus exportaciones. 

 El ritmo de la expansión económica también 
ha sido rápido en otras regiones en desarrollo y en 
las economías en transición, incluida la Comunidad 
de Estados Independientes (CEI) que se ha visto 
beneficiada de una fuerte demanda de productos 
básicos primarios y, en la mayoría de los casos, de 
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Cuadro 1.1 

CRECIMIENTO DE LA PRODUCCIÓN MUNDIAL, 1991-2007a

(Variación porcentual anual) 

Región/país 1991-2000b 2001 2002 2003 2004 2005 2006c 2007d

Todo el mundo 2,9 1,5 1,8 2,6 4,1 3,4 4,0 3,4 
Países desarrollados 2,5 1,1 1,2 1,8 3,1 2,4 3,0 2,4 
de los cuales:         

Japón 1,1 0,2 0,3 1,4 2,7 1,9 2,2 2,3 
Estados Unidos 3,5 0,8 1,6 2,5 3,9 3,2 3,3 2,0 
Unión Europea 2,2 1,9 1,2 1,2 2,3 1,7 3,0 2,8 
de los cuales:         

Zona euro 2,1 1,9 0,9 0,8 2,0 1,3 2,8 2,6 
Francia 2,0 1,9 1,0 1,1 2,3 1,2 2,2 2,0 
Alemania 1,8 1,2 -0,0 -0,2 1,3 0,9 2,8 2,8 
Italia 1,5 1,8 0,3 0,0 1,1 -0,0 1,9 1,9 

Reino Unido 2,7 2,4 2,1 2,7 3,3 1,9 2,8 2,7 
Europa sudoriental y CEI -4,2 5,9 5,2 7,1 7,7 6,4 7,5 7,0 

Europa sudorientale -0,9 4,8 4,7 4,3 6,2 4,7 6,2 5,6 
CEI -5,0 6,2 5,4 7,8 8,1 6,8 7,7 7,3 
del cual:         
Federación de Rusia -4,7 5,1 4,7 7,3 7,2 6,4 6,7 6,4 

Países en desarrollo 5,0 2,6 3,8 5,1 7,1 6,5 6,9 6,4 
África 2,7 3,7 3,4 4,9 5,3 5,3 5,6 6,0 

África septentrional (excl. Sudán) 3,2 3,9 3,4 5,3 5,0 4,5 5,7 5,9 
África subsahariana (excl. Sudáfrica) 2,6 4,1 3,4 5,5 5,8 6,2 5,8 6,8 
Sudáfrica 2,1 2,7 3,6 3,1 4,8 5,1 5,0 4,8 

América Latina y el Caribe 3,2 0,3 -0,5 2,1 6,2 4,8 5,7 4,7 
Caribe 1,8 0,5 2,5 2,7 3,7 6,9 8,5 6,2 
América Central (excl. México) 4,5 1,7 2,4 3,6 4,0 4,5 6,0 4,6 
México 3,1 -0,0 0,8 1,4 4,2 3,0 4,8 2,5 
América del Sur 3,3 0,3 -1,5 2,4 7,4 5,4 5,8 5,5 
del cual:         

Brasil 2,9 1,3 2,7 1,1 5,7 2,9 3,7 4,5 
Asia 6,5 3,5 5,9 6,5 7,8 7,4 7,6 7,2 

Asia oriental 8,5 5,0 7,3 6,9 8,2 7,8 8,4 8,0 
del cual:         

China 12,4 8,3 9,1 10,0 10,1 10,2 10,7 10,5 
Asia meridional 5,3 4,4 4,7 7,0 7,7 8,0 7,9 7,5 
del cual:         

India 6,0 5,0 4,0 7,1 8,5 9,2 9,2 8,5 
Asia sudoriental 5,1 2,1 4,8 5,4 6,6 5,7 6,0 5,7 
Asia occidental 3,9 -0,9 3,5 5,4 7,8 6,9 5,5 5,2 

Fuente: Cálculos de la secretaría de la UNCTAD, basados en UNCTAD Handbook of Statistics; Departamento de Asuntos Económi-
cos y Sociales de las Naciones Unidas (DAES); LINK Global Economic Outlook 2007 (mayo de 2007). 

a Los cálculos se basan en el PIB a precios constantes en dólares de 2000. 
b Promedio. 
c Estimaciones preliminares. 
d Previsiones. 
e Albania, Bosnia y Herzegovina, Bulgaria, Croacia, Rumania, Serbia y Montenegro y ex República Yugoslava de Macedonia (la). 
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una mejora considerable de su relación de intercam-
bio. En varios países, el aumento de los precios de la 
energía y otros productos básicos primarios ha gene-
rado grandes superávit en la cuenta corriente, lo que 
ha contribuido a aumentar los ingresos de los agen-
tes nacionales, incluidos los gobiernos. Esto ha sen-
tado las bases para una expansión del consumo pri-
vado y una fuerte recuperación de la inversión. In-
cluso en países que no se han beneficiado mucho de 
la mejora de la relación de intercambio, como el 
Brasil y Sudáfrica, los gobiernos han puesto en mar-
cha programas proactivos que favorecen el desarro-
llo y que apuntan a sostener las tasas de crecimiento 
mediante una mayor inversión en la infraestructura. 

En cierta medida esto también es válido para 
el continente africano. El crecimiento de esa región, 
previsto en un 6% en 2007, está impulsado princi-
palmente por los productores de petróleo y otros 
productos básicos que tienen una fuerte demanda en 
el mercado mundial. Para América Latina se prevé 
una tasa de crecimiento ligeramente inferior al 5%, y 
es probable que en Asia occidental se llegue a un 
período de cinco años consecutivos con tasas de 
crecimiento superiores al 5%, principalmente como 
resultado de un gran mejoramiento de la relación de 
intercambio en los países exportadores de petróleo 
de la región. 

 Los principales riesgos que podrían afectar a 
la continua expansión económica mundial derivan 
de la falta de medidas para corregir los actuales des-
equilibrios mundiales (analizados en la sección b). 
Si la desaceleración actual de la economía de los 
Estados Unidos se profundiza y se convierte en una 
recesión, y si los principales países excedentarios, 
pese a la apreciación de sus monedas, no inician 
políticas expansionistas de mucho mayor alcance 
basadas en la demanda interna, más que en las ex-
portaciones netas, el panorama será bastante som-
brío. Con respecto a la estimulación de la demanda 
ya se están produciendo algunos acontecimientos 
positivos. En China, se está tratando de revitalizar el 
consumo interno mediante una política económica 
orientada al aumento de los ingresos de los trabaja-
dores con salarios bajos (incluidos los ingresos dis-
ponibles de los agricultores) y el mejoramiento del 
sistema de seguridad social. También está tratando 
de frenar la inversión y algunas exportaciones, en 
particular en las industrias muy contaminantes y de 
gran consumo de energía, mediante una política 
fiscal y monetaria (Tao, 2007). Entre los países des-
arrollados con alto superávit, Alemania ha previsto 

una reorientación de los gastos con la apreciación 
del euro. En el Japón está aumentando el consumo 
interno tras varios años de atonía, pero debido a las 
corrientes de capital especulativo, el yen es suma-
mente débil y sigue estimulando las exportaciones. 
No se sabe a ciencia cierta si estos acontecimientos 
tendrán un efecto lo suficientemente fuerte como 
para evitar una recesión en el proceso de corrección 
de los desequilibrios. 

 Desde una perspectiva a mediano plazo, el 
desempeño económico reciente de las economías en 
desarrollo y en transición demuestra que esos países 
han hecho grandes esfuerzos para alcanzar el nivel 
de los países desarrollados, aunque en términos ab-
solutos las diferencias en los ingresos per cápita 
entre ellos está en aumento. Durante más de dos 
décadas, entre 1981 y 2002, la tasa de crecimiento 
media de los países desarrollados fue superior a la de 
la mayoría de las economías en desarrollo, mientras 
que el PIB per cápita de las economías en transición 
descendió vertiginosamente entre 1990 y 2002 (cua-
dro 1.2). Durante ese período, la única región en 
desarrollo que redujo su brecha relativa (en términos 
del PIB per cápita real) con los países desarrollados 
fue Asia oriental y meridional. En el período 1981-
2007, el crecimiento global del PIB per cápita en 
África y Asia occidental ha aumentado en un 16% 
mientras que, en América Latina el aumento ha sido 
del 23%. Desde 2003, África, Asia occidental y 
América Latina han alcanzado tasas de crecimiento 
altas y estables después de más de dos décadas de 
estancamiento. La tasa de crecimiento en Asia orien-
tal y meridional, que ya era rápida, se ha acelerado 
hasta llegar a la extraordinaria cifra de más del 
300% desde 1980, lo que ha supuesto efectivamente 
una duplicación de PIB per cápita en sólo 14 años. 
Las economías en transición volvieron a crecer en 
1999; pese a que desde el año 2000 esos países han 
registrado el crecimiento más rápido en el mundo, 
con un aumento acumulativo del PIB per cápita real 
del 73%, esta recuperación ha tenido lugar después 
de una depresión tan profunda que actualmente su 
PIB per cápita medio sigue estando por debajo del 
nivel de 1980. 

 En términos relativos en los últimos 27 años 
la brecha que separa a los paíes en desarrollo de los 
países desarrollados se ha reducido moderadamente: 
en 1980, el PIB per cápita real de los países desarro-
llados fue 23 veces superior al de los países en  
desarrollo, pero se redujo a 18 veces en 2007.  
Esta reducción general de la desigualdad mundial se  
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Cuadro 1.2 

CRECIMIENTO DEL PIB PER CAPITA POR  
REGIÓN Y AGRUPACIÓN ECONÓMICA

(En porcentaje) 

Crecimiento medio anual Crecimiento 
total 

1981-
1989

1990-
2002

2003-
2007

1981-
2007

Todo el mundo 1,4 1,2 2,3 41,4 
Economías desarrolladas 2,5 1,8 2,0 67,5 
Economías en transición 1,9 -4,0 7,3 -25,8 
Economías en desarrollo 1,7 3,0 5,0 112,5 
de las cuales:     
 África -0,5 0,3 3,0 16,4 
 América -0,3 1,1 3,5 22,7 
 Asia occidental -1,7 1,1 4,1 16,0 
 Asia oriental y  

meridional 5,1 5,3 6,3 317,5 

Fuente: Cálculos de la secretaría de la UNCTAD, basados en 
UNCTAD Handbook of Statistics, y cuadro 1.1.

explica casi exclusivamente por el desempeño eco-
nómico de Asia oriental y meridional dado que su 
desfase con los países desarrollados se redujo de 48 
veces en 1980 a 19 veces en 2007. Para África, 
América Latina y las economías en transición, la 
brecha relativa es mucho más amplia hoy día que en 
1980 pese a las mejoras de los últimos cinco años. 

 El fuerte crecimiento del PIB en los últimos 
años ha tenido consigo un aumento importante del 
empleo. Sin embargo, las tasas de desempleo se 
redujeron significativamente sólo en América Latina 
y las economías en transición; si bien fueron del 8 y 
9% respectivamente siguen manteniéndose en nive-
les relativamente altas. En Asia, cuyas cifras oficia-
les de desempleo varían según las regiones, las tasas 
se han mantenido bastante estables en los últimos 
cinco años al ubicarse entre el 3,5 y el 4% en Asia 
oriental, alrededor del 5% en Asia meridional y a 
aproximadamente el 6,5% en Asia sudoriental. Las 
tasas de crecimiento en Asia sudoriental no han lo-
grado disminuir el desempleo a los niveles anteriores 
a la crisis financiera de 1997-1998. En África subsa-
hariana, la reducción del desempleo ha sido casi 
insignificante (UNCTAD, 2007a: gráfico 7). La 
lenta reacción del desempleo al crecimiento en las 
regiones en desarrollo puede explicarse por las 
enormes reservas de mano de obra que se ven alen-
tadas a entrar en mercados más formales sólo duran-

te fases de demanda sostenida de trabajo y de au-
mento de los salarios. 

 Desde finales del siglo pasado la inversión 
también ha reaccionado positivamente al mejora-
miento del entorno económico. Si bien en los países 
desarrollados la inversión real se ha mantenido en  
niveles bastante estables (y han disminuido los co-
eficientes de inversión/PIB), en las economías en 
desarrollo y en transición ha aumentado significati-
vamente desde su recuperación de las crisis financie-
ras. Dado que el crecimiento de la inversión real en 
general superó el del PIB real, el coeficiente de in-
versión aumentó en la mayoría de las economías en 
desarrollo y transición. La excepción parcial a esta 
tendencia se observa en Asia sudoriental en donde 
los coeficientes PIB/inversión han mejorado desde 
1998, aunque no hasta los altos niveles de antes de la 
crisis. Este aumento de las tasas de inversión ha 
ocurrido en un momento en que muchos países en 
desarrollo han registrado importantes superávit de la 
cuenta corriente, lo que los ha convertido en expor-
tadores netos de capital. El hecho de que la exporta-
ción de capital por los países en desarrollo pobres 
(supuestamente dotados de poco capital) al Norte 
rico (supuestamente dotados de abundante capital) 
no haya  minado la capacidad de esos países para 
hacer inversiones internas importantes en capital 
fijo, contradice principios fundamentales de la teoría 
ortodoxa del desarrollo. Esto plantea la necesidad de 
pasar revista a las premisas más importantes sobre la 
relación funcional entre el ahorro, la inversión, los 
flujos de capital y las distintas políticas y vías para 
conseguir la convergencia económica (UNCTAD, 
2007a: 11). 

2. Comercio, precio de los productos 
básicos y relación de intercambio 

a) Expansión del comercio mundial 

 Paralelamente a la solidez de la economía 
mundial, el comercio mundial creció con gran vigor 
en 2006. El total de exportaciones de mercancías 
aumentó casi en un 15% en dólares corrientes con un 
incremento en volumen del 8% (cuadro 1.3) y en 
valores unitarios de casi el 6,5%. Gran parte del 
aumento de los valores unitarios en dólares se debe 
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Cuadro 1.3 

VOLÚMENES DE LAS EXPORTACIONES Y LAS IMPORTACIONES DE MERCANCÍAS 
POR REGIÓN Y AGRUPACIÓN ECONÓMICA, 2001-2006 

(Variación porcentual respecto del año anterior) 

Volumen de las exportaciones Volumen de las importaciones 

2001 2002 2003 2004 2005 2006 2001 2002 2003 2004 2005 2006
Todo el mundo -1 5 6 11 5 8 -1 5 7 12 6 7 
Economías desarrolladas -1 3 3 9 5 9 -1 3 5 9 6 6 
de las cuales:             

Japón -8 8 9 13 5 9 1 1 6 6 2 2 
Estados Unidos -6 -4 3 9 7 10 -3 4 5 11 6 6 
Unión Europea 1 4 3 9 5 9 1 3 5 9 6 7 

Europa sudoriental y CEI 5 10 10 13 0 6 17 14 22 20 12 12 
Europa sudoriental 10 15 22 22 6 10 17 17 26 20 7 13 
CEI 5 9 8 11 -1 6 17 12 21 20 14 11 

Economías desarrolladas -1 9 12 17 6 9 -1 7 12 19 7 10 
África 1 5 4 9 1 1 7 7 7 14 10 5 
América Latina y el  
Caribe 2 0 4 9 5 4 0 -7 1 14 8 12 
Asia oriental -1 15 21 24 17 18 -1 14 19 19 6 10 
de la cual:             

China 8 24 34 32 26 25 13 23 34 25 8 13 
Asia meridional 0 15 10 12 11 8 7 13 13 16 13 6 
de la cual:             

India 5 17 13 19 15 14 4 11 18 19 19 9 
Europa sudoriental -5 7 7 17 6 11 -7 7 8 18 5 6 
Asia occidental -3 5 6 17 -1 2 -2 6 9 37 10 15 

Fuente: Cálculos de la secretaría de la UNCTAD basados en la base de datos de UNCTAD Handbook of Statistics.

al aumento de los precios de los productos básicos 
(que se analiza a continuación). 

 En 2006, la expansión de las exportaciones 
(en volumen) estuvo repartida de forma pareja entre 
los países desarrollados y los países en desarrollo, si 
bien hubo grandes diferencias entre las regiones en 
desarrollo. Los países desarrollados se beneficiaron 
de una mayor demanda de los países exportadores de 
productos básicos como resultado de sus mayores 
ingresos por concepto de exportación. La Unión 
Europea (UE) se benefició en particular del aumento 
de las ventas a los países exportadores de petróleo en 
Asia occidental y en la CEI; y los países exportado-
res de bienes de capital también se beneficiaron de la 
expansión de la inversión en otras regiones en desa-
rrollo. Los Estados Unidos también registraron un 
fuerte crecimiento de las exportaciones, que se situó 
en el 10% -el valor máximo alcanzado desde co-
mienzos de la década de 2000- como resultado de 
una mayor demanda de las economías en recupera-
ción de la UE y el Japón y un dólar que se viene 
depreciando. En el Japón, el rápido crecimiento de 

las exportaciones se debió principalmente a un yen 
débil y a un aumento de la demanda de productos 
japoneses de China y otros países del sudeste asiáti-
co. En los países desarrollados, las importaciones 
(en volumen) crecieron a un ritmo más lento que las 
exportaciones, resultado del deterioro (si bien bas-
tante moderado) de su relación de intercambio. 

El crecimiento de la producción en los países 
en desarrollo y en transición se ha visto estimulado 
por el aumento de los ingresos de exportación. En 
algunas regiones, el poder adquisitivo de las expor-
taciones aumentó al haberse incrementado el volu-
men de los bienes exportados; en otras, los benefi-
cios de las variaciones de la relación de intercambio 
contribuyeron en mayor medida a ese aumento. Los 
exportadores de manufacturas de Asia oriental, me-
ridional y sudoriental pertenecen al primer grupo. En 
particular, China y la India contribuyeron significa-
tivamente a la expansión del comercio regional. El 
crecimiento impulsado por las exportaciones en 
China se tradujo en un aumento del 25% de sus ex-
portaciones (en volumen), cifra que sigue superando 
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con creces el crecimiento del comercio mundial. El 
crecimiento de las exportaciones de la India (en vo-
lumen), que fue del 14%, también superó la media 
mundial al haberse incrementado las exportaciones 
de manufacturas. El crecimiento de las exportacio-
nes de otros países de Asia oriental y meridional 
también fue satisfactorio no sólo como resultado de 
una saludable demanda mundial, sino también del 
dinamismo del comercio intrarregional de manufac-
turas. En esos países, el crecimiento de las exporta-
ciones (en volumen) siguió superando con creces al 
de las importaciones. La mayor integración con la 
UE también explica el aumento de los volúmenes 
comerciales en Europa sudoriental. El crecimiento 
de las importaciones (en volumen) fue superior al de 
las exportaciones tanto en Europa sudoriental como 
en la CEI como consecuencia de un crecimiento 
económico sostenido. 

 Los resultados de las exportaciones (en volu-
men) fueron menos favorables en África, América 
Latina y el Caribe y Asia occidental. La rápida ex-
pansión del volumen de las exportaciones de petró-
leo de los países del Golfo en 2004 no pudo mante-
nerse en 2005 y 2006, dado que la mayor parte de la 
capacidad de producción ociosa ya se había puesto 
en marcha. Los volúmenes de exportación fueron 
relativamente estables en África y en Asia occiden-
tal, y aumentaron en un 4% en América Latina y el 
Caribe. Sin embargo, dado el gran peso que tienen 
las exportaciones de productos básicos primarios en 
el total de las exportaciones de esas regiones, los 
altos precios de los productos básicos estimularon el 
aumento del valor de las exportaciones en un 15% 
en África, un 18% en Asia occidental y un 20% en 
América Latina y el Caribe. Como resultado de esta 
mejora de la relación de intercambio y del fuerte 
crecimiento económico, la demanda de importacio-
nes también ha crecido con rapidez en esas regiones. 

 Las exportaciones de los países en desarrollo, 
en términos de valor, han crecido sistemáticamente 
más rápido que las de los países desarrollados en el 
decenio de 2000. Como resultado de ello, la parte 
correspondiente a los países en desarrollo en las 
exportaciones mundiales aumentó del 32% en 2000 
al 37% en 2006. Sin embargo, la mayor parte de este 
aumento se registró en Asia y principalmente en 
China al haber aumentado su participación en las 
exportaciones mundiales del 3,9 al 8,1% en ese pe-
ríodo. La participación de África en el total de las 
exportaciones (en valor) tuvo sólo un ligero aumen-
to, del 2,3 al 2,8%, y la de América Latina y el Cari-
be se mantuvo en general estable con una cifra algo 

inferior al 6%. La participación de Europa sudorien-
tal y la CEI también aumentó del 2,6% en 2000 al 
4,1% en 2006. En cambio, la participación de los 
países desarrollados disminuyó del 65,6 al 59,1% 
durante ese período. 

 La evolución del comercio mundial y del des-
empeño de la economía mundial en el futuro depen-
derá en gran medida por la Ronda de Doha de nego-
ciaciones comerciales multilaterales bajo la éjida de 
la Organización Mundial del Comercio (OMC). Esas 
negociaciones, que se reanudaron en febrero de 2007 
luego de haber sido suspendidas en julio de 2006, 
requerirán firmes esfuerzos y voluntad política para 
promover y lograr un resultado verdaderamente 
orientado hacia el desarrollo. Las partes negociado-
ras deberían reconocer las diferencias estructurales 
entre los países industrializados y los países en desa-
rrollo y la consiguiente necesidad de que estos últi-
mos países utilicen instrumentos de política capaces 
de sacar el máximo provecho al impacto de la inte-
gración comercial en el desarrollo de sus capacida-
des productivas nacionales. 

b) Evolución de los precios de los productos 
básicos

 En 2006 y comienzos de 2007 los productores 
de productos básicos siguieron beneficiándose del 
auge de los mercados de esos productos iniciado en 
2002. En efecto, los precios de los productos básicos 
distintos de los combustibles siguieron aumentando 
en 2006 a una tasa del 30,4%, la mayor registrada 
desde el comienzo de la reactivación (cuadro 1.4). 
En 2006 los precios siguieron aumentando para casi 
todos los productos básicos, aunque la tasa de au-
mento varió según el producto y el grupo de produc-
tos. El grupo de minerales, menas y metales siguió 
situándose a la cabeza, con el aumento más pronun-
ciado (60,3% en 2006); el grupo de los productos 
básicos alimentarios y materias primas agrícolas 
también registró fuertes aumentos, en menor medida 
en los grupos de bebidas tropicales y semillas olea-
ginosas, aceites y vegetales. Los precios de las bebi-
das tropicales aumentaron significativamente menos 
en 2006 que en 2005, aunque sus mercados, princi-
palmente el del café, parecen haberse recuperado de 
la crisis y situación de exceso de oferta de fines de 
los años noventa y comienzos de la década de 2000. 
Además, la tasa de crecimiento del precio del petró-
leo crudo, que fue del 20,4% en 2006, fue menos de 
la mitad de la registrada en 2005. 
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Cuadro 1.4 

PRECIOS MUNDIALES DE PRODUCTOS PRIMARIOS, 2001-2006 

(Cambio porcentual respecto al año anterior) 

Grupo de productos 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2002-2006
a

        

Todos los productos (en dólares corrientes)
b

-3,6 0,8 8,1 19,4 12,2 30,4 88,8 

Todos los productos (en DEG)
b

0,2 -0,8 -0,2 13,1 12,5 30,7 66,0 
Alimentos y bebidas tropicales 0,4 0,4 2,3 13,2 8,8 17,8 48,4 
 Bebidas tropicales -20,6 11,7 6,2 6,4 25,5 6,7 51,3 
 Café -29,0 4,7 8,7 19,8 43,8 7,1 100,6 
 Cacao 22,7 63,3 -1,3 -11,8 -0,7 3,5 -10,4 
 Té -20,2 -9,5 8,4 2,1 9,1 11,7 34,9 
        
 Alimentos 2,8 -0,5 1,9 13,9 7,2 19,0 48,0 
 Azúcar 5,6 -20,3 2,9 1,1 37,9 49,4 114,5 
 Carne de vacuno 10,0 -0,3 0,4 17,8 4,1 -2,4 20,3 
 Maíz 1,1 10,4 6,5 5,0 -12,0 24,4 22,5 
 Trigo 9,0 16,6 -0,7 6,8 -1,4 26,6 32,3 
 Arroz -15,3 11,0 4,1 23,1 17,1 5,5 58,3 
 Bananos 38,8 -9,6 -28,7 39,9 9,9 18,5 29,8 
        
Semillas oleaginosas y aceites vegetales -6,4 24,9 17,4 13,2 -9,5 5,0 26,4 
 Habas de soja -7,5 8,6 24,1 16,1 -10,4 -2,2 26,3 
        
Materias primas agrícolas -3,9 -2,4 19,8 9,9 7,2 15,0 62,3 
 Pieles y cueros 5,5 -2,9 -16,8 -1,7 -2,1 5,1 -15,9 
 Algodón -19,0 -3,6 37,2 -3,3 -11,6 5,9 24,2 
 Tabaco 0,0 -8,2 -3,5 3,6 1,8 6,4 8,2 
 Caucho -14,1 33,1 41,7 20,3 15,2 40,4 175,7 
 Maderas tropicales en rollo 6,4 -10,5 20,1 19,2 0,3 -4,7 36,9 
        
Minerales, menas y metales -10,8 -2,7 12,4 40,7 26,2 60,3 219,9 
 Aluminio -6,8 -6,5 6,0 19,8 10,6 35,4 90,4 
 Fosfato mineral -4,6 -3,3 -5,9 7,8 2,5 5,3 9,5 
 Mineral de hierro 4,5 -1,1 8,5 17,4 71,5 19,0 160,0 
 Estaño -17,5 -9,4 20,6 73,8 -13,2 18,9 116,2 
 Cobre -13,0 -1,2 14,1 61,0 28,4 82,7 331,1 
 Níquel -31,2 14,0 42,2 43,6 6,6 64,5 257,9 
 Mineral de tungsteno 45,5 -41,8 18,0 22,9 120,7 36,2 336,2 
 Plomo 4,9 -4,9 13,8 72,0 10,2 32,0 184,6 
 Zinc -21,0 -12,1 5,1 29,1 27,9 136,7 311,1 
 Oro -2,9 14,4 17,3 12,6 8,7 35,9 95,0 
        
Petróleo crudo -13,3 2,0 15,8 30,7 41,3 20,4 157,6 

       
Pro memoria:        

Manufacturas
c

 -2,1 0,7 9,2 8,3 2,5 3,3 25,3 

Fuente: Cálculos de la secretaría de la UNCTAD basados en UNCTAD, Boletín mensual de precios de productos básicos, varios núme-
ros; y División de Estadística de las Naciones Unidas, Boletín Mensual de Estadística, varios números. 

    Nota: En dólares corrientes, a menos que se indique otra cosa. 
a Cambio porcentual entre 2002 y 2006. 
b Excluido el petróleo crudo. 

 c Valor unitario de exportación de los productos manufacturados de los países desarrollados.
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 Como consecuencia de ello, el índice de pre-
cios de la UNCTAD para los productos básicos dis-
tintos de los combustibles alcanzó su nivel más alto 
en dólares corrientes desde 1960. Los índices de 
precios de los minerales, menas y metales, materias 
primas agrícolas y petróleo crudo también alcanza-
ron un nivel histórico sin precedentes en términos 
nominales. El índice de precios de los alimentos 
alcanzó su máximo nivel desde el valor récord al-
canzado en 1996, mientras que los índices de precios 
de bebidas tropicales y semillas oleaginosas aceites 
y vegetales y aceites por debajo de los valores 
máximos anteriores alcanzados en 1997 y 1998 res-
pectivamente. Los precios de las materias primas 
agrícolas fueron iguales a los registrados en 1995. 
Sin embargo, si bien los índices de precios de todos 
los grupos de productos básicos se han ubicado en 
términos nominales por encima de su tendencia a la 
baja a largo plazo en términos reales, la mayoría de 
los precios reales de los productos básicos siguen 
estando todavía muy por debajo de los niveles que 
alcanzaron en los años setenta y comienzos de los 
años ochenta. Sólo el precio real del grupo de los 
minerales, menas y metales ha superado sustancial-
mente esos niveles. 

Si bien los índices de precios de los productos 
básicos en 2006 fueron en promedio mucho más 
altos que los de 2005, un análisis más a fondo de su 
evolución a corto plazo revela un cuadro volátil du-
rante el año, con una desaceleración o incluso dis-
minución en algunos casos, en la segunda mitad del 
año y principios de 2007 (gráfico 1.1). Esto obedece 
a las expectativas de un crecimiento económico 
mundial más lento, a un aumento de la oferta de 
algunos productos básicos, a algunos efectos de 
sustitución en los minerales y metales y productos 
energéticos, a una corrección en los mercados finan-
cieros como resultado de los cambios del comporta-
miento de los inversores financieros en relación con 
los productos básicos, y a la fuerte influencia de los 
precios del petróleo crudo en los precios de muchos 
otros productos básicos. Según algunos analistas, hay 
indicaciones de que los precios de los productos bási-
cos pueden haber llegado a un máximo en la mayoría 
de los casos, lo que significaría el fin del auge de los 
precios de esos productos (Suni, 2007). Sin embargo, 
no se sabe a ciencia cierta si esto se producirá puesto 
que los precios de los productos básicos han seguido 
aumentando desde febrero de 2007. 

Las fuerzas que impulsaron el alza rápida de 
los precios de los productos básicos en 2006 fueron 
básicamente las mismas que las que hicieron aumen-
tar los precios en los años anteriores, aunque ha va-
riado la intensidad para los distintos productos bási-
cos. Los parámetros fundamentales del mercado 
siguieron siendo en general restrictivos como resul-
tado del fuerte crecimiento de la demanda y una 
lenta respuesta de la oferta, lo que trajo consigo una 
disminución de las existencias, en particular en el 
caso de los minerales y metales, pero también de los 
cereales. Además de los factores de mercado físicos, 
la inversión financiera en los productos básicos tam-
bién fue alta en 2006. 

La fuerte demanda de productos básicos se 
originó principalmente en el fuerte crecimiento eco-
nómico mundial, especialmente en los Estados Uni-
dos y las economías en desarrollo en rápida expan-
sión, como China y la India. China siguió creciendo 
a un ritmo de dos dígitos en 2006 (cuadro 1.1): su 
producción industrial aumentó en un 12,5% (Oficina 
Nacional de Estadística de China, 2007) y la parte 
correspondiente a la inversión fija en el PIB siguió 
estando por encima del 40%. El cuadro dinámico de 
crecimiento, industrialización y urbanización en 
China se caracteriza por un uso muy intensivo de 
productos básicos. Esto está ocasionando un aumen-
to del comercio Sur-Sur al aumentar las importacio-
nes de China procedentes de países en desarrollo 
exportadores de productos básicos. China también 
ha aumentado sus salidas de IED en recursos natura-
les en los países en desarrollo (Informe sobre las 
inversiones en el mundo (WIR) 2006 y 2007). El 
fuerte aumento de la demanda de productos básicos 
de China ha tenido hasta ahora el mayor impacto en 
los precios de los metales y minerales, las materias 
primas agrícolas y algunos alimentos, como las 
habas de soya. El aumento de los precios de otros 
alimentos en 2006 también puede deberse en parte a 
la creciente demanda en China debido a un cambio 
gradual de los hábitos alimentarios como conse-
cuencia del mejoramiento de los niveles de vida 
(TDR 2005, cap. II). Sin embargo, el factor más 
importante del actual aumento de la demanda de 
productos básicos agrícolas, en particular el maíz y 
el azúcar, es la expansión de la demanda de los bio-
combustibles, factor éste estrechamente relacionado 
con la evolución de los precios de la energía. 
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Gráfico 1.1 

ÍNDICES MENSUALES DE PRECIOS DE  
PRODUCTOS BÁSICOS POR GRUPO  

DE PRODUCTOS, ENERO  
DE 1995-ABRIL DE 2007 

(Índices, 2000 = 100)
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Fuente: UNCTAD, Boletín de precios de productos básicos, varios números. 

Las limitaciones de la oferta han caracterizado 
principalmente el mercado de los minerales y meta-
les. El crecimiento de la inversión y la capacidad en 
este grupo de productos básicos ha sido lento duran-
te muchos años debido a un largo período de precios 
bajos en los años noventa. Esto ha comenzado a 

cambiar desde 2002 como una reacción al aumento 
de los precios, que ha ocasionado un incremento 
sustancial de los gastos en exploración en todo el 
mundo. En 2006, esos gastos crecieron en un 47%, 
llegando a su máximo nivel desde 1990. Sin embar-
go, la actividad de exploración puede no haber cre-
cido al mismo ritmo debido al aumento de los costos 
(Metals Economics Group, 2007). Esto, sumado a 
los plazos prolongados para disponer de la produc-
ción, explica que la oferta de metales y minerales no 
haya podido estar a la altura del rápido crecimiento 
de la demanda. Por consiguiente, las existencias se 
redujeron a niveles históricamente bajos, aunque 
algunos productos básicos, como el cobre, registra-
ron una leve recuperación hacia finales del año. Los 
precios altos siguen proporcionando incentivos para 
aumentar la inversión en las actividades mineras. Sin 
embargo, el precio de algunos metales disminuyó 
ligeramente a fines de 2006 y principios de 2007 
como resultado del desabastecimiento del cobre en 
China, que redujo la demanda de importaciones, y 
un aumento de la oferta de China de zinc y aluminio, 
de los que es un importante productor mundial. Esto 
refleja la fuerte influencia que tiene China en los 
mercados y precios de productos básicos, tanto por 
el lado de la demanda como de la oferta. Pero las 
condiciones restrictivas que siguen imperando en la 
mayoría de los mercados de minerales y metales 
significa que cualquier interrupción de la oferta po-
dría dar lugar a fuerte aumento de los precios, como 
sucedió en el caso del estaño cuando el Gobierno de 
Indonesia, mayor productor mundial de ese metal, 
decidió clausurar varias plantas de fundición ilega-
les. Además, los mercados de algunos productos 
básicos agrícolas en 2006 se vieron afectados por el 
lado de la oferta debido a condiciones meteorológi-
cas desfavorables, como la sequía en Australia, que 
contribuyó a la subida de los precios de los cereales, 
en particular del trigo. 

Los precios de la energía, principalmente del 
petróleo crudo, han influido en las tendencias de los 
precios de muchos otros productos básicos en los 
últimos años. Los precios de petróleo crudo perma-
necieron altos e inestables en 2006, llegando a su 
máximo nivel en julio y agosto. Su posterior dismi-
nución se debió a factores meteorológicos, como el 
invierno benigno en el norte y una temporada de 
huracanes menos violenta de lo previsto, así como a 
un relativo aflojamiento de las tensiones geopolíticas 
y a la acumulación de existencias. También pudo 
haber contribuido a ello las ventas de activos rela-
cionados con los productos básicos en los mercados 
financieros. Además, los efectos de sustitución pro-
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ducidos al utilizar los países desarrollados consumi-
dores otras fuentes de energía como consecuencia de 
los altos precios del petróleo explicaron en parte el 
crecimiento más lento, en promedio, de los precios 
del petróleo en 2006. La British Petroleum (2007) 
informó de que el consumo mundial de petróleo 
creció sólo en un 0,7% en 2006, la tasa más baja 
registrada desde 2001. El consumo de petróleo en la 
OCDE disminuyó en un 0,9%, pero ello se vio más 
que contrarrestado por un crecimiento del 6,7% del 
consumo de petróleo en China. Al mismo tiempo, la 
producción mundial de petróleo creció en un 0,4%. 
En términos generales, aún con un crecimiento más 
lento de la demanda mundial de petróleo, las condi-
ciones del mercado siguen siendo restrictivas, y la 
capacidad excedentaria de los miembros de la Orga-
nización de Países Exportadores de Petróleo (OPEP) 
es muy baja. Esto hace que el mercado sea vulnera-
ble a una interrupción de la oferta, que podría hacer 
aumentar significativamente los precios, como suce-
dió a comienzos del 2007 cuando se invirtió la ten-
dencia a la disminución de los precios de petróleo 
crudo después de enero debido al frío y a las reduc-
ciones moderadas de la producción de los países de 
la OPEP como reacción a la baja demanda anterior y 
para prevenir otra caída del precio. Los pronósticos 
del Organismo Internacional de Energía (OIE, 2007) 
de un aumento de la demanda de petróleo, así como 
de un agravamiento de las tensiones geopolíticas en 
el Oriente Medio y del estallido de conflictos en 
algunos de los principales países productores de 
petróleo, como Nigeria, también han contribuido a 
una presión al alza de los precios de petróleo. 

 Los actuales precios altos del petróleo crudo 
han traído consigo un aumento de la demanda y de 
los precios de algunos productos básicos cuya evo-
lución en el mercado guarda mucha relación con la 
evolución del petróleo. Los precios del caucho natu-
ral registraron un aumento del 40,4% en 2006 debi-
do a una mayor demanda como sustituto del caucho 
sintético más caro producido a partir del petróleo. 
Como se observó anteriormente, un factor cada vez 
más importante que determina el aumento de los 
precios de algunos productos básicos agrícolas es la 
presión de la demanda de biocombustibles como 
fuente alternativa de energía. La fuerte demanda de 
biocombustibles ha sido una respuesta no solamente 
a los altos precios del petróleo crudo sino también a 
las crecientes preocupaciones por el cambio climáti-
co mundial. Los productos básicos más afectados 
por este aumento de la demanda han sido el azúcar y 
el maíz, utilizados para la producción de etanol, y 
los aceites vegetales para la producción de biodiesel. 

Por ejemplo, en 2006 los precios del azúcar aumen-
taron en un 49,4%, los precios del maíz en un 24,4% 
y el aceite de palma en un 13,3%. Aunque el aumen-
to del uso de la tierra para la producción de biocom-
bustible haya aumentado la oferta de productos bási-
cos agrícolas, lo que ha traído consigo un aflojamien-
to de los precios a comienzos de 2007, se prevé un 
aumento continuo y rápido de la demanda de bio-
combustibles (Comisión Europea, 2007; FAO, 2007). 

 Además de ser inocuo para el medio ambiente 
en cuanto a las emisiones de carbono, la producción 
de biocombustibles puede ser económicamente be-
neficiosa para los países en desarrollo, dado que 
puede contribuir a reducir sus facturas de importa-
ción de petróleo y aumentar sus ingresos de exporta-
ciones.También puede ofrecer una mayor seguridad 
energética al diversificarse las fuentes de energía, así 
como proporcionar oportunidades para diversificar 
la producción agrícola, lo que en última instancia 
podría dar un impulso al desarrollo de las zonas 
rurales mediante el aumento del empleo y los ingre-
sos rurales. En general, los países en desarrollo tie-
nen una ventaja competitiva en la producción de 
biocombustible. Por ejemplo, la producción de eta-
nol a partir de la caña de azúcar en el Brasil es más 
eficiente en términos económicos y ambientales que 
la producción a partir del maíz en los Estados Uni-
dos. Sin embargo, los países desarrollados están 
promoviendo la producción local y limitando el ac-
ceso a sus mercados mediante políticas de ayuda en 
forma de subsidios para sus productores y altas ba-
rreras de protección arancelaria para las importacio-
nes, además se han planteado inquietudes en rela-
ción con los usos de la tierra que compiten entre sí, 
por ejemplo, para la producción de alimentos, mate-
rias primas de origen animal y biocombustibles. Por 
ejemplo, el aumento de la superficie de tierra para la 
producción de maíz en los Estados Unidos ha des-
plazado la superficie que se utilizaba para las habas 
de soja, cuyos precios han tenido un brusco aumento 
desde mediados de 2006, aunque la media anual 
revela una ligera disminución. A su vez esto ha 
hecho aumentar los precios de las materias primas 
de origen animal y la carne. El aumento de los pre-
cios de los alimentos pueden tener consecuencias 
dramáticas para los países en desarrollo importado-
res de alimentos. También preocupa el hecho de que 
los efectos sobre la deforestación, la escasez de agua 
y la diversidad biológica como resultado del aumen-
to de la superficie de tierra para cultivo puedan con-
trarrestar los beneficios ambientales de la producción 
de biocombustibles. Una posible solución sería la 
obtención de biocombustibles a partir de plantas tro-
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picales, como el árbol de jatropha, que puede crecer 
en tierras degradadas, y por lo tanto no competiría 
con otros usos y podría tener un impacto ambiental 
positivo (UNCTAD, 2007b; UNCTAD 2006)2.

 La subida rápida de los precios de los produc-
tos básicos ha generado en los inversores financieros 
incluidos los especuladores, un creciente interés en 
esos productos. Aun cuando la magnitud de las in-
versiones en los productos básicos como activo fi-
nanciero es difícil de medir, hay indicaciones de que 
en los últimos años ha alcanzado enormes propor-
ciones (Doyle, Hill y Jack, 2007). Según Domanski 
y Heath (2007), los mercados de productos básicos 
se han convertido en mercados similares a los finan-
cieros en cuanto a las motivaciones y estrategias de 
los participantes, pero las características físicas de 
los mercados siguen siendo importantes. Es ejemplo 
del creciente interés en la inversión en los productos 
básicos el volumen de los futuros y opciones de 
productos básicos que se comercian en el mundo y 
que en 2006 crecieron más rápidamente que en otros 
mercados. El volumen de los futuros y opciones de 
productos básicos agrícolas en el mundo aumentó en 
un 28,4%, en los productos básicos energéticos en 
un 37,8% y en los metales en un 27,8%. Además, las 
bolsas de productos básicos de China y la India se 
están convirtiendo en importantes actores en el co-
mercio mundial de productos básicos (Burghardt, 
2007). Aunque en 2006 siguió habiendo un fuerte 
interés en los productos básicos como activo finan-
ciero, hay algunas indicaciones de un posible cam-
bio en la actitud de los inversores financieros en 
cuanto a sus productos, que se refleja en la correc-
ción de mercado de enero de 2007. Al haber ingre-
sado un número cada vez mayor de inversores en el 
mercado de productos básicos, el incentivo para 
diversificar las carteras (es decir, la correlación ne-
gativa de precios de los productos básicos con otros 
activos financieros) puede estar debilitándose. En 
general, los mercados de productos básicos están 
invertidos (es decir, el precio de contado es superior 
a los precios de los contratos de futuros), lo que 
permite a los inversores obtener un rendimiento 
positivo cuando la fecha de expiración del contrato 
está próxima. Más recientemente, algunos mercados 
de productos básicos han estado en situación de 
contango (es decir cuando los precios de contado 
son inferiores a los precios de futuros) lo que ha 
traído consigo rendimientos negativos de la inver-
sión. Según informes de los medios de difusión, los  

índices de productos básicos no han tenido un des-
empeño satisfactorio desde mediados de 2006. Por 
ejemplo, el índice de productos básicos de Goldman 
Sachs y el Reuters/Commodity Research Bureau 
Commodity Index registraron pérdidas del 15,1 y 
7,4% respectivamente en 2006 (Financial Times, 11 
de enero de 2007; Revista Forbes, 29 de enero de 
2007). En cualquier caso, la mayor participación de 
inversores financieros en la inversión en productos 
básicos ha agregado un elemento de inestabilidad a 
los mercados de esos productos. 

 Se prevé que los precios de los productos 
básicos permanecerán altos durante algunos años 
debido a la sólida demanda de esos productos en los 
países en desarrollo de rápido crecimiento, si bien se 
prevé una ligera desaceleración del crecimiento eco-
nómico mundial. No obstante, las tasas de creci-
miento de los precios de los productos básicos pue-
den disminuir a medida que los nuevos suministros 
ingresan en los mercados, aunque no se sabe exac-
tamente en qué momento esto podría producirse, en 
particular en el caso de los metales y los minerales. 
Habrá una reacción mucho más rápida de la oferta 
en el caso de algunos productos básicos agrícolas, 
que también estarán sujetos a cierta volatilidad debi-
do a las condiciones climatológicas. China seguirá 
participando activamente en los mercados de los 
productos básicos, no sólo por el lado de la demanda 
sino también por el de la oferta. Según algunos in-
formes, el Gobierno de China incluso podría estar 
considerando la posibilidad de destinar parte de sus 
reservas en divisas a una mayor inversión en sus 
reservas de productos básicos estratégicos (Derrick, 
2007). Así pues, parece estar produciéndose un 
cambio estructural en los mercados de productos 
básicos, lo que indica que los precios probablemente 
no disminuyan debido a factores relacionados con la 
oferta. Por consiguiente, es probable que los precios 
de los productos básicos sigan estando por encima 
de la tendencia a la baja a largo plazo en términos 
reales, pero sería demasiado optimista afirmar que 
pronto podría producirse una inversión de esta ten-
dencia. 

c) Evolución de la relación de intercambio 

 En 2006, la relación de intercambio en los 
países en desarrollo siguió una tendencia similar a la  
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de años anteriores (véase TDR 2005, cap. III, sec. C, 
y TDR 2006, anexo 1, cap. I). Los países exportado-
res de petróleo y minerales obtuvieron importantes 
beneficios, mientras que en el caso de los exportado-
res de manufacturas hubo un deterioro de la relación 
de intercambio, y los países con exportaciones más 
diversificadas (principalmente manufacturas pero 
también algunos productos básicos primarios) y los 
exportadores de productos agrícolas gozaron de rela-
tiva estabilidad (gráfico 1.2A). En el último caso, la 
aparente estabilidad es el resultado de tendencias 
dispares dentro del grupo en relación con la evolu-
ción de los precios de los productos de exportación, 
aunque también con el peso relativo del petróleo en 
sus importaciones. En este grupo, los países más 
vulnerables a las variaciones de la relación de inter-
cambio han sido los importadores de petróleo, cuyas 
exportaciones se concentran en unos pocos produc-
tos básicos primarios expuestos a la inestabilidad de 
los precios. El otro grupo de países en desarrollo 
afectados por los cambios en la relación de inter-
cambio (es decir, los exportadores de manufacturas) 
lograron en general compensar la pérdida causada 
por las variaciones de los precios aumentando sus 
volúmenes de exportación. 

 Estas tendencias se reflejan en las distintas 
regiones en desarrollo. En Asia oriental, meridional 
y sudoriental (cuyas manufacturas constituyen el 
principal componente de sus exportaciones) la rela-
ción de intercambio volvió a deteriorarse; en Asia 
occidental y África mejoró notablemente (princi-
palmente en los países exportadores de petróleo de 
esas regiones); y en América Latina y el Caribe se 
obtuvieron beneficios moderados aunque significati-
vos. Estos resultados globales ocultan grandes dife-
rencias dentro de cada grupo: en la región de Améri-
ca en desarrollo, la mayoría de los países sudameri-
canos registraron una mejora de su relación de inter-
cambio, mientras que varios países de América Cen-
tral y el Caribe tuvieron pérdidas. En África, la rela-
ción de intercambio mejoró particularmente en las 
subregiones con abundante petróleo (África septen-
trional, África occidental y África central), mientras 
que en los países de África oriental y meridional se 
produjeron resultados muy diversos; y en Asia occi-
dental hubo grandes diferencias entre los exportado-
res de petróleo y gas de los Estados del Golfo y los 
países que exportan principalmente manufacturas, 
como Jordania y Turquía (gráfico 1.2). 

Gráfico 1.2 

RELACIÓN DE INTERCAMBIO DE TRUEQUE 
NETO PARA DETERMINADOS PAÍSES  

EN DESARROLLO, 2000-2006 

(Índices, 2000 = 100) 

A.  Por estructura de exportación
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B.  Por región en desarrollo

60

80

100

120

140

160

180

2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006

África
América Latina y el Caribe
Asia oriental y meridional
Asia occidental

Fuente: Cálculos de la secretaría de la UNCTAD, a partir de la 
base de datos UN COMTRADE; Departamento del Tra-
bajo de los Estados Unidos, Bureau of Labor Statistics, 
base de datos Import/Export Price Indexes
(www.bls.gov/mxp/home.htm); Aduanas del Japón, ba-
se de datos Trade Statistics (www.customs.go.jp); FMI, 
base de datos International Financial Statistics;
UNCTAD, Boletín de precios de productos básicos, va-
rios números; y CEPAL, base de datos Estadísticas de 
Balanza de Pagos.
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 El impacto económico de las variaciones de la 
relación de intercambio depende de varios factores. 
Uno de ellos es el grado de apertura de la economía: 
en una economía cerrada, las variaciones grandes de 
los precios unitarios de las exportaciones e importa-
ciones tendrán pocos efectos reales, pero en econo-
mías más abiertas, los cambios de la relación del 
intercambio pueden representar ganancias o pérdidas 
bastante significativas de los ingresos nacionales 
reales como porcentaje del PIB. En el cuadro 1.5 
figura una estimación del efecto de las variaciones 
en la relación de intercambio de distintos grupos de 
países en desarrollo, por región y estructura de las 
exportaciones. Entre 2004 y 2006 el aumento de los 
ingresos debido a las variaciones de la relación de 
intercambio ha sido sumamente alto en los países 
exportadores de petróleo y minerales, al ubicarse en 
más de siete y cinco puntos porcentuales del PIB por 
año, respectivamente, mientras que los exportadores 
de manufacturas sufrieron pérdidas cercanas a un 
punto porcentual del PIB en promedio. Para otros 
exportadores de productos básicos no se registraron  

ni ganancias ni pérdidas en término medio. En tér-
minos generales, se beneficiaron todas las regiones 
en desarrollo, a excepción de Asia oriental, meridio-
nal y sudoriental. 

 No obstante, en algunos casos las ganancias 
inesperadas de la relación de intercambio pudieron 
haberse visto contrarrestadas por un aumento de las 
remesas de ganancias de las ETN dedicadas a la 
explotación de recursos naturales. En esos casos, el 
ingreso nacional bruto habrá crecido a una tasa infe-
rior a la del ingreso interno bruto. Esto ha sucedido 
en África y América Latina, en particular en países 
en donde las empresas extranjeras producen gran 
parte de los bienes orientados a las exportaciones, y 
en donde el régimen fiscal es sumamente favorable a 
las empresas privadas que operan en las industrias 
extractivas. Como se muestra en el cuadro 1.5, entre 
2004 y 2006 los pagos más altos en concepto de in-
gresos netos a no residentes supuso una merma de la 
mayor parte de los beneficios resultantes de la rela-
ción de intercambio de los exportadores de minerales. 

B.  Desequilibrios mundiales y especulación 
desestabilizadora 

Según los análisis amplios que figuran en edi-
ciones anteriores del Informe sobre el Comercio y el 
Desarrollo (TDR 2004, 2005 y 2006), los desequili-
brios mundiales se han convertido en una importante 
fuente de riesgos sistémicos para la economía mun-
dial. Pueden tener repercusiones adversas, a corto y 
a largo plazo, tanto en las economías excedentarias 
como en las deficitarias debido al efecto perturbador 
que puede tener un ajuste repentino. Como en las 
crisis financieras anteriores, la creciente fragilidad 
financiera generada por algunos tipos de entradas de 
capital, relacionada con los déficit en cuenta corrien-
te y la amenaza de una devaluación excesiva, puede 
provocar una contracción de las economías deficita-
rias que puede tener efectos indirectos en sus inter-
locutores comerciales. 

Sin embargo, el número de economías de 
mercado emergentes con déficit en cuenta corriente 
esta vez es bastante reducido y prácticamente no 
tiene peso en la economía mundial. No obstante, en 
algunas zonas el riesgo de crisis es elevado, como en 
Europa oriental y en algunos países en transición de 
Asia. Pese a que las fuentes de ese desequilibrio son 
diversas, a menudo se menciona la existencia de 
reglamentaciones, instituciones y sistemas financie-
ros deficientes; los factores que determinan la com-
petitividad general, como el crecimiento de los  
salarios que sobrepasan en un margen amplio el 
crecimiento de la productividad y las variaciones del 
tipo de cambio nominal desempeñan el papel más 
importante en la generación de flujos de capital  
especulativo. 
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Cuadro 1.5 

IMPACTO EN EL INGRESO NACIONAL DISPONI-
BLE DE LAS VARIACIONES DE LA RELACIÓN 

DE INTERCAMBIO Y DE LOS PAGOS  
POR INGRESOS NETOS, PROMEDIO  

CORRESPONDIENTE A 2004-2006

(En porcentaje del PIB) 

Efectos de los 
cambios en la 

relación de 
intercambio 

Efectos de los 
cambios en 
pagos netos 
por ingresos Impacto

África 1,9 -1,0 0,9 
América Latina 2,1 -0,7 1,4 
Asia oriental y meridional -1,5 -0,2 -1,7 
Asia occidental 4,9 0,2 5,1 
Exportadores de manu-

facturas -1,2 -0,1 -1,2 
Exportadores de petróleo 7,3 -0,2 7,0 
Exportadores de  

minerales y productos 
de la minería 5,7 -4,6 1,2 

Otros exportadores de 
productos básicos -0,2 -0,1 -0,3 

Fuente: Cálculos de la secretaría de la UNCTAD a partir de la 
base de datos común de la División de Estadística de 
las Naciones Unidas; FMI, base de datos Balance of 
Payments Statistics; CEPAL, Estadísticas de Balanza 
de Pagos; fuentes nacionales; y estimaciones de la 
UNCTAD del valor unitario y el volumen de las expor-
taciones e importaciones. 

Nota: En el texto figura una explicación de los pagos por 
ingresos netos. 

Las políticas nacionales e internacionales de-
ben abordar las principales fuentes de desequilibrio 
estableciendo un marco institucional que reduzca la 
posibilidad de flujos especulativos y promueva me-
didas coordinadas para efectuar los ajustes cambia-
rios y fijar tipos de cambio reales estables y compe-
titivos para los países en desarrollo. 

1. Ampliación de los desequilibrios  
mundiales 

Las causas, la sostenibilidad y los posibles 
mecanismos de ajuste de los crecientes desequili-
brios externos han suscitado uno de los debates de 
política económica más animados y controvertidos 
de los últimos dos decenios. Es evidente que no hay 
un "desequilibrio" per se en las corrientes comercia-

les si los flujos de entrada y de salida de un país con 
respecto al resto del mundo no se compensan entre sí 
en un período determinado. Para algunos observado-
res el hecho de que los desequilibrios correspondan 
a una transferencia real de recursos de países exce-
dentarios a países deficitarios es simplemente una 
consecuencia natural e inocua de la creciente inte-
gración de la economía mundial. Por ello, el Consejo 
de Asesores Económicos (Council of Economic 
Advisors) definió el déficit en cuenta corriente de 
los Estados Unidos como un "excedente de importa-
ción de capital" (TDR 2006: 9).

Sin embargo, la tendencia actual y el nivel de 
los desequilibrios son motivo de preocupación para 
los que consideran que el volumen de cualquier 
transferencia de recursos debería mantenerse dentro 
de una capacidad a largo plazo que garantice el re-
embolso de los intereses y el principal (TDR 2006:
Departamento de Asuntos Económicos y Sociales - 
Naciones Unidas/UNCTAD, 2007). De hecho, el 
volumen y la dirección de los flujos netos de capital 
durante muchos años tras los embates de las profun-
das crisis financieras de Asia, América Latina y 
algunas economías en transición, suelen reforzar la 
creencia de que hay un problema con el mecanismo 
de ajuste de los desequilibrios mundiales. Quienes 
comparten este punto de vista consideran que el 
ajuste es inminente y que podrá ser "suave" (es de-
cir, con una corrección sin sobresaltos gracias a la 
intervención de los gobiernos) o bien "duro" (es 
decir, con una contracción y crisis dolorosas en los 
países deficitarios que tendrán importantes repercu-
siones adversas en los países excedentarios). 

Sin embargo, hay una opinión compartida casi 
universalmente de que los cambios en la competiti-
vidad general de una economía pueden ser un factor 
decisivo para invertir la tendencia de su balanza 
comercial. De hecho, las grandes correcciones de los 
déficit suelen venir acompañadas de enormes deva-
luaciones en valores nominales y reales de las mo-
nedas afectadas. La evidencia empírica ha demostra-
do que las variaciones en el tipo de cambio efectivo 
real, la medida más completa de la competitividad 
general de los países (TDR 2004), pueden reducir 
los déficit o convertirlos en superávit comerciales o 
por cuenta corriente (FMI, 2007; Deutsche Bundes-
bank, 2007)3.

La depreciación del tipo de cambio real, más 
que cualquier otra cosa, provoca un "cambio en el 
gasto" de la demanda de productos extranjeros a la 
demanda de productos nacionales, que se refleja en 
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la mejora de la balanza comercial, y lo contrario 
sucede en el caso de una apreciación. En muchos 
países de Asia y América Latina afectados por las 
crisis el paso de una situación deficitaria a una supe-
ravitaria se debió a una enorme devaluación de la 
moneda y un fuerte incremento de la competitividad 
de la economía en su conjunto. Este vínculo entre el 
tipo de cambio y las corrientes comerciales también 
lo reconocen quienes consideran que si se permitiera 
flotar libremente a la moneda china, el renminbi, se 
reducirían al mismo tiempo el mayor superávit y el 
mayor déficit del mundo. 

Teniendo esto en cuenta, pocos pondrían en 
duda que un gran déficit o incluso un déficit crecien-
te en cuenta corriente acompañado de una aprecia-
ción real y una pérdida de competitividad general es 
un indicador mucho más claro de falta de sostenibi-
lidad que un déficit sin ello. La situación inversa se 
da en los países excedentarios; su moneda tendría la 
posibilidad de apreciarse en valores reales y no de-
preciarse. Si el precio más importante de las expor-
taciones e importaciones, el tipo de cambio real, se 
orienta sistemáticamente en la dirección "errónea", 
difícilmente podrían salir de una situación de des-
equilibrio prolongado. En otras palabras, esas varia-
ciones "falsas" de los precios deben evitarse a toda 
costa para que la economía mundial pueda corregir 
sin complicaciones sus desequilibrios mundiales4.

No obstante, esta "fijación de precios falsos" 
es precisamente lo que sucede en muchas regiones 
del mundo. Si observamos en grandes líneas la pauta 
cronológica de la relación cuenta corriente/PIB y el 
tipo de cambio efectivo real de algunas economías 
seleccionadas, vemos que el establecimiento de un 
"precio falso" es un fenómeno más bien común 
(cuadro 1.6). Las economías se agrupan de acuerdo 
con el volumen de su déficit o superávit en cuenta 
corriente. Algunos de los países con un gran superá-
vit son los países exportadores de petróleo como la 
Federación de Rusia y la Arabia Saudita, y los ex-
portadores de manufacturas, como China, Alemania, 
el Japón, Malasia y Suiza. Muchas economías de 
mercado emergentes de Asia oriental y América 
Latina registran pequeños superávit, mientras que 
los miembros de la zona del euro, México y Colom-
bia registran un pequeño déficit. Se observan déficit 
importantes y persistentes en Sudáfrica, Turquía, 
Australia y Nueva Zelandia así como en Hungría y 
otros países importadores de petróleo de Europa 

oriental. En 2006, la cuenta corriente de los Estados 
Unidos registró un déficit sin precedentes, del orden 
del 6,6% de su PIB, es decir más de 850.000 millo-
nes de dólares5.

En el cuadro 1.6 también se muestra la para-
doja de la fijación de precios falsos en varias eco-
nomías excedentarias con tipos de cambio oficial-
mente flotantes; en el Japón la moneda experimentó 
una importante depreciación real, mientras que en 
Alemania y en Suiza fue más reducida. China, el 
país que está sometido a más presiones políticas para 
que deje flotar su moneda, muestra una tendencia 
mucho más fuerte a la apreciación que los países en 
que la moneda flota libremente. En un régimen de 
flotación y alta movilidad (con poca reglamentación) 
del capital, los tipos de cambio nominales y reales 
pueden tomar un camino erróneo desde el punto de 
vista de la balanza de pagos, obstaculizando así el 
proceso de ajuste y haciendo insostenible la serie de 
déficit y excedentes. 

Esto indica que el hecho de optar por la flota-
ción y la apertura del capital quizás no sea la solu-
ción para los desequilibrios mundiales y, de manera 
más general, puede plantear dudas respecto de la 
función que cumple el sistema financiero en la de-
terminación de las corrientes de capital, los tipos de 
cambio nominales y reales y los desequilibrios re-
ales. De hecho, varias formas de especulación finan-
ciera a nivel nacional e internacional se han visto 
acompañadas de episodios de auge en el consumo, 
déficit en cuenta corriente y sobrevaloración de las 
monedas. Si la especulación es una causa importante 
de los desajustes en los tipos de cambio reales y de 
la persistencia de pautas divergentes en los saldos 
reales a nivel mundial, las reglamentaciones y políti-
cas nacionales e internacionales deben garantizar las 
condiciones necesarias para generar pautas conver-
gentes respecto de las balanzas comerciales y un 
ajuste coherente de los desequilibrios. 

En la sección siguiente se describe cómo los 
flujos de capital especulativo, la correspondiente 
fijación de precios falsos y los consiguientes des-
ajustes son provocados por los diferenciales de los 
tipos de interés a corto plazo y las monedas flotantes 
en mercados totalmente abiertos. En vista de los 
hechos, deben reconsiderarse los objetivos de las 
políticas relativas a los tipos de cambio y una nueva 
asignación de instrumentos monetarios y no moneta-
rios a nivel nacional. 
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Cuadro 1.6 

TIPO DE CAMBIO EFECTIVO REAL (TCER) (1996 = 100) Y BALANZA POR CUENTA  
CORRIENTE (C/C) DE DETERMINADAS ECONOMÍAS, 1996-2006 

Economía 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 

Economías con superávit por cuenta corriente
Economías con gran superávit por cuenta corriente
China            

TCER 100,0 106,8 112,4 106,3 109,2 114,6 111,9 106,6 105,1 107,5 109,9 
Balanza C/C (miles de millones de dólares) 7,2 34,4 31,6 15,7 20,5 17,4 35,4 45,9 68,7 160,8 238,5 
Balanza C/C como porcentaje del PIB 0,8 3,6 3,1 1,4 1,7 1,3 2,4 2,8 3,6 7,2 10,3 

Japón            
TCER 100,0 94,6 94,8 103,8 107,4 96,3 90,0 89,1 89,4 84,7 78,7 
Balanza C/C (miles de millones de dólares) 65,7 96,6 119,1 114,5 119,6 87,8 112,6 136,2 172,1 165,7 170,5 
Balanza C/C como porcentaje del PIB 1,4 2,3 3,1 2,6 2,6 2,1 2,9 3,2 3,8 3,6 3,9 

Alemania            
TCER 100,0 94,1 94,1 91,1 84,8 84,8 85,6 90,1 91,3 90,7 90,5 
Balanza C/C (miles de millones de dólares) -14,0 -10,0 -16,3 -26,9 -32,6 0,4 41,0 45,6 117,9 129,0 147,0 
Balanza C/C como porcentaje del PIB -0,6 -0,5 -0,7 -1,3 -1,7 0,0 2,0 1,9 4,3 4,6 5,1 

Federación de Rusia            
TCER 100,0 109,0 96,2 63,4 70,7 85,3 89,3 92,3 99,1 109,0 119,8 
Balanza C/C (miles de millones de dólares) 10,8 -0,1 0,2 24,6 46,8 33,9 29,1 35,4 58,6 83,6 94,5 
Balanza C/C como porcentaje del PIB 2,8 -0,0 0,1 12,6 18,0 11,1 8,4 8,2 9,9 10,9 9,6 

Arabia Saudita            
TCER 100,0 106,2 112,9 109,8 110,6 114,5 113,0 104,3 97,0 94,2 93,1 
Balanza C/C (miles de millones de dólares) 0,7 0,3 -13,1 0,4 14,3 9,4 11,9 28,1 52,0 90,8 95,5 
Balanza C/C como porcentaje del PIB 0,4 0,2 -9,0 0,3 7,6 5,1 6,3 13,1 20,7 29,3 27,0 

Suiza            
TCER 100,0 92,2 96,1 96,0 89,7 92,6 98,1 99,7 97,7 94,1 89,9 
Balanza C/C (miles de millones de dólares) 22,0 25,5 26,1 29,4 30,7 20,0 23,0 43,0 50,5 61,0 63,5 
Balanza C/C como porcentaje del PIB 7,3 9,7 9,7 11,1 12,4 8,0 8,3 13,3 14,1 16,5 16,8 

Malasia            
TCER 100,0 96,8 79,7 78,9 79,3 83,3 83,2 79,6 76,4 75,5 75,5 
Balanza C/C (miles de millones de dólares) -4,5 -5,9 9,5 12,6 8,5 7,3 8,0 13,2 14,9 19,9 25,6 
Balanza C/C como porcentaje del PIB -4,4 -5,9 13,2 15,9 9,4 8,3 8,4 12,7 12,6 15,2 16,9 

Economías con pequeño superávit por cuenta corriente
Brasil            

TCER 100,0 105,0 104,8 78,3 93,0 83,9 83,6 91,4 98,5 120,1 130,4 
Balanza C/C (miles de millones de dólares) -23,5 -30,5 -33,4 -25,3 -24,2 -23,2 -7,6 4,2 11,7 14,2 13,3 
Balanza C/C como porcentaje del PIB -3,0 -3,8 -4,2 -4,7 -4,0 -4,5 -1,7 0,8 1,9 1,8 1,2 

República de Corea            
TCER 100,0 93,0 74,2 82,9 88,5 79,9 82,5 82,1 84,5 93,2 99,2 
Balanza C/C (miles de millones de dólares) -23,1 -8,3 40,4 24,5 12,3 8,0 5,4 11,9 28,2 16,6 6,1 
Balanza C/C como porcentaje del PIB -4,1 -1,6 11,7 5,5 2,4 1,7 1,0 2,0 4,1 2,1 0,7 

Chile            
TCER 100,0 104,4 100,6 97,9 102,6 97,0 95,3 94,1 102,4 111,3 119,0 
Balanza C/C (miles de millones de dólares) -3,1 -3,7 -3,9 0,1 -0,9 -1,1 -0,6 -1,0 1,6 1,3 5,3 
Balanza C/C como porcentaje del PIB -4,1 -4,4 -5,0 0,1 -1,2 -1,6 -0,9 -1,3 1,7 1,2 3,9 

Argentina            
TCER 100,0 104,9 107,9 114,0 111,8 117,3 63,8 69,9 68,2 67,5 65,6 
Balanza C/C (miles de millones de dólares) -6,8 -12,1 -14,5 -11,9 -9,0 -3,3 8,7 8,0 3,3 5,6 8,0 
Balanza C/C como porcentaje del PIB -2,5 -4,1 -4,8 -4,2 -3,2 -1,2 8,9 6,3 2,2 3,1 3,7 

Indonesia            
TCER 100.0 92,9 48,5 74,5 71,9 69,2 83,4 88,3 82,0 82,9 102,2 
Balanza C/C (miles de millones de dólares) -7,3 -3,8 4,0 5,8 8,0 6,9 7,8 8,1 1,6 0,9 9,7 
Balanza C/C como porcentaje del PIB -2,9 -1,6 3,8 3,7 4,8 4,3 4,0 3,5 0,6 0,3 2,7 
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Cuadro 1.6 (continuación) 

TIPO DE CAMBIO EFECTIVO REAL (TCER) (1996 = 100) Y BALANZA POR CUENTA  
CORRIENTE (C/C) DE DETERMINADAS ECONOMÍAS, 1996-2006 

Economía 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 

Economías con déficit por cuenta corriente
Economías con déficit pequeño por cuenta corriente
México            

TCER 100,0 113,5 114,4 125,0 138,1 145,9 147,1 136,8 135,7 142,5 146,4 
Balanza C/C (miles de millones de dólares) -2,5 -7,7 -16,0 -13,9 -18,7 -17,7 -13,5 -8,6 -6,6 -4,8 -1,9 
Balanza C/C como porcentaje del PIB -0,8 -1,9 -3,8 -2,9 -3,2 -2,8 -2,1 -1,4 -1,0 -0,6 -0,2 

Colombia            
TCER 100,0 106,4 99,8 90,6 83,1 80,5 79,1 70,5 77,1 87,5 86,1 
Balanza C/C (miles de millones de dólares) -4,6 -5,8 -4,9 0,7 0,8 -1,1 -1,4 -1,0 -0,9 -1,9 -2,9 
Balanza C/C como porcentaje del PIB -4,8 -5,4 -4,9 0,8 0,9 -1,3 -1,7 -1,2 -0,9 -1,6 -2,2 

Zona del Euro            
TCER 100,0 91,4 93,7 91,0 83,6 84,8 87,9 97,9 101,5 100,6 101,3 
Balanza C/C (miles de millones de dólares) .. 56,9 23,0 -34,0 -91,7 -19,3 50,3 36,6 61,8 -28,8 -20,1 
Balanza C/C como porcentaje del PIB .. 0,9 0,3 -0,5 -1,5 -0,3 0,7 0,4 0,6 -0,3 -0,2 

Economías con gran déficit por cuenta corriente
Hungría            

TCER 100,0 108,3 108,8 106,5 106,0 113,0 119,4 121,6 125,5 125,9 122,0 
Balanza C/C (miles de millones de dólares) -1,8 -2,0 -3,4 -3,8 -4,0 -3,2 -4,6 -7,2 -8,7 -8,1 -6,2 
Balanza C/C como porcentaje del PIB -3,9 -4,5 -7,2 -7,8 -8,5 -6,1 -7,1 -8,7 -8,6 -7,4 -5,6 

Nueva Zelandia            
TCER 100,0 102,0 90,4 86,8 78,0 77,4 86,7 101,7 109,6 115,2 105,9
Balanza C/C (miles de millones de dólares) -3,9 -4,3 -2,1 -3,5 -2,7 -1,4 -2,4 -3,4 -6,5 -9,6 -9,4 
Balanza C/C como porcentaje del PIB -5,8 -6,4 -3,9 -6,2 -5,2 -2,8 -4,1 -4,3 -6,7 -8,9 -9,0 

Sudáfrica            
TCER 100,0 105,7 95,8 92,0 90,6 82,2 73,4 97,6 106,6 107,5 101,5 
Balanza C/C (miles de millones de dólares) -1,7 -2,2 -2,4 -0,7 -0,2 0,1 0,7 -2,2 -7,4 -10,1 -16,3 
Balanza C/C como porcentaje del PIB -1,2 -1,5 -1,8 -0,5 -0,1 0,1 0,6 -1,3 -3,4 -4,2 -6,5 

India            
TCER 100,0 104,3 99,5 99,4 101,2 103,5 99,9 99,5 100,5 103,7 100,4 
Balanza C/C (miles de millones de dólares) -6,0 -3,0 -6,9 -3,2 -4,6 1,4 7,1 8,8 0,8 -6,9 -19,3 
Balanza C/C como porcentaje del PIB -1,6 -0,7 -1,7 -0,7 -1,0 0,3 1,4 1,5 0,1 -0,9 -2,1 

Turquía            
TCER 100,0 101,1 101,1 99,4 107,8 96,0 108,8 118,6 124,6 132,7 128,9 
Balanza C/C (miles de millones de dólares) -2,1 -2,1 2,0 -1,3 -9,8 3,4 -1,5 -8,0 -15,6 -23,1 -31,5 
Balanza C/C como porcentaje del PIB -1,2 -1,1 1,0 -0,7 -5,0 2,4 -0,8 -3,3 -5,2 -6,4 -8,0 

Australia            
TCER 100,0 104,0 96,8 97,6 93,5 89,1 92,7 103,2 112,7 119,0 123,6 
Balanza C/C (miles de millones de dólares) -15,7 -12,4 -18,4 -22,4 -15,2 -7,7 -16,2 -29,5 -40,1 -42,2 -40,6 
Balanza C/C como porcentaje del PIB -3,8 -3,0 -4,9 -5,6 -3,9 -2,1 -3,9 -5,6 -6,3 -6,0 -5,4 

Reino Unido            
TCER 100,0 114,1 119,0 117,0 114,7 111,5 112,7 109,6 114,5 111,7 111,4 
Balanza C/C (miles de millones de dólares) -10,5 -1,4 -5,3 -35,1 -37,6 -31,5 -24,8 -24,4 -35,4 -48,3 -80,0 
Balanza C/C como porcentaje del PIB -0,9 -0,1 -0,4 -2,4 -2,6 -2,2 -1,6 -1,3 -1,6 -2,2 -3,5 

Estados Unidos            
TCER 100,0 104,5 113,7 113,8 115,0 122,0 122,0 112,7 105,8 102,9 99,8 
Balanza C/C (miles de millones de dólares) 124,8 -140,4 -213,5 -299,8 -415,2 -389,0 -472,4 -527,5 -665,3 -791,5 -869,1
Balanza C/C como porcentaje del PIB -1,6 -1,7 -2,4 -3,2 -4,2 -3,8 -4,5 -4,8 -5,7 -6,4 -6,6 

Unión Europea-Europa central y orientala            
TCER 100,0 104,4 110,6 106,1 111,0 119,5 122,1 121,0 125,9 136,2 142,6 
Balanza C/C (miles de millones de dólares) -14,4 -16,6 -18,6 -22,3 -20,3 -16,7 -18,5 -23,8 -37,5 -31,3 -38,8 
Balanza C/C como porcentaje del PIB -4,1 -4,7 -4,9 -6,0 -5,5 -4,1 -4,1 -4,4 -5,8 -4,1 -4,7 

Fuente: Cálculos de la secretaría de la UNCTAD, basados en FMI; Balance of Payment Statistics; International Financial Statistics;
JP Morgan a través de la base de datos Thomson Financial DataStream. 

a Eslovaquia, Eslovenia, Estonia, Hungría, Lituania, Polonia, República Checa y Rumania. 
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2. Flujos especulativos provocados por 
las operaciones de arbitraje 

En los dos últimos años un fenómeno de espe-
culación generalizada y persistente con monedas de 
países desarrollados y países en desarrollo que regis-
tran importantes diferenciales en los tipos de interés 
a corto plazo ha llamado mucho la atención de los 
medios de difusión y los analistas financieros, y ha 
causado preocupación entre los bancos centrales. El 
"carry trade" (operaciones de arbitraje financiero en 
distintas monedas) se ha convertido en un eslogan 
para definir la operación financiera que consiste en 
tomar prestado y vender una moneda de bajo rendi-
miento para comprar y dar préstamos en una moneda 
de alto rendimiento. Por ejemplo, un especulador 
experimentado, como un fondo de cobertura, puede 
tomar prestados 12.000 yenes en el Japón y comprar 
100 dólares en los Estados Unidos, invertir esa can-
tidad en bonos de los Estados Unidos y obtener in-
gresos en concepto de intereses equivalentes a la 
diferencia entre el tipo de interés pasivo en el Japón, 
por ejemplo 0,25%, y el tipo de interés activo (más 
elevado) en los Estados Unidos, por ejemplo 5%. 
Las variaciones en el tipo de cambio entre el mo-
mento en que se obtiene el préstamo y se reembolsa 
la moneda de financiación pueden contribuir a au-
mentar las ganancias o pueden generar menos ga-
nancias o incluso pérdidas. Pero si los tipos de cam-
bio se mantienen estables, la ganancia derivada del 
tipo de interés sería de 4,75%. Sin embargo, tanto 
las ganancias como las pérdidas aumentan en gran 
medida con un alto coeficiente de apalancamiento, 
ya que por lo general los operadores utilizan canti-
dades enormes de fondos tomados en préstamo y 
muy poco capital propio. Por ejemplo, si se debe un 
capital de 10 dólares y se toma en préstamo el equi-
valente de diez veces ese valor en yenes, el factor de 
apalancamiento de 10 da lugar a un rendimiento neto 
del capital de 47,5%. 

Esta sencilla forma de especulación, que no es 
precisamente nueva, parece ser demasiado directa 
como para que pueda existir en mercados de capital 
sumamente desarrollados e integrados, aunque ha 
representado una fuente considerable de ganancias, 
al generar enormes flujos de capital y ejercer presión 
sobre los tipos de cambio desde el colapso del siste-
ma de Bretton Woods a principios de la década de 
los setenta. Además, ha adquirido una nueva dimen-
sión cuantitativa, ya que los fondos, que casi no 
están regulados, tienen acceso prácticamente ilimi-

tado a las enormes reservas de capital de los fondos 
de pensiones o de ciudadanos acaudalados. 

Las operaciones de arbitraje se basan funda-
mentalmente en la expectativa de que si el diferen-
cial del tipo de interés entre la moneda que se toma 
prestada y la moneda que se presta es suficientemen-
te importante (que prácticamente se fija por las polí-
ticas monetarias de ambos países), el tipo de cambio 
se mantendrá estable o bien variará en una dirección 
favorable o bien permitirá retirar una cantidad im-
portante de la moneda antes de que se pierdan total-
mente las ganancias. Por otra parte, en los mercados 
actuales, el volumen de los flujos especulativos de-
rivados de esos fondos es tan importante que tiene 
repercusiones directas en el tipo de cambio, creando 
así una expectativa que acarrea su propio cumpli-
miento en el sentido de que las ganancias superan al 
diferencial de los tipos de interés. En el ejemplo 
mencionado, una devaluación del yen y una revalo-
rización del dólar provocadas por las operaciones de 
arbitraje aumentarían la rentabilidad neta del capital 
en más de un 47,5%. 

Esto significa que las políticas nacionales des-
tinadas a luchar contra la inflación interna aumen-
tando los tipos de interés pueden terminar siendo un 
incentivo importante para este tipo de especulación 
si otros países tienen tasas de inflación y tipos de 
interés distintos. La consiguiente sobrevaloración o 
infravaloración puede contrarrestar o intensificar los 
efectos de las políticas monetarias deseadas, lo que 
provocaría cierta fragilidad financiera y acarrearía 
enormes costos de ajuste real para la economía na-
cional y el sistema económico mundial. El meca-
nismo fundamental de ajuste del tipo de cambio real 
que, según las expectativas políticas generales, per-
mitiría corregir sin dificultades los desequilibrios se 
vería menoscabado. La salida de flujos de capital de 
los países con bajo rendimiento y bajas tasas de in-
flación con destino a países con alto rendimiento y 
altas tasas de inflación provocaría en los últimos una 
apreciación de la moneda y la paradójica y peligrosa 
combinación de economías excedentarias que expe-
rimentan presiones para devaluar su moneda y países 
deficitarios que experimentan presiones similares 
para revalorizarla. 

En las operaciones de arbitraje financiero 
efectuadas recientemente han intervenido principal-
mente economías de ingresos elevados y medianos 
como Australia, Islandia, el Japón, Nueva Zelandia, 
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Suiza y los Estados Unidos, y algunas economías de 
mercado emergentes como el Brasil y Turquía, así 
como algunas economías de Europa central y orien-
tal como Hungría, Rumania, Bulgaria y los Estados 
bálticos. En los últimos dos años, las operaciones de 
arbitraje financiadas con yenes y francos suizos ge-
neraron al parecer gran inestabilidad y variaciones 
irregulares en algunas de las monedas de alto rendi-
miento, como los dólares de Nueva Zelandia y Aus-
tralia, el forint húngaro y la corona islandesa. Estas 
últimas experimentaron síntomas típicos de crisis, a 
saber: períodos prolongados de apreciación constan-
te y entradas de capital, interrumpidos por períodos 
más breves de fuertes devaluaciones a medida que 
los operadores (carry traders) recuperaban sus posi-
ciones. Esto sucedió en Islandia, por ejemplo, entre 
marzo y mayo de 2005, febrero y abril de 2006, no-
viembre de 2006 y enero de 2007. Otros países, co-
mo el Brasil, han experimentado una apreciación 
constante de su moneda en los últimos años pese a 
las tasas de inflación bastante elevadas. 

De acuerdo con el Banco de Pagos Interna-
cionales (BPI, 2007), los fondos de cobertura han 
sido los principales actores y los principales benefi-
ciarios de las transacciones en que se ha utilizado el 
yen y el franco suizo como monedas de financiación 
para la compra de activos en algunos de los países 
mencionados. Una comparación de los coeficientes 
del diferencial de los tipos de interés y el riesgo 
cambiario (el diferencial de los tipos de interés de 
tres meses dividido por la volatilidad implícita de la 
opción monetaria) también demuestra que hay una 
tendencia clara en las monedas de algunos países en 
desarrollo, como el real del Brasil y la lira turca a 
convertirse en monedas cada vez más atractivas que 
las monedas utilizadas tradicionalmente para esas 
operaciones, como los dólares australiano y neoce-
landés y la libra esterlina. Sin embargo, los flujos 
especulativos son difíciles de identificar y de contro-
lar. Como se señaló en el estudio del BPI, la medi-
ción del volumen de las operaciones de arbitraje 
plantea problemas debido a la falta de datos y a la 
diversidad de formas que pueden adoptar esos flujos. 

Los episodios específicos de las operaciones 
de arbitraje merecen atención ya que son señales que 
advierten que incluso los países financieramente 
desarrollados de alto y mediano ingreso no son in-
munes a las corrientes de capital desestabilizadoras. 
Además, el fenómeno puede considerarse una "espe-
cie" del "género" más amplio de operaciones especu-
lativas de la cuenta de capital potencialmente deses-
tabilizadoras; presenta numerosas similitudes con los 

mecanismos que causaron la fragilidad financiera en 
muchos mercados emergentes y dieron lugar poste-
riormente a las crisis monetaria y financiera de me-
diados de la década de los noventa. Por otra parte, 
los mecanismos más generales de especulación des-
estabilizadora pueden incluir fácilmente a los mer-
cados emergentes y a las economías en desarrollo 
abiertas y pequeñas que tienen acceso a mercados de 
capital y adoptan distintas políticas monetarias debi-
do a las diferentes trayectorias inflacionarias que ha 
experimentado. 

Si bien esas operaciones especulativas supo-
nen naturalmente un riesgo monetario para los espe-
culadores, que puede atenuarse diversificando la 
cartera de monedas de alto rendimiento, el riesgo 
para las monedas tanto de financiación como de 
crédito no puede diversificarse y, por lo tanto, puede 
convertirse en una fuente de "riesgo sistémico" que 
puede extenderse del sistema financiero a la econo-
mía real. La red de las distintas monedas de finan-
ciación y de crédito de economías que no están rela-
cionadas de otra manera hace que los países en cues-
tión sean interdependientes y se vean expuestos a 
cambios de percepción y efectos de contagio. 

El contagio se transmite por el afán de los es-
peculadores de potenciar sus ganancias; la liquida-
ción de las posiciones en un país afecta a todas las 
economías vinculadas a la red. Esa liquidación pue-
de ser provocada por "elementos convencionales" 
como la balanza exterior o el crecimiento o las pers-
pectivas de inflación de la moneda de financiación 
haciendo temer un ajuste del tipo de interés y un 
aumento del tipo de cambio. Por ejemplo, se ha de-
batido hasta qué punto la especulación con la corona 
islandesa fue provocada por la supuesta insostenibi-
lidad del enorme déficit por cuenta corriente, por el 
descenso en la calificación crediticia de alguna 
agencia de calificación de valores, o incluso por 
alguna "buena noticia" relacionada con la moneda de 
financiación, como por ejemplo una mejora en la 
economía japonesa que tenía posibilidades de gene-
rar un aumento en el tipo de interés y una aprecia-
ción del yen. No hay duda de que la liquidación de 
la operación de arbitraje con coronas tuvo repercu-
siones importantes no sólo en el sistema financiero y 
crediticio de Islandia, sino también en algunas terce-
ras partes, como algunos mercados emergentes, ya 
que los operadores debían cobrar algunas de las ga-
nancias derivadas de las monedas de buen rendi-
miento para cubrir algunas de las pérdidas sufridas 
en las transacciones con coronas. 
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Gráfico 1.3 

OPORTUNIDADES DE LAS OPERACIONES DE ARBITRAJE CON YENES 
Y FRANCOS SUIZOS RESPECTO DEL DÓLAR, 2005-2006

Fuente: Cálculos de la secretaría de la UNCTAD basados en FMI, International Financial Statistics; y fuentes nacionales. 
Nota: Véase en el texto la explicación de cómo se calculan los beneficios en concepto de intereses sin cobertura. Un cambio positivo 

en el tipo de cambio significa una apreciación de la moneda en cuestión. 

En el gráfico 1.3 se muestran las oportunida-
des de las operaciones de carry trade en el pasado 
impulsadas por la dinámica del tipo de cambio no-
minal y los diferenciales de los tipos de interés entre 
el dólar y el yen (gráfico de la izquierda) y entre el 
dólar y el franco suizo (gráfico de la derecha). La 
línea roja representa el diferencial del tipo de interés 
a tres meses entre los activos denominados en dóla-
res y yenes o francos suizos; la línea azul representa 
la variación del tipo de cambio del dólar respecto del 
yen y el franco suizo, mientras que la suma de éstos 
(parte sombreada) representa el rendimiento trimes-
tral del préstamo concedido (sin cobertura) en los 
Estados Unidos con dinero obtenido en el Japón o en 
Suiza en moneda local. Como este rendimiento en-
traña el riesgo de variaciones en los tipos de cambio, 
en adelante se denominará "beneficios en concepto 
de intereses sin cobertura". 

Si bien las ganancias y pérdidas sin cobertura 
pueden ser importantes, su volatilidad depende to-
talmente de las fluctuaciones del tipo de cambio  

nominal. Los períodos de relativa estabilidad y 
grandes diferenciales de los tipos de interés son in-
centivos importantes para los operadores financie-
ros, como se observó en 2005 y a mediados de 2006. 
Durante ese período, el dólar se apreció respecto de 
las dos monedas de financiación, pese a los elevados 
y crecientes déficit por cuenta corriente y a las tasas 
de inflación de los Estados Unidos más elevadas que 
las del Japón o Suiza. Por otra parte, las variaciones 
repentinas en el tipo de cambio, como sucedió a 
principios de 2006, pueden provocar una gran liqui-
dación de las inversiones, lo que puede tener efectos 
indirectos en las economías de mercado emergentes. 

De hecho, el propio dólar ha sido la moneda 
objetivo de los operadores financieros (que especula 
con yenes) y, en menor medida, de operadores que 
obtienen préstamos en francos suizos, por lo menos 
en los últimos dos años. Sin embargo, las oportunida-
des de realizar beneficios en concepto de intereses sin 
cobertura en yenes y francos suizos respecto del dólar 
han sido escasas en comparación con los beneficios  
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sin cobertura más la apreciación real en varias econo-
mías en desarrollo y en transición respecto del dólar. 

En el gráfico 1.4 (véase también el gráfico 
1.A1 del anexo estadístico de este capítulo), las po-
sibilidades de especulación a corto plazo que se des-
criben supra (gráficos de la derecha) se muestran 
junto con el diferencial de inflación y la dinámica 
del tipo de cambio real (gráficos de la izquierda). En 
los gráficos de la izquierda, la línea verde representa 
el diferencial de las tasas de inflación entre algunas 
economías y los Estados Unidos, mientras que la 
parte sombreada representa la variación en el tipo de 
cambio real, es decir, la suma del diferencial de la 
tasa de inflación y la variación en el tipo de cambio 
nominal con respecto al dólar (línea azul en los grá-
ficos de la derecha). En la tabla de la izquierda se 
indica un índice del tipo de cambio real (rayas azu-
les) y se mide en el eje vertical de la derecha6. Al 
utilizar el dólar como referencia para la comparación 
entre las tendencias de los países y el resto del mun-
do, es posible calcular las oportunidades de opera-
ciones de arbitraje con yenes y francos suizos com-
binando las últimas cifras con el gráfico 1.3. 

Los ejemplos del Brasil, Turquía y China 
muestran como otros regímenes de tipo de cambio y 
sus distintas políticas monetarias generan distintos 
grados de oportunidades de especulación para los 
mercados internacionales de capital; también mues-
tran en qué medida la especulación provocada por 
los diferenciales del tipo de interés pueden dar lugar 
a una apreciación real (con una pérdida de competi-
tividad general para el país). La situación del Brasil 
antes de la crisis se caracterizaba por tener un tipo 
de cambio real sobrevalorado, grandes diferenciales 
del tipo de interés (a fin de mantener las entradas de 
capital en condiciones de fragilidad financiera) y 
costos insostenibles para la economía real. Pese a la 
ligera depreciación efectiva del real brasileño, debi-
do a un ajuste gradual del tipo de cambio, la crisis de 
1999 provocó una fuerte depreciación nominal y dio 
lugar a un aumento de los tipos de interés. Algunos 
de los cambios introducidos en el régimen monetario 
después de la crisis consistieron en declarar oficial-
mente la flotación del tipo de cambio y aplicar una 
política monetaria basada en objetivos de inflación 
(Barbosa, 2006). Pese a las tasas de inflación relati-
vamente elevadas (en comparación con las tenden-
cias internacionales), en el Brasil se ha observado 
una tendencia a la apreciación nominal y real desde 

finales de 2002, provocada por los flujos de entrada 
de capital a corto plazo. En 2006, el tipo de cambio 
real había recuperado prácticamente el nivel de 
1996. Los grandes diferenciales de los tipos de inte-
rés destinados a contener la inflación permitieron 
obtener ganancias considerables con la especulación 
a corto plazo. De hecho, esas ganancias fueron com-
parables en volumen a las obtenidas con el régimen 
monetario anterior a 1999. 

Turquía es un ejemplo de los casos en que los 
cambios frecuentes en el régimen monetario han 
dado lugar a variaciones volátiles e importantes en 
los tipos de cambio nominales y a una considerable 
apreciación real (provocada principalmente por los 
grandes diferenciales de las tasas de inflación), y se 
han vinculado sistemáticamente a un importante 
rendimiento del capital a corto plazo sin cobertura 
(generado por los grandes diferenciales de los tipos 
de interés). La turbulencia financiera golpeó al país 
en 1999 y culminó en noviembre de 2000. Pese a la 
considerable asistencia financiera prestada por el 
Fondo Monetario Internacional (FMI) desde diciem-
bre de 1999 y a las considerables entradas de capital 
de cartera, la situación financiera se tornó insosteni-
ble nuevamente en febrero de 2001. En 1999 el PIB 
se contrajo en un 5%, en 2000 creció en un 7% y en 
2001 se redujo en un 7,4%, mostrando fases de cre-
cimiento y contracción excesivas. El Banco Central 
dejó de controlar oficialmente el tipo de cambio y, 
desde noviembre de 2002, el programa de estabiliza-
ción después de la crisis pactado con el FMI se ha 
basado oficialmente en dos pilares de austeridad 
financiera, a saber: un objetivo de superávit primario 
para los déficit fiscales y un marco de objetivos de 
inflación para la política monetaria. Sin embargo, 
esto también ha provocado una fuerte tendencia a la 
apreciación real y a la obtención de grandes benefi-
cios en concepto de intereses sin cobertura. Sólo en 
fecha reciente, el país pudo reducir considerable-
mente el diferencial del tipo de interés, que se ubicó 
por debajo del 3% entre julio de 2005 y marzo de 
2006. Sin embargo, a raíz del fuerte aumento del 
tipo de cambio real y de los crecientes déficit por 
cuenta corriente, el valor de la moneda disminuyó a 
finales de 2006, a lo que precedió una importante 
salida de capitales. Es evidente que los frecuentes 
ciclos de crecimiento y contracción en Turquía han 
sido provocados por los efectos de los flujos reales o 
potenciales de capital a corto plazo (Telli, Voyvoda 
y Yeldan, 2007). 



22 Informe sobre el Comercio y el Desarrollo, 2007 

Gráfico 1.4 

BENEFICIOS DE INTERESES SIN COBERTURA, VARIACIONES DEL TIPO  
DE CAMBIO Y DIFERENCIALES DE INFLACIÓN Y DEL TIPO  

DE INTERÉS EN ALGUNOS PAÍSES, 1995-2006 
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Por el contrario, en China el tipo de cambio, 
el mercado de capital y los regímenes monetarios 
han permanecido sumamente estables durante un 
período prolongado. Un tipo de cambio nominal 
totalmente fijo, una tasa de inflación baja y unos 
tipos de interés bajos han creado expectativas de 
estabilidad en los inversores de capital fijo y no han 
atraído a este tipo de especuladores de capital a corto 
plazo. En particular, debido a los bajos tipos de inte-
rés nominales y reales, los rendimientos a corto pla-
zo han sido nulos o negativos, y han desalentado los 
flujos especulativos de capital del tipo carry trade.
Una ligera y continua tendencia a la depreciación 
real con respecto al dólar se pudo nivelar -hace po-
co-, tras ciertas presiones inflacionistas entre 2003 y 
2004 y la decisión de las autoridades de permitir una 
apreciación nominal moderada en 2005 y 2006. 

En el pasado, en muchos casos la depreciación 
o estabilización, mediante políticas, de los tipos de 
cambio, vinculada a grandes diferenciales de los 
tipos de interés y tasas de inflación, han provocado 
una apreciación real y la pérdida de competitividad, 
y han proporcionado oportunidades de especulación. 
Esto ocurrió en gran medida en el Brasil antes de la 
crisis, en Tailandia, la República de Corea y la Fede-
ración de Rusia en la década de los noventa. 

Lamentablemente, el cambio a un régimen de 
flotación y fijación de objetivos de inflación permi-
tió mejorar la situación únicamente en los países que 
pudieron reducir sistemáticamente su diferencial del 
tipo de interés frente a los Estados Unidos. En mu-
chos otros casos, pese a la ligera reducción de los 
diferenciales de inflación y los tipos de interés, la 
tendencia a una apreciación real se mantuvo. Por lo 
demás, las oportunidades de especulación interna-
cional, aunque sujetas a mayores riesgos de tipo de 
cambio, no han desaparecido; más bien, siguen sien-
do la principal fuente de inestabilidad y riesgo. Los 
tipos de interés a corto plazo, como principal ins-
trumento para combatir la inflación, han generado 
nuevas oportunidades de especulación en gran escala 
en el mercado monetario. Los costos reales para las 
economías serán muy elevados si los efectos restric-
tivos de una apreciación real crónica se suman a los 
elevados tipos de interés real y perjudican la forma-
ción de capital interno no subvencionado. 

3. Nuevas oportunidades de especula-
ción en las economías de mercado 
emergentes 

Las operaciones de arbitraje, así como cual-
quier otra forma de especulación con los diferencia-
les de los tipos de interés internacionales que no está 
cubierta en el mercado de divisas a plazo entrañan 
un riesgo cambiario. Los flujos de capital especula-
tivos normalmente responden a variables monetarias 
a corto plazo, actuales y previstas, como los tipos de 
interés, los tipos de cambio, la liquidez y el riesgo. 
Un régimen cambiario flotante supuestamente au-
menta el riesgo y desalienta esas operaciones, mien-
tras que un régimen cambiario fijo ofrece una garan-
tía (parcial) de estabilidad cambiaria y, por lo tanto, 
alienta la especulación. Sin embargo, la experiencia 
específica de las operaciones de arbitraje con mone-
da en un régimen oficial flotante no confirma esta 
hipótesis. De hecho, las monedas que flotan en los 
diversos regímenes monetarios en lugar de ser inmu-
nes a las operaciones especulativas en realidad las 
estimulan si las cantidades disponibles para los inver-
sores son lo suficientemente importantes como para 
orientar al mercado en una dirección determinada. 

La integración del riesgo en los análisis plan-
tea dificultades fundamentales para evaluar la atrac-
ción de los flujos de capital especulativo y sus reper-
cusiones en el tipo de cambio real. Una de esas difi-
cultades guarda relación con la definición y medi-
ción de las expectativas y el riesgo percibido, porque 
se prestan mucho a suposiciones arbitrarias sobre el 
comportamiento. Para simplificar, analizamos nue-
vamente los beneficios derivados de los tipos de 
interés sin cobertura ex post y tomamos la volatili-
dad monetaria consiguiente como medida de riesgo, 
para determinar, en promedio, cuáles serían las ga-
nancias generadas por la especulación, teniendo 
presente que las expectativas pueden adaptarse fá-
cilmente en función de entornos bastante previsibles. 
Esto implica que incluso un régimen de tipo de cam-
bio flotante puede ofrecer a los especuladores un 
entorno estable y cómodo siempre y cuando los tipos 
de cambio no contrarresten sistemáticamente los 
márgenes del tipo de interés y el comportamiento 
gregario de los especuladores influya en las varia-
ciones de los tipos de cambio. 
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Esto plantea la cuestión de cómo abordar un 
principio central del análisis macroeconómico, es 
decir, la afirmación de que siempre hay factores 
estabilizadores importantes en los mercados de capi-
tal que tenderán a eliminar rápidamente las ganan-
cias de arbitraje y conducir a la paridad de tipos de 
interés sin cobertura7. En un análisis macroeconómi-
co tradicional, se supone que la volatilidad moneta-
ria tiende a reducir cualquier forma de especulación. 
Sin embargo, aunque se admita cierto grado de aver-
sión al riesgo de parte de los especuladores (lo que 
significa que si los beneficios previstos son idénticos 
elegirán activos que supongan el menor riesgo), la 
volatilidad cambiaria no desalienta la especulación 
monetaria y con instrumentos en cartera. Es evidente 
que en muchos países el rendimiento medio com-
pensa con creces el riesgo de depreciación, en parti-
cular si el comportamiento gregario de los especula-
dores mueve cantidades importantes que pueden 
influir en los valores del mercado en su favor. El 
atractivo de obtener beneficios importantes basta 
para generarlos. 

El gráfico 1.5 da una idea de la relación posi-
ble entre el riesgo y los beneficios en algunas eco-
nomías de mercado emergentes en períodos anterio-
res y posteriores a las crisis. El promedio de los be-
neficios trimestrales que se obtienen al aprovechar 
los diferenciales del tipo de interés figuran en el eje 
vertical y en el eje horizontal se indica la volatilidad 
del tipo de cambio nominal. Los dos puntos, en el 
caso de cada país, comparan la situación antes y 
después de los períodos de crisis (es decir, períodos 
de volatilidad y cambios excepcionales). En el dece-
nio de 1990, el Brasil y México, antes de sus respec-
tivas crisis, pudieron obtener ganancias importantes 
que entrañaron riesgos relativamente bajos. Por otra 
parte, Turquía obtuvo beneficios espectaculares en 
los dos períodos, aunque con riesgos bastante altos. 
La República de Corea obtuvo beneficios más bajos 
pero mucho más estables, mientras que China no 
atrajo flujos de capital. 

En períodos más recientes se observa un ma-
yor riesgo en el caso del Brasil y la República de 
Corea, aunque los rendimientos siguen siendo muy 
elevados en el Brasil. En Turquía y en México los 
beneficios sin cobertura disminuyen, aunque el nivel 
de riesgo se mantiene más o menos estable. Estos 

dos países y el Brasil siguen siendo lugares atracti-
vos para los especuladores internacionales incluso 
después de haber pasado a un régimen de flotación y 
de tipos de interés más bajos. En general, se ha ob-
servado un aumento en el riesgo, como en el caso 
del Brasil y la República de Corea, tras el cambio a 
un régimen de flotación del tipo de cambio o la re-
ducción en los beneficios como en México y Tur-
quía, debido a la reducción de los diferenciales de 
tipo de interés tras el cambio en el régimen moneta-
rio. Dada la combinación de beneficios y riesgos, 
Turquía, el Brasil y México siguieron sometidos al 
mismo tipo de especulación antes y después de los 
cambios introducidos en el régimen monetario. 

4. Flujos de capital especulativo y  
efectos reales 

Los importantes beneficios de la especulación 
con los tipos de interés sin cobertura así como los 
importantes beneficios reales para los inversores 
financieros nacionales menoscaban la competitivi-
dad internacional y la formación de capital con los 
elevados tipos de cambio real y tipos de interés real. 
En el gráfico 1.6 se muestran los beneficios en con-
cepto de intereses sin cobertura (eje vertical) y la 
apreciación del tipo de cambio real (eje horizontal) 
para algunos mercados desarrollados y emergentes. 
Como los beneficios de los intereses sin cobertura 
representan la suma del diferencial del tipo de inte-
rés y la apreciación nominal y la apreciación del tipo 
de cambio real es la suma del diferencial de infla-
ción y la apreciación nominal, su diferencia es el 
diferencial del tipo de interés real entre la economía 
observada y los Estados Unidos. Se trata de una 
indicación del costo relativo de la formación de ca-
pital (es decir, el costo de crear una empresa o de 
ampliar empresas existentes mediante la inversión 
en capital fijo en el país de que se trata). En el gráfi-
co, la diferencia con respecto a los Estados Unidos 
es la distancia vertical de cualquier punto de obser-
vación desde la bisectriz (la línea discontinua en 
cada gráfico). Cuanto más arriba de la bisectriz se 
encuentren los puntos dispersos, mayor será el costo 
del capital en comparación con los Estados Unidos. 
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Gráfico 1.5 

PROMEDIO DE LOS BENEFICIOS EN CONCEPTO DE INTERESES SIN COBERTURA,  
Y VOLATILIDAD MONETARIA EN ALGUNOS PAÍSES Y PERÍODOS 

Fuente: Cálculos de la secretaría de la UNCTAD, basados en FMI, International Financial Statistics; y fuentes nacionales. 
Nota: Los beneficios sin cobertura son promedios de los beneficios trimestrales obtenidos en los períodos seleccionados. 

Los puntos de observación en este gráfico 
(donde cada uno representa una inversión de tres 
meses) se agrupan por período anterior a la crisis o 
anterior a los cambios en el régimen (color naranja), 
período de crisis y de transición (rojo) y período 
posterior a la crisis o posterior al cambio de régimen 
(color verde). La tendencia de los puntos a agruparse 
cerca de una línea de tendencia clara indica una rela-
ción fuerte y estable entre los diferenciales de los 
tipos de interés, las variaciones del tipo de cambio 
nominal y los diferenciales de inflación. La disper-
sión de los puntos a lo largo de la línea de tendencia 
y la longitud de la dispersión indican el grado de 
volatilidad del tipo de cambio y/o de la tasa de infla-
ción y de los diferenciales del tipo de interés. La 
interceptación de esta línea de tendencia con el eje 
vertical en un valor positivo indica un tipo de interés 
más alto que en los Estados Unidos. La pendiente de 
la línea de tendencia da una idea de la magnitud de 
la relación entre los diferenciales del tipo de interés, 
los diferenciales de las tasas de inflación y la apre-
ciación nominal. Una línea de tendencia con un co-
eficiente de pendiente (coeficiente x) cercano a 1 

puede representar una política cambiaria y monetaria 
de intervención mínima en el mercado de divisas y 
una estrecha relación entre el tipo de interés y la tasa 
de inflación (véase en el recuadro 1.1 una interpreta-
ción más detallada de esos coeficientes). 

En la mayoría de las economías que experimen-
taron un cambio en su régimen monetario, con o sin 
crisis, hubo un desplazamiento descendente de la línea 
de tendencia con una reducción del diferencial de los 
tipos de interés aunque no necesariamente con una 
reducción en la volatilidad del tipo de cambio, la tasa 
de inflación ni el tipo de interés. Las economías cerca-
nas a la bisectriz registraron diferenciales de tipos de 
interés bajos y mostraron una estrecha relación entre 
los tipos de interés y los diferenciales de las tasas de 
inflación. Esto se observa en Chile, el Japón, y en la 
zona del euro, así como en la República de Corea y 
Tailandia después de las crisis. Las variaciones en el 
tipo de cambio han sido importantes, especialmente en 
el caso de las tres primeras economías, y han sido la 
causa principal de cambios tanto en el tipo de cambio 
real como en los beneficios de intereses sin cobertura. 
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Gráfico 1.6 

VARIACIONES EN EL TIPO DE CAMBIO REAL Y BENEFICIOS EN CONCEPTO DE  
INTERESES SIN COBERTURA EN DETERMINADAS ECONOMÍAS, 1995-2006 
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Fuente: Cálculos de la secretaría de la UNCTAD, basados en FMI, International Financial Statistics; y fuentes nacionales. 
Nota: Véase en el texto la explicación de cómo se calculan la apreciación real y los beneficios de intereses sin cobertura. Algunas 
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Naranja: período anterior a la 
crisis o anterior a los cambios en 
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Rojo: crisis o período de  
transición 

Verde: período posterior a la 
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Por ejemplo, el Japón y la zona del euro mues-
tran una clara tendencia a moverse paralelamente a la 
bisectriz, lo que significa que el tipo de cambio no ha 
sido motivo de preocupación para las autoridades 
monetarias; han preferido utilizar los tipos de interés 
nominales (y reales) para controlar la inflación (o la 
deflación). Esto ha provocado fuertes cambios en los 
beneficios de intereses sin cobertura y las tasas reales 
de apreciación. Sin embargo, en el caso de la zona del 
euro se han contrarrestado en gran medida entre sí, 
mientras que en el caso del Japón, las observaciones 
se concentran en torno a un tipo de interés real bajo 
que ha alentado la especulación que a su vez ha con-
tribuido a la depreciación del yen. 

En Tailandia y la República de Corea, el paso 
de una paridad monetaria más o menos fija a un 
régimen de flotación después de las crisis sufridas se 
vio acompañado de una gran volatilidad de los tipos 
de cambio pero con una tendencia a la apreciación 
real. Por otra parte, la mayor volatilidad en Indone-
sia trajo consigo una apreciación aún mayor y nin-
guna reducción importante de los tipos de interés. 
Una vez más, China muestra su modelo característi-
co de tipos de interés reales negativos y un tipo de 
cambio fijo, gracias al alto grado de estabilidad y a 
unos costos de capital muy bajos, lo que ha sido 
favorable para la creación de capital fijo por medio 
de inversiones. 

El Brasil, Hungría, México, Sudáfrica y Tur-
quía han adoptado recientemente un régimen moneta-
rio con objetivos de inflación que normalmente exige 
la libre flotación de la moneda y el control de las tasas 
de inflación mediante los tipos de interés. Aunque el 
régimen adoptado después de la crisis supuso cam-
bios estructurales profundos para el Brasil, Hungría, 
México y Turquía, en los que se observó una clara 
tendencia a la disminución de los tipos de interés y 
los diferenciales de las tasas de inflación, los tipos de 
interés y la volatilidad siguen siendo muy elevados y 
persiste la tendencia a una apreciación real de la mo-
neda y a un deterioro de la competitividad general del 
Brasil, Hungría, Sudáfrica y Turquía. Los elevados 
tipos de interés reales registrados en esos países, sis-
temáticamente mayores que en los Estados Unidos, 
limitan la acumulación de capital y pueden generar 
presiones inflacionarias reduciendo el crecimiento de 
la capacidad a más largo plazo. 

5. Políticas nacionales para prevenir la 
especulación 

Para las pequeñas economías abiertas, y los 
países en desarrollo en particular, es crucial tener un 
sector externo estable y próspero. Por eso el tipo de 
cambio es el precio más importante en tales econo-
mías, ya que domina la competitividad general y 
tiene fuertes repercusiones en los niveles de los pre-
cios nacionales. En estudios recientes se ha determi-
nado que un tipo de cambio real "competitivo y es-
table" es un instrumento de política económica esen-
cial para los países en desarrollo porque les permite 
adoptar un modelo sistemático de expansión de las 
exportaciones y crecimiento de la inversión basado 
en el nexo entre los beneficios y las inversiones 
(TDR 2004 y 2006; Rodrik, 1995), lo que les permite 
aprovechar las variables fundamentales favorables, 
las externalidades y las instituciones adecuadas  
(Eichengreen, 2007). La dificultad que se plantea al 
elaborar las políticas nacionales es combinar el con-
trol de las tasas de inflación, que en muchos países 
en desarrollo ha adquirido importancia fundamental, 
con la competitividad internacional y poca variabili-
dad de los tipos de cambio en un mundo de flujos de 
capital a corto plazo libres y volátiles. 

Como se señaló en el TDR 2004 (cap. IV), los 
grandes diferenciales de inflación dan lugar a gran-
des diferencias en los tipos de interés, porque los 
bancos centrales utilizan el tipo de interés como 
instrumento principal para contener la inflación me-
diante la contracción del crédito y la demanda. Sin 
embargo, las operaciones de arbitraje de los inverso-
res financieros se centran en las ganancias nomina-
les. Esos inversores no se ocupan de los diferencia-
les de inflación ni de las demás variables per se,
mientras no constituyan una amenaza para la estabi-
lidad de la moneda y, por lo tanto, para las ganancias 
previstas. Las entradas de capital estimuladas por las 
diferencias en los tipos de interés nominal, unidas a 
un tipo de cambio que se percibe como estable o 
como promedio con tendencia a la apreciación o 
incluso a la depreciación pero que aún permite la 
obtención de suficientes ganancias, tienen enormes 
repercusiones en la economía real y en los desequi-
librios por cuenta corriente en todo el mundo. 
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Recuadro 1.1 

PARIDAD DE TIPOS DE INTERÉS SIN COBERTURA 

Un principio fundamental de nuestro modelo teórico tradicional y un componente básico de los modelos ma-
croeconómicos estándares es la paridad de tipos de interés sin cobertura, una condición que relaciona el equili-
brio entre el capital y el mercado de divisas con los diferenciales de los tipos de interés y las variaciones pre-
vistas en el tipo de cambio. El equilibrio entre los flujos de entrada y salida de capital se logra si el incentivo de 
comprar una moneda e invertir en el extranjero, generado por la diferencia de los tipos de interés, se ve contra-
rrestado totalmente por una posible pérdida de valor de la moneda, es decir, si la diferencia entre los tipos de 
interés positivos se ve compensada por una devaluación prevista de la moneda cambiada. Esto significa que los 
activos denominados en una moneda distinta deberían generar el mismo rendimiento de modo que no puedan 
obtenerse ganancias adicionales al cambiarlos. Por otra parte, ello también significa que no debería ser renta-
ble vender al descubierto o tomar prestado en una moneda y prestar al descubierto en otra. La condición de la 
paridad de tipos de interés sin cobertura es, por lo tanto, una condición de equilibrio que excluye la posibilidad 
de un exceso de demanda en el mercado internacional. Esto, unido al supuesto de que las expectativas se crean 
de una manera totalmente racional (los participantes en el mercado utilizan eficientemente toda la información 
disponible), se convierte en una manifestación de la hipótesis de la eficiencia del mercado según la cual el pre-
cio de cualquier valor (incluido el tipo de cambio) refleja toda la información disponible, y que no se ha que-
dado sin aprovechar ninguna posibilidad de obtener ganancias adicionales. 

La documentación sobre la validez de la paridad es muy amplia y en ella se han rechazado enérgicamente los 
supuestos combinados de la paridad de tipos de interés sin cobertura y las expectativas del tipo de cambio so-
bre la base de la "racionalidad perfecta". Los intentos de buscar una solución al rompecabezas de la expectativa 
racional del tipo de interés sin cobertura, ya sea agregando una prima de riesgo variable con el tiempo, o supo-
niendo que existe un período de aprendizaje de transición, o incluyendo a operadores "desinformados" (noisy 
traders), han dado lugar a resultados controvertidos desde el punto de vista teórico y empírico. 

El fenómeno de las operaciones de arbitraje y muchas otras actividades especulativas rentables no sólo violan 
la condición de la paridad sino que además refuerzan el rompecabezas conexo de la "prima a plazo" (Burnside, 
Eichenbaum y Rebelo, 2007). El hecho de que una moneda que se cotiza con una prima a plazo tiende a depre-
ciarse mientras que una moneda que se cotiza con un descuento a plazo tiende a apreciarse significa que los di-
ferenciales del tipo de interés positivo se vinculan sistemáticamente con la apreciación. La paridad puede con-
servar su importancia teórica para el análisis de las posibles configuraciones de equilibrio de mercado evitando 
cualquier supuesto estricto sobre la creación de expectativas y la determinación del riesgo percibido. 

Tipo de cambio real y beneficios del interés sin cobertura 

, , ,  y * se definen respectivamente como beneficios del interés sin cobertura, la variación de la aprecia-
ción real, la variación del tipo de cambio nominal, y las tasas de inflación internas y externas, y se observa que 

 =  - * + , y

 = i - i* + ,

Los efectos sistémicos financieros y reales de 
las corrientes de capital invertidas en valores de 
cartera varían según la situación específica institu-
cional, estructural e incluso cíclica de la economía 
receptora. El desarrollo financiero y la intermedia-
ción, el monto de la deuda interna y externa hereda-
da, la composición de la producción y la balanza 

comercial afectan la capacidad de absorber los flujos 
y sus repercusiones en el crecimiento y los precios 
relativos. Sin embargo, las hipótesis que caracterizan 
la fragilidad y la volatilidad financiera de los merca-
dos emergentes tienen características comunes.  
En un régimen de tipos de cambio fijos o ajustables, 
las entradas de capital incrementan las reservas, la  
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Recuadro 1.1 (continuación) 

es decir, que la tasa de apreciación real es la suma del diferencial de inflación y la tasa de apreciación nominal, 
mientras que los beneficios del interés sin cobertura corresponden a la suma del diferencial del tipo de interés y 
la apreciación nominal. 

La tasa de interés real r  i -  se define como la diferencia entre el tipo de interés nominal y la tasa de infla-
ción. La diferencia entre los beneficios del interés sin cobertura, , y la apreciación real, , es el diferencial del 
tipo de interés real  r - r*, siendo 

 -  = (i - i*) - (  - *) -  +  = (i - ) - (i* - *) = r - r*

Observamos que el diferencial del tipo de interés real es igual a la distancia vertical de cada observación res-
pecto de la bisectriz en el espacio ( , ) (véase el gráfico 1.6). 

La relación entre los puntos en el espacio ( , ) puede captarse fácilmente identificando los parámetros:  y 
obtenidos por regresión de la relación

i - i* +  =  (  - * + ) + ,

lo que significa que 

i - i* =  (  - *) - (1 - )  + 

donde capta los comovimientos de  - *, i - i* y δ, y donde mide una tendencia estructural al aumento de 
los tipos de interés nominales internos. 

Para valores cercanos a  =1 y  = 0, los beneficios y el tipo de cambio real se sitúan a lo largo de la bisectriz. 
Las tasas reales de beneficios se acercan a las de los Estados Unidos, mientras que los diferenciales de los tipos 
de interés siguen de cerca a los diferenciales de la inflación. Las variaciones en los tipos de cambio nominales 
pueden ser importantes y generar grandes cambios en las apreciaciones reales, , y los beneficios, , aunque 
no tienen repercusiones en los tipos de interés ni en las tasas de inflación. 

Para valores cercanos a  =1 y  > 0, los beneficios y los tipos de cambio reales se sitúan a lo largo de una lí-
nea de 45º, y se aplican consideraciones similares a la relación entre las variables; sin embargo, los tipos de in-
terés tienden a ser persistentemente más elevados que los de los Estados Unidos. 

Para valores de  >1, el diferencial del tipo de interés real  será mayor cuanto mayores sean los valores  y .

Una apreciación nominal está vinculada a una mayor restricción de las condiciones monetarias (con un coefi-
ciente  - 1, para un determinado diferencial de la tasa de inflación), una depreciación nominal está vinculada a 
una mayor inflación (con un coeficiente igual a 1 - ) / , para un determinado diferencial del tipo de interés), y 
la política monetaria responde a la inflación mediante cambios en los tipos de interés (a una tasa equivalente a ,
para un tipo de cambio determinado). Cuanto mayor sea , mayor será el traspaso del tipo de cambio a los precios 
y menor será el efecto de una depreciación nominal en el tipo de cambio real, o invirtiendo la causalidad, mayor 
será la depreciación nominal necesaria para mantener un tipo de cambio real competitivo. Las variaciones impor-
tantes en los tipos de interés están vinculadas a variaciones más pequeñas en las tasas de inflación.

creación de dinero y la expansión del crédito, lo que 
puede generar un crecimiento del consumo y la in-
flación y un aumento de las importaciones. En un 
sistema de tipo de cambio flotante declarado ofi-
cialmente, pueden generar una apreciación nominal 
y real y aumentar las reservas a tal punto que el ban-
co central estaría dispuesto, abierta o implícitamen-

te, a contener las variaciones en los tipos de cambio. 
Puede ser que transcurra cierto período de tiempo 
antes de que se observen los efectos en la economía 
real, pero pueden ser críticos. Un tipo de cambio 
sobrevalorado perjudica a las exportaciones y reduce 
la competitividad y, por consiguiente, el crecimiento 
de las empresas en el sector del comercio de mer-
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cancías. Ello a su vez repercute negativamente en el 
ingreso y el crecimiento en general. Por último, el 
deterioro de las condiciones económicas puede dar 
lugar a que se critique al país por aplicar parámetros 
básicos desacertados. El tipo de cambio podría expe-
rimentar una devaluación repentina y podría ponerse 
en duda la capacidad del banco central para contener 
la inflación. 

Si el establecimiento de objetivos de inflación 
por medio de los tipos de interés supone costos adi-
cionales importantes al estimular las entradas de 
capital, esas estrategias antiinflacionarias deben 
compararse con alternativas que quizás no hayan 
sido probadas o comprobadas suficientemente pero 
que a la larga pueden reportar importantes beneficios 
reales. Esas alternativas se encuentran entre las polí-
ticas macroeconómicas nacionales nuevas y hetero-
doxas aplicadas con éxito extraordinario en la mayo-
ría de los países de Asia (TDR 2006, cap. IV, sec. 
D). En este planteamiento, la política monetaria se 
centra principalmente en el sector externo, incluidos 
los tipos de cambio. La inflación es controlada por 
políticas y factores distintos de los que controla el 
banco central; normalmente las políticas de ingresos 
bien diseñadas que tienen en cuenta a las institucio-
nes encargadas del mercado de trabajo, han desem-
peñado una función importante. 

Al impedir que los inversores extranjeros ob-
tengan ganancias considerables de las operaciones 
de arbitraje a corto plazo se controla la tasa de apre-
ciación efectiva y se elimina el vínculo entre esos 
flujos de capital y el tipo de cambio real, mantenien-
do de esa forma la competitividad del país. Por cier-
to, algunos países han logrado sistemáticamente 
impedir una apreciación real persistente de la mone-
da. Para ello quizás sea necesario adoptar políticas 
que restrinjan las entradas y salidas de capital a corto 
plazo mediante reglamentaciones que se apliquen 
siempre y cuando la rentabilidad prevista de la espe-
culación no pueda reducirse con una serie de políti-
cas tradicionales como la reducción del tipo de inte-
rés. La reestructuración de la deuda interna y externa 
puede ayudar a limitar el efecto de la especulación 
internacional mediante la reducción de las tasas de 
interés nominales. 

6. Políticas coordinadas mundialmente 
para reducir los desequilibrios  
mundiales 

Las operaciones de arbitraje que se realizan 
desde países con tasas de inflación muy bajas y muy 
bajos tipos de interés nominales a países de mayor 
inflación y tipos de interés más elevados como el 
Brasil, Hungría o Nueva Zelandia, rompen el víncu-
lo fundamental entre los diferenciales de los tipos de 
interés y el riesgo de una depreciación monetaria. Si 
los tipos de cambio flotantes no siguen la teoría del 
poder adquisitivo a corto plazo y desestabilizan la 
cuenta de transacciones con el exterior, entonces la 
política internacional debería tener por objeto man-
tener esa teoría como objetivo de política. Los prés-
tamos sin cobertura tomados por fondos de inversión 
de alto riesgo y otros especuladores, más que cual-
quier otra cosa plantean dudas sobre la sensatez de la 
aceptación general del régimen de flotación moneta-
ria como la única solución viable al problema de la 
balanza externa. 

Por ello, las presiones políticas que se ejercen 
sobre China para que haga flotar su moneda podrían 
dar un resultado totalmente opuesto al esperado. 
Como los tipos de interés de China son todavía bas-
tante bajos, no es seguro que el renminbi se aprecie 
si China cede ante las presiones de los Estados Uni-
dos y deja flotar su tipo de cambio. El renminbi po-
dría seguir el ejemplo del yen y del franco suizo y 
los activos chinos irían a parar a lugares con tipo de 
interés elevados. Si ello ocurre, el renminbi se de-
preciaría, lo que aumentaría aún más la competitivi-
dad de China en vez de reducirla, de modo que los 
desequilibrios mundiales serían aún más graves. 

Los países en desarrollo en general necesitan 
flexibilidad y un número suficiente de instrumentos 
para evitar la excesiva volatilidad en el sector exter-
no en su conjunto, que amenaza las perspectivas de 
inversión y la convergencia económica a largo pla-
zo. La experiencia desmiente la creencia ortodoxa de 
que en un régimen de flotación libre los mercados 
financieros internacionales pueden desempeñar esa 
función ajustando sin brusquedades los tipos de  
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cambio a su nivel de "equilibrio", y de que, con unos 
tipos de cambio fijos, los mercados financieros, de 
productos y de trabajo serán siempre lo bastante 
flexibles para establecer rápidamente y sin proble-
mas un nuevo equilibrio. Sin embargo, la realidad es 
que los tipos de cambio sometidos a un régimen de 
flotación han demostrado ser altamente inestables, 
provocando largos períodos de desajuste, con conse-
cuencias graves para la actividad económica real de 
los países en cuestión. La experiencia con las pari-
dades inamovibles tampoco ha sido satisfactoria. 
Como el tipo de cambio no puede corregirse en ca-
sos de crisis o desajustes externos, el proceso de 
ajuste ha sido costoso por la producción perdida, y 
han sido los sectores reales de la economía nacional 
los más gravemente perjudicados. 

En vista de esta experiencia con los tipos de 
cambio rígidamente fijos y de flotación libre, los 
regímenes "intermedios" se han convertido en la 
opción preferida de la mayoría de los países en desa-
rrollo con mercados de capital abiertos; ya que ofre-
cen más posibilidades de maniobra cuando hay ines-
tabilidad en los mercados financieros internaciona-
les, y facilitan el ajuste del tipo de cambio real a un 
nivel más adaptado a la estrategia de desarrollo del 
país. Ninguna de las soluciones extremas ofrece esas 
posibilidades. Por lo tanto, los países en desarrollo 
que no son miembros de un acuerdo monetario regio-
nal que les permita hacer frente al comportamiento 
errático de los mercados financieros mundiales tienen 
que recurrir a controles de los flujos de capital a corto 
plazo o adoptar una estrategia de infravaloración y de 
fijación unilateral del tipo de cambio (TDR 2004).

Para impedir la manipulación del tipo de 
cambio, los salarios, los impuestos o las subvencio-
nes en el intento de obtener cuotas de mercado, y 
para impedir que los mercados financieros presionen 
sobre la competitividad de los países en la dirección 
equivocada, se necesita un nuevo código de conduc-
ta que regule la competitividad general de los países. 

Ese código de conducta, que formaría parte del sis-
tema de gobernanza mundial, tendría que mantener 
un equilibrio entre las ventajas de un país y las des-
ventajas de otros que se ven directa o indirectamente 
afectados. Por ejemplo, las variaciones de los tipos 
de cambio nominales que se apartan de las variables 
fundamentales de la economía (como los diferencia-
les de inflación) afectan al comercio internacional 
exactamente de la misma forma que las variaciones 
en los aranceles y las subvenciones a la exportación. 
Por consiguiente, las variaciones de los tipos de 
cambio reales deberían estar sujetas a supervisión y 
negociaciones multilaterales. Las razones para des-
viarse de las variables fundamentales, y el necesario 
alcance de la corrección, deben ser determinados por 
una institución internacional y un órgano multilate-
ral deberá velar por esa corrección. Esas normas 
podrían ayudar a proteger a todos los interlocutores 
comerciales de las pérdidas o ganancias generales 
injustificadas derivadas de la competitividad, y los 
países en desarrollo podrían evitar sistemáticamente 
caer en la trampa de la sobrevaloración que ha sido 
uno de los principales obstáculos para lograr la 
prosperidad. 

Para encontrar una solución a largo plazo al 
problema del sistema financiero internacional hay 
que comenzar por reconocer que la idea de un siste-
ma monetario multilateral es tan convincente como 
la idea de un sistema comercial multilateral. Al igual 
que con las normas del comercio multilateral, un 
sistema financiero mundial bien concebido debe 
crear condiciones equitativas para todas las partes 
interesadas y debería ayudar a prevenir la competen-
cia desleal. De hecho, las razones por las cuales se 
creó el FMI hace más de 60 años en gran medida 
siguen siendo válidas. Evitar las depreciaciones 
competitivas y otras distorsiones monetarias que 
tienen repercusiones negativas en el funcionamiento 
del sistema comercial internacional es más impor-
tante en el mundo altamente interdependiente de hoy 
que en cualquier otro momento de la historia.         
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Notas

1 Se estima que el crecimiento del PIB para 2007 
medido a tipos de cambio ajustados por la paridad 
del poder adquisitivo (PPA), será del 4,9%, en 
comparación con el 5,3% registrado en 2006. La 
discrepancia se debe a que la parte correspondiente 
a los países en desarrollo de rápido crecimiento 
(como China y la India) en el PIB mundial es mu-
cho mayor cuando se mide en términos de la pari-
dad del poder adquisitivo que cuando se mide en 
términos de los tipos de cambio de mercado. 

2 En África, la UNCTAD y el Banco de Inversión y 
Desarrollo de la CEDEAO han aunado esfuerzos 
para promover la financiación de biocombustibles 
y plantaciones de jatropha. En el marco de esta ini-
ciativa regional, se establecerá un fondo para pro-
mover la inversión en la cadena de suministro de 
biocombustibles, que incluirá la financiación de la 
investigación y el desarrollo, así como el fomento 
de la capacidad (UNCTAD, 2007c).  

3 El tipo de cambio efectivo real es una medida 
general de la competitividad de una economía con 
respecto a sus interlocutores comerciales. Se calcu-
la como el promedio de los tipos de cambio reales 
bilaterales ponderado por los valores anuales del 
comercio. 

4 Las instituciones financieras internacionales están 
volviendo a prestar atención al papel que desem-
peña el tipo de cambio real en el mecanismo de 
ajuste a nivel internacional (véase FMI, 2007), 
aunque las prescripciones de política todavía de-
penden de opiniones divergentes sobre las causas 
de los desajustes del tipo de cambio real y la capa-
cidad que tienen las fuerzas del mercado para pro-
porcionar el ajuste necesario de las balanzas. La 
experiencia mundial reciente tiende a rechazar los 
argumentos en favor de un ajuste eficaz "impulsa 

do por el mercado" o la creencia de que una eco-
nomía por sí sola puede, en forma independiente, 
encontrar sus propias medidas de corrección. 

5 En el TDR 2006 se señaló que algunas interpreta-
ciones de esta situación, principalmente de quienes 
la atribuyen a un exceso de ahorro a nivel mundial 
con respecto a la demanda de inversiones en el 
mundo, parecen ser incoherentes no sólo con la in-
tuición política y el sentido común, sino también 
con la experiencia real. De hecho, desde el punto 
de vista contable, los desequilibrios mundiales co-
rresponden a un desajuste entre el ahorro nacional 
y la inversión, y entre el ingreso nacional y el gas-
to interno. Sin embargo, ni la brecha entre el aho-
rro y la inversión ni la brecha entre el ingreso y el 
gasto pueden considerarse causas directas del des-
equilibrio comercial, y por lo tanto de las transfe-
rencias internacionales de ingresos reales; más 
bien, son el resultado conjunto de los cambios en 
el ingreso y las variaciones de los precios relativos, 
como las variaciones en la relación de intercambio, 
en el tipo de cambio real y en los costos relativos 
de los factores. 

6 Para reducir la volatilidad, provocada por las fluc-
tuaciones mensuales del tipo de cambio nominal, 
utilizamos un tipo de cambio real de una media 
móvil de seis meses y el 2000 como año de base. 

7 La paridad de tipos de interés sin cobertura esta-
blece que los flujos de capital encuentran su equi-
librio cuando la devaluación prevista de una mo-
neda contrarresta el diferencial del tipo de interés 
obtenido al invertir en esa moneda. Como se indica 
en el recuadro 1.1, los datos de que se dispone de-
muestran lo contrario cuando las expectativas y la 
percepción del riesgo no se formulan de una mane-
ra "totalmente racional". 
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Gráfico 1.A1 
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Gráfico 1.A1 (continuación) 

BENEFICIOS DEL INTERÉS SIN COBERTURA, VARIACIONES EN EL TIPO  
DE CAMBIO, INFLACIÓN Y DIFERENCIALES DE LOS TIPOS DE INTERÉS  

EN ALGUNOS PAÍSES, 1995-2006 
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Fuente: Cálculos de la secretaría de la UNCTAD, basados en FMI, International Financial Statistics; y fuentes nacionales.
   Nota: Un cambio positivo en el tipo de cambio indica una apreciación de la moneda en cuestión. La tendencia del tipo de cambio 

real es un promedio a lo largo de seis meses. Véase en el texto la explicación de los diferenciales. 
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Capítulo II

LA GLOBALIZACIÓN, LA REGIONALIZACIÓN Y  
EL DESAFÍO DEL DESARROLLO

A.  Introducción 

Los países en desarrollo aspiran a integrarse 
en la economía mundial con la esperanza de que ello 
sirva para aumentar su productividad, mejorar sus 
perspectivas de crecimiento y elevar su nivel de vida 
gracias al incremento de los flujos comerciales, tec-
nológicos y de capitales. Sin embargo, la mayoría de 
los observadores reconocen que para aprovechar las 
ventajas de la "integración externa" son precisas 
unas condiciones previas, en particular un determi-
nado nivel de capacidad productiva local, de cono-
cimientos técnicos y de tecnologías avanzadas, ade-
más de toda una serie de instituciones de apoyo al 
mercado y una buena infraestructura. La creación de 
esas condiciones está estrechamente relacionada con 
un proceso de "integración interna" que tiene lugar 
en conjunción con una expansión de los mercados 
nacionales, una evolución del empleo consistente en 
que se van abandonando las actividades rurales y 
una creciente división industrial del trabajo que da 
lugar a una tupida red de vinculaciones de "insumo-
producto" intersectoriales. Se requieren también 
unas sólidas instituciones que permitan forjar el 
consenso sociopolítico necesario para movilizar y 
encauzar los recursos hacia la inversión productiva y 
decidir sobre las concesiones que hay que hacer 
cuando se avanza por la senda de un desarrollo di 

námico, en particular las concesiones resultantes de 
una mayor integración externa. Así pues, unas es-
tructuras políticas integradoras, relacionadas con la 
gobernanza democrática aunque no sean equivalen-
tes a ella, son el componente final de la mayoría de 
las estrategias de desarrollo. 

 Cada uno de esos componentes plantea, por sí 
solo, grandes problemas cuando se trata de determi-
nar las políticas, por lo que acertar con una combi-
nación de medidas que promuevan un círculo virtuo-
so del desarrollo es un reto característico de toda 
estrategia de desarrollo. Sin embargo, es posible que 
no se pueda avanzar con el mismo ímpetu en los tres 
frentes al mismo tiempo. En los últimos años, la 
promoción de una "integración más profunda" ha 
sido un aspecto predominante de los programas de 
desarrollo, y por ello se ha exigido a los países más 
pobres que orientasen sus políticas económicas hacia 
la integración en los mercados mundiales y que ar-
monizasen sus instituciones, su legislación y sus 
reglamentaciones económicas en torno a un conjunto 
reducido, aunque universal, de modelos de referen-
cia relativos a un régimen sólido de derechos de 
propiedad, a la apertura de los mercados y a la buena 
gestión. Se ha afirmado que ésta es la manera óptima  
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(y en algunos casos la única) de que los incentivos y 
los recursos generados por los mercados globales 
favorezcan y sostengan el crecimiento y el desarrollo 
en el plano local.  

 Sin embargo, como se examinó con algún 
detenimiento en anteriores informes sobre el comer-
cio y el desarrollo, la experiencia del pasado no co-
rrobora la pretensión de que para desencadenar un 
crecimiento y un desarrollo vigoroso basta con eli-
minar la inflación, reducir el sector público, reforzar 
los derechos de propiedad y promover lo más rápi-
damente posible la apertura al comercio exterior y al 
capital extranjeros1. En el TDR del año pasado, se 
examinó cómo la pérdida de espacio de políticas ha 
hecho que a los países en desarrollo les resulte más 
difícil reducir sus diferencias de ingresos con los 
países desarrollados. El TDR llegaba a la conclusión 
de que se habían hecho más fuertes las influencias 
externas sobre los objetivos de las políticas naciona-
les y de que habían aumentado las situaciones en que 
había que elegir entre la consecución de objetivos 
internos a expensas de objetivos externos, o vicever-
sa, dilema que en muchos casos se resolvía a expen-
sas de los objetivos de desarrollo local. Se apuntaba 
en él la necesidad de que las estructuras multilatera-
les fuesen más integradoras y flexibles si se preten-
día compartir más ampliamente las ventajas resul-
tantes de una mayor integración en la economía 
mundial. También se señalaba la necesidad de adop-
tar nuevas disciplinas multilaterales, particularmente 
en la esfera de las finanzas internacionales, si se que-
rían lograr unos resultados más equilibrados. Sin em-
bargo, los acuerdos multilaterales no son la única 
posibilidad de hallar colectiva y coordinadamente 
soluciones a los problemas con que se enfrentan los 
países en desarrollo en una economía mundial cada 
vez más interdependiente. De hecho, tras la incapaci-
dad de las instituciones financieras internacionales 
para hacer frente a las conmociones y las crisis finan-
cieras ocurridas a fines de los años noventa, y dada la 
lentitud de los progresos realizados en el marco de la 
Ronda de Doha de negociaciones comerciales multi-
laterales, los acuerdos regionales han adquirido un 
mayor protagonismo en la agenda internacional del 
desarrollo. Así pues, en el presente TDR se examina 
cómo la integración y la cooperación regionales po-
drían reforzar las políticas de desarrollo y reequilibrar 
la gobernanza económica internacional. 

 Existe un considerable corpus teórico, basado 
sobre todo en la teoría del comercio internacional, en 
el que se observa con alarma esta tendencia porque 
se cree que desvía la atención de las ventajas ópti-
mas que se considera que se obtendrían con un sis-
tema verdaderamente global y abierto, o incluso 
hace que se reduzcan esas ventajas2. Desde este pun-
to de vista, la regionalización es un "escollo" o, peor 
aún, una tendencia "insidiosa" o incluso "perversa"3.
Sin embargo, aunque los acuerdos regionales pueden 
haber desempeñado alguna función en la expansión 
del comercio y la inversión regionales a expensas de 
las transacciones multilaterales, dista de estar claro 
que en todos los casos sea así4. Gran parte del análi-
sis que se hace en esa literatura teórica se basa en un 
modelo sumamente esquematizado de la economía 
global, que resta importancia a algunas de las fuer-
zas más importantes que influyen en la regionaliza-
ción (cuando no hace caso omiso de ellas completa-
mente) y se centra con singular fijación en las venta-
jas estáticas que en cuanto a bienestar dimanan de 
una máxima apertura y de una asignación más efi-
ciente. 

 En cualquier otro tipo distinto de análisis de la 
regionalización habrá que prestar mayor atención a 
las fuerzas económicas dinámicas y a la función 
complementaria que desempeña la proximidad geo-
gráfica en la generación y el mantenimiento de un 
círculo virtuoso de crecimiento. Ello implica aban-
donar la idea de centrarse únicamente en la liberali-
zación formal de los flujos comerciales y tener más 
seriamente en cuenta las dificultades que se plantean 
también en otras esferas de acción de los poderes 
públicos, particularmente las que guardan relación 
con la infraestructura, el desarrollo industrial y las 
condiciones monetarias, así como las dificultades 
que entraña la transferencia de soberanía de órganos 
nacionales a órganos internacionales (incluidos los 
regionales). Esas cuestiones se examinan en la sec-
ción B de este capítulo. Después, en la sección C, se 
estudia cómo las fuerzas dinámicas, relacionadas 
con la integración interna pueden propiciar la cele-
bración de acuerdos de cooperación regional que 
respalden las estrategias nacionales de desarrollo y 
cómo la cooperación regional puede eliminar algu-
nas de las limitaciones que entorpecen el estableci-
miento de un círculo virtuoso de crecimiento entre 
países vecinos. 
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B.  Limitaciones del pensamiento convencional 

1. Enfoques teóricos de la integración 
regional

 A menudo se identifica el regionalismo con 
sistemas de preferencias comerciales entre países 
vecinos. Esos sistemas pueden asumir diversas for-
mas y tamaños, y las principales diferencias son el 
alcance de las preferencias concedidas a los miem-
bros y el grado de coordinación de sus políticas entre 
ellos. 

 El examen de esos sistemas se centra tradicio-
nalmente en si su combinación particular de liberali-
zación y de discriminación afecta al bienestar eco-
nómico al crear y desviar flujos comerciales. Según 
la teoría del comercio tradicional, el libre comercio 
global maximiza el bienestar económico, lo que hace 
que la producción se localice en función de las ven-
tajas comparativas y en consonancia con el aprove-
chamiento más eficiente de los recursos mundiales. 
Se considera que incluso los países que están reza-
gados en todos los sectores podrían beneficiarse si 
siguiesen ese camino. Los aranceles y otras barreras 
al comercio transfronterizo trastocan esa situación, 
ventajosa para todos, pues distorsionan el modelo de 
aprovechamiento de los recursos y reducen las ven-
tajas dimanantes del comercio. Así, un acercamiento 
al ideal del libre comercio, aun cuando éste se cir-
cunscriba a un selecto grupo de participantes en el 
sistema de comercio, podría considerarse intuitiva-
mente como una medida de fomento del bienestar. 
No obstante, los análisis de las uniones aduaneras, 
tras los influyentes trabajos de Viner (1950), indican 
lo contrario, porque parte del comercio con los paí-
ses no miembros podría desplazarse hacia países 
miembros con costos más elevados, y además por-
que se podrían perder ingresos en concepto de aran-
celes. En teoría, la suma de todo ello podría ser su-
perior a cualquier aumento del bienestar resultante 
del comercio generado. 

 Esos análisis de los acuerdos comerciales 
regionales o uniones aduaneras en el contexto de las 
ventajas comparativas no lograron demostrar que 
entrañasen una mejora general del bienestar5. El 
efecto general solía depender de las características 
de los Estados miembros, en particular los niveles 
iniciales de los aranceles y su variación, el grado 
existente de dependencia comercial entre los miem-
bros potenciales, las diferencias iniciales de costos y 
el grado de complementariedad de sus estructuras de 
producción. Sin embargo, la innovación teórica más 
importante fue que el efecto general podía ser tanto 
positivo como negativo, por lo que cada caso reque-
ría una evaluación específica6.

 Las investigaciones más recientes tienen unos 
fundamentos más empíricos al recurrir a métodos 
econométricos o modelos computables de equilibrio 
general. Esas investigaciones se han centrado en 
medir los cambios reales de los flujos comerciales y 
del bienestar resultantes de determinados acuerdos 
regionales. Según un influyente grupo de economis-
tas especializados en el comercio, constantemente se 
han subestimado los costos de tales acuerdos, en 
particular cuando las limitaciones administrativas 
(como las normas antidumping y las normas de ori-
gen) se añaden a la gama de medidas proteccionistas 
por ellos adoptadas7. Sin embargo, la mayoría de los 
estudios empíricos suelen indicar pequeños efectos 
tanto en los miembros como en los no miembros, 
con lo que el resultado más probable es una creación 
de comercio neta y una mejora generalmente positi-
va, aunque moderada, del bienestar general8.

 La cuestión más desconcertante para los eco-
nomistas que estudian el comercio desde un punto 
de vista convencional es por qué los acuerdos regio-
nales, dado que en la mayoría de los casos sus efec-
tos generales son bastantes reducidos han prolifera-
do en los últimos años, pese a los avances en la libe-
ralización del comercio multilateral. A fin de buscar 
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una explicación se ha recurrido a la "economía polí-
tica". Según la escuela de la desviación del comer-
cio, los acuerdos regionales son un medio por el que 
grupos bien organizados pretenden captar rentas en 
detrimento de los intereses más amplios de la mayo-
ría desorganizada, lo que hace que en el mundo haya 
mayores costos de transacción y un proteccionismo 
creciente, situación similar, según algunas estima-
ciones, a la de los años treinta (Bhagwati, Greena-
way y Panagariya, 1998). Desde este punto de vista, 
la regionalización ha generado el fenómeno del "pla-
to de espaguetis", esto es, la existencia de toda una 
maraña de acuerdos que entorpece el funcionamien-
to del sistema de comercio y constituye una amenaza 
para un auténtico orden de libre comercio. 

 Una interpretación más positiva es la de quie-
nes ven en la globalización impulsada por el merca-
do un proceso de integración mucho "más profun-
do", que entraña la armonización de toda una serie 
de políticas, legislaciones e instituciones y que per-
mite obtener las ventajas dinámicas resultantes del 
acceso a mercados más amplios, de mayores flujos 
de IED, de beneficios tecnológicos indirectos y del 
aumento general de la presión de la competencia 
(Lawrence, 1993; Schiff y Winters, 2003). Desde 
este punto de vista, los acuerdos regionales pueden 
ser los módulos de cons-
trucción de un orden mun-
dial de libre comercio, 
especialmente cuando 
refuerzan el apoyo a la 
introducción de reformas 
que favorezcan el funcio-
namiento del mercado y 
hagan que mejore el clima 
empresarial nacional, en 
particular su atractivo para 
las empresas transnacio-
nales (ETN). Sin negar el 
destacado papel de la libe-
ralización del comercio 
multilateral, la política de 
exclusión y la frustración 
(por quedar marginados en los grandes foros multila-
terales) hacen que los acuerdos regionales ganen 
adeptos, en particular entre los países más pequeños. 
Además, a medida que el apoyo es mayor se puede 
desencadenar una especie de "efecto de dominó", 
por el que el establecimiento de un acuerdo regional 
puede hacer que en otro país la balanza política se 
incline en favor de las fuerzas partidarias de la inte-
gración, reforzando con ello los esfuerzos para su-
marse a un acuerdo ya existente o para concertar 

acuerdos paralelos con otras naciones excluidas. Ello 
podría dar lugar a que las barreras comerciales entre 
miembros caigan (como fichas de dominó) con gran 
independencia con respecto a las negociaciones mul-
tilaterales (Baldwin, 2004). 

 Según algunos observadores, ese efecto de 
dominó no contribuirá a que se apoye una economía 
mundial totalmente abierta más que si los acuerdos 
permiten que se asocien miembros del Norte y del 
Sur (Schiff y Winters, 2003). Otros creen que la 
mejor manera de facilitar el logro de ese objetivo es 
multiplicar los acuerdos regionales de todos los tipos 
y tamaños (Ethier, 1998). En lo que coinciden estos 
observadores con otros más escépticos es en su in-
sistencia en evaluar los acuerdos regionales compa-
rándolos con un modelo de referencia basado en la 
teoría ortodoxa del comercio, según la cual la aper-
tura total de las fronteras a los bienes, a los servicios 
y a la IED es condición sine qua non para el éxito 
del desarrollo. 

 Desde hace mucho tiempo se duda de que 
estas explicaciones reflejen plenamente la dinámica 
del comercio y del desarrollo propiciado por la re-
gionalización, al igual que hay dudas sobre la afir-
mación de que existe un vínculo inequívoco entre 

apertura comercial y creci-
miento económico, más en 
general. Esas dudas surgen, 
en gran parte, al examinar 
atentamente la estructura y la 
dinámica de las economías 
industriales modernas. En los 
debates sobre la integración 
europea en la posguerra se 
prestó especial atención a 
cuestiones como la impor-
tancia de las ventajas diná-
micas dimanantes de las eco-
nomías de escala y del au-
mento del comercio intrain-
dustrial (Grubel, 1977: 595 a 
601); los intentos de conse-

guir esas ventajas eran aún más patentes en la fun-
ción de la regionalización de ayudar a los países en 
desarrollo a que orientasen su producción y su co-
mercio hacia las manufacturas (CEPAL, 1949; Mi-
kesell, 1963). Los modelos de comercio convencio-
nales excluyen prácticamente una evaluación ex-
haustiva de las ventajas, debido a las hipótesis en las 
que se basan. La presencia de factores tales como los 
rendimientos crecientes, el aprendizaje tecnológico, 
la creación de factores endógenos y la información 

A menudo se cree que los acuerdos 
regionales pueden ser los "módulos 
de construcción" de un orden 
mundial de libre comercio, 
especialmente cuando refuercen el 
apoyo a la introducción de reformas 
que favorezcan el funcionamiento 
del mercado y hagan que mejore el 
clima empresarial nacional, en 
particular su atractivo para las ETN.
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imperfecta contradicen las condiciones de la teoría 
del equilibrio general y dan lugar a costos y rentas 
sociales y privadas divergentes, así como a desacier-
tos de coordinación, que dan al Estado un motivo 
para intervenir9.

 En los modelos convencionales, los intentos 
de vincular los acuerdos comerciales regionales con 
esas fuerzas dinámicas llevaron a la conclusión de 
que los avances desde el punto de vista del bienestar 
eran considerables: hasta un 10% del PIB (Brown, 
1992; Nielsen, 2003); no obstante, esos modelos 
requieren muchas veces hipótesis especiales en el 
sentido de que entre el comercio y la productividad 
existe una intensa relación y de que la IED tiene 
grandes efectos secundarios. La presencia de ganan-
cias dinámicas es un indicio de que no se pueden 
aceptar propuestas básicas, ni siquiera las relaciona-
das con las ventajas comparativas, sin grandes reser-
vas. Asimismo suscita serias dudas sobre el plan-
teamiento habitual para adoptar un modelo de refe-
rencia para las distintas políticas en gran parte de los 
debates sobre la dinámica regional10.

2. Papel de la geografía, la historia y la 
política 

 Muchos economistas rechazan la idea de que, 
por los motivos tradicionales de eficiencia y bienes-
tar resultantes exclusivamente de la proximidad, 
existan países con los que se mantienen relaciones 
comerciales "naturalmente" (Bhagwati, 1993; Krish-
na, 2003). Sin embargo, está comprobado que la 
mayoría de los países comercian relativamente más 
con los países vecinos que con otros más lejanos 
(véase el capítulo IV), por lo que en todo acuerdo 
regional existe una dimensión espacial que hay que 
tener siempre presente. De esta manera, el análisis 
convencional se sitúa en un terreno que no es fami-
liar, dado que sus hipótesis básicas, en particular el 
pleno empleo de los recursos, los rendimientos de-
crecientes y la competencia perfecta, permiten mo-
delizar los países como puntos sin dimensiones en 
que los factores de producción se desplazan instan-
táneamente sin costo alguno. En el mundo real, don-
de existen rendimientos crecientes, economías ex-
ternas y costos de transacción variables relacionados 
con el transporte y las barreras arancelarias, la 
proximidad tiene algunas ventajas económicas re-
ales, por ejemplo ahorro de costos (de transacción), 
existencia de insumos especializados (tanto bienes 

de capital como bienes intermedios), así como cono-
cimientos técnicos, conocimientos tácitos (que se 
crean y se difunden por una interacción repetida) y 
efectos secundarios de diversos tipos11. La mayor o 
menor persistencia de esas ventajas (en el tiempo y 
en el espacio) dependerá del mercado o sector de-
terminados de que se trate; sin embargo, esas venta-
jas ofrecen la posibilidad real de que la productivi-
dad y la localización se conviertan en factores que se 
refuercen mutuamente (Rosenthal y Strange, 2004). 

 Además, no siempre se dispone de las dota-
ciones y la tecnología necesarias, la información 
dista mucho de ser perfecta y la producción no es en 
modo alguno instantánea; las condiciones institucio-
nales, tecnológicas y socioeconómicas iniciales de-
terminan las posibles opciones económicas e impo-
nen una determinada trayectoria para el crecimiento. 
Es probable que, en esas condiciones, el desarrollo 
tenga carácter evolutivo y se base, en la adquisición 
previa de capital y de conocimientos técnicos, entre 
otras cosas, y en su mejoramiento gradual. En el 
plano nacional, la influencia de las fuerzas históricas 
y geográficas en ese proceso lleva a una "preferencia 
nacional", característica muy documentada de las 
relaciones económicas, que muestra que las fronteras 
nacionales siguen ejerciendo una fuerte influencia en 
la localización de la actividad económica12. A medi-
da que esas relaciones se extiende hacia el extranje-
ro, se observa una fuerte "preferencia por los veci-
nos", como lo muestran, por ejemplo, los modelos 
gravitacionales (Greenaway y Milner, 2002). En otro 
nivel, la influencia de las fuerzas históricas y geo-
gráficas se manifiesta en la diversidad y las combi-
naciones de reacciones institucionales, en particular 
del Estado. Esa diversidad institucional, en la medi-
da en que es reflejo de un entorno económico diná-
mico, no es incompatible con el crecimiento de los 
intercambios transfronterizos ni con una interdepen-
dencia económica cada vez mayor, sino que sirve 
para segmentar mercados y mantener elevados los 
costos de transacción, incluso cuando se han reduci-
do las barreras comerciales (Petri, 2006: 389). 

 Las motivaciones e influencias políticas están 
presentes en la cooperación regional, como se puede 
observar en la mayoría de los acuerdos de coopera-
ción regional vigentes. Desde el punto de vista de 
los modelos de comercio convencionales, esas moti-
vaciones son intrínsicamente sospechosas, toda vez 
que el resultado ideal de la actuación de los poderes 
públicos debe ser la creación de condiciones que 
garanticen que los incentivos del mercado lleven a la 
convergencia global tanto de los ingresos como de 
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las instituciones. En realidad, en toda economía de 
mercado sana, la economía y la política mantienen 
una interacción permanente. Uno de los puntos de 
interacción son las deficiencias del mercado, y otro 
el suministro de bienes públicos. Pero además, en las 
economías industriales los 
mercados intervienen simultá-
neamente en procesos tanto 
creativos como destructivos. 
Los procesos de creación de 
riqueza generan simultánea-
mente problemas tanto de ajus-
te como de desigualdad, en 
particular los que plantean el 
auge y la decadencia de secto-
res y regiones, lo que a su vez 
hace que en la esfera política 
se exijan reformas y medidas 
políticas. Esas reformas, a su vez, propician la adop-
ción de medidas que tiene consecuencias económi-
cas. Así pues, las concesiones mutuas y la negocia-
ción forman parte del proceso de adopción de deci-
siones económicas (Hirschman, 1991). 

 No existe país industrializado alguno en el 
que el gobierno no haya desempeñado una función 
fundamental para promover y apoyar el cambio 
(North, 1990; Chang y Rowthorn, 1995). Por ello, 
no resulta útil reducir el programa político a elegir 
entre libre comercio o autarquía, o entre medidas 
orientadas a la exportación y medidas de sustitución 
de importaciones, o incluso 
entre el desarrollo promovido 
por el Estado y el desarrollo 
impulsado por el mercado. 
Ello no implica que los Esta-
dos no puedan fracasar ni que 
las políticas públicas sean 
indispensables para sacar par-
tido de las economías de 
aglomeración: la experiencia 
de Asia oriental en materia de 
integración regional muestra 
claramente que no es así. Lo 
que implica, más bien, es que 
las economías de mercado 
pueden funcionar en una gran 
diversidad de disposiciones políticas y sociales13, y 
que, cuando se comparan esas economías en el curso 
del tiempo, se observa una considerable evolución 
de esas estructuras. Esto parece indicar, por una 
parte, que lo que funciona en un momento determi-
nado puede no funcionar en otro, y, por otra parte, 
que las economías que tienen éxito son las que han 

sabido adaptar sus instituciones y sus normas de 
comportamiento a las circunstancias nuevas y cam-
biantes y a la evolución de las preferencias políticas 
y sociales. Esto es válido tanto en el caso de los 
acuerdos institucionales regionales como en el caso 

de los nacionales. Desde 
este punto de vista, las ac-
tuales economías de éxito 
se caracterizan sobre todo 
por su "eficiencia adaptati-
va": la capacidad de crear 
instituciones que brinden un 
marco estable para la acti-
vidad económica, pero que 
al mismo tiempo sean lo 
suficientemente flexibles 
para dejar el máximo mar-
gen de maniobra a fin de 

poder elegir entre distintas políticas en cualquier 
momento y en cualquier situación, en respuesta a 
problemas concretos (North, 1993). En una econo-
mía en globalización, en la que los países tienen 
individualmente menos posibilidades de formular 
políticas nacionales en materia de economía y en la 
que el marco institucional multilateral es insuficiente 
o carece de una fuerte dimensión de desarrollo, la 
creación de instituciones regionales puede muy bien 
ser una respuesta pragmática, y su éxito ampliaría el 
principio de la "eficiencia adaptativa" a las relacio-
nes transfronterizas. 

 Desde este punto de 
vista, la cooperación regio-
nal entre países en desarro-
llo es mucho más que la 
búsqueda de un denomina-
dor común en materia de 
política exterior; sino que 
implica también el suminis-
tro de bienes públicos re-
gionales y la reconfigura-
ción de un espacio de polí-
ticas. El establecimiento de 
normas preferenciales, los 
mecanismos especiales de 
financiación, las transferen-
cias fiscales, la relocaliza-

ción de la industria y la movilidad laboral son sólo 
algunos de los mecanismos en los que habrá que 
lograr un consenso, a medida que algunos aspectos 
de la soberanía nacional se traspasan a alguna forma 
de estructura institucional regional. Al mismo tiem-
po, habrá que hacer frente a nuevas dificultades polí-
ticas como la desigual influencia de los miembros y, 

La economía y la política 
mantienen una interacción 
permanente. Uno de los puntos 
de interacción son las 
deficiencias del mercado, y otro 
el suministro de bienes públicos.

Cuando los países en desarrollo 
tienen individualmente pocas 
posibilidades de formular 
políticas nacionales, en materia 
de economía, las instituciones 
regionales pueden ser una 
manera de extender el principio 
de la "eficiencia adaptativa" a las 
relaciones transfronterizas.
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en particular, la capacidad de los miembros de ma-
yor peso para soslayar los acuerdos colectivos. Ello 
significa que las estructuras regionales, como mu-
chas de las creadas por los Estados, tendrán que 
lograr un nivel aceptable de competencia, legitimi-
dad y confianza, lo que probablemente llevará tiem 

po. La experiencia europea parece indicar que no es 
probable que la cooperación regional siga un modelo 
establecido, que se necesita un tiempo considerable 
para evolucionar y que la constante creación de ca-
pacidad institucional es una dimensión crítica del 
éxito (Wyplosz, 2006: 133). 

C.  Regionalización y cooperación en materia de políticas

1. La industrialización y el reto de la  
integración 

Las mismas regiones que dominan el comer-
cio mundial son también las que dominan la indus-
tria mundial: América del Norte, la Unión Europea y 
Asia oriental representan conjuntamente casi el 80% 
del comercio mundial de manufacturas, del que alre-
dedor de la mitad es comercio 
intrarregional, y más del 80% 
del valor agregado del sector 
manufacturero mundial (cua-
dro 2.1). Esa proporción, pese 
a la desindustrialización ini-
ciada en muchos de los países 
desarrollados, no ha cambiado 
muhco en las dos últimas 
décadas. 

 La experiencia, en par-
ticular la del desarrollo de 
Asia oriental, confirma la importancia de que los 
países tengan una amplia base industrial para que su 
crecimiento y su desarrollo sean sostenidos, dado su 
potencial para aumentar los niveles de productivi-
dad, empleo e ingresos. Ese potencial, es resultado 
en lo que se refiere a la oferta, de una predisposición 
a las economías de escala, la especialización, el 
cambio tecnológico y el aprendizaje, así como de la 
complementariedad de las decisiones en materia de 
inversión, y, en lo que concierne a la demanda, de 
unas elasticidades de precios e ingresos favorables14.
Unas series sucesivas de aceleración del crecimiento 
de la productividad, de aumento de la demanda y de 

rendimientos a escala crecientes propician un círculo 
virtuoso de crecimiento caracterizado por la expan-
sión de la producción, del empleo y del consumo. 
Sin embargo, la actividad industrial es también im-
portante, porque contribuye a crear un entorno di-
námico en que la captación de rentas mediante la 
innovación puede contribuir a estrechar los vínculos 
entre beneficios y formación del capital, que es un 
nexo crítico para dar lugar a un proceso de creci-

miento acumulativo. Con la 
expansión del mercado y la 
reducción de los costos de 
coordinación gracias al 
progreso tecnológico, sur-
gen nuevas oportunidades 
de diferenciación de los 
productos, especialmente en 
los sectores de los bienes de 
capital y los bienes inter-
medios especializados, pero 
también una mayor varie-
dad de bienes de consumo y 

de producción15. Este proceso, por el que las empre-
sas se deshacen de una serie de funciones para dele-
garlas en nuevas empresas especializadas, entraña un 
aumento de las transacciones mercantiles entre un 
número cada vez mayor de empresas del mismo 
sector. Todos estos aspectos son un gran comple-
mento del conjunto de vinculaciones que hacen po-
sible una buena dinámica de crecimiento (Hirsch-
man, 1989). 

 No es probable que las vinculaciones creadas 
por una división industrial del trabajo cada vez  
más desarrollada concurran dentro de una economía  

Los países en desarrollo cuyo 
desarrollo industrial es incipiente 
no pueden beneficiarse tanto de 
una integración regional como los 
países cuya estructura productiva 
está más diversificada. 



44 Informe sobre el Comercio y el Desarrollo, 2007 

Cuadro 2.1 

VALOR AGREGADO MANUFACTURERO,  
COMERCIO  TOTAL  Y  COMERCIO  DE  

MANUFACTURAS EN UE-15, TLCAN  
Y ASIA ORIENTAL, 1991-2005 

(En porcentaje) 

1991 1995 2000 2005 

 Proporción del valor agregado  
manufacturero mundial 

UE-15 29,8 27,6 23,6 27,6a

TLCAN 24,9 24,9 30,5 25,4 
Asia orientalb 25,3 29,5 29,4 29,7 

Total 80,0 82,1 83,5 82,7 

 Proporción del comercio total con respecto  
al comercio mundial 

UE-15 43,2 39,4 35,6 35,2 
TLCAN 17,9 18,0 22,3 17,8 
Asia orientalb 16,6 18,3 18,1 19,1 

Total 77,7 75,8 75,9 72,2 

 Proporción del comercio regional  
de manufacturas con respecto  

al comercio mundial  
de manufacturas 

UE-15c .. 39,9 36,0 36,4 
TLCAN .. 19,1 24,0 18,8 
Asia orientalb .. 20,5 20,4 22,2 

Total .. 79,5 80,4 77,4 

Proporción del comercio intrarregional de  
manufacturas con respecto al comercio  

mundial de manufacturas 

UE-15c .. 24,9 21,2 21,2 
TLCAN .. 7,9 11,1 7,8 
Asia orientalb .. 8,0 8,2 10,3 

Total .. 40,7 40,5 39,3 

Fuente: Cálculos de la secretaría de la UNCTAD basados en  
la base de datos del Manual de Estadísticas de la 
UNCTAD.

a Los datos del Reino Unido correspondientes a 2005 
son los de 2004, debido a la falta de datos. 

b Comprende China, Hong Kong (China), el Japón, la 
Provincia china de Taiwán y la República de Corea. 

c El Comercio entre Bélgica y Luxemburgo no se incluyó 
en los datos hasta 2002.

nacional. La diferenciación industrial hace que au-
menten las posibilidades de expansión del comercio 
intraindustrial; sin embargo, aunque el potencial de 
expansión de ese comercio sea considerable, su di-
rección no es previsible (Krugmann y Obstfeld, 
1997: 139)16. Sin embargo, una vez alcanzada una 
determinada etapa del desarrollo, crecerá más depri-
sa entre los países que tengan una estructura econó-
mica y unas capacidades tecnológicas similares. Las 
empresas nacionales que rebasan determinados ta-
maños, niveles de productividad y niveles de cono-

cimientos tecnológicos tienden a comerciar cada vez 
más con el extranjero, dando lugar a un proceso 
interactivo y acumulativo entre la integración interna 
y la integración externa17.

Las exportaciones hacen que aumente el ta-
maño del mercado, por lo que es posible sacar ma-
yor partido de las economías de escala. Al mismo 
tiempo, las empresas, al orientarse cada vez más 
hacia el exterior, pueden conocer nuevos productos 
y procesos, así como nuevos competidores. Estas 
consideraciones se aplican a la apertura al exterior 
en general, pero, en el caso de muchos países en 
desarrollo cuyo desarrollo industrial es incipiente, 
podría considerarse más viable, orientarse hacia los 
países de la región que tienen un nivel similar de 
desarrollo, puesto que en un primer momento tal vez 
fuese menos difícil hacer frente a la competencia 
exterior y más fácil colmar la brecha tecnológica que 
los separa de los competidores de países más avan-
zados de fuera de la región. 

 Las empresas manufactureras podrían también 
tratar de encontrar nuevas ventajas creando filiales 
en el extranjero. Los flujos de IED resultantes co-
rresponden principalmente a empresas grandes y 
tecnológicamente avanzadas que intentan consolidar 
rentas a partir de sus activos específicos, y la ubica-
ción se determina en función de alguna combinación 
de diferencias de costos, gran tamaño del mercado y 
elevado nivel tecnológico. Además, se observa que, 
con el aumento del número de países que progresan, 
los flujos de IED en el mismo sector llegan a ser 
considerables (por ejemplo, gracias a los flujos in-
traindustriales) (Hymer, 1976; Rowthorn, 1992; 
Driffield y Love, 2005). Una forma de trasladar la 
producción al extranjero es reproducir instalaciones 
enteras en otro país, pero la IED también puede ma-
nifestarse en la desintegración vertical de industrias 
desde el punto de vista geográfico, separando y re-
ubicando determinadas actividades. El grado de 
fragmentación variará de un sector a otro, según la 
medida en que las nuevas tecnologías contribuyan a 
reducir los costos de coordinación, y según la inten-
sidad de las vinculaciones en el caso de determina-
das actividades (Venables, 2006: 19). Las "redes de 
producción internacional" resultantes de ese proceso 
probablemente acelerarán el movimiento transfron-
terizo de componentes y productos semielaborados, 
que en muchos casos adoptará la forma de comercio 
intraempresarial (TDR 2002, parte 2, cap. III). 

 Cuando en los países vecinos tiene lugar un 
proceso similar de despegue industrial y de integra-
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ción interna, cabe esperar que se intensifiquen las 
vinculaciones del mercado transfronterizo y la pro-
ducción y las vinculaciones al nivel de empresa. Una 
vez que esas vinculaciones externas alcanzan cierta 
intensidad, los productores de la región presionarán 
para que se reduzcan o se eliminen las diversas ba-
rreras al comercio intrarregional, en particular los 
trámites administrativos, las restricciones legales y 
los procedimientos administrativos incompatibles, y 
exigirán que se mejore la infraestructura de los 
transportes y de las comunicaciones. Es probable 
que esas decisiones vayan acompañadas de la crea-
ción de instituciones destinadas a favorecer una co-
operación más estrecha18. La diferenciación indus-
trial -para aprovechar el comercio intraindustrial a 
fin de conseguir economías de escala o para compar-
tir la producción- depende de la decisión de las em-
presas, no de los gobiernos; sin embargo, las políti-
cas industriales nacionales pueden apoyar ese proce-
so, y la coordinación y la armonización de esas polí-
ticas en el plano regional pueden contribuir a mejo-
rar la eficacia de las políticas industriales nacionales. 

Así pues, la cooperación regional formal no es 
requisito previo para una integración de facto. La 
cooperación puede ser posterior a la integración, 
como en Europa occidental y en Asia oriental. En 
general, habrá una interacción dinámica entre coope-
ración e integración, siempre 
que la evolución de las estructu-
ras económicas permita la crea-
ción de vinculaciones transfron-
terizas y que la cooperación 
adopte la forma más idónea 
para superar las limitaciones 
que más trabas ponen a una 
mayor integración. Al principio, 
esa colaboración se centrará en 
cuestiones técnicas (barreras 
comerciales, normas, etc.), pe-
ro, cuanto mayor vaya siendo la integración de los 
sistemas regionales de producción y de comercio, 
tanto más necesarias serán la coordinación y la cola-
boración, lo que muy probablemente obligará a am-
pliar el marco normativo regional para hacer frente a 
una interdependencia cada vez mayor. 

Sin embargo, también hay que reconocer que 
los efectos que tenga sobre el desarrollo la integra-
ción regional entre países en desarrollo pueden ser 
limitados, según el grado de desarrollo de los miem-
bros del grupo. Los países y las regiones que aún no 
disponen de un sector importante de bienes de capi-
tal están obligados a obtener divisas para importar 

bienes de capital y bienes intermedios, que adquirie-
ren en los países industrializados o en los países en 
desarrollo industrialmente más avanzados. Análo-
gamente, los países en desarrollo cuyas exportacio-
nes se concentran en un reducido número de produc-
tos primarios se encuentran generalmente con las 
limitaciones de los mercados de su propia región y 
de otros países en desarrollo. Por estos dos motivos, 
los países en desarrollo que siguen dependiendo de 
los productos primarios o cuyo desarrollo industrial 
es incipiente no pueden beneficiarse tanto de una 
integración regional con países que se encuentran en 
una fase similar de desarrollo como los países cuya 
estructura productiva está ya más diversificada. 

2. Colmar las lagunas y luchar contra las 
limitaciones 

En gran parte, las desigualdades internaciona-
les se explican más por las diferencias existentes 
entre las regiones que por las diferencias existentes 
dentro de ellas. Además, los datos sobre la conver-
gencia regional en Europa y Asia hacen pensar que 
los resultados económicos están determinados en 
parte por la existencia inicial de unas condiciones, 

capacidades, actitudes e insti-
tuciones sociales similares en 
los países vecinos. En la 
sección anterior se ha señala-
do que la clave para materia-
lizar el potencial económico 
en los países más pobres (y 
reducir la desigualdad) es la 
división industrial del trabajo 
en los planos regional y na-
cional. Ahora bien, este pro-
ceso puede verse obstaculi-

zado por la imperfecta circulación de la información 
y por los elevados costos de transacción. Para col-
mar esas lagunas y superar las trabas que frenan el 
despegue industrial, la diversificación y un creci-
miento sostenido que permita la convergencia se 
requieren unas políticas públicas con una perspecti-
va a largo plazo dirigidas a movilizar y encauzar 
recursos más que a pretender maximizar la rentabili-
dad a corto plazo del capital. El consiguiente entre-
lazado de la economía y la política requiere una 
administración pública que sea capaz y que tenga 
facultades para tomar una amplia gama de medidas 
normativas, particularmente en materia de política 
industrial, y un margen de maniobra suficiente para 

La cooperación regional formal 
no es requisito previo para una 
integración de facto; en 
general, habrá una interacción 
dinámica entre ambas. 
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adaptarlas a las condiciones del país (Kozul-Wright 
y Rayment, 2007). 

La formación de esos funcionarios públicos es 
un proceso complicado, pero, cuando se logra, los 
países vecinos tienen la 
posibilidad de beneficiarse 
del efecto de demostración 
de un éxito económico 
cercano, así como de tomar 
medidas para no quedarse 
rezagados. Con todo, a 
medida que aumenta la 
interdependencia de los 
procesos que sustentan la 
integración interna y exter-
na, y a medida que dismi-
nuye la eficacia de algunas 
respuestas de los poderes 
públicos nacionales, a los 
gobiernos les resulta más difícil lograr por sí solos 
los objetivos nacionales. Es probable que esa pérdi-
da de espacio de políticas, como se señaló antes, dé 
lugar a distintas formas de acuerdos de cooperación 
internacional. 

Las instituciones multilaterales que surgieron 
después de la segunda guerra mundial trataron de 
organizar esa cooperación 
en torno al suministro de 
"bienes públicos interna-
cionales" y la formulación 
de reglas, normas y regula-
ciones que impidiesen la 
aplicación de una política 
de obtención de ventajas a 
costa de otros países, como 
las medidas tan destructivas 
adoptadas en los años treinta (TDR 2004, parte 2, 
cap. III). Esa cooperación se extendió al ritmo y la 
orientación de la liberalización del comercio, el su-
ministro de liquidez durante las crisis de balanza de 
pagos, la financiación a largo plazo del desarrollo, y 
la vigilancia y la supervisión de las políticas finan-
cieras y monetarias. Las instituciones encargadas de 
organizar esa cooperación no fueron concebidas 
teniendo en cuenta los problemas del desarrollo. Sin 
embargo, las flexibilidades que permitieron alcanzar 
el equilibrio, el espacio de políticas y la acción co-
lectiva entre los países más desarrollados se amplia-
ron a los países miembros en desarrollo, cada vez 
más numerosos, frecuentemente en forma de excep-
ciones a las normas vigentes. No obstante, como las 
diferencias entre los países en desarrollo y los países 

desarrollados han sido mucho mayores que aquéllas 
a las que tuvieron que hacer frente generaciones 
anteriores de industrializadores, ha sido más marca-
da la necesidad de cooperación internacional como 
elemento que ayude a superar las limitaciones del 

crecimiento orientado a la 
convergencia. 

Sin embargo, inclu-
so entre los países desarro-
llados se reconoce que la 
mejor manera de hacer 
frente a las dificultades 
comunes es en un círculo 
más reducido de miembros 
que tengan prioridades 
similares y entre los que 
sea más fácil sentar las 
bases de la confianza mu-
tua, llegar a consensos y 

tener conciencia de un objetivo común (y asumir los 
actos propios). Este convencimiento ya se manifestó 
desde el principio de la cooperación internacional en 
la posguerra, cuando el recién creado Banco Mun-
dial declaró que su propósito era ayudar financiera-
mente en la reconstrucción europea. Fue incluso más 
evidente cuando, desde finales de los años cuarenta 
el Plan Marshall pasó a desempeñar una función 

clave en la reconstrucción 
y con ello se crearon las 
primeras instituciones de 
cooperación económica 
regional en Europa occi-
dental (véase también el 
capítulo VI, sec. C). Esta 
dimensión regional se 
mantuvo cuando el Banco 
Mundial pasó a financiar el 

desarrollo propiamente dicho, en particular con la 
creación de sus bancos de desarrollo regional co-
nexos, empezando con el Banco Interamericano de 
Desarrollo en 1959 y, más tarde, los bancos subre-
gionales (más independientes), especialmente en 
América Latina y el Caribe (Culpepper, 2006: 54-
61). Sin embargo, esas instituciones se interesaban 
más por generar un flujo suficiente de recursos hacia 
los Estados miembros que tenían grandes limitacio-
nes para contraer empréstitos internacionales que 
por promover una mayor integración económica per 
se19. Los acuerdos comerciales regionales, en parti-
cular una vez confirmada su legitimidad con arreglo 
al Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y 
Comercio (GATT), brindaron más oportunidades 
tangibles para que colectivamente se pudiesen tomar 

La mejor manera de hacer frente a 
las dificultades comunes es en un 
círculo más reducido de miembros 
que tengan prioridades similares y 
entre los que se pueda fácilmente 
establecer la confianza mutua, llegar 
a consensos y determinar un 
objetivo común. 

Un modo razonable de superar las 
dificultades comunes podría consistir 
en aunar los recursos regionales. 
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medidas contra las limitaciones del crecimiento 
orientado a la convergencia20.

El acceso a un mercado más amplio, como 
forma de conseguir economías de escala y diversifi-
car la producción, es desde hace largo tiempo una de 
las razones de que se concierten acuerdos regionales 
entre países en desarrollo. Ese acceso contribuye a 
evitar algunos de los peligros de la protección exce-
siva que podría acompañar a las políticas de sustitu-
ción de importaciones en algu-
nos países, al tiempo que, cana-
liza los impulsos más creativos 
de los mercados mediante un 
tipo más sano de industrializa-
ción21. Sin embargo, en los 
países en desarrollo con bajos 
niveles de ingresos y gran po-
blación rural se necesita algo 
más que una correcta política 
comercial. Una integración 
regional efectiva puede acelerar el crecimiento y el 
cambio estructural y facilitar la convergencia entre 
los países, pero hay pocas razones para suponer que 
la liberalización comercial, por sí sola, permitirá 
lograr ese objetivo. No obstante, las posibilidades de 
que la liberalización del comercio y de las finanzas 
tengan un efecto positivo neto a ese respecto suelen 
ser mayores en el caso de los países de una misma 
región geográfica -debido a las ventajas resultantes 
de la proximidad- y con un grado similar de desarro-
llo, por la mayor probabilidad de poder actuar en 
igualdad de condiciones (véase el capítulo IV). 

 En la literatura sobre el desarrollo se han se-
ñalado otras limitaciones y lagunas que pueden per-
turbar la dinámica del crecimiento acumulativo y en 
relación con las cuales cabe pensar que mediante la 
cooperación regional se podría complementar la 
política nacional de desarrollo. En su forma más 
sencilla, la cooperación regional puede limitarse a 
reducir las barreras técnicas y administrativas al 
comercio y a velar por la difusión de una masa críti-
ca de información sobre las posibilidades comercia-
les. La creación de infraestructura física, particular-
mente en forma de redes de transporte y de comuni-
caciones, puede ser tan importante como la reduc-
ción de las barreras arancelarias y de las restriccio-
nes cuantitativas formales, si no más importante. La 
gestión de los recursos energéticos e hídricos sigue 
siendo una limitación muy importante del proceso de 
industrialización en muchos países en desarrollo, por 
lo que una cooperación efectiva en esas esferas pue-
de ayudar a crear capacidades productivas que am-

plíen sus posibilidades de comercio y de crecimien-
to. Los desafíos que representan el medio ambiente y 
la salud, así como otros aspectos del desarrollo 
humano, pueden también constituir posibles obstá-
culos para las perspectivas de crecimiento. Salvar 
esas dificultades entraña a menudo elevados costos 
irrecuperables, largos períodos de gestación y pro-
blemas relacionados con los beneficiarios sin con-
traprestación, por lo que se corre el peligro de que ni 
las fuerzas del mercado ni los proyectos de los go-

biernos den la solución ideal; 
otra posibilidad sería que un 
grupo de países de la misma 
región adoptasen medidas 
combinadas o comunes. 

 Cabe hacer considera-
ciones similares sobre otras 
limitaciones que afectan el 
proceso de crecimiento, como 
las que guardan relación con el 

desarrollo tecnológico, ya que la mayoría de los 
países en desarrollo dependen mucho del extranjero 
para acceder a la tecnología e incorporarla en los 
sistemas nacionales de producción. Para resolver 
esos problemas se necesitarán unas políticas e insti-
tuciones nacionales adecuadamente concebidas. Con 
todo, los sistemas nacionales de innovación podrían 
muy bien incluir explícitamente una dimensión re-
gional que abarcase actividades como la investiga-
ción en colaboración, planes de formación y reunión 
de información, y podrían ampliarse a cuestiones 
institucionales complejas como la concepción de 
regímenes de propiedad intelectual. Se podrían 
abordar mejor esos problemas armonizando las nor-
mas y las leyes en el plano regional y aunando re-
cursos para lograr una gestión más eficaz en función 
de las necesidades y las condiciones locales. La ex-
periencia europea si bien en muchos aspectos no es 
un modelo adecuado para la cooperación regional 
entre países en desarrollo, que tiene que concebirse 
en circunstancias históricas, económicas y políticas 
muy distintas, parece indicar que para superar unas 
dificultades comunes, como la aceleración de la 
diversificación en sectores dinámicos, el mejora-
miento de la estructura industrial y el aumento de la 
productividad en la agricultura, aunar los recursos 
regionales podría ser un modo razonable de progre-
sar (véase el capítulo VI, sec. C). 

 Además, la cooperación financiera regional, 
puede ser una solución para superar los obstáculos a 
la industrialización resultantes de la necesidad de 
financiación externa, en particular cuando el acceso 

A falta de un marco 
multilateral adecuado, es 
probable que la cooperación 
regional sea una segunda 
solución óptima viable. 
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a los mercados internacionales de capitales es onero-
so, poco fiable o inexistente. Los sistemas regionales 
de pagos pueden ayudar a resolver ese problema. Por 
otra parte, siempre que los países vecinos compartan 
otras limitaciones financieras, esa cooperación po-
dría ampliarse, prestando ayuda para la movilización 
de recursos, apoyando el desarrollo financiero na-
cional o luchando contra las conmociones externas. 
Por último, si bien la liberalización de los mercados 
se centra en los precios en el plano microeconómico, 
la estabilidad de las relaciones comerciales y finan-
cieras, unida a unas condiciones macroeconómicas 
que favorezcan la inversión, exigen que los precios 
macroeconómicos (es decir, los tipos de interés y los 
tipos de cambio) sean correctos. A falta de un marco 
multilateral adecuado, es probable que la coordina-
ción y la cooperación regionales y el establecimiento 
de un régimen de política macroeconómica adecua-
da, incluyendo, en particular la gestión monetaria y 
de los tipos de cambio, sean una segunda solución 
óptima viable (véase en el capítulo V un análisis 
detallado).

3. Gobernanza financiera mundial y  
cooperación regional 

Desde los años noventa se viene prestando 
particular atención a la cooperación financiera y 
monetaria entre países en desarrollo, en parte porque 
las perspectivas de desarrollo de muchos países han 
sido determinadas más por la mundialización de las 
actividades financieras que por la expansión del 
comercio mundial. Las crisis financieras en las eco-
nomías de mercado emergentes pusieron de mani-
fiesto los riesgos que entraña la volatilidad de los 
flujos internacionales de capitales privados, espe-
cialmente los flujos especulativos a corto plazo, y 
los efectos perjudiciales que las vicisitudes de los 
mercados financieros internacionales pueden tener 
sobre el comercio internacional y el crecimiento 
sostenido. También ponen de relieve la falta de un 
marco reglamentario internacional eficaz que permi-
ta hacer frente a esos riesgos. El resultado es que 
cundió el descontento con el FMI en cuanto institu-
ción encargada de prevenir las crisis financieras y de 
hacerles frente (Stiglitz, 1998; IMF-IEO 2004, y 
TDR 2006: 144 a 146). No sólo se equivocó el FMI 
al analizar la situación que precedió a las crisis, sino 
que se fue extendiendo la opinión de que las condi-
ciones de su apoyo financiero, eran contraproducen-
tes, ya que implicaban unas medidas fiscales y mo-

netarias más estrictas que de hecho agravaban las 
recesiones económicas. Además cundió el descon-
tento entre los gobiernos, porque la condicionalidad 
iba más allá de lo que podía justificarse por la nece-
sidad de salvaguardar los recursos del FMI, violando 
indebidamente así la soberanía de los países que 
recurrían a empréstitos, y porque no tenía en cuenta 
las circunstancias específicas de cada país. 

 La experiencia ha dado nuevos bríos a los 
acuerdos financieros regionales como otra manera 
de hacer frente a las conmociones financieras y a sus 
repercusiones (véase el capítulo V). Han alentado 
aún más esta tendencia el creciente volumen del 
comercio intrarregional y de los flujos de inversión, 
la sincronización de los ciclos económicos dentro de 
las regiones y el creciente distanciamiento de los 
bloques regionales de países en desarrollo con res-
pecto a los bloques regionales más avanzados. Al-
gunos observadores creen que esos acuerdos apuntan 
hacia nuevas tendencias de la cooperación regional, 
en la que las instituciones financieras regionales 
asumen una función mucho más activa en la deter-
minación de la forma que adopta el proceso de inte-
gración mediante la coordinación macroeconómica, 
la gestión de los tipos de cambio y la unión moneta-
ria (Dieter y Higgott, 2002). 

 Siguen siendo considerables los obstáculos 
institucionales y políticos para seguir avanzando, por 
lo que han sido precarios los progresos realizados en 
la aplicación de medidas concretas. Aún no se han 
establecido verdaderos sistemas de vigilancia finan-
ciera y de coordinación política o coordinación de 
los tipos de cambio22. Sin embargo, dado que sólo se 
han introducido reformas limitadas en la gestión de 
las finanzas mundiales, sigue siendo importante en 
muchos países en desarrollo la creación de meca-
nismos de defensa colectiva contra las conmociones 
externas, así como el fortalecimiento de la coordina-
ción macroeconómica en el plano regional. En todas 
las regiones geográficas, se ha prestado considerable 
atención a la forma de estabilizar los tipos de cambio 
a fin de prevenir las crisis y a la forma de potenciar 
el comercio y la competitividad, en particular me-
diante el uso de monedas regionales. 

 Las diferencias existentes entre los países en 
cuanto a su solvencia y en cuanto a los tipos de flu-
jos que tienen probabilidades de captar permiten 
establecer en el plano regional distintos tipos de 
cooperación, coordinación y vigilancia financieras. 
En el caso de los países que no tienen acceso a los 
mercados comerciales o que sólo tienen un acceso 
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limitado a esos mercados, la asistencia oficial para el 
desarrollo (AOD) sigue siendo clave para financiar 
el desarrollo. En la actualidad se debate cuál es la 
mejor manera de gestionar los flujos de la ayuda; sin 
embargo se coincide en que la actual combinación 
de disposiciones bilaterales y multilaterales hace que 
la ayuda esté demasiado politizada y sea demasiado 
imprevisible, condicional y difusa como para servir 
de catalizador del crecimiento y de la movilización 
de los recursos internos (UNDP, 2005; UNCTAD, 
2006). Una dimensión regional más fuerte en la 
coordinación y canalización de los flujos de ayuda 
podría ser una manera de mejorar la eficacia del 
sistema de ayuda. En la mayoría de las regiones ya 
existe el elemento central de ese sistema, con la pre-
sencia de las comisiones económicas regionales de 
las Naciones Unidas, los bancos regionales de desa-
rrollo y las distintas disposiciones políticas especia-
les en las que se combinan la dirección, la financia-
ción y la asistencia técnica. La utilización de esas 
instituciones para apoyar la creación de infraestruc-
turas y otros bienes públicos a ambos lados de las 
fronteras es ya una forma reconocida de fortalecer la 
cooperación regional en África y en otras regiones 
pobres (IEG, 2007). También es probable que los 
órganos regionales estén 
en mejores condiciones de 
encauzar la ayuda median-
te el apoyo a los presu-
puestos, medida que cada 
vez se ve más como una 
forma más eficaz de des-
embolsar las corrientes de 
la ayuda. También pueden 
supervisar más eficazmen-
te su uso, así como prestar 
una asistencia para la ges-
tión presupuestaria adap-
tada a las circunstancias 
nacionales. Además, esos órganos están en buenas 
condiciones para intercambiar experiencias y enta-
blar diálogos ministeriales en una serie de esferas de 
acción de los poderes públicos, en particular el pro-
blema de la fuga de capitales, el desarrollo del sector 
financiero y la armonización de los sistemas de re-
glamentación, de contabilidad y de presentación de 
información (Aryeetey, 2006). 

 La inversión extranjera directa es una impor-
tante fuente de financiación externa para muchos 
países en desarrollo, así como la entrada de capital 
preferida de muchos dirigentes. Sin embargo, es 
necesario sopesar cuidadosamente los costos y los 
beneficios de la IED; a este respecto, pueden ser 

útiles el diálogo y la cooperación regionales. La 
coordinación y la supervisión regionales pueden ser 
de utilidad para configurar el tipo de espacio de polí-
ticas necesario para gestionar eficazmente la IED, 
particularmente en los sectores dinámicos donde se 
corre el peligro de que haya un exceso de inversión 
y una competitividad destructiva de las exportacio-
nes. La falta de coordinación de las políticas enca-
minadas a captar IED puede llevar a una convergen-
cia a la baja en la que los gobiernos pugnen por ali-
gerar la normativa y ofrecer generosos incentivos 
fiscales en una guerra antieconómica por ofrecer 
mejores condiciones que permitan atraer a las ETN, 
en vez de tratar de lograr un delicado equilibrio entre 
costos y beneficios (TDR 2005, cap. III, sec. F). Los 
acuerdos regionales pueden ser una manera razona-
ble de resolver algunos de estos problemas, pues 
permiten llegar a consensos y establecer una posi-
ción negociadora común en esferas tales como la 
armonización de la legislación aplicable a las socie-
dades, la ejecución de contratos, los incentivos fisca-
les, la evasión fiscal y la fijación de precios de trans-
ferencia. 

 El estrechamiento de la cooperación regional 
no excluye otras formas de cooperación internacio-

nal o de cooperación Sur-
Sur. De hecho, la proxi-
midad puede ser impor-
tante en algunas esferas 
de cooperación, pero pue-
de carecer de interés en 
otras. Un ejemplo de la 
necesidad de cooperación 
Sur-Sur en el que la 
proximidad no es necesa-
riamente un factor impor-
tante puede ser la coordi-
nación de políticas para 

captar IED, especialmente en el sector primario, en 
el que países de distintas regiones, pero con recursos 
naturales similares "compiten" frecuentemente por el 
capital extranjero. Por otra parte, la cooperación 
regional reviste mayor importancia cuando se trata 
de coordinar las medidas de captación de IED en los 
sectores manufacturero o de servicios, donde son 
mayores las probabilidades de que los intereses con-
trapuestos de los países de la misma región puedan 
dar lugar a una convergencia a la baja al ofrecer 
demasiados incentivos a los posibles inversores ex-
tranjeros. La cooperación regional en esa esfera re-
sultaría más sencilla si ya estuviesen presentes otros 
elementos de la cooperación regional. De hecho, en 
algunos casos la cooperación regional en otras esfe-

El estrechamiento de la cooperación 
regional no excluye otras formas de 
cooperación internacional o de 
cooperación Sur-Sur. De hecho, la 
proximidad puede ser importante en 
algunas esferas de cooperación, pero 
puede carecer de interés en otras. 
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ras es posible precisamente porque ya existen deter-
minados acuerdos institucionales de cooperación y 
coordinación. 

 Sí se estima que las instituciones mundiales 
no han promovido suficientemente los intereses de 
los países en desarrollo, se puede considerar que los 
acuerdos financieros regionales ofrecen el tipo de 
sensibilidad a las condiciones nacionales y de fami-
liaridad con esas condiciones que se necesitan para 
conciliar las diferentes necesidades y objetivos na-
cionales con las oportunidades y limitaciones inter-

nacionales. Como lo demuestra la experiencia euro-
pea, un sistema monetario y financiero cada vez más 
sofisticado puede llevar a una mayor estabilidad en 
una región. De no reformarse a fondo el sistema 
financiero internacional, este tipo de acuerdos puede 
también contribuir a una mayor coherencia en la 
gobernanza económica mundial. El hecho de que 
varios países en desarrollo hayan acumulado consi-
derables reservas de divisas brinda, nuevas oportu-
nidades de cooperación monetaria y financiera entre 
países en desarrollo en general y en el plano regio-
nal, en particular.                                                      

Notas

1 Véanse los TDR 1997, 2003 y 2006; OIT, 2003; 
DAE de las Naciones Unidas, 2006. 

2 Véase, por ejemplo, los documentos recogidos en 
Frankel, 1998. 

3 Véase, respectivamente, Bhagwati, 1991; McLa-
ren, 2002, y Oman, 1997: 28. 

4 El concepto de "regionalismo abierto" pone en tela 
de juicio, por ejemplo, la idea de que haya un sim-
ple conflicto entre regionalismo y multilateralismo 
(Kirkpatrick, 1994). 

5 Véase, en particular, Meade, 1955, Lipsey, 1960, 
Krauss, 1972, Pomfret, 1986 y Kowalczyk, 1992, 
donde se examina esa literatura. 

6 Esos análisis tradicionales consideran principal-
mente las uniones aduaneras, por lo que tal vez no 
sean plenamente aplicables a los acuerdos de libre 
comercio, en los que cada país miembro puede 
elegir su propio arancel externo. Desde hace mu-
cho tiempo se considera que los precios practica-
dos en esos mercados son equivalentes a la suma 
de los precios mundiales más los aranceles inter-
nos. Sin embargo, en el caso de un acuerdo de libre 
comercio, los Estados miembros son libres de ven-
der sus productos en cualquier otro Estado miem-
bro, lo que puede provocar el fenómeno de la des-
viación de comercio: los productores de los miem-
bros con aranceles bajos se ven incentivados a 
vender sus productos a los miembros con aranceles 
altos, donde los precios también son más elevados, 
dejando que el mercado nacional se abastezca con 
importaciones procedentes del resto del mundo. 

7 Véase Bhagwati, 1991; Panagariya, 1999, Yeats, 
1996, y Wei y Frankel, 1996. 

8 Se pueden ver unos análisis más amplios de esa 
literatura en Robinson y Thierfelder, 1999 y Niel-
sen, 2003. Los trabajos empíricos emprendidos, de 
manera limitada, en los años cincuenta y sesenta 
también llegaron a esa conclusión, principalmente 
al examinar la experiencia europea (véase Soders-
ten, 1970: 439 a 440). 

9 A veces se ha dicho que esos factores quedaron 
excluidos en un primer momento por la imposibi-
lidad de llevar a cabo una modelización rigurosa, 
que no se ha podido hacer hasta hace relativamente 
poco. Taylor (1994) ha señalado que esa margina-
ción obedece no tanto al rigor con que se presenta-
ron esos factores inicialmente cuanto a los factores 
políticos relacionados con el auge de la política 
neoliberal y con cierta estrechez de miras entre los 
profesionales de la economía. 

10 Dado que la economía global dista mucho de ser 
un espacio en que todos puedan participar en 
igualdad de condiciones, como la idealizan los 
modelos tradicionales, el análisis de los efectos 
sobre el bienestar suscitados por un cambio de po-
lítica puede ser en muchas ocasiones muy aleato-
rio. En consecuencia, las previsiones que a veces 
se formulan en programas de liberalización, en los 
planos multilateral, regional o bilateral, deberían 
ser tratados con considerable escepticismo. En re-
lación con los problemas empíricos y metodológi-
cos que presentan los modelos de equilibrio gene-
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ral, véase Taylor y von Arnim, 2007; Polaski, 
2006, y Ackerman, 2005. 

11 Cabe señalar, no obstante, que los costos de tran-
sacción no son función directa de la distancia. En 
determinados países, especialmente de África, los 
costos de transacción son más bajos en los inter-
cambios económicos con países de otras regiones 
que en los intercambios con los países vecinos 
(véase asimismo el capítulo VI, sec. C). 

12 Esta preferencia está bien documentada (véase, por 
ejemplo, McCallum, 1995; Rose y Engel, 2002, y 
Anderson y van Wincoop, 2001). 

13 Gran parte de la literatura sobre las deficiencias del 
mercado sigue basándose en la idea de un modelo 
de referencia perfectible, que rara vez puede en-
contrarse en un mundo donde las decisiones se to-
man en un contexto de incertidumbre y donde im-
peran modos imperfectos de organización y ges-
tión, así como una gran variedad de combinaciones 
de esos modos (Nelson, 2007). 

14 Los hechos estilizados, en los que se prima el 
desarrollo industrial, están relacionados con la lite-
ratura teórica clásica sobre el desarrollo y con el 
trabajo de investigadores como Myrdal, Prebisch, 
Kaldor, Lewis y Chenery. Se puede ver un análisis 
más reciente de la función de la industrialización 
en el desarrollo, en el TDR 2003, cap. V; Naciones 
Unidas, DAES, 2006: cap. II; y Rodrik, 2006. 

15 Young (1928) fue de los primeros que advirtieron 
de la importancia de este proceso en el desarrollo 
capitalista moderno. 

16 Se debe reconocer que el comercio intraindustrial 
no es necesariamente incompatible con la teoría de 
las proporciones de los factores, si esas propor-
ciones varían más dentro de los grupos industriales 
que entre esos grupos. 

17 La relación entre apertura y crecimiento es motivo 
de controversia desde hace largo tiempo (véase, 
por ejemplo, Agosin y Tussie, 1993; Frankel y 
Romer, 1999; Rodríguez y Rodrik, 2000; Dollar y 
Kraay, 2001, y Rodrik, 2000). En Kozul-Wright y 
Rayment, 2007, también se pasa revista a esos de-
bates. Hay que señalar que, incluso en el caso de 
Gran Bretaña, "todas las cifras indican que [...] fue 
el éxito de las industrias británicas lo que hizo que 
aumentasen las exportaciones, y no el éxito del 
comercio exterior británico lo que hizo que crecie-
sen sus industrias (Ogilvie, 2000: 123). Para más 
información sobre los tipos de empresas que ex-
portan, véase Bernard y otros, 2007. 

18 El comercio intraindustrial en Europa occidental 
ya era importante en los años cincuenta, pero mu-
chas veces fue el sector empresarial el que presio-
nó para que se siguiesen reduciendo los costos de 
transacción mediante la eliminación de trabas ad-
ministrativas y de otros obstáculos. Ese fue el caso 
del Programa del Mercado Único de 1992. 

19 Como observa Culpepper (2006: 44), ello tal vez 
no fuera completamente cierto en el caso del Ban-
co Africano de Desarrollo, en parte porque las cir-
cunstancias políticas de la región eran más varia-
das y diversas y porque hasta 1982 estaban exclui-
dos los países miembros industriales que no habían 
contraído empréstitos. 

20 Se pueden ver distintas valoraciones de la evo-
lución de la experiencia de América Latina en 
materia de acuerdos regionales en los años cin-
cuenta en Mikesell, 1961 y Urquidi, 1961. 

21 Esto guarda estrecha relación con los trabajos de 
Raúl Prebisch, que se basan en su experiencia en 
América Latina. 

22 Véanse distintas evaluaciones en Kawai, 2005; 
Park, 2006, y Sohn, 2007. 
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Capítulo III 

EL "NUEVO REGIONALISMO" Y LOS ACUERDOS  
COMERCIALES NORTE-SUR 

La cooperación económica regional se concre-
ta en formas y grados diversos y, en general, tiene 
por objeto aumentar las vinculaciones transfronteri-
zas y profundizar la interpenetración de la actividad 
económica en beneficio mutuo de las economías de 
una región geográfica. Frecuen-
temente se establece una distin-
ción entre la integración induci-
da por las políticas, que también 
se llama regionalismo y conlle-
va acuerdos oficiales de coope-
ración económica, y la integra-
ción inducida por el mercado, 
que también se llama regionali-
zación y está impulsada por la 
dinámica del crecimiento regio-
nal, la aparición de redes de 
producción internacionales y las 
corrientes de inversión extranje-
ra directa (IED) conexas. A 
medida que, en el proceso de 
globalización, aumenta la vulnerabilidad de cada 
uno de los países en desarrollo y disminuye su auto-
nomía para establecer políticas nacionales, la coope-
ración económica regional puede ser además una 
manera de defenderse con la esperanza de que una 
asociación regional amortigüe los efectos de los 
factores mundiales y ayude a esos países a enfrentar-
se mejor a la globalización. Desde este punto de 
vista, las instituciones regionales también podrían 
colmar las lagunas de las estructuras de gobernanza 
económica mundial. 

Hay interacción entre la cooperación regional 
oficial y una integración efectiva: la primera puede 

preparar el terreno para la creación de vínculos 
transfronterizos de entradas y salidas, en tanto que 
crece la presión de los productores de la región para 
que se reduzcan o eliminen las diversas barreras al 
comercio intrarregional a medida que se intensifican 

esos vínculos externos. Es 
probable que esas diversas 
exigencias se acompañen de la 
creación de instituciones para 
estrechar la cooperación. La 
forma que asuma esa coopera-
ción dependerá no sólo de las 
circunstancias históricas, geo-
gráficas y políticas específicas 
de una región, sino también de 
una decisión fundamental so-
bre la importancia relativa 
atribuida a las fuerzas del mer-
cado y a la intervención del 
Estado, decisión que también 
influye en las políticas econó-

micas nacionales y mundiales. En los últimos 25 
años, esas políticas se han basado en la creencia de 
que la liberalización del mercado y la apertura al 
comercio y las finanzas internacionales darían como
resultado, en general, la mejor asignación posible de 
factores y, en particular, el aumento de la producti-
vidad y la aceleración del avance tecnológico de los 
países en desarrollo. Esta tendencia a dar prioridad a 
las fuerzas del mercado como elementos determi-
nantes de la asignación de factores se refleja en el 
rápido aumento habido, desde comienzos de los años 
noventa, del número de acuerdos regionales y bilate-
rales de libre comercio o de acuerdos de comercio 
preferencial (gráfico 3.1). 

La forma que asuma la 
cooperación regional 
depende de las 
circunstancias específicas 
de la región de que se trate 
y de la importancia relativa 
que se atribuya a las fuerzas 
del mercado y a la 
intervención del Estado. 
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En este capítulo se analiza primero el concepto 
de regionalismo y su rápido desarrollo desde principios 
de los años noventa, período en que también aumentó 
rápidamente el número de países en desarrollo que se 
adhirieron a acuerdos multilaterales negociados en el 
marco de la Organización Mundial del Comercio 
(OMC). Como la mayoría de los acuerdos regionales o 
bilaterales de libre comercio de los últimos años se ha 
concertado entre un país desarrollado y un país en de-
sarrollo, en la sección B se examinan las repercusiones  

de tales acuerdos desde el punto de vista del desarrollo 
y con respecto a los acuerdos de la OMC. En la sección 
C se examina cómo ha repercutido en el desarrollo de 
México el más importante acuerdo de libre comercio 
Norte-Sur, el Tratado de Libre Comercio de América 
del Norte (TLCAN) concertado entre el Canadá, los 
Estados Unidos y México. Aunque el TLCAN se con-
cluyó en un determinado contexto geográfico, a menu-
do se lo considera como un posible modelo para otros 
acuerdos Norte-Sur.

A.  El regionalismo y la proliferación de los 
acuerdos de libre comercio

En la expresión "acuerdos comerciales regio-
nales"1 se incluyen a menudo acuerdos de comercio 
preferencial concertados no sólo entre países situa-
dos en una misma región geográfica, sino también 
entre países que ni son limítrofes ni tan siquiera son 
cercanos geográficamente2. Por 
otra parte, tradicionalmente los 
acuerdos comerciales regionales 
sólo pretendían reducir o elimi-
nar las barreras al comercio, 
pero desde comienzos de los 
años noventa también implican 
lo que se ha dado en llamar "in-
tegración profunda", que incluye 
elementos adicionales de armo-
nización de las políticas nacio-
nales en consonancia con un 
programa de reformas que pro-
picia una mayor libertad de las 
fuerzas del mercado y reduce las 
posibilidades de intervención gubernamental. El 
hecho de que la cooperación regional no se limite a 
reducir las barreras al comercio no es enteramente 
nuevo porque, como se verá en otros capítulos del 
presente informe, muchas veces ha abarcado campos 
como la cooperación monetaria y financiera o pro-
yectos comunes de política energética o industrial. 
Lo que es una novedad, en cambio, es que en mu-
chos de esos acuerdos la reducción de las barreras 
comerciales esté condicionada a que los países Par-

tes convengan en liberalizar otros sectores, como su 
régimen de IED, las compras del sector público, el 
comercio de servicios y la política de competencia 
(Shadlen, 2005a). También es una novedad que en la 
mayoría de los acuerdos de libre comercio y de los 

acuerdos comerciales regiona-
les concertados desde comien-
zos de los años noventa hayan 
participado países con diferen-
cias mucho mayores en sus 
ingresos per cápita y en su 
nivel de desarrollo y, princi-
palmente, países de distintas 
regiones geográficas (Burfis-
her, Robinson y Thierfelder, 
2003). Estos dos elementos 
caracterizan al "nuevo regiona-
lismo", expresión un tanto 
equívoca porque en realidad se 
refiere a acuerdos comerciales 

que en su mayoría son bilaterales y se han concerta-
do entre países de regiones diferentes. 

La tendencia hacia este "nuevo regionalismo", 
por oposición al multilateralismo, se ha debido a la 
insatisfacción de algunos gobiernos por la lentitud 
con que avanzaban las negociaciones comerciales 
multilaterales, y su impresión de que los acuerdos de 
libre comercio podían ser un medio de hacer que 
avance un ambicioso programa de liberalización y 

La tendencia a dar prioridad 
a las fuerzas del mercado se 
refleja en el rápido aumento 
del número de acuerdos de 
libre comercio concertados 
desde comienzos de los 
años noventa. 
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armonización económicas en muy diversas políticas, 
leyes e instituciones, con miras a promover la inter-
nacionalización de la inversión y de la producción. 
En cierto modo, este "nuevo regionalismo" soslaya 
las instituciones y acuerdos multilaterales, ya que los 
gobiernos tratan de alcanzar objetivos económicos y 
utilizan instrumentos que no podrían encontrarse en 
ningún acuerdo multilateral. Al mismo tiempo, refle-
ja la tendencia a percibir la globalización como un 
proceso con arreglo al cual es fundamental que los 
países en desarrollo accedan a los mercados del Nor-
te y atraigan IED de inversores de países desarrolla-
dos para que los países en desarrollo puedan inte-
grarse a la economía mundial.  

 El número de acuerdos comerciales ha crecido 
rápidamente desde comienzos de los años noventa: 
el número de acuerdos notificados al GATT o a la 
OMC pasó de 20 en 1990 a 86 en 2000 y a 159 en 
20073. Hasta el decenio de 1990 predominaban los 
acuerdos plurilaterales, y desde entonces han pre-
ponderado los bilaterales, en su mayoría acuerdos de 
libre comercio y no uniones aduaneras (gráficos 
3.1A y B). Los acuerdos bilaterales de libre comer-
cio típicos comprometen en menor medida a la inte-
gración económica que las uniones aduaneras o los 
mercados comunes multilaterales, y se conciertan 
entre países de diferentes regiones con distinto nivel 
de desarrollo. De hecho, muchos de los nuevos 
acuerdos se han concluido entre países en desarrollo 
y países desarrollados, con lo que la proporción del 
número total de acuerdos representada por los con-
certados entre ambos grupos de países pasó de un 
14% en 1995 a un 27% en 2007 (gráfico 3.1C). 

 En el informe de la OMC titulado El futuro de 
la OMC se criticaba la proliferación de acuerdos 
comerciales bilaterales y regionales porque, con ello, 
el principio de la nación más favorecida había pasa-
do a ser la excepción más que la regla, y se había 
acentuado la discriminación en el comercio mundial 
(OMC, 2004). No obstante, las negociaciones de 
esos acuerdos han seguido avanzando. 

 Varias razones explican el rápido incremento 
del número de acuerdos comerciales. Una es la 
fragmentación de los Estados de Europa central y 
oriental y de la ex Unión Soviética, así como la diso-
lución del Consejo de Ayuda Mutua Económica 
(CAME)4. Los anteriores vínculos comerciales entre 
economías nacionales o subnacionales, que cuando 
eran elementos constitutivos de un único Estado 
necesitaban pocos de esos acuerdos o no necesitaban  

Gráfico 3.1 

NÚMERO ACUMULATIVO DE ACUERDOS  
COMERCIALES PLURILATERALES  

Y BILATERALES, 1960-2007a

Fuente: Secretaría de la UNCTAD, basado en OMC, 2007.  
 a Los datos incluyen los acuerdos comerciales notificados 

al GATT o a la OMC en el momento de su entrada en vi-
gor. No se incluyen los acuerdos de servicios ni las ad-
hesiones de nuevos miembros a los acuerdos existentes.  

 b Se tienen en cuenta los pasos de un tipo de acuerdo a otro.  
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ninguno, fueron reemplazados por docenas de nue-
vos acuerdos de las Partes entre sí y con otras Partes, 
lo que hizo que aumentase el número de acuerdos 
comerciales en que participaban economías en tran-
sición (gráfico 3.1C). Por otro lado, la adhesión de 
diez nuevos miembros a la UE hizo que se anulasen 
65 acuerdos comerciales notifi-
cados a la OMC, puesto que 
quedaron sin efecto todos los 
anteriores acuerdos bilaterales 
concertados entre ellos y la UE, 
así como los acuerdos con terce-
ros que ya tenían acuerdos pre-
ferenciales con la UE (Crawford 
y Fiorentino, 2005: 8). Como lo 
muestran estos ejemplos, no hay 
necesariamente una correlación 
positiva entre el número de 
acuerdos comerciales y la inten-
sidad de la integración econó-
mica: un único acuerdo comercial regional entre 
varios países puede llevar a una integración comer-
cial y económica más fuerte que un gran número de 
acuerdos bilaterales entre ellos. 

 Otra razón, de mayor importancia desde el 
punto de vista económico y desde el punto de vista 
del desarrollo, es la tendencia de los grandes países 
desarrollados a concertar acuerdos bilaterales o re-
gionales con países en desarrollo al tiempo que para-
lelamente celebran negociaciones comerciales multi-
laterales. Los Estados Unidos son el país que más 
enérgicamente ha negociado 
acuerdos de libre comercio, par-
ticularmente con países en desa-
rrollo. En 1994, firmó el 
TLCAN con el Canadá y con 
México, y ese mismo año pre-
sentó una iniciativa sobre un 
acuerdo de libre comercio conti-
nental "de Alaska a Tierra del 
Fuego", que retomaba el proyec-
to de integración comercial pa-
namericana por el que los Esta-
dos Unidos habían abogado sin 
éxito a finales del siglo XIX. Sin 
embargo, las negociaciones se estancaron en cues-
tiones como las subvenciones a la agricultura, y la 
iniciativa tropezó con una oposición cada vez más 
firme en varios países latinoamericanos. En conse-
cuencia, y en vista de la lentitud con que avanzaban 
las negociaciones comerciales multilaterales de la  

ronda de Doha, los Estados Unidos se han orientado 
cada vez más a los acuerdos bilaterales de libre co-
mercio. El Sr. Zoellick, Representante Especial de 
los Estados Unidos para Asuntos Comerciales en 
2003, expuso claramente la posición del país al res-
pecto: "No aceptaremos pasivamente ningún veto a 

la voluntad de los Estados Uni-
dos de abrir mercados. Quere-
mos alentar a los partidarios de 
las reformas que favorecen el 
libre comercio. Si otros no 
quieren avanzar, los Estados 
Unidos irán adelante con los 
que quieran". Conforme a la 
Ley de comercio de 2002, que 
restableció el sistema de la "vía 
rápida", el Gobierno de los 
Estados Unidos concertó, ade-
más del TLCAN, acuerdos 
bilaterales de libre comercio 

con otros 11 países en desarrollo, y el Congreso está 
estudiando otros cinco acuerdos5. También se pro-
pone celebrar acuerdos comerciales bilaterales con 
los diez países miembros de la ASEAN  
(McMahon, 2007)6.

 Por su parte, la UE ha firmado diversos 
acuerdos bilaterales de libre comercio con países en 
desarrollo y con economías en transición, aunque no 
tantos como los Estados Unidos. Se están negocian-
do acuerdos de asociación económica con el grupo 
de Estados de África, el Caribe y el Pacífico (países 

ACP), a fin de fortalecer las 
relaciones económicas y polí-
ticas con muchas de las anti-
guas colonias, y las negocia-
ciones entre la UE y varios 
países del África septentrional 
y del Asia occidental están en 
caminadas a establecer una 
zona euromediterránea de libre 
comercio para 20107. La UE 
también tiene acuerdos prefe-
renciales de asociación y co-
operación con países de Euro-
pa sudoriental, así como 

acuerdos tradicionales NMF con la Federación de 
Rusia y con otros miembros de la Comunidad de 
Estados Independientes. En el caso de algunos paí-
ses de Europa oriental, tales acuerdos han preparado 
el terreno para la adhesión a la UE. Además de los 
acuerdos con el grupo de los países ACP, la UE  

Ciertas cuestiones sobre las 
que no se ha podido llegar a 
un acuerdo en las 
negociaciones comerciales 
multilaterales han pasado a 
ser elementos de acuerdos 
bilaterales de libre comercio. 

Los acuerdos de libre 
comercio tienden a reducir el 
espacio de políticas de que 
disponen los países en 
desarrollo para influir en su 
forma de integración en la 
economía mundial. 
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tiene otros acuerdos preferenciales bilaterales con 
siete economías en desarrollo8 y está negociando 
acuerdos de libre comercio con el Mercado Común 
del Sur (MERCOSUR) y con varios países de Asia.

Más recientemente, el Japón ha participado en 
negociaciones comerciales bilaterales con varios paí-
ses de la región de Asia y el Pacífico, probablemente 
como reacción ante las presiones competitivas resul-
tantes de los acuerdos comerciales que esos países 
han firmado con otros países desarrollados. Ya ha 
concertado acuerdos de libre comercio con Singapur 
y México, y está celebrando conversaciones con al-
gunos miembros de la ASEAN y con la República de 
Corea. La estrategia de otras economías desarrolladas 
y en desarrollo, como la Asociación Europea de Libre 
Comercio (AELC), Australia, Chile, China, México, 
Singapur y Turquía, también ha consistido en celebrar  

acuerdos bilaterales de comercio preferencial con 
países de muy diversas regiones, por lo que esos 
acuerdos han proliferado aún más.  

 Las actuales tendencias a la integración co-
mercial, particularmente la proliferación de acuerdos 
de libre comercio y acuerdos de comercio preferen-
cial entre países de diferente nivel de desarrollo, 
introducen cambios fundamentales en el anterior 
paradigma de los acuerdos regionales. Los antiguos 
acuerdos se concertaban entre países de nivel de 
desarrollo relativamente similar, con lo cual se pre-
tendía, entre otras cosas, establecer zonas económi-
cas y políticas que mantuvieran o ampliaran el espa-
cio de políticas de sus participantes con respecto al 
resto del mundo. En la sección siguiente se exami-
nan más en detalle los efectos específicos de los 
acuerdos bilaterales Norte-Sur.

B.  Cuestiones relativas a los acuerdos de libre comercio 
Norte-Sur, la OMC y el espacio de políticas

Un país en desarrollo puede verse tentado a 
concertar un acuerdo bilateral con un país desarro-
llado porque espera obtener ciertas concesiones que 
no se hacen a otros países, particularmente un mayor 
acceso de sus productos a ese mercado. Pero tam-
bién existen desventajas potenciales, debidas en gran 
parte a que ciertas cuestiones en que los países en 
desarrollo no podían convenir durante las negocia-
ciones comerciales multilaterales han pasado a ser 
elementos de los acuerdos bilaterales de libre co-
mercio. Entre ellas, cabe mencionar la considerable 
liberalización de la inversión extranjera y las com-
pras del sector público, las nuevas normas sobre 
determinados aspectos de la política de competencia, 
las normas más estrictas sobre los derechos de pro-
piedad intelectual, y la incorporación de normas 
laborales y ambientales. Por otra parte, la mayoría 
de los acuerdos de libre comercio obligan a los paí-
ses en desarrollo a una liberalización mucho más 
amplia y más profunda del comercio de bienes.  

Algunos también conllevan una liberalización de los 
servicios que difiere de lo previsto en el contexto de 
los acuerdos de la OMC e implica una mayor pre-
sión para que los países en desarrollo se comprome-
tan en ese sector. Además, aunque los compromisos 
que los países en desarrollo habían contraído en la 
OMC ya reducían el espacio de políticas de que 
disponían esos países para influir en su forma de 
integración en la economía mundial y poder crear 
industrias nacionales que fueran internacionalmente 
competitivas, muchos de los elementos de los acuer-
dos de libre comercio restringen aún más ese espa-
cio, en algunos casos muy considerablemente (TDR 
2006, cap. V, sec. C). Esos elementos no se tienen 
en cuenta en los análisis por modelización estándar 
de los efectos de la liberalización del comercio, aun-
que pueden tener efectos duraderos sobre el poten-
cial de comercio y de crecimiento de los países en 
desarrollo. En esta sección se analizan algunas de las 
grandes cuestiones relacionadas con esos acuerdos.
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1. Reciprocidad

Como establecen compromisos recíprocos, los 
acuerdos de libre comercio entre países desarrolla-
dos y países en desarrollo eliminan el trato especial 
y diferencial que puede concederse a los países en 
desarrollo en el contexto de otros acuerdos (Craw-
ford y Fiorentino, 2005; Khor, 2007a). Por ejemplo, 
el Convenio de Lomé (firmado en 1975 y renovado 
cuatro veces hasta 2000) concedía a los países ACP 
acceso preferencial al mercado de la UE sin recipro-
cidad. El Acuerdo de Cotonú de 2000, que sucedió 
al Convenio de Lomé, prorrogó la no reciprocidad 
hasta finales de 2007, momento en que será sustitui-
do por acuerdos de asociación económica9 que in-
cluirían acuerdos de libre comercio basados en el 
principio de la reciprocidad (Acuerdo de Cotonú, art. 
3610; CE, 2007). Por lo tanto, los países ACP estarán 
obligados a conceder pleno acceso a prácticamente 
todas las exportaciones de la UE dentro de un plazo 
razonable (Godfrey, 2006). Otro ejemplo de un 
acuerdo comercial regional no recíproco que está 
pasando a ser recíproco es el Tratado de Libre Co-
mercio de Centroamérica (CAFTA) con los Estados 
Unidos11.

 Una importante razón por la que la reciproci-
dad es un principio fundamental de los acuerdos de 
libre comercio y de los acuerdos comerciales regio-
nales es que tales acuerdos tienen que cumplir el 
apartado b) del párrafo 8 del artículo XXIV del 
GATT, que exige que "se eliminen los derechos de 
aduana y las demás reglamentaciones comerciales 
restrictivas [...] con respecto a lo esencial de los 
intercambios comerciales de los productos origina-
rios de los territorios constitutivos de dicha zona de 
libre comercio" (OMC, 1994: 522 a 525). Sin em-
bargo, hasta el momento no existe acuerdo entre los 
miembros de la OMC sobre el significado de "lo 
esencial de los intercambios comerciales", y la cues-
tión se debate en el contexto de la Ronda de Doha. 
Por consiguiente, muchos acuerdos excluyen de su 
ámbito de aplicación a sectores amplios y sensibles 
como la agricultura y los textiles, por lo que es difí-
cil precisar si los acuerdos de libre comercio y los 
acuerdos comerciales regionales son compatibles 
con las normas de la OMC. Recientemente, en las 
negociaciones de la Ronda de Doha se propuso que 
se revisase o aclarase el artículo XXIV para autori-
zar expresamente las relaciones no recíprocas en los 
acuerdos de libre comercio concertados entre países 
desarrollados y países en desarrollo12.

 Esto es necesario porque el principio de reci-
procidad de los acuerdos de libre comercio Norte-
Sur coloca a los países en desarrollo en situación de 
desventaja con respecto a los países desarrollados, 
ya que los países en desarrollo generalmente con-
ciertan la liberalización del comercio en una etapa 
menos avanzada de desarrollo industrial nacional, lo 
que significa que tienen menor capacidad de oferta y 
de comercialización y menor potencial para invertir 
en el exterior. A fin de respetar el principio de reci-
procidad, los países en desarrollo se ven obligados a 
reducir unos aranceles que estaban fijados a un nivel 
considerablemente alto, especialmente en el caso de 
los productos industriales. Las empresas y los agri-
cultores nacionales se ven entonces enfrentados a la 
dificultad de competir con las importaciones, espe-
cialmente las que siguen estando fuertemente sub-
vencionadas por su país de origen, como los produc-
tos agrícolas exportados por la UE o por los Estados 
Unidos. Lo más importante es que, al insistirse en la 
reciprocidad, se contradice formalmente el principio 
de no reciprocidad enunciado en la parte IV del 
GATT (Comercio y Desarrollo)13 y en el artículo 
XIX del AGCS14.

2. Acceso a los mercados en el caso de 
los bienes y de las compras del sector 
público 

El mejoramiento del acceso a los mercados de 
los países asociados es la principal razón por la que 
los gobiernos de los países en desarrollo firman un 
acuerdo de libre comercio o un acuerdo comercial 
regional. En muchos casos, esa motivación proba-
blemente se acentúe por el temor de quedar margi-
nados, pues se consideran en peligro de perder com-
petitividad con respecto a otros países en desarrollo, 
a menudo vecinos o de la misma región geográfica, 
que pueden haber concertado un acuerdo de libre 
comercio con el mismo país con el que mantienen 
sus principales relaciones comerciales (Shadlen, 
2007). Este factor puede haber tenido mucho peso en 
la decisión de los países andinos y centroamericanos 
de negociar sendos acuerdos bilaterales con los  
Estados Unidos: parece que ha creado "un incentivo 
para que otros vayan adelante"15 y que promueve 
"una dinámica en que los países compiten para ser 
miembros más efectivos del sistema comercial y 
mejores asociados de los Estados Unidos" (United 
States General Accounting Office (USGAO), 2004). 
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A corto plazo, varios factores pueden coartar 
el resultado previsto, incluso en la etapa de las nego-
ciaciones sobre el mejoramiento del acceso a los 
mercados en el caso de los sectores que ordinaria-
mente interesan a los países en 
desarrollo. Primero, en las 
negociaciones bilaterales Nor-
te-Sur, generalmente el país en 
desarrollo tiene menor poder 
que su interlocutor. Segundo, 
aunque el país desarrollado 
redujese o eliminase las sub-
venciones a la exportación y 
las subvenciones nacionales en 
el caso de los bienes que pro-
duce el país en desarrollo, ello 
puede no colocar al país en 
desarrollo en situación ventajo-
sa para exportar, porque tam-
bién beneficiaría a otros países exportadores que no 
fueran parte en el acuerdo de libre comercio. Terce-
ro, la flexibilidad que puede ofrecer el país desarro-
llado está limitada a menudo por su legislación na-
cional, como la Bipartisan Trade Promotion Authori-
ty Act (ley, apoyada por los dos partidos, por la que 
se autoriza la promoción del comercio) de los Esta-
dos Unidos, o por procesos muy complejos de go-
bernanza y de adopción de decisiones, como ocurre 
en el caso de las políticas comerciales y agrícolas de 
la UE. Además, los negocia-
dores de los países desarrolla-
dos suelen tener dificultades 
para ofrecer una mayor aper-
tura del mercado a las impor-
taciones de productos agríco-
las o de productos industriales 
sensibles, porque temen la 
reacción política hostil de los 
grupos de presión que gene-
ralmente están mejor organi-
zados que en los países en 
desarrollo. Por estas razones, 
los principales países desarro-
llados no han aceptado nego-
ciar sobre la reducción o la 
eliminación de las subvenciones agrícolas en los 
acuerdos bilaterales16. En consecuencia, los países 
en desarrollo que son Partes en acuerdos comerciales 
bilaterales quedan privados del medio tal vez más 
importante de lograr un mayor acceso a los merca-
dos de los principales países desarrollados. 

 Otro factor que limita el acceso a los merca-
dos en los acuerdos de libre comercio o en los 

acuerdos comerciales regionales es el carácter res-
trictivo de las normas de origen aplicadas a las mer-
cancías exportadas por los países en desarrollo que 
son Partes en esos acuerdos, normas que, en el caso 

del TLCNA, se ha comprobado 
que neutralizan las ventajas de 
los aranceles preferenciales 
(Anson y otros, 2005). Ade-
más, por su limitada capacidad 
de penetración en los mercados 
externos, los países en desarro-
llo no pueden beneficiarse ple-
namente, al menos a corto y 
mediano plazo, de las mayores 
oportunidades de acceder a los 
mercados que ofrece un acuer-
do de libre comercio. Por 
ejemplo, la mayoría de los 
países ACP y de los países 

menos adelantados (PMA) no han podido aprove-
char plenamente su acceso preferencial al mercado 
de la UE. Además, algunos productos en que los 
países en desarrollo tienen ventajas competitivas son 
"sensibles" para el país desarrollado, por lo que es 
probable que queden excluidos del trato preferencial 
otorgado por el acuerdo de libre comercio. Las espe-
ranzas de acceder a los mercados pueden frustrarse 
asimismo por las barreras no arancelarias, como las 
reglamentaciones en materia de seguridad y las me-

didas antidumping, que los 
países desarrollados levantan 
a menudo para impedir el 
acceso de las importaciones 
de los países en desarrollo.  

 En cambio, en virtud de 
un acuerdo de libre comercio, 
se prevé que el país en desa-
rrollo mejore el acceso a su 
propio mercado para los pro-
veedores del país desarrolla-
do, reduciendo o eliminando 
los aranceles y muchas veces 
también las barreras no aran-
celarias. El resultado suele ser 

el rápido aumento de las importaciones, con frecuen-
tes repercusiones negativas en la balanza comercial 
del país en desarrollo con el país desarrollado. Al 
suprimirse los aranceles y otras barreras al comercio 
en casi todas las categorías de bienes, se eliminan 
unos instrumentos importantes y potentes de las 
políticas industriales y agrícolas, instrumentos que, 
además de proteger sus industrias incipientes, suelen 
ser indispensables para mejorar a largo plazo la ca-

Con la eliminación de los 
aranceles y de las 
subvenciones se suprime un 
potente instrumento de 
política económica que 
permitiría mejorar a largo 
plazo la capacidad de oferta 
de un país en desarrollo. 

El mejoramiento del acceso a 
los mercados mediante 
acuerdos de libre comercio no 
garantiza beneficios a los 
países en desarrollo, y esos 
beneficios pueden ser efímeros. 
En cambio, es seguro que los 
países en desarrollo perderán 
espacio de políticas. 
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pacidad de oferta del país en desarrollo, condición 
previa para maximizar las ventajas potenciales de la 
liberalización del comercio. Por lo tanto, el mejora-
miento del acceso a los mercados dista mucho de 
garantizar beneficios a los países en desarrollo, los 
cuales, en cambio, deben renunciar a buena parte del 
espacio de políticas que podrían haber utilizado para 
promover nuevas capacidades productivas, progre-
sos industriales y el cambio 
estructural en sus economías 
(véase TDR 2006, cap. II, sec. 
G, y cap. V, sec. D y E).

Un aspecto particular 
del acceso a los mercados con-
cierne a las compras del sector 
público, regulado por la OMC 
en un acuerdo plurilateral no 
obligatorio que, de hecho, 
pocos países en desarrollo han 
suscrito. Entre 1997 y 2004 se 
celebraron debates en la OMC 
acerca de un posible acuerdo multilateral sobre los 
aspectos de las compras del sector público concer-
nientes a la transparencia, y el tema se incluyó en el 
programa de la Ronda de Doha. Sin embargo, mu-
chos acuerdos de libre comercio ya regulan la trans-
parencia no sólo de las compras del sector público, 
sino también del acceso a los mercados, y se conce-
de a las Partes en un acuerdo de libre comercio el 
derecho al trato nacional para competir por las com-
pras del sector público. 

 Esto tiene grandes consecuencias para el desa-
rrollo. Muchos países en desarrollo aplican directri-
ces que favorecen la adjudicación de proyectos a 
empresas y particulares nacionales (por ejemplo, 
reservando algunas compras o proyectos exclusiva-
mente a nacionales, o permitiendo aceptar ofertas 
nacionales más altas, hasta cierto punto, que las ex-
tranjeras). Hay un margen considerable para utilizar 
las compras del sector público como instrumento de 
apoyo a las industrias nacionales incipientes o me-
nos poderosas: la cuantía de las inversiones públicas 
y otros gastos públicos en bienes y servicios puede 
ser del 10% del PIB ó más. Las variaciones de los 
gastos públicos en bienes y servicios producidos en 
el país también son un instrumento de las políticas 
macroeconómicas anticíclicas. Además, la práctica 
de los Estados de comprar a diferentes proveedores 
nacionales puede también ser un instrumento de 
política, real o potencial, para equilibrar mejor el 
peso económico de los diversos grupos y comunida-
des de un país.  

 La posibilidad de utilizar las compras del sec-
tor público como instrumento clave de política, en 
consonancia con estas consideraciones de política 
nacional, se verá considerablemente disminuida por 
los acuerdos de libre comercio que exijan que se 
liberalicen tales compras. La concesión de trato na-
cional a los licitantes extranjeros puede hacer que se 
reduzca la parte correspondiente a las empresas na-

cionales en el mercado y que 
se pierdan divisas. Cierto es 
que, en teoría, un acuerdo bila-
teral de libre comercio Norte-
Sur también concede a las 
empresas del país en desarrollo 
un mejor acceso al mercado, 
comúnmente mucho mayor, 
del país desarrollado. Sin em-
bargo, en realidad no es pro-
bable que los países en desa-
rrollo obtengan un beneficio 
neto al acceder al mercado de 
las compras del sector público, 

porque en general carecen de la capacidad necesaria 
para suministrar las clases de bienes y servicios que 
requiere un contrato típico del Estado17.

3. Liberalización de los servicios 

El Acuerdo General sobre el Comercio de 
Servicios (AGCS) de la OMC permite que cada 
miembro escoja el alcance y el ritmo de su compro-
miso de liberalizar el comercio de servicios, en fun-
ción de su situación. También contiene algunas sal-
vaguardias del desarrollo y cláusulas sobre el trato 
especial y diferenciado18. Por lo tanto, hasta cierto 
punto, un país en desarrollo conserva la posibilidad 
de experimentar con la liberalización de los servicios 
y revocar su decisión si no obtiene resultados bene-
ficiosos.  

Los acuerdos de libre comercio o los acuerdos co-
merciales regionales bilaterales también entrañan la 
liberalización de los servicios en relación con el 
comercio transfronterizo, así como el establecimien-
to de empresas extranjeras de servicios y la realiza-
ción de inversiones por esas empresas. A pesar del 
enfoque de listas positivas, más favorable al desarro-
llo, que propone la OMC, los países desarrollados, 
en particular los Estados Unidos, tienden a tratar de 
convencer a los países en desarrollo para que adop-
ten un enfoque de listas negativas, que puede ser 

Los acuerdos de libre 
comercio tienden a reducir el 
espacio de políticas de que 
disponen los países en 
desarrollo para influir en su 
forma de integración en la 
economía mundial. 
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desventajoso para estos últimos países19. Como su 
sector de servicios no suele estar muy avanzado, sus 
representantes en las negociaciones comerciales tal 
vez no conozcan suficientemente todos los subsecto-
res pertinentes, por lo que quizá no incluyan en la 
lista todos los subsectores a los que deseen excluir 
de la liberalización. También existe el peligro de que 
un país en desarrollo no incluya en la lista negativa 
determinados sectores de servicios a los que desee 
promover a nivel nacional más adelante, ya que su 
función estratégica no queda clara hasta que se haya 
preparado la lista negativa. Otra posibilidad es que 
los representantes en las negociaciones no conozcan 
los peligros que entraña la renuncia a determinadas 
alternativas en materia de reglamentación de servi-
cios, pero comprueben que es difícil dar marcha 
atrás cuando las circunstancias exijan que se proteja 
la economía nacional, como 
ocurrió durante diversas crisis 
financieras (Khor, 2007b). 

 Los subsectores de servi-
cios tales como la banca y las 
finanzas, los transportes y las 
telecomunicaciones, y los ser-
vicios médicos, jurídicos y 
contables pueden desempeñar 
un papel estratégico en el desa-
rrollo económico y social. Esta 
es la razón por la que muchos 
países desarrollados, en tiempos pasados e incluso 
hoy día, así como muchos países en desarrollo, des-
pués del período colonial, han promovido la reserva 
de esas actividades a personas o entidades naciona-
les, y a menudo al Estado, y han limitado la partici-
pación extranjera en esos sectores. 

 El fortalecimiento de los sectores de servicios 
nacionales para complementar la diversificación 
industrial es importante para los países en desarrollo, 
no sólo porque puede contribuir a aumentar la pro-
ductividad general mediante la especialización de las 
empresas, sino también porque esos sectores ofrecen 
considerables oportunidades de empleo por su gran 
intensidad de mano de obra, incluso en etapas más 
avanzadas de desarrollo. La participación extranjera 
en el sector terciario puede ser útil para complemen-
tar a los proveedores nacionales de servicios, pero la 
liberalización acelerada y excesiva de sectores clave, 
o incluso la liberalización generalizada, en virtud de 
las cláusulas jurídicamente vinculantes de un acuer-
do de libre comercio puede perturbar o entorpecer el 
proceso de establecimiento de una estrategia nacio-
nal en materia de servicios.

4. Las inversiones y la protección de los 
inversores

La liberalización de los servicios está estre-
chamente relacionada con las normas aplicables a las 
inversiones extranjeras, otra cuestión muy contro-
vertida en la OMC. Durante la Ronda Uruguay, los 
países desarrollados trataron de que se incluyeran en 
las negociaciones comerciales multilaterales normas 
sobre las inversiones, pero los países en desarrollo 
lograron restringir el acuerdo a las medidas en mate-
ria de inversiones relacionadas con el comercio. Las 
negociaciones acerca de las normas sobre las inver-
siones también formaron parte del programa de 
Doha convenido en 2001, pero tras la gran oposición 
que hubo en Cancún en 2003, en julio de 2004 el 

Consejo General de la OMC 
retiró el tema de las inversiones 
del programa de negociaciones 
de Doha. La oposición de los 
países en desarrollo a un acuer-
do multilateral sobre las inver-
siones se debe a la preocupa-
ción por la posibilidad de que 
ese acuerdo reduzca considera-
blemente sus alternativas en lo 
que concierne a la elaboración 
de políticas de inversión orien-
tadas específicamente a la con-

secución de sus objetivos de desarrollo, en particular 
seleccionando y fijando las condiciones para la in-
versión extranjera mediante el establecimiento de 
requisitos en cuanto a la entrada y a la estructura y el 
rendimiento del capital, por ejemplo con respecto a 
la transferencia de tecnología, y reglamentando la 
transferencia de fondos relacionados con la inver-
sión extranjera. Sin embargo, actualmente no sólo 
los acuerdos internacionales sobre inversiones nego-
ciados a nivel bilateral, subregional o regional20,
sino también la mayoría de los acuerdos bilaterales 
de libre comercio concertados entre un país en desa-
rrollo, por una parte, y la UE, el Japón o los Estados 
Unidos, por otra, incluyen un capítulo sobre inver-
siones que reduce o prohíbe la utilización de esos 
instrumentos.  

 Los acuerdos de libre comercio suelen esta-
blecer un alcance y una definición muy amplios de 
las inversiones. Los acuerdos de esa índole en los 
que son Parte los Estados Unidos abarcan las inver-
siones en nuevas instalaciones, las inversiones y los 
créditos de cartera, y los activos en forma de dere-
chos de propiedad intelectual y otros bienes materia-

La liberalización acelerada 
de sectores clave de 
servicios puede perturbar o 
entorpecer el proceso de 
establecimiento de una 
estrategia nacional en 
materia de servicios. 
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les e inmateriales, muebles e inmuebles, y derechos 
de propiedad conexos. Apartándose radicalmente de 
la práctica que ha predominado y predomina en mu-
chos países en desarrollo, a los extranjeros que in-
vierten en cualquiera de esos activos se les conceden 
derechos previos al establecimiento, reduciendo así 
drásticamente el margen del país receptor para apro-
bar o no una inversión extranjera o para imponer 
condiciones para la aprobación. Además, tienen que 
restringirse las medidas que favorecen específica-
mente a los inversores 
nacionales mediante el trato 
preferencial porque se ven 
como una discriminación co-
ntra los inversores extranjeros, 
con lo que se viola el princi-
pio del trato nacional. El capí-
tulo sobre inversiones de la 
mayoría de los acuerdos de 
libre comercio en los que son 
Partes uno de los principales 
países desarrollados y un país 
en desarrollo abarca todos los sectores y adopta el 
enfoque basado en una lista negativa, con arreglo al 
cual se parte del principio de la liberalización com-
pleta de todos los sectores, salvo las excepciones que 
se hagan expresamente.  

 La combinación de la amplia definición de las 
inversiones con las disposiciones sobre los derechos 
previos al establecimiento y sobre la libre transfe-
rencia de fondos podría agravar la inestabilidad fi-
nanciera e impedir que se tomaran medidas para 
reducir esa inestabilidad o mitigar las crisis. En estas 
condiciones, habrían estado prohibidas varias de las 
medidas adoptadas con éxito por Malasia, por ejem-
plo, durante la crisis financiera de 1997-1999, como 
las restricciones temporales de las transferencias de 
capital al exterior efectuadas por extranjeros desde el 
país. Además, con arreglo a los acuerdos de libre 
comercio en que son Parte los Estados Unidos, los 
inversores que creen que se han violado sus dere-
chos y han sufrido una pérdida pueden demandar al 
gobierno anfitrión ante un tribunal de arbitraje inter-
nacional para obtener una indemnización por expro-
piación. En la definición de expropiación se incluye 
la expropiación "indirecta", que puede consistir en 
medidas de política que afecten los ingresos actuales 
o futuros de una empresa extranjera21.

Pese a que los acuerdos de libre comercio en 
general, y los capítulos sobre las inversiones en par-
ticular, tienen por objeto atraer más IED a los países 
en desarrollo, esa consecuencia no es indefectible. 

La experiencia indica que hay otros factores, como 
la disponibilidad de recursos naturales y una infraes-
tructura bien desarrollada, la existencia de un mer-
cado interno considerable o un fuerte crecimiento de 
las industrias nacionales, que son tanto o más impor-
tantes que la plena liberalización del comercio y el 
régimen de inversiones. Es bien sabido que una gran 
proporción de las inversiones extranjeras en países 
en desarrollo se hacen como resultado de las estrate-
gias de las empresas privadas y no porque los inver-

sores compartan a priori los 
objetivos nacionales en materia 
de inversión de esos países. 
Así pues, las inversiones ex-
tranjeras pueden tener efectos 
positivos sobre el desarrollo si 
da la casualidad de que están 
en consonancia con el progra-
ma nacional de acción en ma-
teria de desarrollo, pero, en 
caso contrario, pueden tener 
repercusiones negativas. Por lo 

tanto, las políticas gubernamentales pueden desem-
peñar una importante función para regular las inver-
siones, a fin de obtener beneficios de ellas y minimi-
zar o limitar sus efectos adversos22.

5. Derechos de propiedad intelectual

La inclusión de los derechos de propiedad 
intelectual en los acuerdos comerciales bilaterales y 
regionales Norte-Sur ha sido también criticada por 
muchos observadores23. En el contexto de la OMC, 
el Acuerdo sobre los Aspectos de los Derechos de 
Propiedad Intelectual relacionados con el Comercio 
(Acuerdo de la OMC sobre los ADPIC) fija unas 
normas mínimas que deben cumplir los miembros de 
la OMC, pero también deja cierta flexibilidad para 
los países en desarrollo, por ejemplo para contrarres-
tar las conductas anticompetitivas de los titulares de 
derechos de propiedad intelectual y para tratar de 
alcanzar objetivos sociales y objetivos de desarrollo. 
Los países en desarrollo han pedido que se aclaren 
algunos aspectos de ese Acuerdo a fin de reducir sus 
posibles efectos negativos en esferas clave del desa-
rrollo. Por ejemplo, en la Declaración de Doha sobre 
los ADPIC y la salud pública se ha puntualizado 
que, en determinadas condiciones, los países en de-
sarrollo pueden actuar con flexibilidad, por ejemplo 
exigiendo licencias obligatorias para compensar los 
privilegios monopolísticos de los titulares de patentes. 

La mayoría de los acuerdos 
bilaterales de libre comercio 
Norte-Sur reducen las 
alternativas para la 
formulación de políticas sobre 
la IED orientada al desarrollo. 
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 Como ha ocurrido con otras cuestiones con-
trovertidas en las negociaciones de la OMC, los 
derechos de propiedad intelectual se han cuestionado 
en los acuerdos bilaterales y regionales Norte-Sur, y 
algunos importantes países desarrollados tratan de 
alcanzar objetivos que van más 
allá del Acuerdo de la OMC 
sobre los ADPIC (TDR 2006,
cap. V). En consecuencia, mu-
chos acuerdos comerciales re-
gionales y bilaterales coartan la 
posibilidad de que los gobier-
nos establezcan sus propios 
criterios de patentabilidad o 
actúen con flexibilidad en otros 
casos, como cuando exigen 
licencias obligatorias, como 
instrumento de política (Maskus, 1997). Por ejem-
plo, muchos acuerdos de libre comercio recientes en 
que son Parte los Estados Unidos no permiten a los 
gobiernos exigir licencias obligatorias, salvo cuando 
se declara el estado de urgencia nacional, o para 
impedir que el titular de la patente actúe de forma 
anticompetitiva, o para uso público no comercial. 
Asimismo, algunos acuerdos de libre comercio tien-
den a ampliar el plazo de vigencia de la patente más 
allá de lo dispuesto en el Acuerdo de la OMC sobre 
los ADPIC, en particular reconociendo nuevas pa-
tentes para "nuevos usos" de un producto ya paten-
tado (Banco Mundial, 2005a: 98 a 102; Khor, 
2007b; Stiglitz, 2006). También afectan la forma en 
que los países en desarrollo utilizan las posibilidades 
de actuar con flexibilidad establecidas en el Acuerdo 
de la OMC sobre los ADPIC en relación con las 
patentes de especies vivas y la protección de varie-
dades vegetales24.

 Además, algunos acuerdos de libre comercio 
obligan a los países en desarrollo a promulgar dispo-
siciones legislativas más estrictas en materia de de-
rechos de autor, lo que puede influir negativamente 
en la transferencia de tecnología o en el acceso a la 
información y a la tecnología de la información. Por 
ejemplo, es corriente que en algunos acuerdos de 
libre comercio recientes en que son Parte los Estados 
Unidos se exija a los países que amplíen la protec-
ción de los derechos de autor hasta 70 años, siendo 
así que en el Acuerdo de la OMC sobre los ADPIC 
el plazo fijado es de 50 años.

Por consiguiente, cabe suponer que el país en 
desarrollo que sea Parte en un acuerdo bilateral de 
libre comercio tendrá que hacer gastos adicionales 
como resultado de las obligaciones contraídas en 

materia de derechos de propiedad intelectual, por 
encima de los gastos, ya onerosos, establecidos en el 
Acuerdo de la OMC sobre los ADPIC, porque la 
mayoría de las patentes, de los derechos de autor y 
de otras formas de propiedad intelectual son propie-

dad de extranjeros. Esos gastos 
pueden consistir en un aumento 
de los pagos por regalías y por 
licencias de propiedad intelec-
tual (con la consiguiente pérdi-
da de divisas), o en la subida 
de los precios de los productos 
protegidos, y puede haber cos-
tos sociales como resultado de 
la restricción del acceso a los 
medicamentos y a los conoci-
mientos, además de que los 

derechos de los productores a las semillas y otros 
recursos pueden correr mayor peligro. 

6. Política de competencia 

A primera vista, se entiende por política de 
competencia la imposición de límites al poder que 
las grandes compañías, especialmente las empresas 
transnacionales (ETN), ejercen en el mercado, para 
impedirles que lo dominen, facilitar la entrada de 
otras empresas en el mercado y lograr que haya un 
número crítico de participantes en el mercado. Sin 
embargo, en el contexto de las negociaciones sobre 
los acuerdos de libre comercio en que son Parte los 
Estados Unidos y la UE, la competencia se entiende 
como un concepto estrechamente relacionado con el 
acceso al mercado, que da a las empresas extranjeras 
y a sus productos y servicios el derecho a competir 
libremente con las firmas nacionales en los merca-
dos de los países en desarrollo. Como se ha señalado 
anteriormente, la libre competencia en este sentido 
implica que hay que reducir o eliminar las preferen-
cias y el apoyo concedido a las empresas nacionales, 
así como toda ventaja de la que éstas gocen en com-
paración con los proveedores de los demás países 
Partes en el acuerdo de libre comercio. No obstante, 
en muchos casos es improbable que el intento de 
establecer unas normas uniformes para todos se tra-
duzcan en una mayor competencia en los mercados 
de los países en desarrollo, porque, para empezar, las 
ETN suelen tener ventajas como mayor tamaño, más 
recursos financieros, tecnologías más avanzadas, 
mejores redes de comercialización y marcas de re-
nombre. Desde el punto de vista del desarrollo, el 

Las obligaciones bilaterales 
en materia de derechos de 
propiedad intelectual pueden 
entrañar gastos adicionales 
para un país en desarrollo. 
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marco para una verdadera competencia debería inci-
tar a los proveedores nacionales a capacitarse cada 
vez más para competir con éxito, primero en el mer-
cado nacional y luego, de ser posible, en el interna-
cional. La creación de capacidad nacional para llegar 
a ser competitivo y para mantener después la compe-
titividad es una labor a largo plazo, y en muchos 
casos es necesario estar protegido contra toda la 
fuerza del mercado mundial 
durante el tiempo que se 
requiera para crear la capaci-
dad nacional. Desde este punto 
de vista, la política de compe-
tencia debería complementar 
otros aspectos de la política de 
integración estratégica. Pres-
tando apoyo y concediendo un 
trato más favorable a las em-
presas nacionales mediante el 
control de la entrada de los 
competidores extranjeros se 
mejoraría la competencia, en 
vez de obstaculizarla, puesto que las empresas na-
cionales más pequeñas tendrían tiempo para ponerse 
en condiciones de resistir mejor el poder de mercado 
de las grandes compañías extranjeras, que de lo con-
trario monopolizarían el mercado nacional. 

En los acuerdos de libre comercio en que son 
Parte los Estados Unidos se exige generalmente a los 
países en desarrollo que promulguen disposiciones 
legislativas sobre la competencia similares a las 
vigentes en los Estados Unidos. Los economistas 
especializados en el desarrollo han puesto en duda 
que los marcos para la competencia existentes en los 
países desarrollados sean adecuados para los países 
en desarrollo25. Esos marcos pueden entorpecer el 
crecimiento de las empresas nacionales y reducir su 
capacidad para competir o sobrevivir frente a las 
grandes empresas extranjeras, especialmente en el 
contexto de la creciente globalización (Correa, 1999; 
Singh, 2002). Al eliminar la asistencia a las compa-
ñías nacionales y la protección a esas compañías, la 
política de competencia de los acuerdos de libre 
comercio acarrearía, en muchos casos, no sólo el 
debilitamiento de la competitividad de las empresas 
nacionales, sino también una menor competencia. 

7. Conclusiones

En suma, los acuerdos bilaterales de libre 
comercio Norte-Sur tienen posibilidades de dar al 
país en desarrollo Parte unas oportunidades comer-
ciales considerables. Sin embargo, las preferencias 
negociadas por un país en desarrollo con un país 
desarrollado pueden debilitarse rápidamente si el 

mismo país desarrollado con-
cierta también acuerdos de 
libre comercio con otros paí-
ses en desarrollo. Así pues, los 
acuerdos de libre comercio 
pueden reportar algunas venta-
jas en materia de exportación 
y posiblemente hacer que au-
menten las corrientes de IED, 
pero la magnitud y la duración 
de esas ventajas es muy incier-
ta, al igual que los aumentos 
netos del comercio y de la 

producción. Ello se debe a que, muy probablemente, 
los acuerdos de libre comercio llevarán a un aumen-
to de las importaciones, con repercusiones en la 
balanza comercial y, en algunos casos, en la situa-
ción de la deuda externa. Además, si los futuros 
acuerdos de libre comercio Norte-Sur se basan en 
los que se han negociado hasta ahora, es probable 
que se reduzcan considerablemente o se eliminen 
totalmente las opciones de política y los instrumen-
tos de que dispone un país en desarrollo para alcan-
zar sus objetivos de desarrollo.  

 Otra consecuencia de los acuerdos comercia-
les bilaterales es que tienden a debilitar los mercados 
comunes regionales existentes o en proceso de crea-
ción que pueden reportar considerables beneficios a 
largo plazo a los países en desarrollo. Si los países 
Partes en el mismo acuerdo de cooperación regional 
o miembros de la misma unión aduanera conciertan 
diferentes acuerdos con terceros países, o si algunos 
conciertan ese acuerdo y otros no, se estarían infrin-
giendo el arancel externo común y otras normas 
vigentes en el mercado común. Un ejemplo reciente 
de ese efecto es la crisis desencadenada en 2006 en la 
Comunidad Andina tras la firma de sendos acuerdos 

El marco para la competencia 
debería permitir que los 
proveedores nacionales 
fuesen cada vez más capaces 
de competir con éxito, primero 
en el mercado nacional y 
luego en el internacional. 
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comerciales bilaterales por Colombia y el Perú con 
los Estados Unidos. En los acuerdos comerciales 
negociados por la UE fuera del marco de la OMC 
puede haber menos peligro de que aparezcan esas 
distorsiones, ya que las negociaciones no son bilate-
rales en sentido estricto, pues se celebran con grupos 
regionales o con grupos de países en desarrollo 
constituidos con arreglo a dife-
rentes criterios, como los países 
ACP (World Bank, 2005a: 136; 
Cernat, Onguglo e Ito, 2007). A 
pesar de todo, la Conferencia de 
Ministros de Comercio de la 
Unión Africana celebrada en 
2006 expresó su "profunda 
decepción" por las negociacio-
nes de acuerdos de asociación 
económica entre la UE y algu-
nas subagrupaciones de países 
africanos, negociaciones que, 
en su opinión, no abordaban de manera adecuada las 
preocupaciones relativas al desarrollo. Concretamen-
te, subrayó que esos acuerdos debían ser "coherentes 
con los objetivos y el proceso de integración econó-
mica de África" e instó a sus asociados en el desa-
rrollo a "abstenerse de tratar de alcanzar en las nego-
ciaciones objetivos contrarios a los programas exis-
tentes y al proceso de integración económica de 
África" (African Union, 2006). 

 La proliferación de acuerdos bilaterales de 
libre comercio también puede plantear nuevos pro-
blemas a la coherencia del sistema multilateral (La-
my, 2007). Uno de esos problemas es la gestión de 
varios acuerdos de comercio preferencial con países 
diversos y cláusulas diferentes, que puede complicar 
el trabajo de las autoridades aduaneras y las empre-
sas nacionales. Las administraciones aduaneras ten-
drían que aplicar diferentes 
tratos y derechos de importa-
ción a los mismos productos, 
según su origen, y también 
atenerse a diferentes normas de 
origen, según los términos de 
cada acuerdo comercial. Esto 
podría imponer unas presiones 
considerables al personal y a 
los recursos financieros de los 
países en desarrollo. Asimismo, 
las empresas exportadoras po-
drían tener que adaptar a cada 
mercado específico la utilización de insumos impor-
tados, a fin de respetar las normas de origen acorda-
das en cada caso. Más en general, esta complicada 

red de acuerdos preferenciales también puede soca-
var algunos de los pilares del multilateralismo, como 
la cláusula de la nación más favorecida. 

 Sin embargo, los observadores de la UE y de 
los Estados Unidos, que han sido los más activos en 
la promoción de los acuerdos bilaterales de libre 
comercio Norte-Sur, creen que esos acuerdos no 

socavan necesariamente el sis-
tema multilateral de comercio, 
sino que, en realidad, podrían 
ayudar a volver a encauzar las 
negociaciones multilaterales. 
Desde el punto de vista de la 
UE, los acuerdos bilaterales 
deben "servir como peldaño, no 
como escollo, para la apertura 
más amplia posible del sistema 
de comercio mundial" (Man-
delson, 2006). A su vez, reco-

giendo la posición de los Estados Unidos, Zoellick 
(USGAO, 2004) dijo que los acuerdos de libre co-
mercio son parte de "[...] una estrategia de "liberali-
zación competitiva" para promover el libre comercio 
en los planos mundial, regional y bilateral [...]. Te-
niendo una fuerte opción bilateral o subregional, se 
puede impulsar el progreso en unas negociaciones 
más amplias. La reciente decepción de Cancún es un 
ejemplo típico. Algunos países que adoptaron una 
postura negativa y frustraron el espíritu positivo de 
Doha están ahora volviendo a reflexionar sobre las 
consecuencias, cuando los Estados Unidos promue-
ven enérgicamente los acuerdos de libre comercio en 
todo el mundo". 

Así pues, al tratar de incluir capítulos sobre 
las "cuestiones de Singapur", como las inversiones, 
la política de competencia, las compras del sector 

público y otras esferas que se 
han excluido del programa de 
las negociaciones comerciales 
multilaterales, los acuerdos de 
libre comercio son un impor-
tante medio de profundizar la 
integración. Encierran reformas 
ortodoxas de política que han 
dado resultados bastante mo-
destos en cuanto a la mejora del 
crecimiento y a los cambios 
estructurales en los países en 
desarrollo y cuyos principios 

subyacentes han sido criticados cada vez más, inclu-
so desde dentro de las instituciones financieras in-
ternacionales (TDR 2006, cap. II)26. Por lo tanto, 

Los acuerdos de libre 
comercio Norte-Sur tienen 
posibilidades de dar al país 
en desarrollo parte en ellos 
nuevas oportunidades 
comerciales... 

... pero esas preferencias 
pueden verse debilitadas si 
el mismo país desarrollado 
concierta también acuerdos 
de libre comercio con otros 
países en desarrollo. 
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cabría aconsejar a los países en desarrollo que pro-
cediesen con cautela y que no se precipitaran a con-
certar acuerdos bilaterales o regionales de libre co-
mercio Norte-Sur. Al evaluar los posibles beneficios 
y costos económicos y sociales de esos acuerdos, 
deberían tener en cuenta no sólo los posibles efectos  

de la apertura del mercado sobre las exportaciones y 
las importaciones, así como los posibles aumentos 
de la IED, sino también las repercusiones de esos 
acuerdos sobre su capacidad de utilizar otras opcio-
nes e instrumentos de política para seguir una estra-
tegia de desarrollo a más largo plazo.

C.  Análisis del impacto de la integración regional Norte-Sur
en el desarrollo: el caso del Tratado de Libre Comercio
 de América del Norte (TLCAN) 

1. Introducción 

 Cuando el Tratado de Libre Comercio de 
América del Norte (TLCAN) entre el Canadá, los 
Estados Unidos y México entró en vigor en enero de 
1994, era el primer acuerdo regional de ese tipo en el 
que participaban países en desarrollo y países des-
arrollados. Es particularmente importante hacer un 
análisis de los efectos del TLCAN desde el punto de 
vista de los países en desarrollo, ya que, con fre-
cuencia, se ha considerado que el TLCAN es un 
modelo en el que basar otros acuerdos de comercio 
Norte-Sur. En los últimos años, el TLCAN ha sido 
objeto de numerosos estudios con resultados bastan-
te diversos y polémicos debidos 
a la posición ideológica de sus 
autores y a la metodología apli-
cada. En definitiva, la conclu-
sión a la que se llega es que las 
repercusiones generales del 
Tratado en lo que se refiere a 
los beneficios para el desarrollo 
en el caso de México han sido 
modestas. 

 Las estimaciones hechas 
durante la fase de preparación 
del TLCAN, basadas principalmente en modelos de 
equilibrio general aplicado, arrojaron resultados 
diversos, según la metodología y las hipótesis utili-
zadas. En un examen de varios de estos estudios 
realizado por la Oficina de Presupuestos del Congre-

so de los Estados Unidos (1993) se concluyó que 
había consenso en que con el TLCAN habría gana-
dores y perdedores, pero también una ganancia neta 
total. Se esperaba que los efectos en México fueran 
los más importantes, porque ese país tenía mayores 
barreras al comercio y una economía más pequeña 
que los demás países Partes en el TLCAN. En la 
mayoría de los estudios también se consideraba que 
una mejor distribución de los recursos, resultante de 
la liberalización del comercio en el marco del 
TLCAN, haría que aumentara el PIB de México, 
aunque menos de un 1,1%. Si se incluían los efectos 
de las economías de escala, las estimaciones del 
aumento del PIB de México oscilaban entre un 1,7% 
y cerca de un 3,4%, pero eran muy superiores si 

también se consideraban los 
efectos de la inversión, en cuyo 
caso iban de un 3,1% a cerca de 
un 12,7%. Además, según ese 
examen, el efecto más impor-
tante vendría del aumento de la 
productividad. Según se des-
prende de una comparación 
aproximada de esas estimacio-
nes con las tasas efectivas de 
crecimiento del PIB real de 
México desde 1994 (un prome-
dio del 3,1% anual, frente al 

3,9% en 1989-1993 (cuadro 3.1)), muchos de esos 
modelos sobrestimaron los efectos del TLCAN en el 
crecimiento económico de México. Por otro lado, los 
modelos tendían a subestimar las repercusiones del 
TLCAN sobre la expansión del comercio27.

En definitiva, las 
repercusiones generales del 
TLCAN en lo que se refiere 
a los beneficios para el 
desarrollo en el caso de 
México han sido modestas. 
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Cuadro 3.1 

TASAS DE CRECIMIENTO DEL PIB REAL EN  
MÉXICO Y AMÉRICA LATINA, 1971-2006 

(En porcentaje)

1971-
1980

1981-
1988

1989-
1993

1994-
2000

2001-
2006

México 6,4 0,6 3,9 3,6 2,3 

América Latina 
(excluido México) 5,5 2,0 1,6 2,9 3,4 

Fuente: Cálculos de la secretaría de la UNCTAD basados en la 
base de datos del Manual de Estadísticas de la UNCTAD. 

 Si bien el Tratado ha servido para aumentar el 
comercio regional y las entradas de inversión extran-
jera directa (IED) de México, no parece que haya 
ayudado a acelerar el crecimiento de la producción 
ni que haya contribuido significativamente al creci-
miento del empleo o a la elevación del nivel de vida 
de los mexicanos, en contra de las expectativas de 
muchos de sus defensores. Sin embargo, algunos 
afirman que no es el TLCAN el que no ha dado re-
sultado, sino que otros factores, como la contracción 
del crédito o la insuficiencia de las reformas estruc-
turales, impidieron a México obtener todos los bene-
ficios que podía reportar el Tratado (recuadro 3.1). 

 Se admite en general que una evaluación em-
pírica de este tipo resulta difícil porque los efectos 
del TLCAN no pueden desvincularse de otros 
hechos, como la ola de liberalización iniciada unila-
teralmente por México a mediados de los años 
ochenta, la devaluación del peso, y la crisis financie-
ra del "tequila" de 1994-1995, así como el ciclo eco-
nómico de los Estados Unidos. Sin embargo, en los 
estudios sobre los diez primeros años del TLCAN se 
tiende a suponer que esos factores fueron completa-
mente independientes de los procesos que conduje-
ron a la conclusión del Tratado y que éste, una vez 
establecido, no ejerció ninguna influencia en ellos, 
supuesto que parece poco realista. 

 La liberalización unilateral del comercio de-
ntro de un programa más amplio de reforma econó-
mica empezó en México después de la crisis de la 
deuda sufrida a principios de los años ochenta, y se 
aceleró a principios de los años noventa en previsión 
de la firma del TLCAN. Por tanto, México ya tenía 
una economía muy abierta incluso antes de que el 
Tratado entrara en vigor. De hecho, a menudo se ha 
considerado que la participación en el TLCAN era 

una culminación de las reformas ortodoxas de políti-
ca introducidas en México, y una forma de consa-
grarlas (Moreno-Brid, Ruiz Nápoles y Rivas Valdi-
via, 2005; Lenderman, Maloney y Serven, 2003, y 
Kose, Meredith y Towe, 2004). 

 En los años que precedieron a la conclusión 
del TLCAN, la privatización del sector bancario en 
1987 y el Plan Brady para la reestructuración de la 
deuda en 1989 favorecieron las entradas de capital, 
que, en vez de hacer que aumentaran las inversiones 
productivas, vinieron acompañadas de un auge del 
consumo privado. Al mismo tiempo, el Gobierno 
siguió una política de lucha contra la inflación me-
diante un anclaje cambiario con el dólar, a fin de 
reducir la diferencia en la inflación con respecto a 
los Estados Unidos. El resultado de esta política, 
aplicada en previsión de la firma del TLCAN, fue 
una moneda sobrevalorada en términos reales y un 
considerable déficit en cuenta corriente financiado 
por las entradas de capital privado, que allanaron el 
camino para la crisis financiera del "tequila". Apenas 
caben dudas de que las decisiones que los poderes 
públicos tomaron en respuesta a esa crisis influyeron 
sobremanera en el comportamiento de la economía 
de México y en la evolución de las relaciones eco-
nómicas exteriores del país. Además, el ciclo eco-
nómico de México ha pasado a estar más sincroni-
zado con el de los Estados Unidos, debido a la cre-
ciente concentración de las exportaciones a ese mer-
cado habida desde 1994. 

 En esta sección se hace en primer lugar una 
descripción general de los objetivos e instrumentos 
del TLCAN, y después se examina cómo han evolu-
cionado las relaciones  comerciales y financieras 
exteriores de México, especialmente con los demás 
países Partes en el TLCAN, desde mediados de los 
años noventa. Por último, se analizan aspectos es-
tructurales y macroeconómicos del desarrollo de 
México en el contexto de la participación del país en 
el TLCAN. 

2. Objetivos e instrumentos del TLCAN 

 En el TLCAN se trata la liberalización, in-
cluida la de los servicios, como el principal objetivo, 
más que como un instrumento para impulsar el cre-
cimiento y el desarrollo económico o para alcanzar 
la convergencia de los ingresos28. En sus principios, 
va mucho más allá de las cuestiones de acceso a los  
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Recuadro 3.1 

DIVERGENCIAS EN LAS EVALUACIONES DEL TCLAN 

Hornbeck (2004) resume los resultados de algunos análisis recientes de los efectos del TLCAN en México. En-
tre las evaluaciones más positivas, en un estudio del Banco Mundial realizado por Lenderman, Maloney y Ser-
ven (2003: v) se concluye que "el Tratado ha ayudado a México a acercarse a los niveles de desarrollo de los 
demás países Partes en el TLCAN", pero "en el estudio se sostiene que el TLCAN no es suficiente. Las espe-
ranzas de que México avanzara más en su intento de ponerse al nivel de los Estados Unidos quedaron disipadas 
por la insuficiencia de las inversiones en educación, innovación e infraestructura, así como la deficiente calidad 
de las instituciones"a. Sin embargo, Weisbrot, Rosnik y Baker (2004) cuestionan las conclusiones de ese estudio 
en lo que respecta a la convergencia del PIB por habitante, poniendo en tela de juicio los datos empleados. 

Según un estudio del FMI realizado por Kose, Meredith y Towe (2004: 5 y 29), "al parecer, el TLCAN también 
ha favorecido el crecimiento de México en el último decenio", y "la experiencia de México en el marco del Tra-
tado ilustra la necesidad de introducir reformas estructurales para mantener los beneficios que reportan los 
acuerdos de comercio de gran alcance". Tornell, Westermann y Martínez (2004) sostienen que la falta de un 
crecimiento espectacular en México no puede achacarse ni al TLCAN ni a otras reformas, sino a la falta de nue-
vas reformas judiciales y estructurales después de 1995, lo que agravó la contracción del crédito. 

Sin embargo, también se han realizado varios análisis críticos sobre los efectos del TLCAN. Según Moreno-
Brid, Ruiz Nápoles y Rivas Valdivia (2005: 1018 y 1019), "No se han aliviado las limitaciones fundamentales 
que pesan sobre el crecimiento de México... [El TLCAN] no ha tenido el éxito esperado en lo que respecta al 
crecimiento económico y a la creación de empleo". Otro estudio (Moreno-Brid, Rivas Valdivia y Santamaría, 
2005) tiene por objeto explicar por qué, después de la entrada en vigor del TLCAN, la economía ha arrojado re-
sultados desiguales, presentando, por un lado, una inflación baja, un déficit presupuestario pequeño y un au-
mento de las exportaciones de productos distintos del petróleo, y, por otro, una expansión de la actividad eco-
nómica y del empleo más lenta de lo esperado. 

Hufbauer y Schott (2005: 2) consideran que, durante el primer decenio de vigencia del TLCAN, "los progresos 
de México no bastaron para solucionar sus problemas de desarrollo a largo plazo, y se situaron muy por debajo 
de las estimaciones de su posible tasa de crecimiento". Según Blecker (2003), en los diez primeros años de vi-
gencia del TLCAN México no logró en absoluto salvar la diferencia de nivel de desarrollo con respecto a los 
Estado Unidos y al Canadá. Ramírez (2003) cree que la evolución habida en cuanto a crecimiento del empleo y 
a salarios reales en el sector manufacturero ha sido, en el mejor de los casos, mediocre y, en el peor, desastroso, 
en tanto que los indicadores de distribución dejaron que desear durante los años noventa. Centrándose también 
en las personas, Audley y otros (2003) concluyen que el TLCAN no ha ayudado a la economía mexicana a se-
guir el ritmo de la creciente demanda de empleo, al tiempo que el aumento de la productividad generado por el 
TLCAN no se ha traducido en mayores salarios, y el Tratado no ha podido contener el flujo de emigrantes 
mexicanos que van a los Estados Unidos.  

______________________ 
a Véase el sitio web del Banco Mundial, http://go.worldbank.org/EJLC6GB370.

mercados relativas a la eliminación de los aranceles 
y de las barreras no arancelarias en el comercio de 
mercancías, y abarca la liberalización del comercio 
de servicios, incluidos los servicios financieros, así 
como otros asuntos concernientes a la reglamenta-
ción. A diferencia de otros acuerdos regionales, el 
TLCAN no prevé una mayor integración económica 
o cooperación en esferas tales como las infraestruc-
turas, las finanzas o el desarrollo social una vez que 
las Partes en el Tratado hayan eliminado entre ellos 
las barreras al comercio y a la inversión29.

 La estructura institucional del TLCAN no 
incluye ningún elemento supranacional. La institu-
ción central es la Comisión de Libre Comercio, 
compuesta por los tres ministros que se ocupan del 
comercio internacional en los tres Estados Partes. 
Esa Comisión vela por la aplicación del Tratado, 
supervisa su ulterior elaboración, resuelve diferen-
cias de interpretación y vigila la labor de varios co-
mités y grupos de trabajo. La Secretaría del TLCAN 
administra los mecanismos establecidos para la reso-
lución de diferencias comerciales entre las ramas de 
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actividad nacionales o los gobiernos. Dado que los 
tres países han conservado sus leyes de defensa co-
mercial, el mecanismo de solución de diferencias 
comerciales es el principal 
instrumento institucional del 
TLCAN (Raynauld, 2007)30.

 Los aspectos del Trata-
do relacionados con el comer-
cio y la inversión se comple-
mentan con acuerdos conexos 
en materia de trabajo y de 
cooperación medioambiental, 
a fin de promover un compor-
tamiento más ecológico y 
mejores condiciones de traba-
jo en América del Norte. Sin embargo, por diversos 
motivos, para que esos acuerdos conexos (y las insti-
tuciones relacionadas con ellos) afronten con mayor 
eficacia los desafíos medioambientales y laborales 
dimanantes del aumento del comercio, es preciso 
mejorarlos31. Dentro del TLCAN, predomina la co-
operación bilateral entre los Estados Unidos y los 
otros dos países Partes (Pastor, 2004). Ejemplo de 
este tipo de cooperación es el Banco de Desarrollo 
de América del Norte, que se ocupa de las cuestio-
nes relacionadas con el medio ambiente en la región 
de la frontera entre los Estados Unidos y México. 
Sin embargo, también hay ejemplos de cooperación 
trilateral, como el Comité para el Comercio del Ace-
ro de América del Norte, en el que se reúnen funcio-
narios de los tres países y representantes de los pro-
ductores de acero para tratar de solucionar proble-
mas comerciales graves en los mercados mundiales 
del acero. 

 La mayoría de los aran-
celes se eliminaron durante 
los diez primeros años de 
vigencia del Tratado, excepto 
en el caso de algunos produc-
tos sensibles, en su mayoría 
agrícolas, para cuya elimina-
ción paulatina se acordaron 
amplios plazos, de hasta 15 
años. La fuerte dependencia 
de México con respecto al 
mercado de los Estados Uni-
dos menoscaba su capacidad 
para utilizar los aranceles como instrumento de inte-
gración comercial estratégica (TDR 2006: xi). El 
Tratado se basa en la plena reciprocidad, lo que sig-
nifica que no tiene en cuenta las grandes asimetrías 
existentes entre las economías de los Estados Partes, 

excepto en lo que respecta a la concesión de plazos 
de transición más largos para productos sensibles de 
México y a la exclusión de algunos sectores estraté-

gicos, como la energía. Ade-
más, dado que, en principio, 
los aranceles mexicanos eran 
mucho más elevados que los 
de los demás países Partes en 
el TLCAN, México tuvo que 
hacer mayores concesiones 
arancelarias. Por otro lado, el 
Tratado no impone ninguna 
restricción con respecto a la 
utilización de subvenciones 
agrícolas, muy frecuentes en 
los Estados Unidos, donde 

representan el 37% del valor total de la producción 
agrícola (United States Congressional Budget Offi-
ce, 2006). También son parte importante del Tratado 
las normas de origen restrictivas que se aplican para 
determinar qué mercancías tienen derecho a trato 
preferencial en el marco del TLCAN. Anson y otros 
(2005) observan que el costo que ocasiona el cum-
plimiento de esas normas de origen ha hecho que 
disminuyan los beneficios que México podría haber 
obtenido del acceso preferencial al mercado. Cadot y 
otros (2005) llegan a una conclusión similar en su 
estudio sobre el sector de los textiles en el contexto 
del TLCAN, y señalan que apenas ha mejorado el 
acceso de los exportadores mexicanos al mercado. 

El TLCAN incluye amplias disposiciones 
sobre el comercio transfronterizo de servicios, con 
capítulos específicos sobre los servicios financieros 
y las telecomunicaciones. La liberalización de los 

servicios se regula mediante 
un enfoque de lista negativa, 
más amplio que la lista posi-
tiva del Acuerdo General de 
la OMC sobre el Comercio de 
Servicios (AGCS). En conse-
cuencia, muchos servicios 
esenciales, como los financie-
ros, podrían ser controlados 
por intereses extranjeros, lo 
que entraña el riesgo de que 
no se gestionen de acuerdo 
con las prioridades de desa-
rrollo del país. El TLCAN 

también facilita el movimiento transfronterizo tem-
poral de ciertas categorías de personas, en particular 
las personas en visita de negocios, la mano de obra 
calificada de determinadas profesiones, los emplea-
dos trasladados dentro de una misma empresa, y los 

En el TLCAN, la liberalización 
es uno de los principales 
objetivos, y no un instrumento 
para mejorar el crecimiento y el 
desarrollo o para hacer que 
converjan los ingresos. 

El TLCAN contiene normas sobre 
una integración más "profunda" en 
esferas tales como la inversión, 
los derechos de propiedad 
intelectual, la contratación del 
sector público y la política en 
materia de competencia. 
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comerciantes e inversores (UNCTAD, 2007b); los 
trabajadores poco calificados que tienden a emigrar 
de México a los otros países Partes en el TLCAN 
están excluidos de esta liberalización de los movi-
mientos transfronterizos. 

 Además, en el TLCAN se prevé una integra-
ción más "profunda" en esferas como la inversión, 
los derechos de propiedad intelectual, la contratación 
del sector público y la política en materia de compe-
tencia, a la mayoría de las cuales se suele denominar 
medidas "OMC plus" o "transfronterizas". Es posi-
ble que la reglamentación de esos sectores restrinja 
la flexibilidad de que dispo-
nen los dirigentes políticos 
para poner en práctica políti-
cas proactivas destinadas a la 
creación de capacidades pro-
ductivas y al mejoramiento 
tecnológico. Esas políticas 
fueron cruciales en las prime-
ras fases del desarrollo de los 
que hoy son los países más 
avanzados, así como en el exitoso proceso de con-
vergencia económica de algunos países asiáticos32.

 El TLCAN incluye disposiciones sobre la 
liberalización de la IED y la protección de los inver-
sores extranjeros son más restrictivas que las que se 
han negociado, o se están negociando, en el plano 
multilateral. Esas disposiciones abarcan todas las 
medidas que regulan la IED, y no sólo las que se 
considera que están "relacionadas con el comercio" 
y se rigen por el Acuerdo sobre las Medidas en ma-
teria de Inversiones relacionadas con el Comercio de 
la OMC. Al igual que ocurre con los servicios, el 
alcance está determinado por una lista negativa, que 
incluye sectores estratégicos como el de la energía. 
Los inversores extranjeros de los Estados Unidos y 
del Canadá reciben en México el trato nacional y de 
la nación más favorecida. En el Tratado también se 
incluyen derechos "previos al establecimiento", la 
prohibición de una amplia serie de prescripciones en 
materia de resultados, una amplia definición de la 
expropiación, y un mecanismo de solución de dife-
rencias que también se ocupa de las diferencias entre 
los inversores y el Estado. Por tanto, se impide a 
México utilizar la mayoría de las medidas de inver-
sión que podrían contribuir a la creación de vínculos 
entre los inversores de otros países Partes en el 
TLCAN y los productores nacionales. Esas medidas 
podrían favorecer a estos últimos al tiempo que harí-
an que aumentase el valor añadido interno, creando 
así ingresos nacionales adicionales y empleo, así 

como promoviendo la transferencia de tecnología. 
Además, la amplia definición de inversión que figu-
ra en el TLCAN, en particular las inversiones de 
cartera, junto con la libre transferencia de fondos, 
dejan una libertad prácticamente total para la movi-
lidad del capital33.

 Las normas del TLCAN sobre los derechos de 
propiedad intelectual son también más estrictas que 
las del Acuerdo sobre los Aspectos de los Derechos 
de Propiedad Intelectual relacionados con el Comer-
cio (Acuerdo sobre los ADPIC) de la OMC, que ya 
es bastante restrictivo34. Sin embargo, como el 

TLCAN es anterior al Acuer-
do sobre los ADPIC y se uti-
lizó como modelo para re-
glamentar la propiedad inte-
lectual, las diferencias entre 
las normas del TLCAN y las 
del Acuerdo sobre los ADPIC 
son menores que las relativas 
a la inversión35. Las disposi-
ciones del TLCAN son mu-

cho más restrictivas para México que para los Esta-
dos Unidos: limitan su acceso a la tecnología, a los 
conocimientos y a los medicamentos y, en conse-
cuencia, reducen las posibilidades de aprendizaje y 
de progreso tecnológico mediante la imitación. 
Además, la disciplina fiscal impuesta por las autori-
dades de México ha restringido los recursos disponi-
bles para la inversión pública en investigación y 
desarrollo y las actividades innovadoras. Según la 
UNESCO (2005), los gastos brutos de México en 
investigación y desarrollo, como porcentaje del PIB, 
fueron del 0,4% en 2000, cifra inferior a la media 
del 0,6% de América Latina y el Caribe, y muy infe-
rior al 1,8% del Canadá y al 2,8% de los Estados 
Unidos.

 Con arreglo a los mismos principios generales 
del trato nacional y de la no discriminación, la libe-
ralización de la contratación del sector público signi-
fica que las empresas de otros países Partes en el 
TLCAN tienen el mismo acceso a los contratos pú-
blicos que las empresas nacionales. Por tanto, el 
Gobierno mexicano ya no puede valerse de ese ins-
trumento para promover el desarrollo de las empre-
sas nacionales. 

 En consecuencia, el TLCAN deja a México 
poco margen para utilizar la política industrial como 
instrumento de desarrollo. Desde mediados de los 
años noventa, México ha aprobado planes a medio y 
largo plazo para el desarrollo de su sector industrial 

El TLCAN deja a México poco 
margen para utilizar la política 
industrial como instrumento de 
desarrollo. 
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(TDR 2006: 182 a 186), pero el principal instrumen-
to de la política industrial han sido las exenciones 
fiscales concedidas a los productos importados des-
tinados a la reexportación (Moreno-Brid, Rivas Val-
divia y Santamaría, 2005). Otros instrumentos, como 
las subvenciones a la exportación, los programas de 
protección del comercio o las prescripciones en ma-
teria de resultados, se han prohibido. México con-
serva el derecho a otorgar subvenciones para el de-
sarrollo de la ciencia y la tecnología y del capital 
humano, pero, como se ha señalado más arriba, la 
disciplina fiscal impone restricciones. En cuanto a la 
política industrial, el Plan Nacional de Desarrollo 
(2001-2006) tenía como uno de sus objetivos centra-
les la promoción del valor añadido interno y el forta-
lecimiento de los vínculos entre las cadenas de pro-
ducción locales. En ese plan se reconoció la destaca-
da función del Estado en la promoción de la compe-
titividad internacional, así como la necesidad de 
formular políticas específicas para cada sector. El 
objetivo era concebir programas sectoriales específi-
cos en varios sectores, pero a finales de 2006 sólo se 
habían iniciado cuatro de esos programas: para la 
electrónica, los programas informáticos, el cuero y el 
calzado, y los textiles. En noviembre de 2006, se 
empezó a aplicar un nuevo programa para la Indus-
tria Manufacturera, Maquiladora y de Servicios de 
Exportación (IMMEX), con el fin de fomentar esas 
ramas de actividad. Con él se simplificaron los pro-
cedimientos para que las empresas exportadoras 
solicitaran acogerse al Programa de Importación 
Temporal para producir Artículos de Exportación 
(PITEX), se redujo el plazo de espera para la devo-
lución del impuesto sobre el valor añadido (IVA), y 
se hizo posible que las empresas exportadoras de 
servicios gozaran de las mismas prestaciones que los 
exportadores de manufacturas en el marco del PI-
TEX. Sin embargo, el cambio de orientación de la 
política industrial, que ha pasado de políticas hori-
zontales a medidas más específicas para cada sector, 
ha sido hasta ahora más teórico que real, a causa de 
la escasez de fondos presupuestarios y los importan-
tes retrasos en la aplicación (Moreno-Brid, 2007). 
Peres (2005) señala que las medidas sectoriales se 
han centrado principalmente en apoyar y ampliar los 
sectores ya existentes, en vez de promover el cambio 
estructural fomentando actividades nuevas e innova-

doras con mayor potencial para generar valor añadi-
do interno. 

3. La expansión del comercio y las  
relaciones financieras intrarregionales

 Desde la entrada en vigor del TLCAN, han 
aumentado notablemente el comercio intrarregional 
y las corrientes de IED, especialmente en el caso de 
México. La media no ponderada que las exportacio-
nes intrarregionales realizadas en el marco del 
TLCAN representaron dentro del total de las expor-
taciones aumentó del 63,5% en 1990-1994 al 70,2% 
en 2002-2006, mientras que la proporción represen-
tada por las importaciones intrarregionales dentro 
del total de las importaciones disminuyó del 54,4 al 
50,3% en el mismo período (cuadro 3.2). El porcen-
taje representado por las exportaciones intrarregio-
nales dentro del total de las exportaciones se elevó 
considerablemente en los tres Estados Partes. La 
proporción de las importaciones intrarregionales 
dentro del total de las importaciones aumentó en el 
caso de los Estados Unidos, pero disminuyó en el 
Canadá y en México. En el cuadro 3.2 se observa 
también que el comercio intrarregional es mucho más 
importante para el Canadá y México que para los 
Estados Unidos. En el caso de México, el porcentaje 
que las exportaciones destinadas a los Estados Unidos 
representaron dentro del total de sus exportaciones 
aumentó de una media anual de alrededor del 62% en 
los años ochenta a cerca del 80% en 1990-1995 y al 
86% en 2001-2006 (IMF, base de datos Direction of 
Trade Statistics), convirtiendo a México en el país en 
desarrollo que tiene la mayor concentración de expor-
taciones a un mismo destino y que ha experimentado 
el mayor incremento de oportunidades para la expor-
tación resultantes del crecimiento de la demanda 
mundial de importaciones (TDR 2006: cuadros 3.2 y 
3.5)36. La mayor integración de México con la eco-
nomía de los Estados Unidos desde comienzos de los 
años noventa ha conducido a una convergencia de los 
ciclos económicos de ambos países, lo que entraña 
una mayor dependencia de la economía de México 
con respecto al comportamiento de la economía de los 
Estados Unidos. 
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Cuadro 3.2 

COMERCIO INTRARREGIONAL DE LOS PAÍSES 
MIEMBROS DEL TLCAN, 1990-1994 Y 2002-2006 

(En porcentaje anual medio)

 Exportaciones Importaciones 

1990-
1994

2002-
2006

1990-
1994

2002-
2006

Canadá 79,0 85,9  65,7 62,7 
México 81,9 88,2  72,5 60,6 
Estados Unidos 29,6 36,5  25,1 27,6 
TLCANa 63,5 70,2  54,4 50,3 

Fuente: Cálculos de la secretaría de la UNCTAD basados en la 
base de datos del FMI, Direction of Trade Statistics.

a Media no ponderada. 

 Las exportaciones totales de México aumenta-
ron rápidamente, creciendo a una tasa media del 
11,3% en 1994-2006, frente al 7,1% registrado entre 
1981 y 1993. El porcentaje correspondiente a Méxi-
co dentro del comercio mundial total aumentó del 
1,4% en 1994 al 2,6% en 2000, pero después dismi-
nuyó al 2,1% en 2006 (base de datos del Manual de 
Estadísticas de la UNCTAD). Las importaciones 
crecieron tasas similares, y para 2006 ya habían 
aumentado a más del triple de su valor de 1994. Esto 
se debe principalmente a la creciente dependencia 
estructural de la economía mexicana con respecto a 
las importaciones (Moreno-Brid, Rivas Valdivia y 
Santamaría, 2005), en parte a causa del elevado  
contenido de importaciones que tienen las exporta-
ciones de México, especialmente en el sector de las  
maquiladoras37.

Por consiguiente, en general, la balanza co-
mercial de México ha sido deficitaria desde 1994, 
excepto durante el período comprendido entre 1995 
y 1997 (es decir, tras la crisis financiera del tequila y 
bajo la influencia de una acentuada devaluación de 
la moneda) (gráfico 3.2). En cambio, México ha 
registrado un creciente superávit comercial con los 
Estados Unidos, lo que es primordialmente reflejo 
del gran déficit comercial de ese país. Sin embargo, 
ese superávit no basta para compensar el déficit co-
mercial general de México con el resto del mundo. 
México también ha registrado un déficit en cuenta 
corriente durante todos los años que lleva vigente el 
TLCAN. De hecho, a principios del primer decenio 
del siglo XXI, el déficit en cuenta corriente se acer-
có a los niveles registrados en el período anterior a 

la devaluación del peso de 1994, pero posteriormen-
te ese déficit disminuyó. 

 La composición de las exportaciones mexica-
nas ha cambiado radicalmente desde los años ochen-
ta. Al inicio de ese decenio, en un período en que los 
precios del petróleo eran relativamente elevados, 
este producto básico representaba aproximadamente 
el 60% de las exportaciones totales de México. 
Hacia finales de los años noventa, el porcentaje co-
rrespondiente al petróleo disminuyó hasta situarse en 
el 10%, y desde ese momento ha ido aumentando 
ligeramente a causa de la nueva subida de los pre-
cios del petróleo. También se ha registrado una con-
siderable disminución de la proporción que los pro-
ductos agrícolas representan dentro del total de las 
exportaciones. Por otra parte, el porcentaje represen-
tado por los productos manufacturados dentro del 
total de las exportaciones aumentó de alrededor de 
un 30% a principios de los años ochenta a cerca de 
un 90% a finales de los años noventa, aunque poste-
riormente disminuyó para situarse en torno al 80% 
en 2005 y 2006 (gráfico 3.3). Sin embargo, esto no 
es característico de sólo el período de vigencia del 
TLCAN, pues incluso antes de la entrada en vigor de 
éste, entre 1981 y 1993, ya habían crecido rápida-
mente las exportaciones de manufacturas. Además, 
las importaciones mexicanas de manufacturas han 
crecido constantemente con igual rapidez que sus 
exportaciones (gráfico 3.4). 

 Entre los países en desarrollo, México es uno 
de los principales exportadores de productos manu-
facturados, como textiles y vestido, automóviles y 
piezas de automóviles, y productos eléctricos y elec-
trónicos38, que han sido muy importantes en las re-
des internacionales de producción. En el sector de 
los textiles y el vestido, intensivo en mano de obra, 
el creciente comercio bilateral entre México y los 
Estados Unidos tras la creación del Área de Libre 
Comercio de América del Norte (ALCAN) fue una 
muestra de la regionalización del comercio; las re-
glamentaciones establecidas en el marco del 
TLCAN han favorecido una transición continua 
como resultado de la cual se ha pasado del montaje a 
una producción más completa en México. Además, 
las normas de origen del TLCAN ofrecieron una 
ventaja, ya que los insumos mexicanos en los produc-
tos destinados a la exportación cuentan como insumos 
norteamericanos y no se gravan en la frontera de los 
Estados Unidos. Se ha llegado a una situación similar 
en el comercio bilateral de productos electrónicos 
entre los Estados Unidos y México desde mediados de 
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Gráfico 3.2 

MÉXICO: EXPORTACIONES, IMPORTACIONES, BALANZA COMERCIAL Y TIPO DE 
CAMBIO EFECTIVO REAL (TCER), 1980-2006 

(En miles de millones de dólares y números índice)

Fuente: Cálculos de la secretaría de la UNCTAD basados en la base de datos del Manual de Estadísticas de la UNCTAD y en OCDE, 
Factbook 2007, en línea. 

de los años noventa. El TLCAN también imprimió 
un nuevo impulso a la industria mexicana del auto-
móvil, que se creó en los años sesenta en el contexto 
de una industrialización basada en la sustitución de 
importaciones. El TLCAN contribuyó además a 
profundizar un proceso de reestructuración en lo que 
respecta a los niveles de productividad y a la orien-
tación de las exportaciones, ya que se concedieron 
preferencias que beneficiaron a las empresas trans-
nacionales (ETN) de los Estados Unidos e hicieron 
extensivas las normas de origen regionales a los 
productores no americanos, en particular los produc-
tores de componentes. Por tanto, parece que el auge 
del comercio bilateral tras el TLCAN ha consolidado 
la posición de los productores mexicanos como parte 
del bloque industrial regional. También consolidó un 
proceso de reestructuración regional debido a que 
importantes productores de los Estados Unidos am-
pliado la participación en la producción mediante la 
deslocalización de sus plantas de montaje (TDR 
2002: anexo 3 al capítulo III). 

 Las exportaciones del sector de las maquila-
doras, que crecieron a una tasa media de un 12,6% 
entre 1994 y 2006, contribuyeron de manera notable 
al crecimiento medio, de un 11,5%, de las exporta-
ciones de manufacturas del país. Sin embargo, las 
maquiladoras se limitan a actividades de montaje 
intensivas en mano de obra, en las que el valor aña-
dido en el país es muy escaso. Las exportaciones de 
las maquiladoras representaron por término medio 
un 27% del total de las exportaciones mexicanas, y 
aproximadamente un 48% de las exportaciones de 
manufacturas entre 1981 y 1993. Estos porcentajes 
aumentaron a un 45 y un 52%, respectivamente, en 
el período posterior, de 1994 a 2006. 

 En el contexto del auge del comercio de Méxi-
co desde principios de los años noventa, es interesante 
analizar la composición del comercio de manufactu-
ras según su intensidad de mano de obra calificada y 
de tecnología. También es importante examinar no 
sólo los tipos de productos exportados, sino también 
los procesos que intervienen en las exportaciones: un 
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Gráfico 3.3 

ESTRUCTURA DE LAS EXPORTACIONES  
DE MÉXICO, POR TIPOS, 1984-2005 

(En porcentaje)

Fuente: Cálculos de la secretaría de la UNCTAD basados en 
Secretaría de Economía, Estadísticas de Comercio Exte-
rior del Sector Manufacturero e Información sobre el PI-
TEX, en www.economia.gob.mx; base de datos del Banco 
de México, en www.banxico.org.mx; y Capdevielle, 2005. 

    Nota: Las otras exportaciones incluyen los productos básicos 
agrícolas y los productos de las industrias de extracción. 

elevado contenido de alta tecnología en los produc-
tos exportados puede ser resultado de procesos de 
baja intensidad de tecnología no es intenso. Todas 
las categorías de manufacturas destinadas a la expor-
tación registraron un rápido crecimiento entre 1994 
y 2005. Sin embargo, en ese mismo período apenas 
cambió su composición en lo que se refiere a la in-
tensidad de mano de obra calificada y de tecnología. 
Las manufacturas de alta y mediana intensidad de 
mano de obra calificada y de tecnología representa-
ron más de la mitad de las exportaciones de manu-
facturas, mientras que las manufacturas de baja in-
tensidad de mano de obra calificada y de tecnología 
e intensivas en mano de obra y en recursos represen-

taron sólo alrededor de un 17% del total de las ex-
portaciones de manufacturas (gráfico 3.5). No obs-
tante, a pesar de que una proporción considerable de 
las exportaciones de México están clasificadas como 
productos de gran intensidad de mano de obra califi-
cada y de tecnología, las empresas mexicanas han 
intervenido principalmente en las fases, de baja in-
tensidad de mano de obra calificada, de montaje de 
esos artículos (TDR 2002: v, 53). El contenido de 
tecnología de las exportaciones de México puede ser 
alto, pero esto no implica necesariamente que haya 
insumos de alta tecnología generados en el país. 

 En comparación con las exportaciones, las im-
portaciones de manufacturas, que también aumentaron 

Gráfico 3.4 

MÉXICO: COMERCIO DE MANUFACTURAS Y 
VALOR AÑADIDO EN LAS MANUFACTURAS, 

1984-2005 

(En miles de millones de dólares)

Fuente: Cálculos de la secretaría de la UNCTAD basados en la 
base de datos del Manual de Estadísticas de la UNC-
TAD y en la base de datos sobre estadística del co-
mercio de productos (COMTRADE) de las Naciones 
Unidas.  

   Nota: Para asegurar la comparabilidad de los datos, la defi-
nición de manufacturas se ajusta a la clasificación de 
estadísticas industriales de la Clasificación Industrial 
Internacional Uniforme de todas las Actividades Eco-
nómicas (CIIU). Por tanto, incluye los productos prima-
rios transformados además de las manufacturas, tal 
como se definen en las estadísticas del comercio.
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Gráfico 3.5 

COMPOSICIÓN DE LAS EXPORTACIONES E IMPORTACIONES MEXICANAS 
DE MANUFACTURAS, POR GRANDES CATEGORÍAS DE 

PRODUCTOS, 1984-2005 

(En porcentaje)

Fuente: Cálculos de la secretaría de la UNCTAD basados en COMTRADE. 
   Nota: Para conocer la composición de las categorías de productos, véanse las notas del capítulo IV. 

rápidamente, presentaron una mayor proporción de 
productos de gran intensidad de mano de obra califi-
cada y de tecnología, así como piezas y componen-
tes electrónicos, dentro del total de las manufacturas 
importadas. Los datos revelan también la creciente 
importancia de los productos intermedios en las 
importaciones. Buena parte de esto guarda relación 
con el creciente peso que en la producción de manu-
facturas tienen las maquiladoras, que utilizan sólo un 
2%, aproximadamente, de insumos de origen nacio-
nal (Pacheco-López, 2005) y no tienen fuertes vín-
culos con el resto de la economía. Las exportaciones 
de las maquiladoras, junto con las del programa 
PITEX (programa de montaje que tiene característi-
cas similares a las maquiladoras en lo que respecta a 
su elevado contenido de importaciones) alcanzaron, 
por término medio, alrededor del 90% del total de 
las exportaciones de manufacturas entre 2000 y 2005 

(gráfico 3.3). Por tanto, aunque desde los años 
ochenta se han diversificado las exportaciones de 
México, reduciéndose la proporción correspondiente 
a los productos básicos dentro del total de las expor-
taciones, la especialización del comercio en las ma-
nufacturas se centra principalmente en procesos 
intensivos en mano de obra. La liberalización del 
comercio y el TLCAN han mantenido la ventaja 
comparativa estacionaria de México en lo que res-
pecta a la mano de obra de bajo costo. Sin embargo, 
Palma (2005) subraya el potencial de las exportacio-
nes de manufacturas que no proceden de las maqui-
ladoras para contribuir a un crecimiento convergente 
mediante las ventajas comparativas y la mejora tec-
nológica adquiridas. 

 La sostenibilidad del crecimiento de las ex-
portaciones de México, que dependen enormemente 
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de la oferta de mano de obra barata y poco califica-
da, se enfrenta a la creciente competencia de expor-
tadores más baratos de Asia, especialmente China 
desde que se adhirió a la OMC en 2001. Además, la 
concesión de preferencias comerciales por los Esta-
dos Unidos a otros países en 
desarrollo mediante acuerdos 
bilaterales y regionales puede 
reducir considerablemente 
cualquier ventaja que tenga 
México por preceder a los 
demás como resultado de ser 
Parte en el TLCAN. La mayor 
competencia mundial se refle-
ja ya en el menor dinamismo 
de algunos importantes pro-
ductos de exportación de México en el siglo XXI. 
De hecho, la proporción de las exportaciones de 
manufacturas de México dentro de las exportaciones 
mundiales, si bien aumentó de un 1,4% en 1994 a un 
2,7% en 2000 y 2001, disminuyó posteriormente a 
un 2,1% en 2005 (cuadro 3.3). En el TDR 2005
(cuadro 2.10) se mostró, por ejemplo, cómo la pro-
porción de las prendas de vestir importadas de 
México por los Estados Unidos se elevó considera-
blemente hasta 1999, pero bajó con posterioridad. 

 México se ha beneficiado también de un pro-
nunciado aumento de las entradas de IED desde 
1994, en un contexto de expansión generalizada de 
las corrientes de IED hacia los países en desarrollo. 
Aunque las corrientes de IED destinadas a México 
han registrado una considerable volatilidad relacio-
nada con diversos acontecimientos ocurridos en la 
economía mundial, como la crisis financiera asiática 
o la ralentización de la economía de los Estados 
Unidos al inicio de la primera década del siglo XXI, 
la tendencia general ha sido positiva. Por término 
medio, entre 1990 y 1994 las entradas de IED en 
México fueron del orden de 5.000 millones de dóla-
res, y aumentaron a alrededor de 19.000 millones de 
dólares en 2000-200439. El volumen de la IED como 
porcentaje del PIB aumentó de un 8,5% en 1990 a 
un 27,3% en 2005, año en el que México ocupó el 
cuarto lugar entre los países en desarrollo como re-
ceptor de IED, y el tercero por el monto acumulado 
de la IED (UNCTAD, base de datos del World In-
vestment Report). Los Estados Unidos han sido la 
principal fuente de la IED destinada a México, y su 
parte dentro del total de las entradas de IED de 

México aumentó del 47% en 1994 al 64% en 2006. 
Durante ese período, por término medio, el 54% de 
las inversiones extranjeras fueron al sector manufac-
turero. En cambio, desde finales de los años noventa, 
ha cobrado más importancia la IED en servicios, 

especialmente en servicios 
financieros (Secretaría de 
Economía, Estadísticas sobre 
la IED).  

 Las entradas de IED en 
México han sido motivadas 
por los bajos costos de la 
mano de obra y por su situa-
ción geográfica como plata-
forma de exportación a los 

Estados Unidos. México se ha convertido en uno de 
los principales agentes en el contexto de las redes 
internacionales de producción que abastecen los 
mercados mundiales y regionales, principalmente el 
de los Estados Unidos. Al fragmentarse mundial-
mente la producción, México está importando cada 
vez más piezas y componentes para su montaje y 
reexportación a los Estados Unidos. Por tanto, una 
parte considerable del valor añadido de esos produc-
tos va a las entidades extranjeras que poseen el capi-
tal, los conocimientos especializados y la capacidad 
de gestión. El TLCAN ha fomentado este proceso 
mediante el acceso preferencial al mercado concedi-
do a los productos resultantes de las operaciones de 
montaje mexicanas de ETN del Canadá y de los 
Estados Unidos, así como a productos que contienen 
insumos procedentes de esos países. También se ha 
contribuido a ese proceso con incentivos fiscales y 
de otra índole ofrecidos para atraer IED con la espe-
ranza de que las ETN generasen beneficios indirec-
tos relacionados con la tecnología y los conocimien-
tos a los productores nacionales. Sin embargo, el 
problema de ese tipo de IED motivado por el deseo 
de aumentar la eficiencia es que no ha logrado gene-
rar fuertes vínculos con la economía interna de 
México, ya que raras veces ha trascendido de las 
actividades de montaje40. Según algunos observado-
res, esto ha generado una economía dual, en la que 
un número relativamente pequeño de empresas del 
sector orientado a la exportación se benefician de 
esta inversión, especialmente en el Norte del país, 
mientras que el resto de la economía va a la zaga 
(Moreno-Brid, Rivas Valdivia y Santamaría, 2005; 
Pacheco-López, 2005)41.

La especialización del comercio 
mexicano en las manufacturas 
sigue estando centrada en 
procesos de gran intensidad de 
mano de obra. 
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Cuadro 3.3 

MÉXICO: INDICADORES DE RESULTADOS RELACIONADOS CON EL TLCAN

(En porcentaje)

 1990 1994 2001 2005/06

Exportaciones de manufacturas como porcentaje de las exportaciones mundiales de  
manufacturas 0,5 1,4 2,7 2,1 

Valor añadido manufacturero como porcentaje del valor añadido manufacturero mundial 1,1 1,4 2,0 1,7 
Total de las exportaciones de manufacturas como porcentaje del PIB 5,2 11,8 22,6 22,9 
Exportaciones de manufacturas al TLCAN como porcentaje del PIB 4,0 10,6 20,8 20,5 
Valor añadido manufacturero como porcentaje del PIB 20,6 18,2 19,2 17,5 
Monto acumulado de entradas de IED como porcentaje del PIB 8,5 7,9 22,6 27,3 
PIB por habitante como porcentaje del PIB por habitante de los Estados Unidos (paridad de 

poder adquisitivo) 26,9 27,1 26,1 24,4 
Relación de la formación bruta de capital fijo con el PIB 17,9 19,4 20,0 19,3 
Inflación 29,9 7,1 4,4 4,1 
Salario nominal de México como porcentaje del salario nominal de los Estados Unidos 

(en las manufacturas) .. 17,5 16,9 17,3 

Fuente: Cálculos de la secretaría de la UNCTAD basados en la base de datos del Manual de Estadísticas de la UNCTAD; COM-
TRADE; Banco Mundial, base de datos de Indicadores del desarrollo mundial; UNCTAD, base de datos del World Invest-
ment Report; y base de datos del Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática (INEGI). 

   Nota: Para garantizar la comparabilidad de los datos, la definición de las manufacturas en los datos sobre el comercio se basa en 
la clasificación de las estadísticas industriales de la CIIU. Por lo tanto, incluye los productos primarios elaborados, además 
de las manufacturas, con arreglo a la definición empleada en las estadísticas comerciales. 

4. Desempeño económico y social de 
México tras la entrada en vigor del 
TLCAN

 El fuerte crecimiento de las exportaciones de 
México y las entradas de IED en el marco del 
TLCAN no se han traducido en un progreso econó-
mico y social de importancia similar. De hecho, los 
resultados del TLCAN han sido decepcionantes en 
lo que respecta a variables macroeconómicas e indi-
cadores sociales clave. 

 La proporción correspondiente a México de-
ntro de las exportaciones mundiales de manufacturas 
casi se duplicó entre 1994 y 2001, para disminuir a 
continuación, mientras que su participación en el 
valor añadido manufacturero mundial registró un 
crecimiento mucho menor (cuadro 3.3). Además, la 
proporción representada por las exportaciones de 
manufacturas en el PIB de México aumentó conside-
rablemente durante los años noventa como conse-
cuencia de una mayor participación en las redes 
internacionales de producción, aunque disminuyó la 
parte correspondiente al valor añadido manufacture-
ro en el PIB. Ambos porcentajes han venido regis-
trando una tendencia a la baja desde el comienzo del 

nuevo milenio. En el cuadro 3.4 se observa cómo las 
exportaciones e importaciones de manufacturas de 
México han venido superando de forma considerable 
el valor añadido manufacturero desde 1994, aunque 
anteriormente sucediera lo contrario. Además, el 
valor añadido ha crecido poco en comparación con 
el auge de las importaciones y exportaciones de ma-
nufacturas, lo que ha llevado a la disminución del 
porcentaje de valor añadido en las exportaciones42.

 Desde que el TLCAN entró en vigor, el PIB 
de México ha crecido de manera inestable, siguiendo 
de cerca el ciclo económico de los Estados Unidos. 
Sin embargo, con una perspectiva a medio plazo, la 
entrada en vigor del TLCAN no hizo que mejorase 
la tendencia de crecimiento de México, ni ayudó a 
reducir la diferencia entre el PIB por habitante de 
México y el de los demás países Partes. En cuanto al 
crecimiento, la tasa media de crecimiento del PIB de 
México tras la puesta en marcha del TLCAN, tasa 
que fue del 3,6% en 1994-2000, fue ligeramente 
inferior a la registrada en 1989-1993, aunque fue 
superior a la del resto de América Latina y el Caribe. 
Posteriormente, en 2001-2006 disminuyó a una me-
dia del 2,3% anual, casi un punto porcentual menos 
que la del resto de la región (cuadro 3.1). La dife-
rencia de ingresos con respecto a los Estados Uni-
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dos, que había aumentado espectacularmente duran-
te la "década perdida" de los ochenta, siguió cre-
ciendo después de 1994: en 1982, el PIB por habi-
tante de México en paridad de poder adquisitivo 
equivalía al 38,4% del de los Estados Unidos, pro-
porción que disminuyó al 27,1% en 1994 y al 24,4% 
en 2005 (cuadro 3.3). 

 El porcentaje del PIB de México correspon-
diente a las exportaciones, en dólares corrientes, 
subió del 17% en 1994 al 30% en 1995, en gran 
parte a causa de la devalua-
ción del peso, y se ha mante-
nido en torno a ese nivel desde 
entonces. Sin embargo, el 
porcentaje correspondiente a 
las importaciones dentro del 
PIB creció a un ritmo similar, 
pasando del 21,7% en 1994 al 
31,6% en 2005. En conse-
cuencia, la contribución de las 
exportaciones netas al creci-
miento del PIB real ha sido 
muy escasa (1% entre 1994 y 
2005). En cambio, el consumo privado contribuyó 
en cerca de las tres cuartas partes al crecimiento del 
PIB real entre 1994 y 2005. Análogamente, la con-
tribución de las inversiones (alrededor del 18%) al 
crecimiento del PIB real, aunque todavía bajo, ha 
sido superior al de las exportaciones netas (ECLAC, 
2006a). Por tanto, a pesar del espectacular creci-
miento de las exportaciones, no puede llegarse a la 
conclusión de que México haya registrado un creci-
miento inducido por las exportaciones. 

 Como ya se ha mencionado, las entradas de 
IED como porcentaje del PIB son, por término me-
dio, mayores que las registradas antes de la entrada 
en vigor del TLCAN. Sin embargo, esto no se ha 
traducido en un incremento del porcentaje corres-
pondiente a la formación bruta de capital fijo en el 
PIB, que ha seguido estando en torno a un 20% 
(cuadro 3.3). Este nivel está muy por debajo del 25% 
que, según se considera en general, es necesario para 
recuperar el retraso de forma sostenida en un país en 
desarrollo de renta media como México (TDR 2003:
61). Así pues, queda aún por crear un nexo dinámico 
entre el crecimiento de las exportaciones, de la in-
versión interna, y de los ingresos que permita a 
México acortar rápidamente la diferencia entre sus 
ingresos y los de las demás Partes en el TLCAN, 
más desarrolladas. 

No hay signos de un cambio acelerado en la 
estructura de producción de la economía mexicana 
desde principios de los años noventa43. La parte co-
rrespondiente al valor añadido industrial dentro del 
PIB continuó siendo prácticamente igual entre 1994 
y 2005, mientras que la de los servicios aumentó 
ligeramente a expensas de la agricultura (base de 
datos del Manual de Estadísticas de la UNCTAD). 
En sus actividades industriales, se registró un cierto 
aumento de la parte correspondiente a la producción 
intensiva en tecnología, que pasó del 32,5% en 1994 

al 37,3% en 2003. Esto estu-
vo probablemente relaciona-
do con el aumento de las 
actividades en la industria del 
automóvil tras la conclusión 
del TLCAN. Sin embargo, 
las manufacturas intensivas 
en recursos han seguido te-
niendo el porcentaje más 
grande de la actividad indus-
trial del país, aun cuando 
disminuyó de un 47,2% en 
1994 a un 45,4% en 2003. El 

porcentaje de las manufacturas intensivas en capital 
también cayó de un 20,2% a un 17,4% en el mismo 
período (TDR 2006, gráfico 5.2). 

 En algunos otros sectores, la liberalización del 
comercio y de los servicios en el marco del TLCAN 
ha tenido graves consecuencias negativas. En la 
agricultura, los productores de maíz, uno de los 
principales cultivos de alimentos básicos de México, 
se han visto perjudicados por el aumento de las im-
portaciones procedentes de los Estados Unidos. Los 
precios del maíz bajaron porque el mercado de 
México se vio inundado por las importaciones de 
maíz más barato producido con mayor eficacia y 
fuertemente subvencionado. Los agricultores más 
pequeños y más pobres, incapaces de competir, son 
los que más han sufrido. El aumento de las exporta-
ciones de algunos productos agrícolas, principal-
mente frutas y hortalizas, no ha sido lo suficiente-
mente fuerte como para compensar la sustitución de 
productos agrícolas nacionales por otros importados 
(Khor, 2007b). Según Zahniser (2007), las exporta-
ciones de granos, piensos y semillas oleaginosas de 
los Estados Unidos a México casi se triplicaron entre 
1991-1993 y 2003-2005, al tiempo que sus exporta-
ciones de animales y de productos de origen animal 
se duplicaron, y que las exportaciones de maíz se 
multiplicaron por seis en el mismo período. Como  

El fuerte crecimiento de las 
exportaciones de México y de 
las entradas de IED en el marco 
del TLCAN no se ha traducido 
en un progreso económico y 
social igualmente fuerte. 
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resultado de la liberalización de los servicios finan-
cieros de México, la participación extranjera en la 
propiedad del sistema bancario había aumentado a 
alrededor del 80% hacia finales de 2005 (IMF, 
2006). Hasta el momento, la reestructuración del 
sistema bancario no ha hecho que mejore el acceso 
al crédito: de hecho, el crédito bancario al sector 
privado como proporción del PIB disminuyó de un 
32,2% en 1994 a un 16,7% en 2006 (IMF, base de 
datos de International Financial Statistics)44.

 La crisis bancaria y de la balanza de pagos 
registrada poco después de la entrada en vigor del 
TLCAN influyó sobremanera en buena parte de la 
situación macroeconómica posterior. La inflación 
aumentó a más del 50% en 
1995 y el tipo de cambio efec-
tivo real se depreció notable-
mente. La política macroeco-
nómica consiguió reducir la 
inflación sin introducir nuevas 
terapias de choque. Desde 
2001, la tasa de inflación se 
ha mantenido por debajo del 
nivel de antes de la crisis, y 
ha seguido disminuyendo hasta situarse en un 4,1% 
en 2006 (base de datos del INEGI), ya que el Banco 
de México ha tratado tenazmente de alcanzar su 
objetivo en materia de inflación mediante estrictas 
políticas monetarias. Entre tanto, el tipo de cambio 
efectivo real ha tendido a apreciarse, especialmente 
entre 1995 y 2002, aunque sigue por debajo del nivel 
de antes de la crisis (gráfico 3.2). La relativa fortale-
za del peso ha contribuido a la 
erosión de las ventajas que 
ofrece el TLCAN a las indus-
trias exportadoras y ha redu-
cido la competitividad de las 
exportaciones de México 
frente a las de otros países en 
desarrollo. Los exportadores 
mexicanos que no están inte-
grados en redes internaciona-
les de producción son los más 
afectados, porque, dado el 
elevado contenido de impor-
taciones en las exportaciones de las ETN, éstas se 
benefician del acceso a insumos más baratos a causa 
de la apreciación del tipo de cambio efectivo real. 

 La creación de empleo es un enorme proble-
ma para México, donde cada año se incorporan a la 
población activa aproximadamente un millón de 
personas. Hay datos parciales de que el empleo total 

ha aumentado a un ritmo rápido45, mientras que la 
tasa de desempleo manifiesto se ha mantenido en un 
nivel bastante bajo: un 3,5% en 1994 y un 4,0% en 
el primer trimestre de 2007. Si también se tiene en 
cuenta el subempleo (es decir, la situación de las 
personas que trabajan menos de 15 horas por sema-
na), la tasa de desempleo aumenta a un 10% en el 
primer trimestre de 2007 (base de datos del INEGI y 
OECD, 2007). Sin embargo, la mayoría de los nue-
vos empleos se crearon en el sector de los productos 
no comerciables (3,9%), mientras que el crecimiento 
del empleo fue relativamente modesto en el sector 
de los productos comerciables (1,7%). Además, una 
proporción considerable del empleo se creó en acti-
vidades de productividad baja o del sector no estruc-

turado, según la clasificación 
de la Comisión Económica 
para América Latina y el Ca-
ribe (CEPAL) (ECLAC, 
2006b). Según Polaski (2006), 
desde que el TLCAN entró en 
vigor, el efecto más especta-
cular sobre el empleo se ha 
producido en la agricultura, 
sector en el que se perdieron 

unos dos millones de puestos de trabajo, en parte por 
el aumento de las importaciones. El porcentaje co-
rrespondiente al sector agrícola dentro del empleo 
total cayó de un 25,7 % en 1993 a un 14,3 % en 
2006. Parece que estos puestos fueron absorbidos 
principalmente por el sector terciario, cuya partici-
pación dentro del empleo total registró un aumento 
del 51 al 60% en ese mismo período. En el sector 

manufacturero, en ese período 
se crearon más de 700.000 
puestos de trabajo, principal-
mente en la producción de 
manufacturas orientadas a la 
exportación, frente a 130.000 
puestos de trabajo perdidos en 
la producción de manufactu-
ras destinadas al mercado 
interno, a causa principalmen-
te de la sustitución de insu-
mos que antes se producían 
localmente por importacio-

nes. La tendencia al alza del empleo en el sector 
manufacturero se ha invertido desde comienzos de la 
primera década del siglo XXI. 

 Si bien el TLCAN puede haber favorecido el 
aumento de la productividad de la mano de obra, la 
diferencia existente en ese aspecto con respecto a los 
Estados Unidos se ha acentuado, y los salarios re-

El aumento del comercio y de 
las corrientes de IED no debe 
considerarse como un fin en sí 
mismo... 

... puede llevar a un desarrollo 
más rápido cuando se combina, 
en los planos nacional y regional, 
con políticas que alienten la 
formación de capital fijo y el 
mejoramiento tecnológico. 
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ales, que se redujeron considerablemente durante la 
crisis de 1994, no han aumentado de forma parale-
la46. De hecho, el índice de salarios reales sigue por 
debajo del nivel de 1994. Desde la entrada en vigor 
del TLCAN, México ha avanzado en la reducción de 
la pobreza, pero la desigualdad de los ingresos sigue 
siendo grande. El porcentaje de personas que viven 
por debajo del umbral de la pobreza disminuyó de 
un 45,1% en 1994 a un 35,5% en 200547, y la rela-
ción entre los ingresos medios del 10% más rico de 
la población y del 40% más pobre disminuyó lige-
ramente, pasando de un 17,3 a un 16,7% (ECLAC, 
2006b). Por otra parte, como el TLCAN ha favore-
cido el crecimiento, especialmente en las zonas sep-
tentrionales de México, mediante la expansión de las 
exportaciones y el aumento de la IED, han aumenta-
do las disparidades regionales. Por ejemplo, en 1993 
el PIB por habitante del Estado más pobre, Oaxaca, 
era un 18,4% del PIB por habitante del estado más 
rico, el Distrito Federal, en comparación con la cifra 
de sólo un 16,2% en 2002 (Escobar-Gamboa, 
2006)48.

 Tal vez el mayor desengaño con respecto al 
TLCAN haya sido que no ha logrado poner fin a la 
emigración de México hacia los Estados Unidos, 
especialmente la emigración ilegal, que entraña altos 
costos sociales. Las perspectivas de nivel de vida y 
las oportunidades de empleo de los mexicanos no 
han mejorado considerablemente, y las diferencias 
de salarios con respecto a los Estados Unidos no han 
disminuido, por lo que sigue habiendo muchos in-
centivos para emigrar. De hecho, la salida de mi-
grantes de México hacia los Estados Unidos se ace-
leró en los años noventa. El número de mexicanos 
que han obtenido la residencia permanente en los 
Estados Unidos casi se triplicó en comparación con 
los años ochenta, y el porcentaje que los mexicanos 
representan dentro de la población empleada en los 
Estados Unidos aumentó de un 3,1% en 1995 a un 
4,8% en 2005. Además, sigue habiendo mucha in-
migración no autorizada, y el número de mexicanos 
que viven en los Estados Unidos sin un permiso de 
residencia en regla rozaba los 6 millones en 2005. El 
auge de las remesas de los trabajadores desde los 
Estados Unidos a México ha reflejado estas tenden-
cias de la migración. Entre 1994 y 2006, las remesas 
a México se multiplicaron por seis49. Las remesas 
pueden considerarse como el lado positivo de la 

emigración de México, ya que pueden contribuir al 
alivio de la pobreza y a la financiación de empresas 
conjuntas a pequeña escala, pero el hecho de que 
sigan creciendo indica también que el TLCAN no ha 
contribuido mucho a resolver los problemas estruc-
turales de la economía mexicana que ya dieron lugar 
a la emigración. 

 En resumen, si bien es difícil determinar con 
precisión las relaciones de causalidad existentes 
entre el TLCAN y las tendencias estructurales y 
macroeconómicas de México en los 15 últimos años, 
se puede concluir que, desde la entrada en vigor del 
TLCAN, México ha registrado una expansión espec-
tacular del comercio y de las corrientes de IED, así 
como una relativa estabilización macroeconómica. 
No obstante, el TLCAN ha dado resultados decep-
cionantes en lo que respecta al crecimiento y al desa-
rrollo. La economía mexicana, a pesar de su acceso 
privilegiado al mercado más grande y más dinámico 
del mundo industrializado, y pese a las grandes en-
tradas de IED, hasta ahora no ha podido poner en 
marcha un proceso dinámico de industrialización y 
de cambio estructural. La experiencia de México con 
el TLCAN confirma que, para reforzar la acumula-
ción de capital a fin de aumentar las capacidades de 
producción, el mejoramiento tecnológico y el creci-
miento del valor añadido interno en el sector manu-
facturero, la cooperación regional no debería limitar-
se al desmantelamiento de barreras al comercio y a 
las corrientes de inversión. Y las normas relaciona-
das con los acuerdos de cooperación regional no 
deberían impedir que los países más pobres aplica-
sen una política industrial proactiva. El aumento del 
comercio y de las corrientes de IED no debería con-
siderarse como un fin en sí mismo, sino que debería 
ser un medio de lograr un crecimiento y un desarro-
llo más rápidos cuando se combina con unas políti-
cas adecuadas que propicien la formación de capital 
fijo y el mejoramiento tecnológico, particularmente 
en el plano regional. Dadas las enormes asimetrías 
existentes entre los países Partes en el TLCAN, se 
debería haber incluido en el Tratado algún tipo de 
mecanismo de financiación compensatoria para ayu-
dar a sufragar los costos de ajuste del proceso de 
integración, así como para desarrollar las infraes-
tructuras en las zonas más pobres. Los fondos de 
compensación serían especialmente importantes para 
México, país Parte más pobre en el TLCAN.           
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Notas

1 Los acuerdos comerciales regionales, en la termi-
nología de la OMC, reflejan las disposiciones del 
artículo XXIV del GATT de 1994 (y el Entendi-
miento de la Ronda Uruguay relativo a ese artícu-
lo), así como el artículo V del AGCS, sobre la in-
tegración económica. La OMC tiene, en su organi-
grama, un Comité de Acuerdos Comerciales Re-
gionales. Sin embargo, la mayoría de los acuerdos 
comerciales regionales Sur-Sur funcionan con 
arreglo a la Cláusula de Habilitación del GATT 
(1979), y al respecto se informa al Comité de Co-
mercio y Desarrollo. 

2 Véase, por ejemplo, Breslin y otros, 2002, y Bur-
fisher, Robinson y Thierfelder, 2003. 

3 Estas cifras no incluyen los acuerdos que estén en 
vigor pero que no hayan sido notificados todavía a 
la OMC. El Banco Mundial estimaba que en 2005 
había un total de 230 acuerdos comerciales (Banco 
Mundial, 2005a: 28). 

4 El CAME, creado en 1949, estaba integrado por 
Bulgaria, la ex Checoslovaquia, Cuba, Hungría, 
Mongolia, Polonia, la ex República Democrática 
Alemana, Rumania, la ex Unión Soviética y 
Viet-Nam. La organización fue disuelta en 1991. 

5 Los Estados Unidos han concertado acuerdos de 
libre comercio con Bahrein, Chile, Costa Rica, El 
Salvador, Guatemala, Honduras, Jordania, Marrue-
cos, Nicaragua, Omán, la República Dominicana y 
Singapur. En junio de 2007, los acuerdos con Co-
lombia, Panamá, el Perú y la República de Corea 
estaban pendientes de aprobación por el Congreso 
de los Estados Unidos, y asimismo está pendiente 
la ratificación por el Parlamento de Costa Rica 
(véase también McMahon, 2007). 

6 Se puede ver un estudio de los acuerdos comercia-
les regionales y de los acuerdos de libre comercio 
que se encuentran en diferentes fases de tramita-
ción entre los Estados Unidos y países en desarro-
llo en USTR, 2007.

7 La UE está negociando por separado unos acuer-
dos de asociación económica con seis agrupacio-
nes regionales (cuatro en África, y sendos acuerdos 
en las regiones del Caribe y del Pacífico), con mi-
ras a reemplazar el Acuerdo de Cotonú, que expi-
rará a fines de 2007. 

8 Argelia, la Autoridad Palestina, Chile, Egipto, 
Marruecos, Sudáfrica y Túnez. A fines de 2006, la 
Comisión Europea anunció su intención de concer-
tar otros acuerdos de libre comercio con varios 
países asiáticos, entre ellos varios miembros del 
Consejo de Cooperación del Golfo y de la Asocia-
ción de Naciones del Asia Sudoriental (ASEAN), 
así como la India y la República de Corea. 

9 Estos acuerdos se están negociando entre la UE y 
seis órganos regionales de 75 países ACP: el Mer-
cado Común para el África Oriental y Meridional 
(COMESA), la Comunidad Económica y Moneta-
ria del África Central (CEMAC), la Comunidad 
Económica de los Estados de África Occidental 
(CEDEAO), la Comunidad del África Meridional 
para el Desarrollo (SADC), el Foro del Caribe 
(CARIFORUM) y los países ACP del Pacífico. 

10 "... las Partes convienen en celebrar nuevos acuer-
dos comerciales compatibles con las normas de la 
OMC, suprimiendo progresivamente los obstácu-
los a los intercambios entre sí y reforzando la co-
operación en todos los ámbitos relacionados con el 
comercio" (Acuerdo de Cotonú, Cap. 2, art. 36.1). 
El artículo del GATT/OMC relativo a los acuerdos 
de libre comercio (art. XXIV, párr. 8 b) no permite 
que en éstos se establezcan condiciones comercia-
les no recíprocas: "se entenderá por zona de libre 
comercio, un grupo de dos o más territorios adua-
neros entre los cuales se eliminen los derechos de 
aduana y las demás reglamentaciones comerciales 
restrictivas (excepto, en la medida en que sea ne-
cesario, las restricciones autorizadas en virtud de 
los artículos XI, XII, XIII, XIV, XV y XX) con 
respecto a lo esencial de los intercambios comer-
ciales de los productos originarios de los territorios 
constitutivos de dicha zona de libre comercio." 

11 Como dijo un funcionario de los Estados Unidos, 
"Con arreglo a la Iniciativa para la Cuenca del Ca-
ribe, los aranceles estadounidenses aplicables a los 
productos de Centroamérica ya son bajos, puesto 
que un 74% de las importaciones procedentes de 
países Partes en el CAFTA entraron en franquicia 
en los Estados Unidos en 2002. Un acuerdo de li-
bre comercio permitiría que los Estados Unidos y 
los países del CAFTA tuvieran unos niveles aran-
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celarios recíprocos y suprimiría el requisito de que 
cada año se revisasen las preferencias basadas en 
la Iniciativa para la Cuenca del Caribe. 

12 Se puede consultar un estudio de los aspectos 
técnicos de esta cuestión en Scollay (2005); Cer-
nat, Onguglo e Ito (2007) hacen un análisis de las 
consecuencias de algunas propuestas de reforma 
recientes. 

13 Artículo XXXVI del GATT, párr. 8: "Las Partes 
Contratantes desarrolladas no esperan reciprocidad 
por los compromisos contraídos por ellas en nego-
ciaciones comerciales de reducir o suprimir los de-
rechos de aduana y otros obstáculos al comercio de 
las Partes Contratantes poco desarrolladas." 

14 Artículo XIX del GATT, párr. 2: "El proceso de 
liberalización se llevará a cabo respetando debida-
mente los objetivos de las políticas nacionales y el 
nivel de desarrollo de los distintos Miembros, tanto 
en general como en los distintos sectores. Habrá la 
flexibilidad apropiada para que los distintos países 
en desarrollo Miembros abran menos sectores, libe-
ralicen menos tipos de transacciones, aumenten 
progresivamente el acceso a sus mercados a tenor de 
su situación en materia de desarrollo ..." 

15 Comentario del Representante Adjunto de los 
Estados Unidos para las Cuestiones Comerciales 
Internacionales, citado en Business Week, 16 de 
junio de 2003 (citado por Shadlen, 2007). 

16 Los Estados Unidos argumentan que la cuestión de 
las subvenciones sólo puede tratarse en la OMC. 

17 De la información obtenida del Sistema de Datos 
sobre la Contratación Pública de los Estados Uni-
dos (USFPDS, 2007) se desprende que, en 2005, el 
94% de los pagos hechos por el Gobierno federal 
se destinaron a compañías situadas en los Estados 
Unidos, dejando solamente el 6% a la totalidad de 
los proveedores del resto del mundo, lo que repre-
sentaba alrededor del 0,8% del PIB. Después de 
entrar en vigor el acuerdo de libre comercio entre 
los Estados Unidos y Chile, los proveedores chile-
nos obtuvieron contratos públicos de los Estados 
Unidos por valor de 635.516 dólares en 2004 y de 
233.570 dólares en 2005, en comparación con 
32.090 dólares en 2003 (TWN, 2007). Esto es, sin 
duda, un enorme aumento, pero logrado a partir de 
un nivel casi insignificante. 

18 Estas disposiciones sobre el desarrollo figuran en 
particular en el artículo IV y en el párrafo 2 del ar-
tículo XIX del AGCS, así como en las Directrices 
y procedimientos para las negociaciones sobre el 
comercio de servicios de marzo de 2001. 

19 En el enfoque basado en listas positivas, los países 
se comprometen a liberalizar solamente en los sec-
tores indicados en las listas, mientras que en el en-
foque basado en listas negativas se supone que hay 
una plena liberalización en todos los sectores, ex-
cepto los incluidos en las listas. 

20 Para una evaluación de la dimensión de desarrollo 
de los acuerdos internacionales sobre inversiones, 
véase UNCTAD, 2003, segunda parte. 

21 En vista de las reclamaciones formuladas en el 
marco del TLCAN, algunos acuerdos de libre co-
mercio y algunos acuerdos comerciales regionales 
tienen cláusulas que limitan la protección de los 
inversionistas contra los gobiernos (véase UNC-
TAD, 2006a). Por ejemplo, el acuerdo de libre 
comercio entre los Estados Unidos y la República 
de Corea tiene un anexo especial (anexo 11-B) en 
el que se tratan de aclarar los criterios aplicables a 
la expropiación indirecta y se excluye de ésta la 
política "apropiada" en ciertos sectores económi-
cos importantes. 

22 Para un estudio del impacto que las normas inter-
nacionales sobre las inversiones tienen en las op-
ciones para la política nacional de desarrollo, in-
cluso en las condiciones favorables de los acuerdos 
multilaterales, véase Cho y Dubash (2005). 

23 Véase, por ejemplo, Chang, 2005; Correa, 2005 y 
2006; Maskus, 1997, y Shadlen, 2005b. 

24 El Acuerdo sobre los ADPIC autoriza a los países 
a excluir las patentes de plantas y de animales. Sin 
embargo, los acuerdos de libre comercio en los que 
son Parte los Estados Unidos, como el firmado por 
Chile, exige que se patenten las plantas que sean 
nuevas, entrañen una medida inventiva y sean sus-
ceptibles de aplicación industrial. El Acuerdo so-
bre los ADPIC autoriza también a los países a te-
ner un sistema sui generis de protección de las va-
riedades de plantas, en tanto que en los acuerdos 
de libre comercio en los que son Parte los Estados 
Unidos se exige que los países Partes subscriban la 
Convención internacional para la protección de 
nuevas variedades de plantas (revisada en 1991), 
que establece una fuerte protección de la propiedad 
intelectual de las variedades de plantas que puedan 
lesionar los derechos de los pequeños agricultores 
a guardar e intercambiar semillas (Khor, 2007b). 
Para más detalles acerca del Acuerdo sobre los 
ADPIC y de los acuerdos bilaterales, particular-
mente los concertados con países del grupo de los 
PMA, véase UNCTAD, 2007a. 

25 Comparando las legislaciones de los Estados Uni-
dos, de la UE y del Japón sobre la competencia 
desde el punto de vista del desarrollo, Singh 
(2002) llega a la conclusión de que el tipo de polí-
tica de competencia adoptado por el Japón en los 
años cincuenta y sesenta, cuando ese país se en-
contraba en un nivel de desarrollo similar al nivel 
actual de muchas economías de mercado emergen-
tes, puede ser más adecuado para la mayoría de los 
países en desarrollo. En aquel momento, la legisla-
ción japonesa sobre la competencia servía para res-
tringir la intrusión de grandes empresas extranjeras 
y de sus productos, por una parte, y para favorecer  
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y reforzar a las empresas japonesas a fin de que 
pudieran desarrollarse y, con el tiempo, competir 
con esas grandes empresas extranjeras, por otra. El 
modelo del Japón, en el que la política de compe-
tencia se complementa con la política industrial, si 
no está incorporada en ella, no estaría permitido en 
el tipo de acuerdo sobre la competencia propugna-
do en los acuerdos de libre comercio actuales. De 
hecho, se trataría de proscribir el modelo japonés 
que los países en desarrollo pueden juzgar compa-
tible con las necesidades de su desarrollo. 

26 Véase también Ocampo y Taylor, 1998; Stiglitz, 
1998 y 2002; Rodrik, 2004 y 2006; IMF/IEO, 
2005, y World Bank, 2005b. 

27 Véase, por ejemplo, Kehoe, 2003. 
28 Véase el Preámbulo del TLCAN. Los objetivos 

específicos del Tratado se enuncian en su artículo 
102: "Los objetivos del presente Tratado, expresa-
dos en sus principios y reglas, principalmente los 
de trato nacional, trato de nación más favorecida y 
transparencia, son los siguientes: a) eliminar obs-
táculos al comercio y facilitar la circulación trans-
fronteriza de bienes y de servicios entre los territo-
rios de las Partes;  b) promover condiciones de 
competencia leal en la zona de libre comercio; c) 
aumentar sustancialmente las oportunidades de in-
versión en los territorios de las Partes; d) proteger 
y hacer valer, de manera adecuada y efectiva, los 
derechos de propiedad intelectual en el territorio 
de cada una de las Partes; e) crear procedimientos 
eficaces para la aplicación y cumplimiento de este 
Tratado, para su administración conjunta y para la 
solución de controversias; y f) establecer linea-
mientos para la ulterior cooperación trilateral, re-
gional y multilateral encaminada a ampliar y mejo-
rar los beneficios de este Tratado". 

29 Para tomar medidas adicionales destinadas a lograr 
la cooperación o la integración económica regional 
dentro del TLCAN se necesita la firma de nuevos 
acuerdos. Uno de ellos es la Alianza para la Segu-
ridad y la Prosperidad de América del Norte (AS-
PAN), que se inició en marzo de 2005 como un in-
tento trilateral de aumentar la seguridad y la pros-
peridad. Sus prioridades son la gestión en casos de 
urgencia, la lucha contra la pandemia de la gripe, 
la seguridad energética y el establecimiento de 
puntos de acceso seguros (véase Alianza para la 
Seguridad y la Prosperidad de América del Norte, 
en www.spp.gov). En 2001, el Presidente de 
México propuso una mayor integración y el esta-
blecimiento de una Comunidad de América del 
Norte. Ello entrañaría la integración de las redes de 
infraestructuras y de transporte, la creación de un 
fondo para el desarrollo a fin de reducir las dispa-
ridades de ingresos entre los países miembros, la 
constitución de una Comisión de América del Nor-
te, la adopción de medidas para la creación de una 
unión aduanera y, con el tiempo, la adopción de 
una misma moneda, así como la elaboración de 

una política de inmigración más humana (Pastor, 
2001). Sin embargo, los demás miembros no acep-
taron esta propuesta. 

30 La Secretaría del TLCAN está compuesta por las 
secciones canadiense, estadounidense y mexicana, 
y cada una de ellas es exactamente igual que las 
demás. Están dirigidas por secretarios que, a pesar 
de ser designados por sus respectivos Gobiernos, 
actúan con independencia de ellos. Los tres secre-
tarios trabajan sobre la base del consenso y depen-
den de la Comisión de Libre Comercio. 

31 Véase, por ejemplo, Hufbauer y Schott, 2005. 
32 Se pueden encontrar análisis recientes sobre las 

limitaciones del espacio de políticas a las que se 
enfrentan los países en desarrollo al adherirse a un 
tratado de libre comercio en Shadlen, 2005a; Khor, 
2007a, y Oxfam, 2007. Se puede consultar un es-
tudio sobre la autonomía de los poderes públicos 
en el marco multilateral en TDR 2006, cap. V. 

33 Se puede consultar un estudio monográfico sobre 
las disposiciones del TLCAN en materia de inver-
sión en Lesher y Miroudot, 2006. En UNCTAD 
(2006b) se analiza la manera en que el modelo del 
TLCAN sobre medidas relacionadas con la inver-
sión se ha seguido en otros muchos acuerdos bila-
terales y regionales. 

34 Según Vivas-Eugui (2003: 7), "En el TLCAN, las 
normas del ADPIC plus incluyen la ampliación de 
la cobertura (por ejemplo, la protección de varie-
dades de plantas basada en los modelos de la 
Unión Internacional para la Protección de las Ob-
tenciones Vegetales o la protección de las señales 
de satélite portadoras de programas) o las restric-
ciones de las flexibilidades que posteriormente se 
acordaron en el plano internacional con el Acuerdo 
ADPIC (es decir, las causas por las que se pueden 
revocar las patentes se limitan a los casos en los 
que, por ejemplo, la concesión de una licencia 
obligatoria no ha remediado la falta de explotación 
de la patente)". El TLCAN también prevé una 
aplicación más amplia del principio del trato na-
cional y una mayor protección de los derechos de 
autor, e incluye disposiciones más restrictivas so-
bre las licencias obligatorias (Drahos, 2001). 

35 En relación con los derechos de propiedad intelec-
tual, los Estados Unidos están yendo mucho más 
allá que el TLCAN en las exigencias que formulan 
en posteriores acuerdos bilaterales y regionales 
(Shadlen, 2005b). 

36 Por otra parte, los Estados Unidos han perdido 
importancia como país de procedencia de las im-
portaciones mexicanas. El porcentaje de las impor-
taciones procedentes de los Estados Unidos dentro 
del total de las importaciones de México disminu-
yó de un 71,5% en 1990-1995 a un 59,4% en 
2000-2005, lo que puede ser un indicio de la pér-
dida de competitividad de las exportaciones de los 
Estados Unidos. Por otra parte, el comercio con el 
Canadá ha seguido siendo marginal para México. 
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37 Pacheco-López y Thirlwall (2004) también anali-
zan cómo el desarrollo económico de México re-
sultante de la liberalización se ha visto coartado a 
causa de las limitaciones de la balanza de pagos. 

38 Véase el Manual de Estadísticas de la UNCTAD 
2005, cuadro 4.2E. 

39 El cambio de la definición de IED en 1994 no 
permite realizar una comparación exacta entre los 
períodos anteriores y posteriores a la entrada en 
vigor del TLCAN (Pacheco-López, 2005). 

40 Se puede ver un análisis más detallado del desarro-
llo de las redes internacionales de producción y sus 
repercusiones sobre los países en desarrollo, parti-
cularmente México, en TDR 2002. En Mortimore y 
Barron (2005), se hace un estudio monográfico del 
sector del automóvil en México, del problema de 
su fuerte dependencia de los insumos procedentes 
de los Estados Unidos, y de las actuales dificulta-
des para la acción gubernamental. 

41 Esos autores ponen de relieve la elevada concen-
tración de la producción de manufacturas destina-
das a la exportación en unos pocos sectores. Tam-
bién se observa una elevada concentración al nivel 
de las empresas, ya que el grueso de las exporta-
ciones de manufacturas de México corresponde a 
no más de 300 empresas. Pacheco-López (2005) 
también señala que la competencia de las ETN, 
junto con el elevado contenido de importaciones 
de su producción orientada a la exportación, ha ido 
apartando cada vez más a las empresas nacionales 
de esa actividad. 

42 En el TDR 2003 (recuadro 5.1) se hace un examen 
más completo de la estructura industrial de México 
en el período 1980-1998. Se muestra que, en algu-
nos sectores como el del vestido, las exportaciones 
aumentaron rápidamente al tiempo que disminuyó 
el valor añadido interno; en el caso del equipo de 
transporte, la maquinaria eléctrica y no eléctrica, y 
el equipo profesional y científico, las exportacio 

nes crecieron más rápidamente que el valor añadi-
do. En cambio, en algunos otros sectores que no 
están integrados en las redes internacionales de 
producción, el crecimiento del valor añadido fue 
fuerte, pero los resultados en materia de exporta-
ción fueron inferiores a la media. 

43 Véase también TDR 2003: 105 y 106; Moreno-
Brid, Rivas Valdivia y Santamaría, 2005; y Cimoli 
y otros, 2006. 

44 Además, Moreno-Brid, Rivas Valdivia y Santama-
ría (2005) señalan que el crédito bancario para ac-
tividades productivas como porcentaje del PIB ca-
yó más de un 15% entre 1996 y 2005. 

45 A una tasa anual media del 3% entre 1990 y 1999 
(Sáinz, 2006). 

46 Palma (2005) muestra que, incluso en el sector del 
automóvil, donde se han obtenido los mejores resul-
tados de productividad, los salarios se han estancado. 

47 A los efectos de las comparaciones internaciona-
les, hay que tener en cuenta que las cifras de la 
CEPAL sobre la pobreza difieren de las del Go-
bierno, que se situaron en un 52,5% en 1994 y 
disminuyeron a un 47% en 2005 (Véase Secretaría 
de Desarrollo Social, en www.sedesol.gob.mx).

48 Hanson (2003) analiza con algún detalle la cre-
ciente diferencia entre los salarios regionales, así 
como la creciente desigualdad entre los salarios de 
la mano de obra calificada y los de la mano de 
obra no calificada. También señala que apenas hay 
muestras de convergencia entre los salarios de 
México y los de los Estados Unidos. 

49 Los datos sobre migraciones proceden de Giorguli, 
Gaspar y Leite, 2006; Hoefer, Rytina y Campbell, 
2006; y el Departamento de Seguridad Interna de 
los Estados Unidos, Yearbook of Immigration Sta-
tistics: 2006, cuadros, en www.dhs.gov/ximgtn/
statistics/publicatiosn/LPR06.shtm. Los datos so-
bre las remesas proceden del Banco Mundial, base 
de datos sobre remesas en www.worldbank.org.
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Capítulo IV 

LA COOPERACIÓN REGIONAL Y LA INTEGRACIÓN 
COMERCIAL ENTRE PAÍSES EN DESARROLLO

Las principales fuerzas que han determinado 
el proceso de globalización en los dos últimos dece-
nios han dominado también las tendencias recientes 
de la integración regional. La tendencia a dar priori-
dad a las fuerzas del mercado para determinar la 
asignación de los factores se 
refleja en el rápido aumento del 
número de acuerdos regionales 
y bilaterales de libre comercio 
o de acuerdos de comercio 
preferencial, analizados en el 
capítulo III. Ha habido pocas 
iniciativas encaminadas a re-
forzar las políticas nacionales 
proactivas que se centran en la 
creación de unas condiciones 
favorables a la formación de 
capital, a la industrialización y al cambio estructural, 
en comparación con las iniciativas destinadas a fo-
mentar la liberalización del comercio y de las inver-
siones más allá de lo que se ha conseguido en el 
plano multilateral. 

No obstante esta evolución hacia los acuerdos 
preferenciales Norte-Sur, el comercio intrarregional 
de cierto número de bloques regionales de países en 
desarrollo ha venido creciendo más rápidamente que 
su comercio con los países de otras regiones. Ade-
más, la composición del comercio intrarregional 
hace pensar que existe un importante potencial para 
diversificar las exportaciones y, por consiguiente, 
para acelerar el desarrollo industrial. 

En este capítulo, ante todo, se describen en 
general los conceptos básicos y las formas de la 
integración económica regional, y después se evalú-
an desde el punto de vista del desarrollo los procesos 
de integración regional y las recientes iniciativas en 

materia de cooperación regio-
nal, incluyendo las diferentes 
formas institucionales de tal 
cooperación. En las secciones 
B y C se estudian luego las 
experiencias en materia de 
comercio regional de los paí-
ses en desarrollo y de las eco-
nomías en transición. En esas 
secciones se examina atenta-
mente la medida en que el 
comercio intrarregional, por 

sus características específicas, puede fomentar el 
desarrollo industrial, que para la mayoría de los paí-
ses en desarrollo es el principal medio de alcanzar a 
las economías más adelantadas. Se muestra que el 
valor total y la composición por productos del co-
mercio intrarregional depende de varios factores. Un 
acuerdo formal de integración comercial es uno de 
esos factores, pero otros factores, entre ellos las 
condiciones macroeconómicas y estructurales y las 
esferas adicionales de cooperación regional, pueden 
ser igualmente importantes o aún más importantes. 
Por último, en la sección D se pone de relieve la 
cooperación comercial regional Sur-Sur como medio 
complementario de avanzar hacia una mayor inte-
gración en la economía mundial. 

El comercio intrarregional 
de cierto número de bloques 
regionales de países en 
desarrollo viene creciendo 
más rápidamente que su 
comercio extrarregional.
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A.  Las formas de cooperación regional y la  
integración comercial efectiva 

La cooperación económica regional está rela-
cionada principalmente con los acuerdos comercia-
les. Estos pueden tener por objeto la concesión de 
preferencias arancelarias, la adquisición de com-
promisos en materia de libre comercio o la creación 
de uniones aduaneras. Otras formas más avanzadas 
de cooperación regional son la creación de mercados 
comunes o de uniones económicas, en los que la 
cooperación formal se extiende a otros sectores, 
tales como la circulación de capitales y de personas 
y las políticas macroeconómicas y sectoriales. En un 
acuerdo sobre preferencias arancelarias, las Partes 
Contratantes convienen en aplicar unos derechos 
arancelarios más bajos a los productos originarios 
del país asociado o de los países asociados que a los 
productos originarios del resto del mundo. Un 
acuerdo de libre comercio va más lejos, puesto que 
elimina "los derechos de aduana y las demás regla-
mentaciones comerciales restrictivas [...] con respec-
to a lo esencial de los intercambios comerciales de 
los productos originarios de los territorios constituti-
vos de [la] zona de libre comercio" (GATT, art. 
XXIV, 8) b)). Los países contratantes constituyen una 
unión aduanera si, además, aplican al comercio con 
los países que no estén comprendidos en la unión 
"derechos de aduana y demás reglamentaciones del 
comercio que, en substancia, sean idénticos" (GATT, 
art. XXIV, 8) a) ii)). Un paso adelante en el camino 
hacia la integración económica formal es el mercado 
común, que añade a las disposiciones arriba mencio-
nadas la libre circulación de mano de obra y de capi-
tales entre los participantes. Finalmente, se alcanza la 
unión económica cuando los miembros armonizan 
también sus políticas económicas (cuadro 4.1). 

Cada uno de estos avances hacia la integra-
ción entraña unos compromisos mayores de los par-
ticipantes y requiere una mayor coordinación de sus 
políticas. Además, en el curso de un proceso de inte-
gración, los países pueden tener que transferir parte 

de su soberanía nacional en materia de formulación 
de políticas a instituciones regionales. En una unión 
aduanera, los países abandonan su derecho a fijar sus 
respectivos aranceles de importación, y cualquier 
modificación se negocia en el marco de las institu-
ciones regionales. Por otra parte, los miembros de 
una unión económica o de un mercado común tienen 
que coordinar otros aspectos de su política económi-
ca, tales como su política monetaria, sus tipos de 
cambio, diversos elementos de su política fiscal y 
sus programas sectoriales, para que no surjan entre 
ellos asimetrías y tensiones que puedan poner en 
peligro el acuerdo regional. Por ejemplo, los tipos de 
cambio inestables entre las monedas de una región 
con un intenso comercio intrarregional y fuertes 
relaciones financieras pueden llevar a un país cuya 
moneda se esté apreciando a adoptar medidas co-
merciales defensivas con respecto a sus asociados 
intrarregionales. Análogamente, si uno de los miem-
bros de una unión aduanera trata de atraer inversio-
nes extranjeras directas (IED) ofreciendo ventajas 
fiscales o una reglamentación ambiental poco rigu-
rosa, puede desencadenar una "nivelación hacia aba-
jo" en las normas fiscales y ambientales, nivelación 
que redundará en detrimento de todos los miembros 
de la unión. Asimismo, ciertos instrumentos de polí-
tica industrial pueden aplicarse en el plano regional 
para maximizar los beneficios que pueda reportar la 
existencia de un mercado más amplio; como míni-
mo, pueden armonizarse los incentivos nacionales a 
las industrias para evitar una competencia desleal 
dentro de la región y unas reacciones defensivas que 
entorpezcan el comercio intrarregional (véase el 
capítulo VI, sec. C). Finalmente, los países miem-
bros pueden hacer frente a las asimetrías y desigual-
dades económicas existentes dentro de la región 
mediante unas políticas coordinadas y unos meca-
nismos comunes, tales como los fondos estructurales 
encaminados a reducir las disparidades económicas 
y sociales.
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Cuadro 4.1

PRINCIPALES CARACTERÍSTICAS DE LOS DIFERENTES TIPOS DE ACUERDOS  
DE INTEGRACIÓN COMERCIAL

Reducción de los 
aranceles en el 

comercio  
intrarregional 

Eliminación de los 
aranceles en el  

comercio  
intrarregional 

Aranceles 
comunes para 

el resto del 
mundo 

Libertad de 
circulación de 
los factores 

Armonización de 
las políticas eco-

nómicas 

Acuerdo comercial preferencial Sí     

Acuerdo de libre comercio  Sí    

Unión aduanera  Sí Sí  Coordinación 
deseable 

Mercado común  Sí Sí Sí Coordinación 
deseable 

Unión económica  Sí Sí Sí Sí 

Fuente: Secretaría de la UNCTAD. 

En consecuencia, los acuerdos de cooperación 
regional que van más allá de la reducción de las 
barreras jurídicas al comercio tienden a incorporar 
progresivamente elementos que, aunque estén rela-
cionados con el comercio, tienen un impacto mucho 
más amplio sobre la estabilidad económica y sobre 
el desarrollo, como las políticas monetaria, fiscal y 
sectorial. En el caso de los mercados comunes, esto 
puede incluir normas sobre la migración y los mo-
vimientos de capitales. Paralelamente, las regiones 
pueden tener que establecer algunas instituciones 
supranacionales para ordenar los diferentes aspectos 
de la integración, que pueden ser muy diversos se-
gún la etapa de desarrollo, las circunstancias políti-
cas y las instituciones nacionales existentes. En una 
unión económica y monetaria, los Estados miembros 
abandonan formalmente su soberanía nacional en 
materia de gestión monetaria y cambiaria, ya que un 
banco central regional asume el control sobre una 
política monetaria común y una moneda común.

Los primeros acuerdos de cooperación regio-
nal, concertados principalmente por países que se 
encontraban en niveles de desarrollo similares, com-
partían unos objetivos políticos y económicos co-
munes y estrechamente relacionados entre sí. Esos 
acuerdos tenían generalmente unos objetivos ambi-
ciosos en lo que se refería al grado de integración, y 
frecuentemente iban mucho más allá que los objeti-
vos de los acuerdos preferenciales o de los acuerdos 
de libre comercio. Ese fue el caso, por ejemplo, de la 
Unión Aduanera del África Meridional (1910), de la 

Comunidad Económica Europea (1958), del Merca-
do Común Centroamericano (1961), del Pacto Andi-
no (1969) y de la Comunidad Económica de los 
Estados de África Occidental (1975)1  En algunos 
casos, el objetivo último era expresamente la unión 
económica total.

La actitud de los países en desarrollo con res-
pecto a la integración regional ha evolucionado en 
función de su situación en la economía mundial, de 
su experiencia en materia de globalización y, en 
algunos casos, de los cambios de sus estrategias de 
desarrollo. Tradicionalmente, las preferencias co-
merciales, principalmente en forma de derechos de 
importación más bajos o nulos, eran un instrumento 
clave para ampliar los mercados de los productos e 
intensificar las vinculaciones industriales. Esto se 
basaba en la hipótesis de que un mercado regional 
más amplio haría que aumentasen las oportunidades 
de especialización industrial y de consecución de 
economías de escala en un entorno internacional que 
de otro modo sería proteccionista. Con los progresos 
logrados en la liberalización del comercio multilate-
ral y con la considerable reducción de los derechos 
arancelarios aplicados a la nación más favorecida 
(NMF) en los últimos 20 años, han disminuido las 
posibilidades de que tales preferencias impulsen la 
integración regional (gráfico 4.1). Además, como se 
estudia en el capítulo III, la conclusión de cierto 
número de acuerdos comerciales Norte-Sur ha mer-
mado aún más los beneficios potenciales de las pre-
ferencias regionales. 
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Gráfico 4.1 

DERECHOS ARANCELARIOS, PONDERADOS EN FUNCIÓN DEL COMERCIO,  
EN DETERMINADOS ACUERDOS REGIONALES 

(En porcentaje)

Fuente: Cálculos de la secretaría de la UNCTAD, basados en UNCTAD, base de datos TRAINS; UNCTAD, 1994; y 2007a. 
Nota: Como los datos son incompletos, los derechos arancelarios NMF del COMESA se han estimado basándose en los aranceles 

de Burundi, Etiopía, Kenya, Madagascar, Malawi, Mauricio, la República Democrática del Congo y el Sudán; por consiguien-
te, los derechos NMF no son totalmente comparables a los derechos intrarregionales aplicados. Los derechos arancelarios 
de la SACU en 1984-1987 son los de 1988.

Esto no significa, sin embargo, que el acceso 
preferencial entre las partes de una región haya per-
dido toda su importancia; todavía puede ser un im-
portante medio de acelerar el comercio intrarregio-
nal y la integración industrial dentro de una región, 
aunque no sea suficiente por sí solo para impulsar 
los procesos de industrialización y de diversifica-
ción. En la mayoría de los casos, esto requerirá tam-
bién un entorno favorable de rápido crecimiento de 
la producción y de adopción de las medidas de polí-
tica industrial y de política macroeconómica apro-
piadas. Los aranceles regionales pueden todavía ser 
un importante medio de apoyar las políticas sectoria-
les, incluso si los aranceles de importación medios 
continúan siendo relativamente bajos (TDR 2006: 
184 a 189). De hecho, los aranceles relativamente 
altos aplicados a determinados productos han servi-
do para fomentar actividades específicas, tales como 
la industria del automóvil, en algunos acuerdos re-

gionales2. Sin embargo, tanto la integración de Eu-
ropa occidental durante la posguerra como la expe-
riencia del Asia oriental y sudoriental con la integra-
ción regional muestran que un entorno macroeco-
nómico favorable a la acumulación de capital y un 
fuerte crecimiento impulsado por la industria pueden 
ser igualmente importantes para desencadenar una 
dinámica de integración regional. 

De hecho, la liberalización del comercio no 
fue la fuerza que impulsó ni la integración de Europa 
en la posguerra ni las experiencias más recientes del 
Asia oriental y sudoriental. En ambos casos, unos 
períodos sostenidos de crecimiento muy alto, debido 
a una multiplicidad de factores interdependientes 
pero que incluía unas elevadas tasas de formación de 
capital, constituyeron el contexto en el que se cruza-
ron diversos umbrales económicos vinculados con el 
desarrollo industrial y en el que la integración pudo 
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progresar de forma razonablemente armoniosa y 
ponderada (Sodersten, 1970: 442; ADB, 2006). 
También en ambos casos, la presencia de unos Esta-
dos fuertes fue clave para la integración entre países 
vecinos y la base sobre la cual la convergencia y la 
integración regional pudieron progresar de manera 
ponderada y relativamente estable. Desde mediados 
de los años cincuenta, el ritmo cada vez más rápido 
de la integración europea re-
flejó la recuperación muy rá-
pida de la posguerra, el alto 
nivel de desarrollo económico 
e industrial ya alcanzado y las 
diferencias económicas y so-
ciales relativamente pequeñas 
existentes entre los países ve-
cinos. La IED intraeuropea, 
cuando despegó finalmente en 
los años sesenta tras haberse 
retrasado con respecto al au-
mento del comercio interindustrial e intraindustrial 
europeo, se concentró en los sectores de alta tecno-
logía y de gran intensidad de información, que se 
caracterizaban por ser sectores de aumento de los 
rendimientos, de salarios grandes y crecientes, de 
conocimientos tácitos y de efectos indirectos (Dun-
ning, 1984: 96 a 99). A mediados de los años seten-
ta, la pérdida de empleos en la industria manufactu-
rera que acompañó a la "desindustrialización positi-
va" en las economías más avanzadas (Rowthorn y 
Wells, 1986) dejó margen para que los miembros 
nuevos y menos adelantados construyesen su propio 
nexo entre las inversiones y la exportaciones en tor-
no a unos vínculos regionales más estrechos, como 
lo demuestran, tal vez de forma óptima, el creci-
miento muy rápido y la convergencia de Irlanda. 
Esta evolución es más difícil de detectar en la mayo-
ría de los acuerdos regionales posteriores, incluso en 
la propia UE recientemente ampliada, en la que las 
diferencias de ingresos entre los miembros antiguos 
y los nuevos es mucho mayor que en la agrupación 
original y en algunos casos se asemeja más a una 
brecha Norte-Sur. Se encuentra una situación similar 
en América del Norte, donde el comercio intraindus-
trial de larga data y las corrientes de IED entre el 
Canadá y los Estados Unidos se extendieron hacia el 
Sur en virtud del TLCAN. Ahora bien, la brecha 
económica en este caso es aún mayor, y, al no haber 
mecanismos institucionales que puedan apoyar el 
proceso de convergencia, la integración ha sido titu-
beante y fragmentada, aunque muy avanzada en 
algunas industrias clave, como la del automóvil 
(Mortimore, 1998). 

Las características del desarrollo y de la inte-
gración en el Asia oriental y sudoriental se asemejan 
en algunos aspectos a las de la integración europea, 
pero con algunos rasgos distintos debidos a las in-
fluencias y al legado de la dominación colonial, a la 
brecha económica entre el Japón y sus vecinos y a 
las exigencias específicas de la industrialización 
tardía. Aquí, el proceso de integración puede haber 

seguido una trayectoria más 
ordenada, vinculando las eta-
pas de la industrialización al 
desarrollo regional. En este 
proceso, las principales eco-
nomías revalorizaron su acti-
vidad económica extendiéndo-
la a un sector manufacturero 
mayor y más sofisticado, 
creando así oportunidades para 
que sus vecinos menos des-
arrollados se incorporasen a 

una división regional del trabajo ampliando sus in-
dustrias de transformación de recursos naturales, de 
gran intensidad de mano de obra, en las que los paí-
ses más adelantados ya no podían competir. Esta 
configuración "en cuña" hizo posible que el comer-
cio y la IED sirvieran de medio para "reciclar" las 
ventajas comparativas, y, empezando en el Japón de 
la posguerra, se utilizaron deliberadamente políticas 
macroeconómicas favorables a las inversiones junto 
con políticas industriales y tecnológicas estratégicas 
(Sakakibara y Yamakawa, 2003). Más recientemente, 
desde principios de los años noventa, China ha con-
tribuido cada vez más a conformar la estructura de la 
integración regional en el Asia oriental y sudoriental. 

Hasta fines de los años noventa, China no era 
miembro de ningún acuerdo regional de libre comer-
cio o de cooperación económica, excepto el Foro de 
Cooperación Económica Asia-Pacífico (APEC), y 
no había concertado ningún acuerdo bilateral sobre 
el libre comercio o inversiones. Así pues, la pro-
puesta china de establecer una zona de libre comer-
cio con la Asociación de Naciones del Asia Sudo-
riental (ASEAN) en noviembre de 2000 marcó un 
cambio de política de su Gobierno, que se embarcó 
en el regionalismo como complemento de sus rela-
ciones económicas exteriores mundiales. Pese a la 
inexistencia de acuerdos regionales formales, la 
integración económica entre China y otros países 
asiáticos, particularmente del Asia oriental y sudo-
riental, ha sido estrecha a causa de un nexo, estable-
cido principalmente por las empresas transnaciona-
les, entre las inversiones y el comercio. La irrupción  

El acceso preferencial entre 
los miembros de la región 
puede todavía ser un 
importante medio de acelerar 
la integración comercial e 
industrial intrarregional.
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de China como destino de la IED a causa de sus 
bajos costos de producción, que son aún menores 
que los de los países de la ASEAN, atrajo primero a 
los inversionistas chinos de Hong Kong (China), de 
la Provincia China de Taiwán y de otros países asiá-
ticos. Cuando las compañías de la Provincia China 
de Taiwán, en particular, aceleraron el traslado de la 
producción al continente, las compañías del Japón y 
de la República de Corea iniciaron una fuerte ofen-
siva para vender a China. Esto fue seguido de un 
rápido aumento de la IED de esos dos países, al em-
pezar a ser evidente el potencial de China como 
importante mercado. A fines de 2006, el Japón se 
había convertido en el segundo país por el volumen 
de su IED en China, en tanto que la República de 
Corea era el cuarto, y a China le correspondía el 
40% de la IED total de este último país3. Los países 
de la ASEAN también han invertido cada vez más 
en China. En el curso de los años, China ha ido asu-
miendo cada vez más operaciones de transformación 
y de montaje, con lo que se ha convertido en una 
plataforma de exportación para muchas empresas 
transnacionales (ETN).

La política comercial ha desempeñado una 
importante función en el rápido aumento de las im-
portaciones y exportaciones de China. Las exencio-
nes fiscales y arancelarias 
aplicadas a las importacio-
nes destinadas a la trans-
formación han constituido 
un gran incentivo para que 
los inversionistas extranje-
ros establezcan instalacio-
nes de transformación en 
China. Como resultado de 
ello, gran parte de la IED 
en China ha estado rela-
cionada con el comercio, 
orientando la producción a 
la exportación o a la reex-
portación. El efecto acu-
mulativo de la IED sobre las exportaciones de China 
ha sido considerable: en 2005, el 60% de sus expor-
taciones tenían su origen en compañías chinas finan-
ciadas con capitales extranjeros, y los productos 
elaborados representaban el 60% de su comercio 
total. Al mismo tiempo, las importaciones de China 
procedentes de la ASEAN han evolucionado tam-
bién, pasando de productos primarios a productos 
manufacturados (por ejemplo, maquinaria eléctrica y 
electrónica y aparatos mecánicos), que representan 
alrededor del 50% de sus importaciones totales  

procedentes de la ASEAN4. Esto podría deberse al 
aumento del comercio intraindustrial de productos 
manufacturados entre los miembros de la ASEAN y 
China. En consecuencia, la balanza comercial de 
China con la ASEAN pasó de tener superávit a tener 
déficit en 1992, y ha venido aumentando desde en-
tonces, al tiempo que su balanza comercial con el 
resto del mundo tiene un excedente cada vez mayor. 

 Resumiendo, las corrientes comerciales y de 
inversión en el Asia oriental y sudoriental han sido 
conformadas en gran parte por dos países: el Japón y 
China. Y esos dos países, aunque no son miembros 
de la ASEAN, han desempeñado una función capital 
al hacer que se amplíe y se profundice la integración 
regional dentro de ese bloque. A principios de los 
años ochenta, las empresas japonesas vieron sus 
cuotas de mercado amenazadas por la persistente 
apreciación del yen y por el creciente número de 
controversias comerciales, problemas que trataron 
de soslayar en parte reubicando su producción en sus 
vecinos de la región. La fuerte interdependencia 
existente entre la IED japonesa y las corrientes co-
merciales intrarregionales convirtieron a la ASEAN 
en una región productora y comercial integrada hasta 
mediados de los años noventa. La mayor proporción 
de manufacturas, particularmente productos de in-

formática, se comerciaron 
dentro de ETN japonesas y 
entre ETN japonesas, y la 
competitividad internacio-
nal y el aumento de las 
cuotas de mercado en el 
extranjero pasaron a ser los 
principales motivos de las 
inversiones japonesas en el 
interior del país y dentro 
de la ASEAN. En la pri-
mera mitad de los años 
noventa, China pasó a ser 
una importante potencia 
regional. Sus importacio-

nes cada vez mayores de los países de la ASEAN 
dieron impulso a esas economías y reforzaron aún 
más las corrientes comerciales intrarregionales y la 
competitividad de sus productos de exportación 
finales en la cadena de producción internacional. Así 
pues, la experiencia de Asia demuestra que, en cier-
tas circunstancias, la integración comercial regional 
no requiere necesariamente una cooperación formal 
a plena escala; también puede verse acelerada por 
las decisiones empresariales adoptadas en un entor-
no macroeconómico y comercial apropiado. 

El estrechamiento de la integración 
regional se ha visto entorpecido en 
América Latina por crisis financieras 
y económicas recurrentes, y en 
África por la lentitud del crecimiento y 
la persistente dependencia con 
respecto a la producción y la 
exportación de productos primarios. 
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 Las actividades encaminadas a una integra-
ción regional más estrecha entre países en desarrollo 
de otras regiones se han desarrollado en condiciones 
menos favorables y se han visto entorpecidas por 
crisis financieras y económicas recurrentes, como en 
América Latina, o por la lentitud del crecimiento y 
la persistente dependencia con respecto a la produc-
ción y la exportación de productos primarios, como 
en África. Incluso si las vinculaciones industriales 

transfronterizas son mucho menos pronunciadas  
que en otras partes del mundo, el comercio  
intrarregional ha aumentado en muchas regiones,  
y en muchos casos tiene considerables posibilidades 
de contribuir al proceso de desarrollo. En la  
sección siguiente se examinan más atentamente las  
diferentes experiencias en materia de integración  
de algunas regiones en desarrollo y economías en 
transición.

B.  Importancia relativa de las corrientes comerciales en  
la integración regional entre países en desarrollo

1. Medidas de integración comercial  
regional 

Pese a la erosión de las preferencias arancela-
rias regionales, en general, el comercio intrarregio-
nal entre países en desarrollo ha continuado expan-
diéndose durante los 20 últimos años, no sólo en 
términos absolutos sino también en comparación con 
el comercio extrarregional. Ese es el caso tanto de 
las regiones geográficas como de los acuerdos de 
cooperación regional. En África, América Latina y, 
particularmente, el Asia oriental y sudoriental, la 
parte correspondiente al comercio intrarregional 
dentro del comercio total ha aumentado desde me-
diados de los años ochenta, a pesar de la liberaliza-
ción del comercio más rápida que ha tenido lugar en 
el plano mundial. El comercio intrarregional repre-
senta más del 40% del comercio total en el Asia 
oriental y sudoriental (gráfico 4.2A), mientras que 
en América Latina ha fluctuado entre el 15 y el 20% 
del comercio total de la región desde los años seten-
ta. Ahora bien, a este respecto influye sobremanera 
México, cuyo comercio, principalmente con el Ca-
nadá y los Estados Unidos, representa más del 40% 
del total regional, el doble que en los años ochenta. 
Si se excluye a México, la parte correspondiente al 
comercio intrarregional de América Latina ha au-
mentado considerablemente desde fines de los años 
ochenta, hasta representar alrededor de la cuarta 

parte de su comercio total. En África, la parte co-
rrespondiente al comercio intrarregional también se 
ha incrementado desde mediados de los años ochen-
ta, aunque más lentamente y a un nivel inferior, de 
menos del 5% a cerca del 10% del comercio total. 

 Otro indicador que muestra hasta qué punto el 
factor regional puede influir en la dirección del co-
mercio es el índice de intensidad del comercio, que 
compara la parte correspondiente al comercio intra-
rregional con la importancia relativa de esa región 
en el comercio mundial. El valor de ese índice es 1 
cuando la parte correspondiente al comercio intra-
rregional dentro del comercio total de una región es 
equivalente a la parte correspondiente al comercio 
total de la región dentro del comercio mundial. En 
ese caso no hay ningún sesgo geográfico en las rela-
ciones comerciales de los países pertenecientes a esa 
región. Cuanto más excede de la unidad ese índice, 
más fuerte es el sesgo regional en el comercio exte-
rior (gráfico 4.2B). 

 Con arreglo a ese criterio, hay sesgo regional 
en todas las regiones geográficas. Ese sesgo es más 
fuerte en América Latina, con exclusión de México, 
donde también ha aumentado más rápidamente des-
de los años ochenta, aunque ha disminuido desde 
2003 como consecuencia de la subida de los precios 
de los productos primarios exportados por los países 
latinoamericanos a países de fuera de la región. En  
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Gráfico 4.2 

INDICADORES DEL COMERCIO INTRARREGIO-
NAL DE DETERMINADAS REGIONES  

EN DESARROLLO, 1970-2006 

(En porcentaje)

Fuente: Cálculos de la secretaría de la UNCTAD basados en la base de 
datos Direction of Trade Statistics, del FMI, y en la base de datos 
del UNCTAD Handbook of Statistics. 
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el Asia oriental y sudoriental, ese índice siguió una 
tendencia descendente desde principios de los años 
setenta hasta mediados de los años noventa, y desde 
entonces ha permanecido estable a un nivel relati-
vamente bajo. Ello se debe a que el rápido incremen-
to del comercio intrarregional ha ido acompañado de 
un crecimiento igualmente fuerte de la parte corres-
pondiente al comercio de esa región dentro del co-
mercio mundial. En África, la intensidad del comer-
cio intrarregional ha aumentado considerablemente 
desde mediados de los años ochenta, aunque par-
tiendo de niveles muy bajos, lo que refleja tanto la 
expansión del comercio intrarregional como el rela-
tivo estancamiento del comercio africano total. Al 
igual que en América Latina, el reciente descenso 
del índice de intensidad del comercio en África es 
principalmente resultado de la evolución de los pre-
cios de los productos básicos. 

 La importancia relativa creciente del comercio 
intrarregional en todas las regionales en desarrollo 
en los últimos 20 años, a pesar de la amplia tenden-
cia a la globalización y a pesar de la reducción de los 
obstáculos al comercio en el plano mundial, confir-
ma la importante función de las ventajas de facto
relacionadas con el comercio dimanantes de la 
proximidad geográfica, de los costos de transacción 
más bajos y de los conocimientos tácitos debidos a 
la interacción repetida o a la afinidad cultural e his-
tórica (Rosenthal y Strange, 2004). 

El volumen del comercio intrarregional varía 
considerablemente entre los diferentes bloques re-
gionales formales, y corresponde aproximadamente 
a la etapa de desarrollo de sus Estados miembros 
desde el punto de vista del ingreso por habitante y 
del grado de industrialización. Por ejemplo, el co-
mercio intrarregional es muy importante en la UE y 
en el TLCAN, donde representó el 60 y el 45%, 
respectivamente, del comercio total durante el perío-
do 2000-2006. En la Comunidad de Estados Inde-
pendientes (CEI), el comercio interregional dismi-
nuyó durante gran parte de los años noventa, debido 
a que los Estados miembros sufrieron una grave 
crisis de ajuste, pero todavía es considerable y repre-
sentó el 25% del comercio total de la región entre 
2000 y 2006. 

El gráfico 4.3 muestra la evolución del co-
mercio intrarregional en determinados acuerdos 
regionales5, utilizando dos indicadores: la participa-
ción total del comercio intrarregional, que se obtiene 
comparando el comercio intrarregional global con el  

0

5

10

15

20

25

30

35

40

45

50

1970 1976 1982 1988 1994 2000 2006

África

Asia oriental y 
sudoriental

A. Parte correspondiente al comercio intrarregional
     dentro del comercio totala

América Latina y 
el Caribe
(excl. México)

Otros 

0

1

2

3

4

5

6

7

8

9

1970 1976 1982 1988 1994 2000 2006

África

B. Índice de intensidad del comercio intrarregionalb

América Latina y
 el Caribe
 (excl. México)

Otros 

Asia oriental y 
sudoriental



La cooperación regional y la integración comercial entre países en desarrollo 99

Gráfico 4.3 

PARTE CORRESPONDIENTE AL COMERCIO INTRARREGIONAL DENTRO  
DEL COMERCIO TOTAL: ALGUNOS BLOQUES REGIONALES 

(Total de cada bloque y promedio no ponderado de los diferentes países,  
en porcentaje)

Fuente: Cálculos de la secretaría de la UNCTAD basados en la base de datos Direction of Trade Statistics, del FMI. 
   Nota: Los períodos difieren, según la disponibilidad de datos comparables. 
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comercio total global del grupo de países, y la parti-
cipación media del comercio interregional, que es la 
media aritmética de la participación de cada país 
dentro del comercio intrarregional. La combinación 
de esas dos medidas indica el grado de heterogenei-
dad de cada bloque. En los acuerdos regionales en 
los que participan países de dimensiones económicas 
muy diferentes, el primer indicador se ve fuertemen-
te influido por la estructura geográfica del comercio 
de los países miembros más grandes; no obstante, la 
importancia relativa de los miembros de un acuerdo 
regional como mercados y como proveedores de 
mercancías puede variar considerablemente entre los 
participantes y tiende a ser mayor en el caso de las 
economías más pequeñas. En tales casos, el segundo 
indicador (media aritmética) mostrará un nivel de 
comercio intrarregional más alto que el primero 
(participación global). Ese es claramente el caso del 
MERCOSUR, de la Asociación del Asia Meridional 
para la Cooperación Regional (SAARC) y de la 
Comunidad del África Meridional para el Desarrollo 
(SADC). La diferencia es también importante en el 
TLCAN y la CEI, en los que la parte del comercio 
intrarregional es considerablemente mayor en el 
caso de los países miembros más pequeños. Por 
ejemplo, en 2006 el comercio de los Estados Unidos 
con los demás países partes en el TLCAN representó 
el 30% de su comercio total, mientras que esa pro-
porción excedió del 70% en el Canadá y México. 
Análogamente, el comercio con otros miembros de 
la CEI representó solamente el 11% de la totalidad 
del comercio de la Federación de Rusia, pero casi el 
40% por término medio, del comercio total de los 
demás países de la CEI.

2. América Latina y el Caribe 

Entre los cuatro miembros iniciales del 
MERCOSUR, la Argentina, el Brasil, el Paraguay y 
el Uruguay6, el comercio intrarregional creció rápi-
damente entre 1990 y 1998, no sólo como resultado 
del propio proceso de integración, sino también por-
que durante ese período la demanda de importacio-
nes aumentó rápidamente al superar América Latina 
la crisis de la deuda de los años ochenta. Los países 
del MERCOSUR, especialmente la Argentina y el 
Brasil, tienen una estructura de exportación diversi-
ficada, a causa de su desarrollo industrial relativa-
mente avanzado. En consecuencia, han podido res-
ponder a la creciente demanda de los países asocia-

dos de la región que deseaban importar una gran 
variedad de mercancías. Sin embargo, al verse afec-
tada de nuevo la región por crisis económicas entre 
1999 y 2002, las importaciones de los países del 
MERCOSUR descendieron y las exportaciones in-
trarregionales se desplomaron, en tanto que el nivel 
de sus exportaciones al resto del mundo permaneció 
aproximadamente igual. Esta evolución se refleja en 
la estructura de las exportaciones intrarregionales: su 
participación dentro de las exportaciones totales de 
la región aumentó inicialmente con rapidez del 8,9% 
en 1990 al 25,0% en 1998, y después se contrajo 
hasta el 11,5% en 2002. Con la recuperación eco-
nómica subsiguiente, las exportaciones intrarregio-
nales se expandieron más rápidamente que las ex-
portaciones globales. La parte correspondiente a las 
importaciones intrarregionales ha sido más estable, 
de alrededor de un 20%, porque las importaciones 
intrarregionales y extrarregionales se han expandido 
y contraído paralelamente. La parte global corres-
pondiente al comercio intrarregional dentro del co-
mercio total de la región, de aproximadamente un 
15% en 2005 y 2006, es aún menor de lo que era a 
fines de los años noventa. De los miembros del 
MERCOSUR, el Brasil, cuyo comercio representa el 
70% del comercio total de la región, tiene una parti-
cipación relativamente baja en el comercio intrarre-
gional (10%), mientras que, para los demás países 
miembros, el MERCOSUR es el interlocutor comer-
cial más importante. 

 En la Comunidad Andina de Naciones (CAN), 
la parte del comercio intrarregional es menor que en 
el MERCOSUR, aunque ha venido aumentando 
desde principios de los años noventa. Esto se debe 
en gran parte al peso de los productos primarios en 
las exportaciones de esos países, que se destinan 
principalmente a países desarrollados. En el caso de 
la República Bolivariana de Venezuela, cuyas expor-
taciones están dominadas por el petróleo y represen-
tan aproximadamente la mitad del total de las expor-
taciones de la CAN, menos del 5% de las exporta-
ciones totales del país se destinaron a otros países de 
la CAN en 2006. En cambio, una quinta parte de las 
exportaciones de Colombia, que están más diversifi-
cadas, van a otros países miembros de la CAN. Al 
igual que en el MERCOSUR, la parte correspon-
diente a las importaciones intrarregionales es mayor 
que la correspondiente a las exportaciones intrarre-
gionales. Una parte considerable y creciente del 
comercio de los países de la CAN se realiza con 
otros países latinoamericanos: en 2002-2006, llegó a 
alrededor del 30% del comercio total de la CAN. 
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Esto indica que un acuerdo regional más amplio, tal 
como la propuesta Unión del Sur en la que participa-
rían todos los países de América del Sur, podría ya 
contar con un volumen considerable de comercio 
entre sus miembros. 

 En el Mercado Común Centroamericano 
(MCCA), que fue una de las primeras instituciones 
de cooperación regional entre países en desarrollo, el 
acuerdo comercial de 1961 dio un impulso conside-
rable al comercio intrarregional, que subió rápida-
mente de un 7% del comercio total en 1960 a un 
25% en 1968-1970. La razón de ser del acuerdo 
entre sus cinco miembros, que eran países pequeños, 
era crear un mercado más amplio para sus industrias 
manufactureras. Esa estrategia tuvo éxito, por cuanto 
la parte de las manufacturas dentro del PIB de la 
región subió de un 14 a un 18% durante los años 
sesenta (CEPAL, 2005). La disminución relativa del 
comercio intrarregional en los años ochenta se debió 
a una prolongada recesión causada por la crisis de la 
deuda, así como a conflictos regionales. Además, 
algunos miembros del MCCA no estaban satisfechos 
con lo que consideraban que era una distribución 
desigual de los costos y los beneficios del mercado 
común. En consecuencia, Honduras abandonó el 
grupo a fines de los años setenta y volvió a gravar 
con derechos arancelarios las importaciones proce-
dentes de sus antiguos asociados, y Costa Rica y 
Nicaragua impusieron nuevas barreras a las importa-
ciones procedentes de otros miembros del MCCA 
(Déniz Espinós, 2006). Aunque las condiciones eco-
nómicas y políticas volvieron de nuevo a ser más 
favorables para el comercio intrarregional en los 
años noventa, y aunque Honduras volvió a adherirse 
al MCCA, el comercio intrarregional como parte del 
comercio total no se recuperó plenamente, y conti-
nuó siendo de alrededor del 15% del comercio total. 
Ello se debió, en particular, a que entretanto los 
miembros del grupo habían reforzado sus relaciones 
comerciales con los Estados Unidos, lo que llevó a 
la creación de la Asociación de Libre Comercio de 
Centroamérica (CAFTA)7.

3. Países en desarrollo de Asia 

De todas las entidades de cooperación regio-
nal establecidas entre países en desarrollo, la 
ASEAN es la que tiene la mayor proporción de co-
mercio intrarregional dentro de su comercio total: 
una media aritmética del 33% y un promedio ponde-

rado del 26% (gráfico 4.3). Aunque la ASEAN se 
creó como agrupación política más que económica, 
el comercio entre sus miembros ha aumentado cons-
tantemente desde mediados de los años setenta. La 
liberación del comercio no tuvo carácter formal has-
ta 1992, año en que se creó la Zona de Libre de Co-
mercio de la ASEAN. La expansión del comercio en 
la ASEAN se debió en gran parte a los vínculos de 
sus Estados miembros con otros países del Asia 
oriental y sudoriental. Se inició una fuerte integra-
ción regional a mediados de los años ochenta, cuan-
do, por una combinación de presiones macroeconó-
micas y estructurales (Akyüz, 1988), empezaron a 
aumentar las corrientes de IED japonesa hacia el 
Asia oriental. Las relaciones verticales de produc-
ción en la industria de la electrónica, especialmente 
desde principios de los años noventa, pasaron a ser 
un rasgo más prominente de la integración regional, 
con la participación también de NEI de segundo 
nivel y de China. El fuerte aumento del volumen del 
comercio intrarregional, en gran parte por el comer-
cio intraindustrial de bienes intermedios desde fina-
les de los años ochenta, unido a las corrientes intra-
rregionales de IED, ha sido una importante caracte-
rística de la experiencia del Asia oriental en el curso 
de los dos últimos decenios, pero también se ha con-
tinuado recurriendo a los mercados de productos 
finales de fuera de la región (Sakakibara y Yamaka-
wa, 2003). 

Estas tendencias guardan relación con el au-
mento de las redes regionales de producción. Como 
se ha estudiado en anteriores Informes sobre el co-
mercio y el desarrollo, en esas redes participan 
grandes ETN que producen conjuntos normalizados 
de mercancías en varios lugares, o grupos de empre-
sas pequeñas y medianas situadas en diferentes paí-
ses y vinculadas mediante subcontratación interna-
cional a una empresa coordinadora que dirige las 
actividades. En Asia oriental existen los dos tipos de 
redes, aunque el primero está más extendido. China 
ha contribuido considerablemente a la aceleración 
del ritmo del comercio intrarregional desde fines de 
los años ochenta, ya que grandes empresas de la 
región han reubicado operaciones de montaje para 
aprovechar las diferencias de costos. Esas empresas 
se han convertido en importantes exportadores de 
bienes intermedios a China. La participación en esas 
redes ha formado parte también de la dinámica del 
desarrollo en el Asia sudoriental, aunque se ha limi-
tado a un pequeño número de industrias. 

 Han surgido redes regionales de producción 
principalmente en la industria eléctrica y en la indus-
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tria electrónica, y esas redes, en el contexto del rápi-
do aumento de la producción en el Asia oriental y 
sudoriental, han contribuido a la rápida expansión 
del comercio intrarregional. En 2006, el comercio de 
los miembros de la ASEAN con otros países en de-
sarrollo del Asia oriental y sudoriental representó 
casi el 50% del comercio total de la ASEAN, en 
comparación con el 30% en 1990. Esta dinámica 
muestra cómo las corrientes comerciales pueden 
verse impulsadas no sólo por acuerdos formales sino 
también por redes regionales de producción de facto.
Su éxito ha alentado las negociaciones para el esta-
blecimiento de una zona de libre comercio que in-
cluiría los países de la ASEAN, China, la República 
de Corea y el Japón. 

Fuera del Asia oriental y sudoriental, la expe-
riencia de las redes de producción es más problemá-
tica, particularmente cuando la IED se ha visto atraí-
da en un contexto de debilidad (o incluso disminu-
ción) de la formación interna 
de capital y, en algunos casos, 
incluso de "desindustrializa-
ción". A falta de una fuerte 
integración interna, la IED 
puede llevar a una modalidad 
de desarrollo dual basada en 
enclaves8. Existe también el 
peligro añadido de que lleve a 
una superproducción de mer-
cancías normalizadas con un 
elevado contenido de exporta-
ción, como en las industrias de montaje, lo que ame-
naza con reducir a algunos países a la situación de 
tributarios de actividades mal remuneradas y de bajo 
valor añadido caracterizadas por la disminución de 
los ingresos y por la existencia de un gran sector no 
estructurado. 

 La crisis financiera asiática de 1997-1998, de 
forma similar al impacto de las crisis habidas en los 
países latinoamericanos que afectaron al proceso de 
integración del MERCOSUR, llevó al descenso de 
las exportaciones intrarregionales en el Asia oriental 
y sudoriental en general y en la ASEAN en particu-
lar. No obstante, las repercusiones en la ASEAN 
fueron menos graves, y tanto las economías asiáticas 
como sus corrientes comerciales intrarregionales se 
recuperaron más rápidamente. En la ASEAN, las 
exportaciones intrarregionales descendieron un 20% 
entre 1996 y 1998, en comparación con un 50% en 
el MERCOSUR entre 1998 y 2002. La principal 
razón de que la crisis tuviera menos efectos es que 
gran parte del comercio entre los países de la 

ASEAN se componen de bienes intermedios cuyo 
destino final, después de ser transformados, se en-
cuentra fuera de la región. Así pues, la capacidad de 
recuperación de la demanda final mantuvo el comer-
cio intrarregional de piezas y componentes. 

La integración regional es mucho menos di-
námica en el Asia meridional, donde el estableci-
miento de la Asociación del Asia Meridional para la 
Cooperación Regional (SAARC) en 1985 no fue 
seguida de un rápido crecimiento del comercio intra-
rregional, que en conjunto no excede del 5% del 
comercio total de la región. Esa gran limitación del 
comercio intrarregional se debe principalmente a 
que las relaciones comerciales de las economías más 
grandes de la región, la India y el Pakistán, con los 
demás miembros, y particularmente entre sí, son de 
poca importancia en comparación con su comercio 
extrarregional. No obstante, los países miembros de 
la SAARC, especialmente la India, mantienen im-

portantes relaciones comercia-
les con los miembros más pe-
queños del bloque9. Estas asi-
metrías explican la disparidad 
entre las dos medidas del co-
mercio intrarregional que se 
muestran en el gráfico 4.3, con 
un comercio intrarregional 
total muy bajo pero con un 
indicador medio considerable 
en el caso de esos países. 

 En los países que forman el Consejo de Co-
operación del Golfo (CCG), establecido como unión 
aduanera en 2003 para reforzar los vínculos econó-
micos y para incrementar la contribución del sector 
industrial a su producto nacional bruto, la parte co-
rrespondiente al comercio intrarregional dentro del 
comercio total ha continuado siendo modesta, prin-
cipalmente porque las exportaciones de todos los 
miembros están dominadas por los combustibles. La 
parte de las importaciones intrarregionales dentro de 
las importaciones totales de los miembros es mayor, 
especialmente en el caso de Bahrein y Omán, y, en 
menor medida, de Kuwait y Qatar. Esas importacio-
nes consisten principalmente en manufacturas de la 
Arabia Saudita y de los Emiratos Árabes Unidos. El 
rápido aumento reciente del valor de las exportacio-
nes de los países del CCG, debido a la subida de los 
precios del petróleo, ha reducido aún más la parte 
correspondiente al comercio intrarregional dentro 
del comercio total, aunque el comercio intrarregional 
del CCG ha aumentado en términos absolutos, y dos 
tercios de esa expansión se deben al comercio de 

En el Asia oriental y 
sudoriental, el fuerte 
crecimiento del comercio 
intrarregional está relacionado 
con el aumento de las redes 
regionales de producción. 
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manufacturas. A largo plazo, un mejoramiento sos-
tenido del comercio intrarregional de manufacturas 
podría ayudar a los países del CCG a diversificar sus 
economías (Fasano e Iqbal, 2003). 

4. África 

Los países africanos pertenecen generalmente 
a varios acuerdos comerciales regionales (gráfico 
4.4), pero esto no siempre ha ido acompañado de un 
comercio intrarregional considerable. El comercio 
dentro de la Unión del Maghreb Árabe (UMA), de la 
Comunidad Económica y Monetaria del África Cen-
tral (CEMAC) y del Mercado 
Común para el África Oriental 
y Meridional (COMESA) no ha 
excedido del 5% de su comer-
cio total. El comercio intrarre-
gional de la UMA es particu-
larmente bajo, pese a las expor-
taciones de manufacturas rela-
tivamente diversificadas de 
algunos de sus miembros (Ma-
rruecos y Túnez). En 2005 
correspondieron a Europa occidental dos tercios del 
total de las exportaciones de la UMA; no sólo fueron 
a ese mercado la mayor parte de las exportaciones de 
combustibles (principalmente de Argelia y Libia), 
sino también el 80% de las manufacturas exportadas 
por Marruecos y Túnez. 

 La Comunidad Económica y Monetaria del 
África Central (CEMAC) presenta la menor partici-
pación del comercio intrarregional (menos del 2%) 
de todos los planes de integración regional de Áfri-
ca, principalmente porque cinco de sus seis miem-
bros (Camerún, Chad, Congo, Gabón y Guinea 
Ecuatorial) cuentan sobre todo con sus exportacio-
nes de petróleo al resto del mundo. El Camerún es el 
único miembro que exportó más del 1% de sus bie-
nes y servicios a otros países de la CEMAC en 
2003-2006. Las importaciones intrarregionales son 
considerables en los dos países sin litoral que for-
man parte de ese bloque, el Chad y la República 
Centroafricana, ya que representaron entre el 11 y el 
17% de sus importaciones durante ese período, la 
mayor parte de las cuales tuvieron su origen en el 
Camerún. 

 Los vínculos comerciales entre los miembros 
de la Unión Económica y Monetaria del África Oc-

cidental (UEMAO) están mucho más desarrollados. 
Junto con la CEMAC y con las Comoras, esa Unión 
pertenece a la zona del franco CFA. La UEMAO 
forma también parte de la CEDEAO, más amplia 
(gráfico 4.4), y el comercio intrarregional de esas 
dos agrupaciones en 2003-2006 representó alrededor 
del 10% de su comercio total. Aunque la CEMAC y 
la UEMAO forman parte de la misma zona moneta-
ria (véase el capítulo V), con lo que quedan descar-
tados los riesgos inherentes a las fluctuaciones de los 
tipos de cambio, el comercio entre ellas es casi in-
existente. En cambio, la UEMAO tiene unos víncu-
los comerciales relativamente fuertes con los demás 
países que forman la CEDEAO, así como con otras 
subregiones de África. En 2006, el 26% de las ex-
portaciones de la UEMAO fueron a la CEDEAO y el 

32% a África en su conjunto, 
al tiempo que el 20% de sus 
importaciones tenían su ori-
gen en la CEDEAO y el 23% 
en África. 

 La integración comer-
cial en la CEDEAO ha pro-
gresado muy lentamente des-
de principios de los años no-
venta, y el comercio intrarre-

gional se ha concentrado mucho en unos pocos paí-
ses. A tres países (Nigeria, Côte d'Ivoire y Senegal) 
les corresponden casi el 90% de la totalidad de las 
exportaciones intrarregionales y casi el 50% de la 
totalidad de las importaciones intrarregionales. El 
comercio intrarregional relativamente pequeño de la 
CEDEAO se debe parcialmente a la pequeña parte 
correspondiente al comercio intrarregional de Nige-
ria, habida cuenta de que este país representa el 75% 
de las exportaciones totales de la CEDEAO y el 45% 
de sus importaciones. Si se excluye a Nigeria, el 
comercio intrarregional aumenta hasta el 20% del 
comercio total. De todas formas, ese promedio ocul-
ta las grandes diferencias existentes entre los países 
miembros. El comercio intrarregional es considera-
blemente superior al promedio en el caso de países 
sin litoral tales como Burkina Faso, Malí y el Níger, 
así como en el caso del Senegal y el Togo, que su-
ministran a la región unas pocas manufacturas. 

 El nivel relativamente bajo del comercio intra-
rregional de la CEDEAO se explica también por la 
fuerte dependencia de la mayoría de sus países 
miembros con respecto a las exportaciones de pro-
ductos primarios, así como por la existencia de un 
plan de liberalización del comercio que tiene unas 
normas de origen muy estrictas.  El acceso al mercado 

Las corrientes pueden verse 
impulsadas no sólo por 
acuerdos formales, sino 
también por redes regionales 
de producción de facto.
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Gráfico 4.4 

ÁFRICA: COMPOSICIÓN PARCIALMENTE COINCIDENTE DE LOS GRUPOS 
DE INTEGRACIÓN REGIONAL 

Fuente: Secretaría de la UNCTAD, sobre la base de Tsangarides, Ewenczyk y Hulej, 2006: 26. 
    Nota: Las Comoras son también miembro de la zona del franco CFA. 

regional es especialmente difícil para las empresas y 
los sectores que se encuentran en una de las primeras 
fases de desarrollo, dada la poca integración interna 
existente. Tales empresas tienen que recurrir a insu-
mos importados, y el contenido de valor interno 
añadido en sus productos es frecuentemente dema-
siado pequeño para cumplir las normas de origen. A 
principios de 2000, sólo 17 empresas manufactureras 
podían observar esas normas (Shams, 2003). Otros 
obstáculos al comercio intrarregional son de carácter 
burocrático y material, como los peajes en las carre-
teras, los derechos de tránsito y las demoras admi-
nistrativas en las fronteras y en los puertos, que 
hacen que los costos de transporte aumenten y que 
las entregas no sean fiables.

El comercio intrarregional es más importante 
en la Comunidad del África Meridional para el De-
sarrollo (SADC), especialmente entre el número más 
limitado de miembros de la Unión Aduanera del 
África Meridional (UAAM) que forman parte de esa 
Comunidad, los cuales tienen estrechos vínculos 
comerciales con el miembro más grande del grupo, 
Sudáfrica. La discrepancia entre las dos tendencias 
de la SADC que se indican en el gráfico 4.3 confir-
ma la importancia relativamente mayor del comercio 
intrarregional para los países más pequeños que son 
partes en esos acuerdos comerciales regionales10.
Angola, la segunda economía más grande de la 
SADC después de Sudáfrica, no tiene prácticamente 
relaciones comerciales con otros países africanos: 
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sus importaciones de manufacturas proceden casi 
exclusivamente de países desarrollados y de países 
asiáticos en desarrollo, y sólo una pequeña parte de 
sus exportaciones, casi exclusivamente petróleo 
bruto, se exporta a otros países africanos cuyas ca-
pacidades de refinado son inexistentes o muy limita-
das. En cambio, para algunos países miembros de la 
SADC, en particular Malawi, Mozambique, Zambia 
y Zimbabwe, la SADC es la principal fuente de sus 
importaciones y también absorbió el 22, el 16, el 36 
y el 45%, respectivamente, de sus exportaciones 
totales en 2005-200611.

En suma, el peso relativamente pequeño del 
comercio intrarregional en África, pese a la existen-
cia de varios acuerdos comerciales regionales en los 
que los países Partes coinciden parcialmente muchas 
veces, se debe en gran medida a su estructura de 
producción y a la composición de sus exportaciones. 
Como muchos países están especializados todavía en 
un pequeño número de productos primarios, en tanto 
que la mayoría de sus importa-
ciones consisten en manufactu-
ras, el potencial para el comer-
cio intrarregional es limitado. 
La producción, orientada a la 
exportación, de industrias ma-
nufactureras de gran intensidad 
de mano de obra de algunos 
países, tales como Cabo Verde, 
Lesotho, Marruecos, Mauricio y 
Túnez, se dirige primordialmen-
te a los mercados de Europa y 
de los Estados Unidos. No obs-
tante, el comercio intrarregional es importante para 
varias economías relativamente pequeñas, particu-
larmente los países sin litoral.

5. Comunidad de Estados  
Independientes (CEI) 

En contraste con la mayoría de las agrupacio-
nes regionales de África, América Latina y Asia, que 
han experimentado un aumento de su comercio in-
trarregional en el curso de los dos últimos decenios, 
la experiencia de la CEI durante los años noventa ha 
sido una experiencia de desintegración económica, a 
pesar de la conclusión de numerosos acuerdos12. Con 
la descomposición de la Unión Soviética, un espacio 
económico que anteriormente estaba bien integrado 
perdió los elementos básicos de su funcionamiento: 

un alto grado de protección con respecto al resto del 
mundo, una moneda única y una planificación cen-
tral de la producción que también determinaba la 
ubicación geográfica de la producción. Esto fue 
acompañado de un rápido descenso del PIB total, 
que fue más pronunciado en el sector manufacturero 
y en la agricultura. El resultado de ello fue la dismi-
nución de las corrientes comerciales entre los Esta-
dos de reciente independencia y la reorientación del 
comercio hacia otras regiones, especialmente de 
Europa occidental. Aunque el comercio interior de la 
Unión Soviética en 1990 representó el 77% del co-
mercio total de las Repúblicas Soviéticas, la parte 
correspondiente al comercio interior de la CEI de-
ntro del comercio total de la CEI bajó al 34% en 
1994 y al 21% en 2006 (Elborgh-Woytek, 2003)13.

La disminución de la parte correspondiente al 
comercio interior de la CEI fue acompañada de un 
espectacular descenso del comercio exterior total a 
principios de los años noventa. Entre 1991 y 1993, 

las exportaciones y las impor-
taciones totales de los miem-
bros de la CEI bajaron en un 65 
y un 72%, respectivamente. 
Desde entonces, los volúmenes 
del comercio vienen aumentan-
do; tras un nuevo retroceso de 
la expansión del comercio co-
mo resultado de la crisis del 
rublo de 1998, las exportacio-
nes se han recuperado desde el 
principio del nuevo milenio. En 
los últimos años, en la mayoría 

de los países de la CEI han aumentado rápidamente 
las exportaciones, principalmente a causa de las 
subidas de los precios de sus exportaciones de pro-
ductos primarios. Desde 2000, la CEI viene siendo 
una de las regiones de más rápido crecimiento del 
mundo, y todos sus miembros anuncian unas vigoro-
sas tasas de crecimiento del PIB. 

 La distribución geográfica del comercio de los 
miembros de la CEI varía considerablemente. Algu-
nos continúan siendo bastante tributarios del comer-
cio interior de la CEI, tanto en cuanto a las exporta-
ciones como en cuanto a las importaciones: en el 
caso de Belarús, Moldova, Tayikistán, Turkmenis-
tán, Ucrania y Uzbekistán, más de un tercio del co-
mercio total sigue teniendo lugar con otros miem-
bros de la CEI; en cambio, en el caso de la Federa-
ción de Rusia, el comercio interregional representó 
menos del 12% de su comercio total en 2006. En 
general, los miembros de la CEI dependen más de su 

El comercio intrarregional 
entre los miembros de la 
CEI ha ido disminuyendo, 
pese a los numerosos 
acuerdos regionales 
concertados. 
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región en lo que se refiere a las importaciones que 
en lo que concierne a las exportaciones14.

 Hasta mediados de los años noventa, la mayor 
economía de la región, la Federación de Rusia, con-
tinuó siendo el país que más relaciones comerciales 
mantenía con la mayoría de los miembros de la CEI, 
pero para 2005 era el país que más comerciaba con 
sólo Belarús, Ucrania y Uzbekistán. En el caso de 
varios miembros de la CEI, la sustituyó la UE-15, en 
tanto que el comercio de Kirguistán se realiza prin-
cipalmente con China y el de Turkmenistán con 
Ucrania. La proximidad geográfica está desempe-
ñando una importante función en la determinación 
de la orientación del comercio de los diferentes 
miembros de la CEI. Así, la República Islámica del 
Irán y Turquía han pasado a mantener importantes 
relaciones comerciales con los países del Cáucaso, 
China está cobrando importancia para los países del 
Asia central, y los países de Europa central (todos 
los cuales son ahora miembros de la UE) y de Euro-
pa meridional y oriental tienen ahora más importan-
cia para los miembros europeos de la CEI.

* * * 

Los acuerdos comerciales en sí, sean bilatera-
les o plurilaterales, no llevan automáticamente al  

aumento del comercio entre las partes. Otros muchos 
factores, particularmente los relacionados con las 
estructuras de la oferta y la demanda de las econo-
mías de los miembros, ejercen considerable influen-
cia en los resultados del comercio interregional y en 
su impacto potencial sobre el crecimiento y el desa-
rrollo de esos países. Por consiguiente, una visión 
estática de los efectos de los acuerdos regionales 
puede inducir a error. La dinámica de los diversos 
bloques regionales analizados en esta sección indica 
que la intensidad del comercio intrarregional entre 
los países en desarrollo y las economías en transi-
ción está condicionada por varios factores, que pue-
den reforzarse mutuamente; entre ellos figura la 
capacidad de los diferentes mercados internos para 
absorber los productos de los países vecinos, capaci-
dad que está determinada principalmente por el ta-
maño relativo de las economías de la región, por sus 
ingresos por habitante y por sus estructuras de pro-
ducción. El potencial de los acuerdos comerciales 
regionales para generar intercambios comerciales 
entre sus miembros, lo que podría contribuir a esti-
mular la diversificación (dando lugar posiblemente a 
mayores complementariedades), la competencia y 
las economías de escala, así como a promover el 
cambio estructural, está limitado generalmente por el 
débil crecimiento, particularmente del sector manu-
facturero. 

C.  Composición del comercio intrarregional 

Los beneficios que el comercio internacional 
puede reportar para el desarrollo económico depen-
den en general de diversos factores; no pueden me-
dirse simplemente en función del aumento del valor 
total de las exportaciones. La magnitud de las reper-
cusiones positivas de la expansión del comercio 
sobre el crecimiento a largo plazo dependerán de la 
amplitud de los vínculos entre el sector de exporta-
ción y el resto de la economía, el volumen de em-
pleo que genere, la amplitud de los beneficios tecno-
lógicos indirectos para el resto de la economía, la 
proporción que el valor añadido en el país represente 
dentro del valor de las exportaciones, los ingresos 

que genere y la parte de esos ingresos que perciban 
los agentes nacionales, lo que a su vez sentará las 
bases para establecer un sólido nexo entre exporta-
ciones, beneficios e inversiones (Akyüz y Gore, 
1994; véanse también los TDR, 1996, cap. II; 2003, 
cap. IV, y 2005, cap. II). 

 El sector de exportación puede tener fuertes 
vínculos con el resto de la economía o ser un mero 
enclave, lo que puede ocurrir cuando, en un país con 
capacidades nacionales limitadas, el sector de expor-
tación se basa en recursos concretos, como una ma-
no de obra abundante o recursos naturales. Los bene-
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ficios dimanantes de la implantación de empresas 
transnacionales (ETN) son más positivos cuando los 
insumos se obtienen localmente y cuando el país 
receptor posee capacidad manufacturera y capital 
humano suficientes para aprovechar de los benefi-
cios indirectos potenciales (Rodríguez-Clare, 1996). 
El efecto de las inversiones extranjeras directas so-
bre el desarrollo del país receptor depende de una 
serie de factores, entre ellos el grado de difusión de 
los beneficios tecnológicos indirectos de las filiales a 
las empresas nacionales, la creación de concatena-
ciones regresivas y progresivas en la economía, y el 
impacto en la inversión nacional y en el empleo 
(UNCTAD, 2007c: 13). En las nuevas economías 
industriales (NEI) asiáticas de primer nivel, esos 
beneficios indirectos se produjeron porque la tasa de 
formación de capital, muy elevada, y las políticas 
industriales concomitantes de esos países permitie-
ron que las empresas nacionales con capacidad de 
absorción pudieran obtener algunos de los beneficios 
indirectos dimanantes de las IED. Esos efectos son 
más difíciles de observar en los países en que las 
redes de producción internacionales han sido más 
visibles pero en que ha habido una menor interven-
ción normativa. En algunos casos, el alto nivel de 
inversión tanto nacional como extranjera ha propi-
ciado un rápido crecimiento al explotar una combi-
nación de suministros abundantes de mano de obra y 
de recursos naturales. Sin embargo, al existir una 
dependencia con respecto a los insumos importados 
o a los proveedores extranjeros, el conjunto de vín-
culos característico de la integración interna es débil 
o inexistente, lo que limita los beneficios que de otro 
modo podrían obtenerse de la competitividad gene-
rada por la IED. 

 La integración interna 
hace que aumenten las posibili-
dades de obtener beneficios de 
la IED, y de que se extiendan a 
toda la economía las ventajas 
resultantes del comercio inter-
nacional. Mientras el sector de 
exportación se limite a un con-
junto reducido de actividades, 
incluso en el contexto de las 
redes de producción internacio-
nales, serán bastante escasas las 
probabilidades de que se inicie un proceso dinámico 
que oriente las actividades hacia un modelo de cre-
cimiento industrial más intensivo en mano de obra 
cualificada y más sostenido. Por otro lado, cuando 
las ETN no se integran en las economías que las 
acogen, tienen muchos otros lugares donde elegir, 

por lo que tienen más libertad y, por ende, una posi-
ción negociadora reforzada con el gobierno receptor. 
Esto puede dar lugar a una competencia excesiva y 
malsana para atraer IED (mediante concesiones fis-
cales y concesiones relacionadas con el comercio) y 
desviar los beneficios resultantes del comercio inter-
nacional y regional en favor de las ETN. 

 Si no existe una fuerte integración interna, la 
industrialización impulsada por las ETN puede lle-
var a un modelo de desarrollo de tipo de enclaves, en 
que la producción de bienes normalizados con un 
alto contenido de importación puede hacer que los 
países queden atrapados en actividades de bajos 
salarios y de bajo valor añadido, con rendimientos 
decrecientes y un sector no estructurado en expan-
sión. Este modelo se ha observado en algunas partes 
de América Latina y el Caribe, así como en el norte 
de África. Para atraer IED, también puede utilizarse 
la cooperación regional, por ejemplo mediante la 
concertación de acuerdos de comercio preferencial. 
Ahora bien, si ello se hace en detrimento del espacio 
de políticas, podría llevar a un modelo distorsionado 
de desarrollo. Es necesario recurrir a políticas ma-
croeconómicas, industriales y tecnológicas cuidado-
samente estudiadas para reducir la probabilidad de 
que el sector de exportación se limite a un enclave. 
También puede incidir en ese modelo el tipo de acti-
vidades en que se especialice una economía. 

 Según las circunstancias y políticas específi-
cas de un país, las exportaciones de productos pri-
marios pueden tener fuerte repercusión en el creci-
miento, especialmente si generan beneficios para los 

agentes locales que, al reinver-
tirse, contribuyen a la creación 
de capacidad productiva, al 
aumento de la productividad y 
a la diversificación, particular-
mente en el sector manufactu-
rero. En general, las actividades 
manufactureras tienden a gene-
rar más vínculos económicos 
con el resto de la economía que 
las actividades primarias. El 
proceso de industrialización 
debería tratar de orientarse 
hacia los sectores de mayor 

intensidad de tecnología y de mano de obra califica-
da, capaces de difundir los efectos tecnológicos al 
resto de la economía. La comparación entre la com-
posición del comercio intrarregional y la del comer-
cio extrarregional hace pensar que, en muchos casos, 
el primero ofrece mayores posibilidades que el se-

En muchos casos, el 
comercio intrarregional 
ofrece más posibilidades de 
elevar la calidad de los 
productos industriales y de 
las exportaciones que el 
comercio extrarregional. 
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gundo para mejorar las exportaciones y las manufac-
turas. 

En la figura 4.5 se muestra la composición del 
comercio de diferentes agrupaciones regionales con 
las principales agrupaciones con las que mantienen 
relaciones comerciales, por principales categorías de 
productos. En América Latina, gran parte del comer-
cio del MERCOSUR, la CAN y el MCCA con las 
economías desarrolladas sigue un esquema tradicio-
nal: las exportaciones consisten principalmente en 
productos primarios y manufacturas de gran intensi-
dad de mano de obra, mientras que las importaciones 
consisten principalmente en productos manufactura-
dos de mediana y alta intensidad de tecnología. Eu-
ropa occidental y el Japón compran principalmente 
productos agrícolas al MERCOSUR y al MCCA, y 
productos de las industrias extractivas al MCA. Las 
importaciones de los Estados Unidos provenientes 
de América Latina están más diversificadas: además 
de combustibles procedentes de la CAN (principal-
mente de la República Bolivariana de Venezuela) y 
productos agrícolas (café, fruta) procedentes del 
MCCA, importan diversas manufacturas del MER-
COSUR y de manufacturas de gran intensidad de 
mano de obra y piezas electrónicas del MCCA, pro-
cedentes en gran parte de las industrias de montaje 
(maquiladoras). Análogamente, el comercio de esos 
bloques latinoamericanos con las regiones en desa-
rrollo de fuera de América Latina está dominado por 
las importaciones de manufacturas y las exportacio-
nes de productos primarios, por ejemplo productos 
agrícolas procedentes del MERCOSUR y petróleo 
procedente de la CAN. 

 Las exportaciones intrarregionales incluyen 
una proporción mucho mayor de manufacturas, con 
un elevado porcentaje de productos de tecnología 
media y alta: el 70% en el MERCOSUR y más del 
60% en la CAN y el MCCA. La composición de las 
exportaciones extrarregionales del MCCA y del 
MERCOSUR a otros países de América Latina y el 
Caribe está diversificada, con una proporción de 
manufacturas más elevada que en el caso de las ex-
portaciones al resto del mundo. Así, para la mayor 
parte de los países latinoamericanos, los mercados 
regionales constituyen los principales destinos de 
sus exportaciones de manufacturas, especialmente 
por lo que se refiere a las manufacturas de gran in-
tensidad de mano de obra calificada y de tecnología. 

 Esto se confirma cuando se examinan las ex-
portaciones de diferentes categorías de productos 
desglosadas por destino geográfico (figura 4.6). En 
el MERCOSUR, el 50% de las exportaciones de 
manufacturas de alta y mediana intensidad de mano 
de obra calificada y de tecnología van destinadas a 
países de América Latina, aunque las exportaciones 
totales a países latinoamericanos representan sólo el 
29% de las exportaciones totales del MERCOSUR. 
La diferencia es aún más marcada en el caso de la 
CAN: el 70% de las exportaciones de las manufactu-
ras de mayor intensidad de tecnología se destinan a 
países latinoamericanos, en particular a otros miem-
bros de la CAN, mientras que las exportaciones in-
trarregionales representan sólo el 20% de las expor-
taciones totales. En lo que respecta al MCCA, más 
del 40% de las exportaciones de manufacturas de 
alta y mediana intensidad de mano de obra calificada 
y de tecnología tienen como destino otros miembros 
del MCCA, casi el 20% otros países de América 
Latina, y el 35% los Estados Unidos y el Canadá. La 
importancia de los mercados regionales para esa 
categoría de productos se confirma al efectuar un 
examen por países. En la Argentina, Colombia, el 
Ecuador y el Uruguay, las exportaciones a América 
Latina representan entre el 32 y el 40% de las expor-
taciones totales; pero la proporción de exportaciones 
de manufacturas de mayor intensidad de tecnología 
y de mano de obra calificada que va a países lati-
noamericanos roza el 80% en todos esos países y 
alcanza el 90% en el Uruguay. Incluso en el Brasil y 
en Chile, países para los que el mercado latinoame-
ricano es menos importante -debido, en el Brasil, a 
su tamaño, y en Chile a su especialización en pro-
ductos primarios-, cerca del 45% de esa categoría de 
productos (es decir, las exportaciones de manufactu-
ras de mayor intensidad de tecnología y de cualifica-
ciones) se destinan al mercado regional. 

 Respecto de las regiones africanas, los datos 
correspondientes al período 2003-2005 muestran que 
la composición de las corrientes comerciales está 
determinada en parte por los países con los que co-
mercian esas regiones (figura 4.5B). Los productos 
primarios, principalmente los combustibles, repre-
sentan más de las tres cuartas partes de las exporta-
ciones del COMESA a las economías desarrolladas y 
a las regiones en desarrollo distintas de África, mien-
tras que las importaciones provenientes de esas eco-
nomías y regiones son principalmente manufacturas. 
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Figura 4.5 

COMPOSICIÓN Y DIRECCIÓN DE LAS CORRIENTES COMERCIALES  
DE DETERMINADAS REGIONES 

(Promedio de 2003-2005, en porcentaje) 
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Figura 4.5 (continuación) 

COMPOSICIÓN Y DIRECCIÓN DE LAS CORRIENTES COMERCIALES  
DE DETERMINADAS REGIONES 

(Promedio de 2003-2005, en porcentaje) 
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Figura 4.5 (continuación) 

COMPOSICIÓN Y DIRECCIÓN DE LAS CORRIENTES COMERCIALES  
DE DETERMINADAS REGIONES 

(Promedio de 2003-2005, en porcentaje) 

C. Asia

Fuente: Cálculos de la secretaría de la UNCTAD basados en estimaciones del DAES de las Naciones Unidas; y base de datos COM-
TRADE de las Naciones Unidas. 

    Nota: La composición de las categorías de productos puede verse en las notas de este capítulo. ALC = América Latina y el Caribe. 
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El comercio con los países africanos está mucho más 
equilibrado. Si bien las exportaciones de manufactu-
ras del COMESA representan únicamente una pe-
queña fracción de sus exportaciones totales, cabe 
destacar no obstante que las manufacturas represen-
tan más del 40% de las exportaciones dentro del 
COMESA y casi el 50% de las exportaciones a otros 
países africanos; la mitad de ellos son de alta y me-
diana intensidad de tecnología y de mano de obra 
calificada. En consecuencia, más del 60% de las 
exportaciones manufacturadas más sofisticadas se 
venden en África (figura 4.6). La estructura del co-
mercio de la UEMAO se parece a la del COMESA, 
pero las exportaciones de manufacturas de la UE-
MAO contienen una mayor proporción de productos 
de mediana y alta intensidad de tecnología que las 
del COMESA, y la proporción de manufacturas 
exportadas a países africanos no pertenecientes a la 
agrupación regional es muy inferior a la del COME-
SA. La parte de las exportaciones intrarregionales de 
la UEMAO correspondiente a 
las manufacturas aumentó de 
menos del 30% en 1995 a más 
del 40% en 2005. 

 En la SADC, y en parti-
cular en el subgrupo de la SA-
CU, las manufacturas represen-
tan una mayor proporción de 
las exportaciones dentro del 
comercio intra y extrarregional 
que en las demás subregiones 
africanas, debido en gran parte 
a la presencia de la mayor eco-
nomía de la región, Sudáfrica 
(figura 4.5B)15. La parte de las exportaciones intra-
rregionales correspondiente a las manufacturas es 
particularmente grande dentro de la SADC y en el 
comercio con otros países de África. Sin embargo, 
las economías desarrolladas siguen siendo, con gran 
diferencia, el mercado más importante para las ex-
portaciones de la SADC, tanto de productos prima-
rios como de productos manufacturados (figura 4.6). 
Teniendo en cuenta la capacidad de suministro para 
la manufactura dentro de la SADC, ese nivel de co-
mercio intrarregional parece bastante modesto. En el 
caso de la subregión de la SACU, las exportaciones 
intrarregionales son principalmente manufacturas 
procedentes de Sudáfrica, y hay pocas corrientes 
comerciales en el otro sentido. Esto obedece en parte 
al tamaño relativo de la economía sudafricana, pero 
también parece que Sudáfrica tiene todavía un mar-

gen considerable para abrir en mayor medida sus 
mercados a las importaciones de sus socios de la 
SACU16. No obstante, análogamente a la experiencia 
de la UEMAO, la composición por productos de las 
exportaciones intrarregionales de la SACU también 
ha pasado a abarcar una proporción más amplia de 
manufacturas y de productos tecnológicamente más 
sofisticados, y esas mejoras también se han dado en 
las exportaciones extrarregionales. 

 En el comercio intra y extrarregional de la 
ASEAN, más del 75% de las exportaciones y de las 
importaciones son manufacturas, en particular pro-
ductos electrónicos (figura 4.5C). En su comercio 
con las regiones desarrolladas, los países de la 
ASEAN importan principalmente manufacturas de 
alta y mediana intensidad de mano de obra calificada 
y de tecnología, así como piezas y componentes de 
productos electrónicos, mientras que sus exportacio-
nes de manufacturas son más diversificadas, e inclu-

yen asimismo bienes de gran 
intensidad de mano de obra y 
productos electrónicos acaba-
dos. El comercio de piezas y 
componentes de productos elec-
trónicos con los países en desa-
rrollo del Asia oriental y sudo-
riental, incluidos los socios de 
la ASEAN, es intenso, lo cual 
refleja la existencia de una den-
sa red regional de producción 
en las industrias electrónicas. 
Por otra parte, dada su escasa 
dotación de materias primas 
industriales en relación con su 

nivel de industrialización y de consumo, los países 
del Asia oriental y sudoriental, incluidos los miem-
bros de la ASEAN, con pocas excepciones, recurren 
en gran medida a las importaciones de productos 
primarios, en especial combustibles, procedentes de 
otras regiones en desarrollo. La estructura de las 
importaciones de la ASEAN es muy similar a la de 
la región geográfica más amplia del Asia oriental y 
sudoriental; la principal diferencia es que la parte de 
las importaciones totales procedentes de los países 
desarrollados y de las exportaciones a esos países 
correspondiente a las piezas y componentes de pro-
ductos electrónicos es considerablemente superior en 
el caso de la ASEAN, lo que indica que las redes 
internacionales de producción desempeñan un papel 
más importante para sus miembros que para los de-
más países de la región geográfica más amplia. 

El comercio dentro de la 
misma región geográfica 
puede frecuentemente ser 
más propicio a la 
diversificación, al cambio 
estructural y al mejoramiento 
de la producción industrial 
que al comercio en general. 
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Figura 4.6 

DESTINO DE LAS EXPORTACIONES POR GRANDES CATEGORÍAS DE PRODUCTOS  
EN DETERMINADOS BLOQUES REGIONALES 

(Promedio de 2003-2005, en porcentaje) 
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Figura 4.6 (continuación) 

DESTINO DE LAS EXPORTACIONES POR GRANDES CATEGORÍAS DE PRODUCTOS  
EN DETERMINADOS BLOQUES REGIONALES 

(Promedio de 2003-2005, en porcentaje) 

Fuente: Cálculos de la secretaría de la UNCTAD basados en estimaciones del DAES de las Naciones Unidas; y base de datos COM-
TRADE de las Naciones Unidas. 

    Nota: La composición de las categorías de productos puede verse en las notas de este capítulo. 
 ICT: Manufacturas de alta y mediana intensidad de mano de obra calificada y de tecnología. 
 PCE: Piezas y componentes de productos eléctricos y electrónicos.

El hecho de que el comercio internacional de 
los países de la ASEAN esté estrechamente relacio-
nado con esas redes de producción explica en gran 
parte su reciente dinamismo: el comercio total e 
intrarregional de la ASEAN aumentó a una tasa 
anual media del 18% y el 21%, respectivamente, 
entre 2003 y 2005. La estructura del comercio de 
toda la región del Asia oriental y sudoriental refleja 
la manera en que está organizada su estructura de 
producción. La región importa bienes de alta y me-
diana intensidad de tecnología, incluidos bienes de 
capital, principalmente de países desarrollados; pie-
zas y componentes de productos electrónicos, prin-
cipalmente del interior de la región, y productos 
primarios, principalmente de otras regiones en desa-
rrollo. Exporta una gran proporción de manufacturas 
de gran intensidad de mano de obra y productos 
electrónicos acabados a países desarrollados, mien-
tras que los bienes de alta y mediana intensidad de 
tecnología y las piezas y componentes de productos 
electrónicos son objeto de comercio en gran parte 
dentro de la región.  

 La composición por productos de las exporta-
ciones de la CEI al resto del mundo cambió de ma-
nera espectacular durante el decenio de 1990, con un 
rápido descenso de la actividad manufacturera, en 
términos tanto absolutos como relativos, lo que re-
fleja el declive de las industrias manufactureras de la 
antigua Unión Soviética. No obstante, en el contexto 
del comercio intrarregional, la parte correspondiente 
a las exportaciones de manufacturas permaneció 
relativamente estable en la segunda mitad del dece-
nio de 1990 e incluso ha aumentado moderadamente 
desde 2000. En los países ricos en recursos natura-
les, esas pérdidas anteriores fueron en gran medida 
compensadas, y en algunos casos superadas con 
creces, por el aumento de los volúmenes de exporta-
ción y la subida de los precios de las exportaciones 
de petróleo, gas natural y otras materias primas. 
Otros países, como Georgia y la República de Mol-
dova, dependían forzosamente de las exportaciones 
agrícolas. Aunque los precios de los productos bási-
cos han registrado una tendencia al alza desde 2002, 
esa nueva dependencia con respecto a los productos  

ASEAN

0

20

40

60

80

100

Total STI manf. PCE Electron.

(excl. 

PCE) 

Other 

manf.

Primary 

commod.

ASEAN Otros países en desarrollo de Asia

Países desarrollados de América Países desarrollados de Europa

Países desarrollados de Asia y Oceanía Otras regiones 

CEI

0

20

40

60

80

100

Total STI manf. Other manf. 

(incl.

Agricult.

prod. 

Fuels Minerals

and

CEI Otras economías en transición 

Países desarrollados de América Países desarrollados de Europa 

Países desarrollados de Asia y Oceanía Otras regiones 

  Total Manuf. PCE Prod. electr. Otras  Productos 
 ICT  (excl. PCE) manufacturas primarios 
   

  Total Manuf. Otras manuf. Productos Combustible Minerales 
 ICT (incl. prod. agrícolas  y metales 
  electr.) 



La cooperación regional y la integración comercial entre países en desarrollo 115

primarios ha incrementado la vulnerabilidad de los 
miembros de la CEI a las conmociones externas, y 
podría minar su potencial de crecimiento a largo 
plazo, especialmente porque ello se debe en gran 
medida al descenso de la industria manufacturera. 
La mayoría de los gobiernos de esos países recono-
cen el problema, pero gran parte de las inversiones 
nacionales y extranjeras en ellos siguen destinándose 
a las industrias extractivas, que pueden reportar 
grandes beneficios a corto plazo (ECE, 2005: 62). 
Otro problema derivado de la especialización de 
varios miembros de la CEI en las industrias extracti-
vas reside en que ese sector es de gran intensidad de 
capital y requiere relativamente poca mano de obra, 
lo que significa que no puede contribuir directamen-
te a la creación de un número considerable de pues-
tos de trabajo. 

 En resumen, los bloques regionales de países 
en desarrollo y economías en transición constituyen 
mercados importantes, y en muchos casos dinámi-
cos, para las exportaciones de manufacturas de sus 
miembros, incluso si el tamaño de esos mercados es  

relativamente pequeño. Hay datos que indican que, 
debido a su composición por productos, en general 
las corrientes comerciales dentro de una misma re-
gión geográfica pueden propiciar la diversificación, 
el cambio estructural y la modernización industrial 
en mayor medida que el comercio general. La 
proximidad geográfica es tan importante como la 
estructura económica inicial de cada país, pero los 
ACR, así como otras disposiciones regionales que 
fomentan la integración comercial y la diversidad de 
los productos, especialmente en el sector manufactu-
rero, pueden potenciar el impacto positivo del co-
mercio intrarregional. Naturalmente, las diversas 
orientaciones geográficas de la integración externa -
intrarregional, con otras regiones en desarrollo o con 
países desarrollados- no se excluyen mutuamente: 
un país puede beneficiarse de la expansión de sus 
exportaciones a todos esos mercados. No obstante, 
para un país en desarrollo que intente ascender por la 
escala de la producción y, en particular, acelerar y 
mejorar la tecnología y las actividades manufacture-
ras nacionales, el aumento de la integración regional 
puede ser un importante estímulo. 

D.  Función que pueden desempeñar los acuerdos 
de comercio regional Sur-Sur

Los acuerdos de integración económica regio-
nal entre países en desarrollo se han considerado 
fundamentales para promover la industrialización, 
como lo demuestran los argumentos aducidos en 
favor de la creación de un mercado común para 
América Latina a finales del decenio de 1950. En 
América Latina, región en la que varios países habí-
an alcanzado un grado importante de desarrollo in-
dustrial, se consideró que la integración regional 
proporcionaría los elementos necesarios para la mo-
dernización industrial, ya que las nuevas estructuras 
industriales, más complejas, necesitan obtener las 
economías de escala que se lograrían con un merca-
do más amplio. Como se indica en una publicación 
de la CEPAL (ECLAC, 1959: 329), la producción 
no debería permanecer en veinte compartimentos 
separados. Además, cada vez era mayor la convic-

ción de que, sin esa modernización industrial, segui-
ría aumentando la brecha que separaba a esos países 
de los países industrializados más avanzados. 

 La expansión del comercio intrarregional y, 
en particular, la importancia de los mercados regio-
nales para la industria manufacturera, que ya se han 
examinado en las secciones anteriores, confirman 
que el regionalismo puede facilitar el proceso de 
industrialización y el aumento de la eficiencia a tra-
vés del comercio intrasectorial. No obstante, la dis-
tribución de los beneficios entre los miembros de un 
bloque regional y los agentes económicos puede ser 
muy desigual. A priori, cabe suponer que los países 
más pequeños (y las empresas más pequeñas) serían 
los que más se beneficiarían de la ampliación del 
mercado. Pero la libre acción de las fuerzas del mer-
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cado puede acentuar las desigualdades cuando las 
condiciones iniciales difieren entre sí. En ausencia 
de políticas que tengan por objeto reducir las asime-
trías, los países más desarrollados -y las regiones 
geográficas más desarrolladas de los distintos paí-
ses- tienden a beneficiarse en mayor medida de la 
ampliación del espacio regional que los países o 
regiones menos avanzados. Análogamente, las ETN 
pueden beneficiarse de la ampliación del espacio 
económico, ya que son capaces de organizar sus 
redes de producción y de distribución a nivel regio-
nal mucho más fácilmente que las pequeñas y me-
dianas empresas. 

Un indicador de la distribución de los benefi-
cios dentro de un bloque regional es la estructura 
intrarregional de los superá-
vit y déficit comerciales 
(cuadro 4.2). En general, los 
países con mayor desarrollo 
industrial y diversificación, 
como Sudáfrica en la SADC, 
Côte d'Ivoire en la UEMAO, 
Kenya en el COMESA, la 
India en la ASAMCOR, el 
Brasil en el MERCOSUR, 
Colombia en la CAN y la 
Federación de Rusia en la 
CEI, registraron superávit en 
el comercio con sus socios 
regionales, mientras que los miembros menos avan-
zados (y con frecuencia más pequeños) de esos blo-
ques registraron déficit en la balanza comercial in-
trarregional. Esta asimetría se ve agravada por el 
hecho de que los superávit comerciales de los 
miembros más grandes y más desarrollados repre-
sentan generalmente una pequeña proporción de su 
PIB, mientras que los déficit de los miembros más 
pequeños y menos desarrollados suelen representar 
una considerable proporción de su PIB. 

 Esas asimetrías obedecen en gran parte a fac-
tores estructurales, pero en muchos casos también 
son resultado de las políticas económicas. En una 
unión aduanera o en un mercado común, la estructu-
ra del arancel externo común y las prescripciones en 
materia de contenido nacional pueden convenir más 
a unos miembros que a otros. Además, los miembros 
de un acuerdo regional suelen seguir sus propias 
políticas industriales, bien de acuerdo con sus so-
cios, bien de manera unilateral. Esas políticas pue-
den ser "defensivas", si tienen por objeto proteger 
algunas actividades económicas o empresas, u 
"ofensivas", si su objetivo es fomentar las exporta-

ciones y las inversiones en sectores específicos. En 
cualquier caso, existe el riesgo de que, a falta de una 
política industrial coordinada, los miembros adopten 
una actitud egoísta que haga más difícil la conver-
gencia económica entre los socios regionales y lle-
gue a debilitar el proceso de integración. El hecho de 
que los miembros de un bloque regional tengan ca-
pacidades financieras e institucionales diferentes 
para promover la producción y las exportaciones 
también puede acentuar las asimetrías existentes en 
el bloque. La UE afrontó ese problema armonizando 
las diferentes políticas públicas de apoyo de sus 
miembros y agregando una dimensión comunitaria a 
sus políticas estructurales. Sus fondos estructurales y 
de cohesión dan apoyo a los proyectos de desarrollo 
regional en las regiones menos avanzadas -y por lo 

general más alejadas- de la 
UE y también implican una 
transferencia financiera neta 
de los miembros de renta per 
cápita más elevada a los 
miembros de ingresos más 
bajos. 

 Hasta el momento, en 
las actividades de coopera-
ción regional entre países en 
desarrollo se ha prestado 
relativamente poca atención a 
la lucha contra los desequili-

brios y las desigualdades, pero en África y en Amé-
rica Latina hay ejemplos de una mayor conciencia-
ción acerca de la necesidad de adoptar un enfoque 
regional respecto de esas cuestiones. El acuerdo de 
la SACU contiene disposiciones que promueven el 
desarrollo de los miembros menos avanzados y la 
diversificación de sus economías. Desde 1969, Su-
dáfrica viene efectuando transferencias financieras 
netas a los otros cuatro Estados miembros de la SA-
CU mediante un fondo común de ingresos, en el que 
se centralizan todos los ingresos arancelarios de los 
cinco países. A diferencia de lo que ocurre en otras 
uniones aduaneras, la distribución de los derechos de 
aduana entre los países miembros se basa en el por-
centaje de participación de cada país en las importa-
ciones extrarregionales e intrarregionales. Sudáfrica 
tiene una propensión mucho mayor que los demás 
miembros de la SACU a realizar importaciones ex-
trarregionales, y una menor propensión a importar 
de la región. Por ello, los miembros más pequeños 
de la SACU obtienen una proporción de beneficios 
superior a su participación en el fondo común de 
ingresos. El motivo de esta redistribución es compen-
sar a las economías más pequeñas por las asimetrías y 

El regionalismo puede contribuir 
al proceso de industrialización y 
de aumento de la eficiencia 
mediante el comercio 
intraindustrial.  Sin embargo, las 
ventajas que reporte pueden 
distribuirse desigualmente. 
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Cuadro 4.2 

BALANZA DEL COMERCIO INTRARREGIONAL EN DETERMINADOS  
BLOQUES REGIONALES, 2000-2006 

(En millones de dólares y porcentajes, promedio anual) 

Países excedentarios Países deficitarios 

Valor de la  
balanza  

comercial  
(millones de 

dólares) 

Saldo de la 
balanza  

comercial 
(porcentaje 

del PIB) 

Valor de 
balanza 

comercial 
(millones de 

dólares) 

Saldo de la  
balanza  

comercial  
(porcentaje 

del PIB) 

UEMAO 

Côte d'Ivoire 619 4,4 Malí -372 -8,9 
Senegal 171 2,6 Burkina Faso -246 -6,1 
Togo 60 3,4 Níger -82 -3,3 
   Otros -117 -3,1 

SADC 

Sudáfrica 3.022 1,7 Zambia -557 -10,1 
   Mozambique -533 -10,3 
   Zimbabwe -474 -11,2 
   Otros -1.600 -3,3 

COMESA 

Kenya 708 4,4 Uganda -346 -4,8 
Zimbabwe 57 1,3 Sudán -146 -0,8 
Mauricio 52 1,0 República Democrá-

tica del Congo 
-146 -2,3 

Egipto 34 0,0 Otros -365 -0,8 

MCCA 

Costa Rica 432 2,4 Honduras -408 -5,6 
Guatemala 355 1,4 Nicaragua -264 -6,0 
   El Salvador -102 -0,7 

MERCOSUR 

Brasil 1.308 0,2 Paraguay -643 -9,4 
   Uruguay -597 -3,8 
   Argentina -225 -0,1 

CAN

Colombia 1.237 1,3 Perú -806 -1,2 
Bolivia 174 2,0 Ecuador -728 -2,6 
   Venezuela (Repúbli-

ca Bolivariana de) 
-331 -0,3 

SAARC

India 2.845 0,4 Bangladesh -1.518 -2,7 
   Sri Lanka -933 -4,7 
   Otros -401 -0,4 

CEI

Federación de Rusia 7.213 1,4 Ucrania -5.857 -10,0 
Turkmenistán 1.131 21,8 Belarús -3.139 -15,2 
Uzbekistán 38 0,3 Kazajstán -2.300 -5,9 

   Otros -2.133 -9,1 

Fuente: Cálculos de la secretaría de la UNCTAD basados en la base de datos Direction of Trade Statistics del FMI; 
fuentes nacionales; y base de datos del Manual de Estadísticas de la UNCTAD.
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los efectos en los precios que puede causar su ad-
hesión a la unión aduanera, así como por la pérdida 
de cierta autonomía en materia fiscal y normativa 
(Hansohm y Adongo, 2006; Flatters y Stern, 2005; y 
Kalenga, 2005). El acuerdo de la SACU también 
contiene disposiciones sobre la utilización de ins-
trumentos para apoyar la industrialización y la diver-
sificación, teniendo en cuenta las circunstancias 
específicas de los países miembros más pequeños y 
menos avanzados, así como sus necesidades en ma-
teria de ayuda financiera y espacio de políticas para 
las medidas de sostenimiento industrial. Por ejem-
plo, permite que los miembros más pequeños de la 
SACU protejan a sus industrias nacientes imponien-
do restricciones sobre determinadas importaciones, 
procedentes de Sudáfrica o de países no miembros 
de la SACU17. En 2002, los ingresos del sector pú-
blico provenientes de los aranceles de importación 
de la SACU ascendieron al 4,5% del PIB en Bots-
wana, al 7,8% en Namibia, al 12,9% en Swazilandia 
y al 19,8% en Lesotho, frente a sólo el 1,2% en Su-
dáfrica (Flatters y Stern, 2005; Iyambo et al., 2002). 
Con la revisión de 2002 del acuerdo inicial de la 
SACU, que databa de 1969, la fórmula de distribu-
ción de ingresos ha pasado a ser menos favorable 
para los países miembros más pequeños, aunque 
sigue teniendo un acusado efecto redistributivo que 
para ellos es bastante importante. 

 También se ha prestado mayor atención a la 
cuestión de las asimetrías económicas en los dos 
bloques regionales sudamericanos, la CAN y el 
MERCOSUR. Aunque en el 
decenio de 1990 se redujo el 
papel del Estado en la inte-
gración regional, ello no 
impidió que continuaran las 
políticas de promoción na-
cional que tendían a colocar 
en situación desventajosa a 
los productores de los países 
más pequeños o menos 
avanzados que disponían de 
instrumentos de promoción menos efectivos. Debido 
a la falta de coordinación en esa esfera, la liberaliza-
ción del comercio dio lugar a conflictos y a la adop-
ción de medidas defensivas -y a veces unilaterales- 
en repetidas ocasiones. Esto se vio agravado por 
grandes perturbaciones macroeconómicas, en parti-
cular bruscas variaciones de los tipos de cambio 
reales, que provocaron la reintroducción temporal de 

aranceles internos y otros obstáculos al comercio. 
Así pues, un proceso de integración efectiva se bene-
ficiará tanto de la adopción de medidas regionales 
para prevenir la inestabilidad monetaria, la cual pone 
trabas a la creación de vínculos económicos en el 
espacio económico más amplio, como de la adop-
ción de medidas que eviten políticas de apoyo con-
tradictorias de los Estados miembros (Porta, 2007). 

 En los últimos años, se han realizado algunos 
esfuerzos para corregir el problema de las asimetrí-
as. Por ejemplo, en 2004 la CAN puso en marcha el 
Sistema Andino de Garantías para las pequeñas y 
medianas empresas y un sistema para promover las 
exportaciones intrarregionales, y en julio de 2005 el 
MERCOSUR estableció el Fondo para la Conver-
gencia Estructural, que apoya las inversiones en los 
Estados miembros y que tiene por objeto contribuir a 
mejorar la distribución de los costos y los beneficios 
en el mercado ampliado (recuadro 4.1)18.

* * *

 En resumen, el creciente volumen del comer-
cio intrarregional y, en particular, la mayor impor-
tancia de los mercados regionales frente a los mer-
cados mundiales como destinos de las manufacturas 
producidas en las regiones de desarrollo constituyen 
argumentos en favor de una estrategia que vincule 
industrialización y regionalismo. En prácticamente 
todos los bloques regionales que incluyen economías 
en desarrollo y en transición, las manufacturas pro-

ducidas a nivel regional, con 
inclusión de las categorías 
de productos de mayor in-
tensidad de mano de obra 
calificada y de tecnología, 
encuentran mercados más 
fácilmente en los países de 
la misma región que en los 
mercados internacionales 
más alejados. Las economí-
as en desarrollo y las eco-

nomías en transición tienen, pues, grandes posibili-
dades de beneficiarse de las ventajas de la proximi-
dad geográfica y cultural cuando intentan desarrollar 
sus industrias y mejorar su producción. La coopera-
ción industrial a nivel regional no impide la integra-
ción en la economía global más amplia, sino que 
puede servir de medio de llegar a ser competitivos a 
nivel mundial. Para lograr resultados satisfactorios,  

No es probable que un enfoque de 
la cooperación regional que se 
centre solamente en la 
liberalización del comercio permita 
conseguir los resultados deseados. 
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Recuadro 4.1

FONDO PARA LA CONVERGENCIA ESTRUCTURAL DEL MERCOSUR (FOCEM)

El Fondo para la Convergencia Estructural del MERCOSUR (FOCEM), aborda el problema de las asimetrías 
económicas existentes en el mercado común. Se trata de un instrumento para transferir fondos de la Argentina y 
del Brasil al Paraguay y al Uruguay. Los miembros del MERCOSUR contribuyen al Fondo en las siguientes pro-
porciones: el Brasil, 70%; la Argentina, 27%, el Uruguay, 2%, y el Paraguay, 1%. El monto total anual de las 
contribuciones comprometidas al Fondo será de 100 millones de dólares entre 2006 y 2015. El Fondo cofinancia 
los diferentes proyectos presentados por cada Estado miembro, pero la distribución de los recursos totales entre 
los cuatro países está predeterminada: el Paraguay recibirá el 48% de las donaciones totales, el Uruguay el 32%, y 
la Argentina y el Brasil el 10% cada uno. Entre los 11 primeros proyectos que se habían presentado al FOCEM en 
enero de 2007 figuraban proyectos de construcción de viviendas (Paraguay), de construcción de carreteras  
(Uruguay y Paraguay) y de apoyo a microempresas (Paraguay). El FOCEM también tiene previsto financiar un 
laboratorio para la seguridad biológica y el control de los alimentos (Paraguay), el desarrollo de las industrias de 
programas informáticos, biotecnología y electrónica (Uruguay) y un programa de prevención de la fiebre aftosa 
(los cuatro miembros del MERCOSUR más Bolivia).

los miembros del bloque regional tendrán que co-
operar en determinadas esferas de política, por ejem-
plo acordando la plena liberalización del comercio 
intrarregional o, en las uniones aduaneras, estable-
ciendo un arancel externo común. Sin embargo, rara 
vez la liberalización del comercio bastará por sí sola 
para impulsar una dinámica regional. Como en el 
caso del proceso de recupe-
ración del retraso de un de-
terminado país, un esfuerzo 
común para reducir la brecha 
con respecto a las economías 
más avanzadas tiene mayor 
probabilidad de éxito cuando 
las medidas relacionadas con 
el comercio y las finanzas se 
complementan con otras 
medidas, como se indica en 
otras secciones del presente 
Informe. Para que la integra-
ción regional sea viable a largo plazo, tal vez haya 
que establecer algunas políticas e instituciones re-
gionales comunes para que no siga aumentando la 
disparidad de ingresos entre los distintos países 
miembros y dentro de ellos como resultado de la 
integración, lo que podría dar lugar a medidas defen-
sivas por parte de los miembros desfavorecidos y 
debilitar el proceso de integración. 

 Un enfoque de la cooperación regional, entre 
países en desarrollo o entre países desarrollados y 
países en desarrollo, que se centre únicamente en la 
liberalización del comercio puede ser compatible 

con la idea de que los acuerdos regionales son ele-
mentos básicos de un sistema de liberalización del 
comercio y de las corrientes de capitales a nivel 
mundial. No obstante, si la integración regional se 
ve como un elemento de una estrategia de desarrollo 
más amplia encaminada a acelerar el ritmo de acu-
mulación de capital nacional y lograr el progreso 

tecnológico en los sectores 
industriales y de servicios 
más prometedores en función 
de las circunstancias locales, 
es improbable que este enfo-
que permita alcanzar los re-
sultados deseados. Ello im-
plicaría que los gobiernos 
tendrían que renunciar a op-
ciones de políticas que fueron 
decisivas para el desarrollo 
industrial en la casi totalidad 
de los países desarrollados y 

de los países en desarrollo más avanzados actual-
mente, sin obtener un espacio de políticas adicional 
mediante la cooperación regional. 

 Otro enfoque consistiría en considerar que la 
integración regional entre países en desarrollo deja 
margen para una estrategia de desarrollo basada en 
la industrialización. Esto tiene mayores probabilida-
des de éxito que las estrategias nacionales aisladas, 
especialmente en el caso de los países con pequeños 
mercados internos. Requerirá renunciar a cierto gra-
do de soberanía en la formulación de políticas na-
cionales, pero al mismo tiempo los miembros podrán 

La integración regional debe ser 
un elemento de una estrategia 
de desarrollo más amplia 
encamina a una acumulación de 
capital nacional y a un progreso 
tecnológico más rápidos. 
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ampliar su espacio de políticas mediante la coopera-
ción a nivel regional. Un espacio económico regio-
nal ha de proporcionar un marco duradero para las 
decisiones a largo plazo, a fin de que el mercado 
ampliado proporcione incentivos a la inversión y al 
cambio estructural. La aceptación de una libre circu-
lación relativa de mercancías no bastaría para garan-

tizar la sostenibilidad de ese marco. También se 
deberían elaborar políticas económicas regionales 
proactivas para promover el cambio estructural, 
aprovechar las posibles complementariedades y la 
especialización de los países miembros y aumentar 
la capacidad de producción de los países miembros 
menos desarrollados.                                                

Notas

1 La lista de los países miembros de los diferentes 
bloques regionales estudiados en este TDR figura 
al principio del Informe (pág. xvi). 

2 En el Mercado Común del Sur (MERCOSUR), la 
industria del automóvil está protegida con el tipo 
arancelario más elevado (35%) de la estructura 
arancelaria común. 

3 Sitio del Ministerio de Comercio de China en la 
Web: www.mofcom.gov.cn (al que se tuvo acceso 
el 2 de abril de 2007). 

4 China-ASEAN Trade Corporation Has Entered a 
New Development Phase in 2005, Oficina de 
Prensa del Ministerio de Comercio, 2005; disponi-
ble en: www.mofcom.gov.cn/ai/8/dyncolumn.html.

5 A menos que se indique otra cosa, todos los datos 
utilizados en esta sección que se refieren al comercio 
de países y de grupos de países se basan en la base de 
datos de Direction of Trade Statistics del FMI. 

6 Como la República Bolivariana de Venezuela 
abandonó la CAN e inició el proceso de adhesión 
al MERCOSUR sólo en 2006, no se la ha incluido 
como parte del MERCOSUR a los efectos de este 
análisis. 

7 La CAFTA consiste en una serie de acuerdos bila-
terales de libre comercio entre los Estados Unidos, 
por una parte, y diferentes países de Centroaméri-
ca, por otra. En la primavera de 2007, el Parlamen-
to de Costa Rica no había ratificado todavía el tra-
tado, y se había anunciado un referéndum sobre él. 

8 Durante largo tiempo se ha entendido que esto 
ocurría con la IED en el sector primario, donde el 
capital, la mano de obra especializada y los insu-
mos importados han tendido a generar grandes in-
gresos de exportación pero pocas vinculaciones lo-
cales, y donde los países que se han basado mucho 
en su sector primario han sido particularmente 
vulnerables a las fluctuaciones desfavorables de su 

relación de intercambio. Se puede ver un análisis 
de las vinculaciones generadas por la IED en las 
industrias de extracción en UNCTAD, 2007b. 

9 En 2005/2006, a los miembros de la SAARC les 
correspondieron el 57% de las exportaciones de 
Nepal y el 48% de sus importaciones. Las cifras 
correspondientes son del 10 y del 21% en el caso 
de Sri Lanka, del 15 y del 17% en el caso de Mal-
divas y del 2 y del 14% en el caso de Bangladesh. 

10 Las exportaciones de la mayoría de los miembros 
de la UAAM se destinan en su gran mayoría al re-
sto del mundo, en particular la UE y los Estados 
Unidos. En cambio, en lo que se refiere a las im-
portaciones, Botswana, Lesotho, Namibia y Swazi-
landia dependen en gran medida de Sudáfrica, país 
al que corresponde el 70% o más del total de las 
importaciones de cada uno de esos países (Metze-
ger, 2006: 52). 

11 Estos fuertes vínculos comerciales parecen deberse 
principalmente a los acuerdos comerciales bilatera-
les concertados entre esos países y Sudáfrica, más 
que a la liberalización del comercio dentro de la 
SADC (Visser y Hartzenberg, 2004: 8 a 10). 

12 En CEPE, 2003, se analiza a fondo el proceso de 
desintegración de la CEI y del antiguo COME-
CON en los años noventa. 

13 Los datos posteriores a 1994 proceden de la base 
de datos del FMI Direction of Trade Statistics. En 
Belkindas e Ivanova, 1995, se puede ver una eva-
luación a plazo más largo de las relaciones comer-
ciales en la antigua Unión Soviética y en la CEI. 

14 Las diferencias de los datos comunicados sobre las 
importaciones y las exportaciones realizadas entre 
pares de países miembros de la CEI son frecuen-
temente mayores de lo que se refleja en los costos 
de transporte, lo que indica un problema general de 
fiabilidad de los datos. Los problemas relativos a 
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los datos y a la información sobre el comercio de 
la CEI se estudian en Freinkman, Polyakov y Re-
venco, 2004: 1 a 5. 

15 En la SACU (que no se incluye en los gráficos 4.5 
y 4.6), las manufacturas representaron alrededor 
del 60% de las exportaciones a los mercados de 
países desarrollados, y dos terceras partes las ex-
portaciones totales de la SACU a países africanos 
entre 2002 y 2005. Si bien la mayor parte de esas 
exportaciones de manufacturas proceden de Sudá-
frica, cabe señalar que las exportaciones totales de 
los miembros más pequeños de la SACU también 
incluyen una parte considerable de manufacturas. 

16 Varios observadores han puesto de relieve la pro-
tección del mercado sudafricano mediante el esta-
blecimiento de prescripciones restrictivas en mate-
ria de contenido nacional dentro de la SACU, por 
un lado, y la concesión por Sudáfrica de descuen-
tos arancelarios unilaterales aplicables a una serie 
de importaciones extrarregionales, por otro (Gao-
mab y Hartmann, 2006: 54-55; Kalenga, 2005: 19-
20; OMC, 2003: x). 

17 Todos los miembros de la SACU son miembros de la 
OMC. En un informe de 2003 sobre la SACU, la se-
cretaría de la OMC expresó preocupación por la im-
posición de derechos aplicando una formula basada 
en precios de referencia. Se consideró que ello podía 
ir en contra del cumplimiento por los miembros de la 
SACU de sus consolidaciones arancelarias y de sus 
obligaciones dimanantes del Acuerdo sobre Valora-
ción en Aduana. También se expresó inquietud por 
las diferencias entre las consolidaciones arancelarias 
de los países de la SACU y la repetida utilización por 
Sudáfrica, en nombre de la unión aduanera, de medi 

das antidumping y otros recursos comerciales para 
casos de urgencia (OMC, 2003: ix). 

18 Con miras a conciliar sus políticas industriales 
nacionales, desde 2006 la Argentina y el Brasil han 
acordado un mecanismo de adaptación competiti-
va, en virtud del cual está permitido aplicar arance-
les protectores en el comercio bilateral por un pe-
ríodo máximo de cuatro años en caso de aumento 
repentino de las importaciones nacionales que 
amenace a un sector productivo. Durante ese pe-
ríodo, el Gobierno y el sector privado del país pro-
tegido han de reestructurar ese sector. 

Notas de los gráficos 3.5, 4.5 y 4.6: 

Las categorías de productos se basan en la Clasificación 
Uniforme para el Comercio Internacional (CUCI), Revi-
sión 3: manufacturas de gran intensidad de mano de obra 
calificada y de tecnología (CUCI 5+792+87+88+891-
525); manufacturas de mediana intensidad de mano de 
obra calificada y de tecnología (CUCI 62+893+71+72+73 
+74+771+773+774+778+781+782+783+784); manufac-
turas de baja intensidad de mano de obra calificada y de 
tecnología (CUCI 67+69+78+781-782-783-784+79-792); 
manufacturas intensivas en mano de obra calificada y en 
recursos (CUCI 61+63+64+65+66+ 82+83+84+85); pro-
ductos electrónicos (excluidas las piezas y los componen-
tes) (CUCI 751+752+761+762 +763+775); piezas y com-
ponentes de productos eléctricos y electrónicos (CUCI 
759+764+772+776); productos manufacturados (CUCI 
5+6+7+8-68); productos agrícolas (CUCI 0+1+2-27-
28+4); combustible (CUCI 3); minerales, menas y meta-
les (CUCI 27+28+68+97); productos primarios (CUCI 
0+1+2+3+4+68+97). 
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Capítulo V

LA COOPERACIÓN FINANCIERA Y MONETARIA 
EN EL ÁMBITO REGIONAL

A.  Introducción 

 La cooperación financiera y monetaria es una 
cuestión que de antiguo viene planteándose de forma 
recurrente en el contexto de la integración económi-
ca internacional. Desde mucho antes de que surgie-
ran las actuales presiones causadas por la mundiali-
zación del mercado, el comercio de mercancías y de 
servicios entre países con distintas unidades moneta-
rias ha ido acompañado de intentos de simplificar el 
pago final de las facturas y atenuar las consecuen-
cias financieras de las transferencias de recursos 
reales. La principal idea que ha sustentado la coope-
ración monetaria internacional es la convicción de 
los pioneros del comercio mundial de que sólo un 
sistema monetario de eficiencia equivalente a la de 
los sistemas monetarios de los Estados nación per-
mitiría sacar todo el partido posible de una división 
mundial del trabajo. No obstante, tras el fracaso de 
los primeros sistemas monetarios mundiales, como 
el del patrón oro, y el final del sistema monetario 
mundial más reciente, el de Bretton Woods, la tónica 
dominante en los asuntos monetarios ha sido la des-
integración. 

 En los años noventa, la apertura a gran escala 
de cuentas de capital por países en desarrollo volvió 
a situar el problema monetario en el temario de la 
cooperación internacional en general. Como es ob-
vio, las presiones tendientes a la creación de nuevas 
normas multilaterales que regulasen las volátiles 

corrientes financieras especulativas se acentuaron 
drásticamente como consecuencia de las funestas 
experiencias de algunos países durante las grandes 
crisis financieras de Asia, América Latina y las eco-
nomías en transición. Sin embargo, las grandes Po-
tencias, los países lo bastante grandes y autosufi-
cientes como para soportar incluso fuertes embates 
del mercado mundial de capitales, eran reacios a 
poner en marcha una iniciativa auténticamente mun-
dial destinada a vigilar y, con el tiempo, controlar 
los mercados financieros mundiales, del mismo mo-
do que los mercados financieros nacionales han es-
tado controlados desde la aparición de los sistemas 
de mercado basados en papel moneda emitido por el 
Estado. 

 Por consiguiente, las economías en desarrollo 
pequeñas y abiertas cuentan con un abanico de op-
ciones muy limitado para hacer frente a unas co-
rrientes de capital enormes y descontroladas. Dado 
que los medios disponibles para encauzar y restringir 
esas corrientes con medidas administrativas están 
condicionados por la apertura del comercio y por 
muchos otros lazos que no pueden cortarse comple-
tamente, una de las opciones con que cuentan esas 
economías es la de "maniatarse a sí mismas" vincu-
lando estrechamente sus sistemas monetarios nacio-
nales al sistema monetario de una de las grandes 
Potencias, y ajustar el sistema real en consecuencia. 
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La dolarización, la eurización y otras formas de fijar 
firmemente el cambio de la moneda propia a una 
moneda de anclaje, así como la práctica de permitir 
que una divisa penetre en el mercado nacional a 
modo de "moneda paralela", son la muestra más 
clara de la indefensión de los países pequeños en su 
lucha contra los mercados de capital mundiales. 

 Las economías pequeñas abiertas tienen una 
segunda alternativa: unir sus fuerzas en agrupacio-
nes regionales. Si los vínculos comerciales regiona-
les son fuertes y la movilidad del capital y de la ma-
no de obra es bastante alta, la cooperación y la inte-
gración financieras y monetarias en el ámbito regio-
nal constituyen un modo de protegerse contra las 
vicisitudes de los mercados de capital internaciona-
les y de profundizar y ampliar 
la división del trabajo a esca-
la regional. El renovado inte-
rés en la cooperación moneta-
ria y financiera en el plano 
regional también está relacio-
nado con las dificultades con 
que se enfrentan la mayoría 
de los países en desarrollo 
para obtener financiación 
externa en condiciones favo-
rables en cuanto a vencimien-
to, tipos de interés y moneda. 

 La cooperación monetaria y financiera en el 
ámbito regional es también un complemento necesa-
rio para profundizar la integración comercial a esca-
la regional. Normalmente, la cooperación comercial 
y la cooperación financiera se refuerzan mutuamen-
te. Por ejemplo, los acuerdos regionales de pago y 
compensación concertados entre interlocutores co-
merciales ayudan a desarrollar el comercio intrarre-
gional, especialmente en épocas de escasez de divi-
sas; y la integración comercial hace que sea necesa-
rio luchar contra la volatilidad o los desajustes de los 
tipos de cambio, que pueden ser tan perjudiciales 
para el comercio intrarregional como las barreras 
arancelarias, o más. A falta de acuerdos mundiales 
que aporten más estabilidad a los tipos de cambio y 
una corrección ordenada de los desajustes de las 
paridades monetarias, son los acuerdos monetarios 
concertados entre países en desarrollo, especialmen-
te en el seno de acuerdos de integración más ambi-
ciosos, los que pueden lograr esto al tiempo que 
fomentan la competitividad general. Tal coordina-
ción monetaria puede adoptar la forma de un meca-
nismo regional de tipos de cambio, de una flotación 
conjunta común o de una unión monetaria. 

 En la actualidad, varios países emergentes han 
reaccionados a estos problemas interviniendo acti-
vamente en los mercados de divisas y acumulando 
reservas internacionales. Estas políticas tienden a 
evitar -o limitar- los desajustes de los tipos de cam-
bio y constituyen un medio de autoseguro contra las 
veleidades de los mercados financieros internaciona-
les. Sin embargo, la cooperación con otros países de 
la región podría dar mejores resultados que las me-
didas que cada país adopte por separado. De hecho, 
se han emprendido varias iniciativas para hacer fren-
te a los problemas que no han sido solucionados 
satisfactoriamente en el plano internacional: los con-
tratos de permuta financiera y la puesta en común de 
reservas por los bancos centrales; los mecanismos de 
coordinación de los tipos de cambio; las institucio-

nes regionales de supervi-
sión; una utilización más 
intensiva de los acuerdos de 
pago regionales, que podría 
incluir la utilización de mo-
nedas nacionales en el co-
mercio regional; y la expan-
sión -o creación- de bancos 
regionales de desarrollo y de 
mercados regionales de bo-
nos, a fin de impulsar el ac-
ceso a la financiación a largo 
plazo. De hecho, parece que 
la cooperación monetaria y 

financiera ha cobrado mayor relevancia en los pro-
cesos de integración regional (Higgott, 2002). 

 En este capítulo se examinan tres ámbitos 
importantes en los que la cooperación monetaria y 
financiera en el plano regional podría ayudar a su-
perar las carencias del sistema financiero internacio-
nal. En la sección B se expone parte de la nutrida 
experiencia ya acumulada por los países en desarro-
llo en cuanto a servicios regionales de pago y a fi-
nanciación a corto plazo. Esos mecanismos, a pesar 
de que están relacionados sobre todo con la facilita-
ción del comercio, pueden transformarse en disposi-
tivos financieros regionales más ambiciosos que 
complementen -o, en determinadas circunstancias, 
sustituyan- las fuentes multilaterales de financiación 
de las balanzas de pagos. En la sección C se aborda 
el papel de la cooperación regional en el suministro 
de financiación para el desarrollo; en particular, se 
pone de relieve la función de los bancos regionales y 
subregionales de desarrollo. También se examina la 
iniciativa de crear mercados regionales de bonos, 
que podrían convertirse en una fuente estable de 
financiación para las empresas, los bancos y las en-

La cooperación en asuntos 
monetarios y financieros con 
otros países de la región podría 
dar mejores resultados que las 
medidas que cada país adopte 
por separado, y podría ayudar a 
superar las carencias del 
sistema financiero. 
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tidades públicas de la región, al tiempo que ofrecerí-
an opciones para la acumulación de riqueza a los 
inversores regionales, incluidos los fondos de pen-
siones. En la sección D se describen las experiencias 
más avanzadas adquiridas en Europa y África con 
respecto a mecanismos de tipos de cambio (MTC) 
regionales y a uniones monetarias, que tienen por  

objetivo proteger los mercados regionales frente a la 
volatilidad de los tipos de cambio. En la sección E se 
explica qué enseñanzas sobre cooperación y política 
monetarias pueden sacar los países en desarrollo de 
la experiencia de Europa. Por último, en la sección F 
se sacan algunas conclusiones aplicables a las insti-
tuciones monetarias mundiales y regionales. 

B. La cooperación regional en materia de servicios de 
pago y financiación a corto plazo 

 Los acuerdos de pagos y de crédito concerta-
dos entre bancos centrales tienen por objetivo facili-
tar el comercio intrarregional y proporcionar finan-
ciación para mantener la liquidez a los países partes 
en un acuerdo de comercio. Un mecanismo de com-
pensación de pagos concer-
tado por un grupo de bancos 
centrales es un instrumento 
relacionado directamente 
con la integración comercial. 
Sirve para facilitar las tran-
sacciones internacionales 
entre países, que normal-
mente conciernen al comer-
cio de mercancías, aunque 
en ocasiones también se 
extienden a los servicios 
(como los relacionados con 
el turismo) y a las corrientes 
financieras. Mediante ese dispositivo, los bancos 
centrales participantes compensan los pagos cruza-
dos que se deben mutuamente como resultado de las 
transacciones de balanza de pagos realizadas durante 
un determinado período, y después liquidan con 
moneda fuerte, en una fecha fijada con anterioridad, 
la deuda pendiente. Así, los países que participan en 
esos sistemas de pago necesitan menos liquidez in-
ternacional para sus operaciones comerciales intra-
rregionales, pues disponen de crédito a corto plazo 
hasta la fecha de pago. 

 En Europa, después de la segunda guerra 
mundial, se puso en marcha un acuerdo de pagos 
pionero que dio buenos resultados. En julio de 1950 
se creó la Unión Europea de Pagos (UEP), sistema 
multilateral de compensación para pagos transnacio-

nales entre los miembros de 
la Organización Europea de 
Cooperación Económica 
(OECE)1. Al final de cada 
mes se comunicaban los 
saldos netos entre países de 
la UEP al Banco de Pagos 
Internacionales, agente fi-
nanciero de la UEP, que 
compensaba las deudas 
recíprocas. Los saldos res-
tantes se consolidaban como 
activo o pasivo de la UEP 
en su conjunto. En conse-

cuencia, en realidad se utilizaba sólo el 25% del oro 
y los dólares que habrían sido necesarios de no exis-
tir ese mecanismo. En un momento en que las divi-
sas escaseaban, la UEP permitió una vigorosa ex-
pansión del comercio intraeuropeo, que pasó de 
10.000 millones de dólares en 1950 a 23.000 millo-
nes en 1959 (Eichengreen y Braga de Macedo, 2001: 
2-3). La UEP también prestaba servicios de crédito a 
los países que tenían dificultades con su balanza de 
pagos. La UEP duró hasta 1958, cuando todos sus 
Estados miembros introdujeron la convertibilidad  

Los acuerdos de pagos y de 
crédito concertados entre bancos 
centrales tienen por objetivo 
facilitar el comercio intrarregional y 
proporcionar financiación para 
mantener la liquidez a los países 
partes en un acuerdo de comercio. 
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general de las monedas para las transacciones co-
rrientes en el marco del sistema de Bretton Woods. 

 De las regiones en desarrollo, América Latina 
tiene una experiencia amplia y globalmente positiva 
en este ámbito (Pasin, 2007). En los años sesenta, 
los países de Centroamérica establecieron una cáma-
ra de compensación que funcionaría a modo de sis-
tema de pagos netos aplazados, y en 1969 fundaron 
el Fondo Centroamericano de Estabilización Mone-
taria (FOCEM) para financiar los desequilibrios de 
la balanza de pagos. Ese Fondo se concibió como 
"un complemento del Fondo Monetario Internacio-
nal". Sin embargo, las operaciones del FOCEM se 
suspendieron a mediados de los años ochenta, tras 
las dificultades de pago generalizadas que sufrían los 
bancos centrales participantes. 

 La Asociación Latinoamericana de Libre Co-
mercio (que posteriormente se transformó en la Aso-
ciación Latinoamericana de Integración, ALADI) 
estableció en 1965 el Convenio de Pagos y Créditos 
Recíprocos (CPCR) entre los bancos centrales. Rea-
lizaba funciones de cámara de compensación y de 
mecanismo de crédito a corto plazo para transaccio-
nes comerciales. Posteriormente, se añadió a ese 
mecanismo un servicio de crédito para bancos cen-
trales con problemas de liquidez (Acuerdos de Santo 
Domingo)2.

 En el CPCR se compensaban los pagos inter-
nacionales resultantes de transacciones comerciales 
para facilitar los pagos entre países miembros. Con 
ello también se hacían menos costosos esos pagos, 
pues se eliminaba la triangulación con instituciones 
bancarias ajenas a la región. Además, el CPCR dis-
ponía de un servicio de crédito a corto plazo para 
sufragar el déficit de los bancos centrales, a quienes 
se cobraba un tipo de interés igual al LIBOR más 
100 puntos básicos. Asimismo, como cada banco 
central asumía la responsabilidad de pagar al banco 
central acreedor incluso si el banco comercial emisor 
había incumplido sus obligaciones, los exportadores 
que se acogían a este mecanismo estaban a salvo del 
riesgo comercial. A finales de los años ochenta, en 
torno al 90% de las transacciones comerciales intra-
rregionales pasaban por este mecanismo. El acuerdo 
de pagos ayudó a ahorrar hasta el 75% de la moneda 
fuerte que habría sido necesaria de otro modo. La 
abundancia de liquidez y la liberalización del capital 
durante los años noventa hicieron que el mecanismo 
perdiera importancia para la financiación del comer-
cio. Sin embargo, ese mecanismo sigue existiendo y 
se podría hacer de él un uso más intensivo como 

sistema de compensación para operaciones en mo-
nedas nacionales3.

 En 1978, los países andinos (que también 
forman parte de la ALADI) reforzaron su propio 
acuerdo de integración comercial con la creación de 
un fondo de reservas (el Fondo Andino de Reservas, 
que luego se convertiría en el Fondo Latinoamerica-
no de Reservas, FLAR), en el que los bancos centra-
les mancomunaron parte de sus reservas. Inicialmen-
te sólo incluía países del Grupo Andino, pero duran-
te la crisis de los años ochenta se abrió a otros países 
de América Latina (hasta ahora, sólo Costa Rica se 
ha integrado en el FLAR). Los países miembros 
tienen acceso a créditos a medio plazo (tres años) 
para financiar necesidades de balanza de pagos y de 
reescalonamiento de la deuda. También tienen acce-
so a un servicio de liquidez con plazos de hasta un 
año, a servicios para imprevistos (seis meses) y a 
financiación de tesorería (de 1 a 30 días). Entre los 
servicios que ofrece el FLAR figuran la administra-
ción de reservas, las operaciones de recompra y la 
custodia de valores, así como la aceptación de depó-
sitos a la vista y a plazo. El FLAR también emitió 
obligaciones en los mercados internacionales de 
capital en 2003 (150 millones de dólares) y en 2006 
(250 millones de dólares) con diferenciales bastante 
bajos (Standard and Poor's ha otorgado al FLAR una 
calificación crediticia de A+). En 2006 emitió una 
nota flotante indizada a la tasa LIBOR más 20 pun-
tos básicos con un vencimiento a cinco años. 

 De forma similar, el Fondo Monetario Árabe 
(FMA), creado en 1976 por 22 Estados del Asia 
occidental y de África, ofrece financiación para su-
perar desequilibrios de la balanza de pagos en con-
diciones que se adaptan a la situación de cada bene-
ficiario y que son mucho menos estrictas que las del 
FMI (Corm, 2006: 309). El FMA aspira a ser "un 
prestamista de última instancia y una fuente de fi-
nanciación complementaria, más que principal, del 
déficit (de balanza de pagos)" (AMF, 2003: 13). Los 
países miembros puede recurrir a distintos servicios 
de préstamo: "préstamos automáticos" y "préstamos 
ordinarios" para financiar los déficit de balanza de 
pagos; "préstamos ampliados" cuando el problema 
de balanza de pagos es de índole estructural y re-
quiere un plazo de reembolso mas largo (hasta siete 
años); "préstamos compensatorios" para hacer frente 
a los déficit inesperados de los ingresos de exporta-
ción; y, desde 1997, un "servicio de ajuste estructu-
ral" que se ha utilizado especialmente para ayudar a 
introducir reformas en los sistemas financiero y ban-
cario, así como en el sector financiero estatal. La 
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cuantía máxima de la ayuda financiera que puede 
obtener un país miembro es el 475% de su suscrip-
ción al capital del FMA en monedas convertibles 
(AMF, 2003: 4 a 11; AMF, 2006: 7 a 9). Entre los 
objetivos del FMA también figuran el desarrollo de 
los mercados financieros árabes, el establecimiento 
de modalidades de cooperación monetaria y la pre-
paración del terreno para la adopción de una moneda 
árabe unificada. Los préstamos pendientes del FMA 
a finales de 2005 ascendían al equivalente de 1.100 
millones de dólares. 

 En África, el Mercado Común del África Me-
ridional y Oriental (MECAFMO) estableció una 
cámara de compensación en 1984 para reducir la 
necesidad de moneda fuerte en el comercio intrarre-
gional. También albergaba una compañía de rease-
guros (que permitía a las aseguradoras más pequeñas 
compartir riesgos a través de una mancomunidad 
más amplia dentro del MECAFMO) y un banco 
regional: el Banco de Comercio y Desarrollo del 
MECAFMO. 

 Como ya se ha dicho, durante la crisis de la 
deuda de los años ochenta hubo que abandonar al-
gunos de estos mecanismos de crédito mutuo, pues 
su capacidad de financiación 
no bastaba para satisfacer 
las enormes necesidades que 
surgieron simultáneamente 
en gran número de países. 
Cuando, hacia el final del 
decenio, la situación de los 
mercados financieros inter-
nacionales cambió y la ma-
yoría de las economías pu-
dieron volver a acceder a 
créditos privados, aumenta-
ron las dudas sobre la utili-
dad de los mecanismos financieros regionales. De 
hecho, durante gran parte de los años noventa, la 
abundancia de financiación internacional hizo menos 
necesarios tanto la asistencia mutua entre bancos 
centrales como los mecanismos regionales de pagos 
que habían sido ideados para ahorrar divisas en una 
situación en la que las corrientes de capital privado 
escaseaban y los controles de capital se habían gene-
ralizado. Además, la expansión de los bancos inter-
nacionales, que abrieron sucursales en muchas eco-
nomías emergentes, creó una red de corrientes de 
financiación y pagos de carácter privado que sustitu-
yó en gran medida los acuerdos concertados entre 
bancos centrales. 

 La idea de crear un mecanismo regional de 
apoyo mutuo para hacer frente a los posibles pro-
blemas de balanza de pagos volvió a cobrar fuerza 
tras las crisis financieras de finales de los años no-
venta. En Asia, las crisis financieras de 1997 y 1998 
marcaron un punto de inflexión en la cooperación 
monetaria, pues las instituciones regionales y multi-
laterales existentes fueron incapaces de reaccionar 
de forma inmediata y adecuada a las turbulencias 
económicas. En consecuencia, los países de la Aso-
ciación de Naciones del Asia Sudoriental (ASEAN) 
iniciaron un proceso de cooperación en cuestiones 
monetarias y financieras con sus principales interlo-
cutores del Asia oriental: China, Japón y República 
de Corea. Esto culminó con la oficialización del 
grupo ASEAN+3 en 1999. En mayo de 2000, los 
países de la ASEAN+3 presentaron la Iniciativa de 
Chiang Mai, que es el acuerdo de canje liberal más 
destacado en el que son partes países en desarrollo 
(Park et al., 2006: 271). 

 La Iniciativa de Chiang Mai está orientada 
tanto la gestión como a la prevención de crisis, me-
diante el suministro de liquidez financiera interna-
cional a los países participantes a través de sus dos 
pilares principales: el Sistema de Crédito Recíproco 

ampliado de la ASEAN y la 
red de canjes bilaterales. El 
primer Sistema de Crédito 
Recíproco de la ASEAN fue 
creado por los cinco miem-
bros fundadores de la 
ASEAN en 1977 con el 
propósito de paliar las situa-
ciones de escasez temporal 
de liquidez (Wang y Ander-
sen, 2002: 90). En mayo de 
2000, el Sistema de Crédito 
Recíproco de la ASEAN se 

amplió a todos los países miembros, y la cuantía del 
fondo disponible aumentó del equivalente de 200 
millones de dólares al equivalente de 1.000 millones 
(Park, 2006: 245). Cinco años después, en abril de 
2005, el Sistema de Crédito Recíproco volvió a au-
mentar, de 1.000 millones de dólares a 2.000 millo-
nes. En caso de problemas de liquidez, los bancos 
centrales de los países miembros tienen derecho a 
canjear su moneda por divisas de reserva de primer 
plano, como dólares, euros o yenes, durante un pe-
ríodo de hasta seis meses (con posibilidad de obtener 
una prórroga por otros seis meses) y hasta un máxi-
mo del doble de su aportación al Sistema de Crédito 
Recíproco ampliado de la ASEAN (Rajan, 2006: 5;  

La propuesta de crear un 
mecanismo regional de apoyo 
mutuo para hacer frente a los 
posibles problemas de balanza de 
pagos suscitó un interés creciente 
tras las crisis financieras de finales 
de los noventa. 
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Cuadro 5.1 

ACUERDOS DE CANJE EN EL MARCO DE LA INICIATIVA DE CHIANG MAI 

(En miles de millones de dólares) 

                     A 
De

China Japón República de 
Corea Indonesia Malasia Filipinas Singapur Tailandia Total 

China .. 3,0
a

4,0
b

2,0 1,5
c

1,0
d

 2,0
c

13,5

Japón 3,0
a

.. 13,0
e

6,0 1,0
f

6,0 3,0 3,0 35,0
República de 

Corea 4,0
b

8,0
e

.. 1,0 1,5 1,5  1,0 17,0
Indonesia   1,0 ..     1,0
Malasia   1,5  ..    1,5
Filipinas  0,5 1,5   ..   2,0
Singapur  1,0     ..  1,0
Tailandia  3,0 1,0     .. 4,0
Total 7,0 15,5 22,0 9,0 4,0 8,5 3,0 6,0 75,0c

Fuente: Cálculos de la secretaría de la UNCTAD basados en Ministerio de Finanzas, Japón (2006). 
 a Canje de monedas nacionales entre el yen japonés y el yuan chino. 
 b  Canje de monedas nacionales entre el yuan chino y el won coreano. 
 c El total de 75.000 millones de dólares incluye los acuerdos de canje bilateral entre China y Tailandia, por una parte, y entre 

China y Malasia, por otra,  acuerdos cuya renovación se está negociando actualmente, pero no incluye los acuerdos de canje 
bilateral enmarcados en la Nueva Iniciativa de Miyazawa ni el Sistema de Crédito Recíproco de la ASEAN. 

 d  Canje de monedas nacionales entre el yuan chino y el peso filipino. 
 e  Canje de monedas nacionales entre el yen japonés y el won coreano. 
 f Además de los acuerdos de canje bilateral de la Iniciativa de Chiang Mai, hay otros acuerdos de este tipo en el marco de la 

Nueva Iniciativa de Miyazawa entre el Japón y Malasia (2.500 millones de dólares ) y el Sistema de Crédito Recíproco multila-
teral de la ASEAN (2.000 millones de dólares). 

Wang y Andersen, 2002: 90)4. Para las distintas 
monedas, el LIBOR determina los intereses requeri-
dos en las transacciones de canje. Toda petición de 
ayuda financiera tiene que presentarse al banco 
agente, que se designa por rotación y está encargado 
de coordinar este tipo de ayuda. 

 El segundo pilar de la Iniciativa de Chiang 
Mai es una red de canje bilateral entre ocho países 
miembros de la ASEAN+3 (cuadro 5.1). De los 
acuerdos de canje bilateral concluidos a mediados de 
2006, seis eran unidireccionales y diez eran bidirec-
cionales, y su cuantía total equivalía a 75.000 millo-
nes de dólares, de los cuales 65.000 millones proce-
dían de China, el Japón y la República de Corea, por 
sí solos. De la cuantía total convenida en los acuer-
dos de canje, el 60% es en moneda nacional. Sin 
embargo, los países participantes tienen acceso in-
mediato a solamente el 20% del servicio, previo 
consentimiento de los países que proveen la finan-
ciación (Park, 2006: 251; Rajan, 2006: 5). Toda 
operación superior a ese límite requiere la aproba-
ción del FMI. La primera operación tiene un venci-
miento de 90 días, y puede renovarse como máximo 
siete veces; los países miembros tienen que pagar, 
por utilizar el servicio de canje, unos intereses que 
van desde el LIBOR más 150 puntos básicos por la 

primera operación y la primera renovación, hasta el 
LIBOR más 300 puntos básicos por las dos últimas 
renovaciones (Wang y Andersen, 2002: 91). En la 
actualidad, la Iniciativa de Chiang Mai está evolu-
cionando hacia un acuerdo multilateral de puesta en 
común de parte de las reservas de los participantes. 
En la reunión que celebraron en Kyoto en mayo de 
2007, los ministros de finanzas de los 13 países 
acordaron avanzar progresivamente hacia un "arre-
glo de mancomunación de reservas autogestionado y 
regido por un único acuerdo contractual" para pres-
tar ayuda a fin de mantener la liquidez. Esta "multi-
lateralización" de la Iniciativa de Chiang Mai tam-
bién incluirá un sistema regional de supervisión 
(Declaración Ministerial Conjunta de la Décima 
Reunión de los Ministros de Finanzas de la 
ASEAN+3, 5 de mayo de 20075).

 En América Latina se están estudiando varias 
propuestas de reforzamiento de la cooperación fi-
nanciera y monetaria. Algunas de ellas reproducirían 
el sistema de acuerdos de canje bilateral de la Inicia-
tiva de Chiang Mai, y otras tratarían de establecer 
una mancomunicación de reservas por varios países. 
Estas últimas propuestas podrían realizarse si se 
refuerza el FLAR ya existente y se aumenta su nú-
mero de miembros6. Conviene señalar que un fondo 
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como el FLAR administra las reservas -que están 
protegidas por la inmunidad- y también emite notas 
en los mercados financieros, por lo que su capacidad 
de financiación no está estrictamente limitada por las 
suscripciones de capital que hagan sus miembros. 
Además, goza de buenas calificaciones crediticias, 
mejores de hecho que las de la deuda soberana de 
sus países miembros7.

 Asimismo ha vuelto a cobrar impulso la idea 
de utilizar las monedas nacionales en las actividades 
comerciales intrarregionales. Por ejemplo, la Argen-
tina y el Brasil han acordado 
utilizar sus monedas naciona-
les en los pagos comerciales 
bilaterales. En este sistema, 
que al menos al principio será 
facultativo, los importadores 
y exportadores de ambos 
países pagarán a su banco 
central (o recibirán de él), en 
moneda nacional y al tipo de 
cambio del día, las cantidades debidas. Los bancos 
centrales pagarán el saldo pendiente al final de cada 
día. Con este mecanismo no sólo se ahorrará moneda 
fuerte en el comercio entre los países participantes, 
sino que además se reducirán los costos de transac-
ción de las empresas, especialmente las pequeñas y 
medianas, que por lo general deben abonar comisio-
nes elevadas por sus pagos internacionales. Es pro-
bable que este sistema se amplíe a otros países de 
América del Sur a través del sistema de pagos de la 
ALADI. 

 En los países en transición se han dado pe-
queños pasos en los últimos tiempos, después de que 
el derrumbe de la Unión Soviética provocara la des-
integración monetaria de la región. A principios de 
los años noventa, todos los miembros de la Comuni-
dad de Estados Independientes (CEI) introdujeron 
sus propias monedas nacionales. Posteriormente, 
reanudaron la cooperación monetaria regional para 
que la convertibilidad de jure de esas monedas se 
tradujera en la práctica en un mercado de divisas 
operativo. Asimismo, la Asociación Internacional de 
Mercados de Divisas de los países de la CEI, funda-

da en 2000 y compuesta por 
20 bolsas de nueve países, 
tiene por objetivo la creación 
de un mercado financiero 
común mediante la armoniza-
ción de la legislación financie-
ra, la adopción de normas 
internacionales, una mayor 
utilización de las monedas de 
la CEI en el comercio regio-

nal, y la aplicación de políticas cambiarias comunes. 
Dado que algunos Estados miembros han acumulado 
en los últimos años un volumen considerable de 
reservas de divisas, se ha sugerido también que la 
cooperación monetaria incluya la creación de un 
sistema de canje bilateral de moneda para reducir la 
vulnerabilidad (Butorina, 2006: 106). No obstante, la 
implantación de un sistema de este tipo puede resul-
tar más difícil entre los miembros de la CEI que en 
Asia o en América Latina mientras no se avance más 
en la creación de un mercado común. 

C. La cooperación regional para la financiación 
del desarrollo 

1. Bancos regionales de desarrollo

 Los bancos regionales de desarrollo desempe-
ñan una importante función en la cooperación finan-
ciera regional. Algunos de estos bancos, como el 
Banco Interamericano de Desarrollo (BID), creado 
en 1959, el Banco Africano de Desarrollo (BAfD), 
establecido en 1964, y el Banco Asiático de Desarro-

llo (BAsD), creado en 1966, son iniciativas Norte-
Sur. Estos bancos conceden créditos a los países de 
la región sobre la base de las contribuciones realiza-
das tanto por los miembros regionales como por los 
países desarrollados asociados. La participación de 
estos últimos les confiere una influencia considera-
ble en el proceso de adopción de decisiones. Así, los 
países desarrollados poseen casi el 50% del capital y 
los votos del BID (el 34% en el caso de los Estados 

Ha vuelto a cobrar impulso la 
idea de utilizar las monedas 
nacionales en las actividades 
comerciales intrarregionales. 
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Unidos y el Canadá, por sí solos), y el 59,5% del 
capital y el 54,2% de los votos del BAsD. En el caso 
del BAfD, los países miembros extrarregionales 
-como algunos del Asia occidental, otras partes de 
Asia y América Latina- tienen el 39,9% de los votos. 
Por un lado, la participación de países desarrollados 
facilita el acceso de esos bancos a los mercados fi-
nancieros internacionales. Por otro lado, los países 
en desarrollo deben aceptar que el control de esas 
instituciones esté en gran medida en manos de los 
países desarrollados miembros y que esos miembros 
ricos ejerzan su influencia mediante la distribución 
de los votos y otros mecanismos (Culpeper, 2006: 43 
a 44). 

 Además del Banco Mundial y de los bancos 
regionales de desarrollo Norte-Sur, en el ámbito 
subregional se han creado varias instituciones finan-
cieras cuyos miembros son casi exclusivamente 
países en desarrollo. Se han creado bancos subregio-
nales de desarrollo en África, América Latina y el 
Caribe, así como en el Asia occidental y en el mun-
do árabe, donde desde los años setenta están encau-
zando hacia la financiación del desarrollo el superá-
vit generado por el aumento de los ingresos proce-
dentes de la exportación de petróleo. Esas institucio-
nes tienden a atribuir mayor prioridad a la financia-
ción de auténticos proyectos de integración regional 
que las instituciones financieras internacionales 
(World Bank, 2007: 3) (cuadro 5.2). 

 Un alto porcentaje de la financiación proce-
dente de esos bancos se dedica a proyectos de in-
fraestructura, particularmen-
te en sectores como la ener-
gía, los transportes y las 
comunicaciones. La mayor 
parte de los créditos conce-
didos por el BAfD y por las 
instituciones islámicas al 
África subsahariana se desti-
nan a la agricultura y al desa-
rrollo rural. Nuevamente, la 
deuda emitida por los bancos 
subregionales de desarrollo 
obtiene mejores calificaciones de riesgo que la deu-
da soberana emitida por los países miembros. Según 
algunos observadores, los buenos resultados obteni-
dos por esos bancos subregionales, en lo que se re-
fiere al nivel excepcionalmente bajo de incumpli-
miento en sus préstamos y a las buenas calificacio-
nes que les otorgan los organismos de evaluación del 
riesgo, se debe principalmente a que esas institucio-
nes son propiedad de países en desarrollo -lo cual les 

confiere la consideración de acreedor preferente- y a 
su capacidad de adaptarse y responder a las necesi-
dades específicas de los países y prestatarios más 
pequeños (Ocampo, 2006; Sagasti y Prada, 2006). 

 Asimismo, los bancos subregionales de desa-
rrollo están financiando cada vez más la producción 
de bienes públicos regionales en los sectores de los 
transportes, la energía y las comunicaciones, a me-
dida que van participando en iniciativas regionales 
concernientes a la infraestructura, como el Plan  
Puebla-Panamá y la Iniciativa para la Integración de 
la Infraestructura Regional Sudamericana. En efecto, 
"pueden ofrecer a los países miembros un mecanis-
mo de coordinación que les permita planear y finan-
ciar la creación de infraestructuras transfronterizas 
regionales y de otros bienes públicos que requieren 
una gran inversión inicial" (UN/DESA 2005: 129). 

 En los últimos tiempos, algunos bancos regio-
nales de desarrollo han intentado ampliar su capital 
y su acceso a los mercados internacionales mediante 
la incorporación de nuevos miembros sin que los 
miembros fundadores perdiesen el control de la ins-
titución. México, China, la Argentina, Colombia y 
España han suscrito acciones del Banco Centroame-
ricano de Integración Económica (BCIE). De modo 
similar, la Corporación Andina de Fomento (CAF) 
emitió acciones especiales que fueron suscritas prin-
cipalmente por otros países de América Latina8 y por 
inversores privados (sobre todo bancos comerciales) 
de la Comunidad Andina (CAN). Esta ampliación de 
su capital permitió un impresionante aumento de los 

créditos: los préstamos otor-
gados por el BCIE pasaron 
de 672 millones de dólares 
en 2003 a 3.170 millones en 
2007; en el mismo período, 
los créditos aprobados por la 
CAF aumentaron de 3.300 
millones a 5.520 millones de 
dólares, de los cuales una 
parte cada vez mayor se 
destina a miembros de Amé-
rica Latina no integrados en 

la CAN. Esta tendencia podría estar acentuándose, 
pues algunos países miembros no fundadores han 
anunciado su intención de incrementar considera-
blemente sus contribuciones al capital de la CAF. 

 Además, los Gobiernos de la Argentina, Boli-
via, el Brasil, el Ecuador, el Paraguay, el Uruguay y 
la República Bolivariana de Venezuela decidieron 
recientemente crear un nuevo banco subregional de  

Un alto porcentaje de la financiación 
procedente de los bancos 
regionales se dedica a proyectos de 
infraestructura, particularmente en 
sectores como la energía, los
transportes y las comunicaciones. 
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Cuadro 5.2 

PRÉSTAMOS PENDIENTES DE LOS BANCOS REGIONALES DE DESARROLLO: IMPORTE 
TOTAL, DISTRIBUCIÓN Y CALIFICACIÓN DE LA DEUDA, 2005-2006 

Préstamosa  Destinos por regionesb
Distribución por sectores 

principalesb
Calificación de la 

deudac

Institución/región 
(Millones de  

dólares EE.UU.)  (Porcentaje)  (Porcentaje)  
A largo 
plazo 

A corto 
plazo 

América Latina y el Caribe        
América del Sur 67,6 Energía 13,8 
América Central 24,9 Inversiones sociales 13,7 
Caribe 5,5 Transportes y comunicaciones 10,9 

Banco Interamericano de Desarrollo 
(BID), incluido el Fondo para  
Operaciones Especiales 

53.047 

Operaciones regionales 2,0   

AAA A1+ 

Infraestructura 30,1 A- A1 
Intermediación financiera 30,0   

Banco Centroamericano de  
Integración Económica (BCIE) 

3.179 América Central 100,0 

Electricidad 12,4   
Caribe 98,3 Transportes y comunicaciones 26,4 
Operaciones regionales 1,7 Finanzas y distribución 20,7 

Banco de Desarrollo del Caribe 
(CARIBANK) 

1.126 

  Multisectores y otros 18,1 

AAA A1+ 

Corporación Andina de Fomento (CAF) 7.347 Comunidad Andina 89,1 Transportes y comunicaciones 37,4 A+ A1 
  Otras operaciones en 

América y operaciones 
regionales 

10,9 Ámbito social e infraestructura 35,1   

    Electricidad, gas y agua 11,4   

África 
19.118 África subsahariana 64,2 Agricultura y desarrollo rural 18,1 AAA A1+ 

 África septentrional 32,7 Transportes 16,5   
Grupo del Banco Africano de  
Desarrollod

 Operaciones regionales 3,1 Multisectores 15,2  
54 África occidental 100,0 Infraestructura 65,6 ..  ..  

   Agricultura y desarrollo rural 15,8   
Banco de Inversión y Desarrollo de la 
CEDEAO (Grupo EBID) 

   Energía 10,1   
228 África oriental y meridional 100,0 Manufacturación 25,9 ..  ..  

   Infraestructura 22,1   
Banco Comercial y de Desarrollo de 
África Oriental y Meridional 

   Sector agroindustrial 15,0   

Asia 
47.700 Asia oriental y sudorien-

tal
57,0 Transportes y comunicaciones 23,1 AAA A1+ 

 Asia central y meridional 41,5 Energía 20,1   
 Oceanía 1,4 Agricultura y recursos natura-

les 
13,4   

Banco Asiático de Desarrollo  
(BAsD) y Fondo Asiático de  
Desarrollo (FAsD) 

 Operaciones regionales 0,1     

Instituciones árabes e islámicas 
África subsahariana 99,9 Infraestructura 52,2 ..  ..  
Operaciones regionales 0,1 Agricultura y desarrollo rural 27,0   

Banco Árabe para el Desarrollo 
Económico de África (BADEA) 

653

  Energía 6,9   
Fondo Árabe de Desarrollo  
Económico y Social (FADES) 

6.313 Asia occidental 50,4 Energía y electricidad 31,5 ..  ..  

  África septentrional 47,8 Transportes y comunicaciones 22,2   
  África subsahariana 1,8 Agricultura y desarrollo rural 18,0   
Fondo Monetario Árabe (FMA) 1.086 África septentrional 7,2 Préstamos para sufragar el 

déficit de la balanza de pagos 
74,2 ..  ..  

  Asia occidental 19,7 Ajustes estructurales 19,8   
  África subsahariana 8,1 Facilitación del comercio 6,0   
Grupo del Banco Islámico de  
Desarrollo 

6.748 Asia occidental 36,3 Sevicios públicos 26,0 AAA A1+ 

  Otras regiones de Asia 29,9 Sector social 22,7   
  África septentrional 23,6 Transportes y comunicaciones 18,4   
  África subsahariana 8,2     
  Resto del mundoe 2,0     

Fuente: Cálculos de la secretaría de la UNCTAD basados en los últimos informes anuales de las respectivas instituciones, y Standard and Poor’s, Ratings 
in Products and Services, en www2.standardandpoors.com (consultado en mayo de 2007). 

a Los valores corresponden a los activos en préstamo consignados en el balance general a finales de 2005, excepto en el caso del BID, el BAsD y 
el FAsD, cuyos datos se refieren a 2006. 

b Los porcentaje se refieren a los activos en préstamo o al total acumulado de los préstamos aprobados. Las operaciones regionales pueden con-
sistir en préstamos a organizaciones regionales (actividades de cooperación e integración económicas) o a grupos de países. La distribución por 
sectores correspondiente al Banco Comercial y de Desarrollo de África Oriental y Meridional incluye los préstamos aprobados (financiación de 
proyectos) y los activos en préstamo (financiación del comercio) en 2005. 

c Las calificaciones son las establecidas por Standard and Poor’s: las calificaciones AAA a BBB y A1 a A3 indican un crédito de alta calidad y una 
gran capacidad de reembolso (a largo y corto plazo, respectivamente); BB a B (largo plazo) y B (corto plazo) indican un crédito considerablemen-
te especulativo; CCC y C indican una vulnerabilidad al impago, y D señala un riesgo de impago en las operaciones a corto y largo plazo. 

d Banco Africano de Desarrollo, Fondo Africano de Desarrollo y Fondo Fiduciario de Nigeria. 
e Albania, Suriname, préstamos a comunidades musulmanas en países que no son miembros, operaciones regionales  y programas especiales. 
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desarrollo, el Banco del Sur, uno de cuyos objetivos 
principales será financiar los proyectos de infraes-
tructura que contribuyan a la integración regional.  

 Una característica cada vez más importante de 
los bancos regionales de desarrollo es su cartera de 
moneda nacional y los riesgos relacionados con ella. 
El BAsD es el primer banco regional de desarrollo 
que refuerza los mercados financieros nacionales y 
regionales en su función tanto de prestatario como 
de prestamista mediante la utilización de efectos 
expresados en moneda nacional. Ha introducido su 
producto de préstamo en moneda nacional con el 
objetivo explícito de reducir las discrepancias cam-
biarias en los países en desarrollo miembros y de 
apoyar el desarrollo de mercados de capital naciona-
les. Lleva desde 2003 ofreciendo préstamos en mo-
neda nacional, al principio sólo a determinados pres-
tatarios, pero desde 2005 también a entidades públi-
cas. Además, el BAsD ha emitido bonos en la mo-
neda nacional de países en desarrollo miembros y 
bonos en los mercados financieros nacionales de 
países en desarrollo miembros. Con la emisión de 
bonos en rupias indias en 2004, el BAsD lanzó su 
primer bono en moneda nacional en el mercado de 
un miembro prestatario. A esta emisión siguieron 
transacciones similares en Malasia, China, Filipinas 
y Tailandia. 

 Sabedor de que la concesión de préstamos en 
divisas a sus clientes de América Latina contribuye a 
la dolarización, el BID lleva 
allanando el camino para los 
préstamos en moneda nacional 
desde septiembre de 2005. Ya 
en 2004, el BID había lanza-
do, como primer inversor ins-
titucional, un bono global 
expresado en pesos mexicanos 
que estaba disponible en el 
mercado de capitales de 
México. Posteriormente, emi-
tió bonos en reales brasileños, 
en pesos chilenos, en pesos colombianos y en nue-
vos soles peruanos. También se emitieron bonos en 
dólares de Hong Kong, en nuevos dólares tailande-
ses y en rand sudafricanos. En total, el 5% del crédi-
to pendiente en 2006 era en divisas de economías en 
desarrollo (IDB, 2006a; IDB 2006b). De modo simi-
lar, la CAF ha emitido bonos en monedas de sus 
Estados miembros. 

 El BAfD viene desde 1997 ofreciendo prés-
tamos en rand a sus países miembros regionales. 

Tras haber adoptado un marco específico para los 
préstamos en monedas de países miembros de la 
región, está estudiando la posibilidad de expandir 
sus operaciones a los mercados regionales de capital, 
por ejemplo a Botswana, Ghana, Kenya, Mauricio, 
Nigeria, la República Unida de Tanzanía, Uganda, 
Zambia y la Unión Económica y Monetaria del Áfri-
ca Occidental. En consecuencia, en los últimos diez 
años ha emitido bonos en rand en el mercado euro-
rand, aunque no en el mercado sudafricano. A fina-
les de 2005, el primer bono emitido por el BAfD en 
pula de Botswana constituyó el primer auténtico 
eurobono expresado en pula, tras lo cual tuvo lugar 
en 2006 una emisión de eurobonos en chelines tan-
zanos y en cedis ghaneses (AfDB, 2007). Los ban-
cos subregionales de desarrollo africanos, como el 
Banco de Desarrollo del África Oriental, el Banco 
Comercial y de Desarrollo de África Oriental y Me-
ridional, y el Banco de Desarrollo de África Occi-
dental, son importantes emisores de bonos en los 
mercados financieros de África, como los de Kenya, 
la República Unida de Tanzanía y la Unión Econó-
mica y Monetaria del África Occidental. 

 En la medida en que estos mecanismos de 
crédito y de pago, junto con los seguros mutuos 
mediante acuerdos regionales, reducen el volumen 
de activos líquidos en moneda extranjera de que 
debe disponer cada país para realizar transacciones y 
como medida de precaución, se liberan recursos 
financieros que se pueden destinar a fines más pro-

ductivos. Algunos países 
(sobre todo asiáticos) quieren 
diversificar sus carteras de 
inversión para obtener mayo-
res ingresos y reducir los 
riesgos que acompañan a la 
concentración de activos. La 
cooperación financiera regio-
nal en forma de fondo de 
inversión regional basado en 
monedas fuertes, o el refor-
zamiento de instituciones 

financieras regionales ya existentes, podrían consti-
tuir alternativas de inversión que no sólo harían que 
aumentase el rendimiento financiero de las reservas 
de divisas, sino que además favorecerían el desarro-
llo regional. Como se ha dicho anteriormente, varios 
países de América del Sur se han comprometido ya a 
dedicar parte de sus reservas internacionales a au-
mentar su participación en bancos subregionales de 
desarrollo y/o están estudiando la creación de un 
nuevo banco regional -el Banco del Sur- con el obje-
tivo de promover la integración interna y regional. 

La cooperación financiera regional 
podría ofrecer alternativas de 
inversión que no sólo harían que 
aumentase el rendimiento 
financiero de las reservas de 
divisas, sino que además 
favorecerían el desarrollo regional. 
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 También en América Latina, la República 
Bolivariana de Venezuela, el país con el mayor ex-
cedente por cuenta corriente de la región, ha diversi-
ficado el uso que hace de sus divisas, en particular 
proporcionando financiación a otros países de Amé-
rica Latina. Por ejemplo, ha adquirido bonos de deu-
da soberana emitidos por la Argentina y el Ecuador, 
y ofrece crédito en condiciones muy favorables a los 
países que importan su petróleo. También ha concer-
tado con los demás participantes en la Alternativa 
Bolivariana para las Américas (ALBA)9 un acuerdo 
que, además de fijar condiciones financieras especia-
les para las importaciones de petróleo de la Repúbli-
ca Bolivariana de Venezuela, ha creado varias em-
presas conjuntas en el sector energético y un fondo 
regional para financiar proyectos de desarrollo. 

2. Mercados regionales de bonos 

 El desarrollo de mercados regionales de bonos 
es una de las principales prioridades de los dirigen-
tes y de las autoridades monetarias de muchos países 
en desarrollo10. El intento más sofisticado de poten-
ciar los mercados regionales de bonos fue el em-
prendido por los ministros de finanzas de la 
ASEAN+3, que en 2003 lanzaron la Iniciativa Asiá-
tica sobre el Mercado de Bonos. Esta iniciativa tiene 
por objetivo desarrollar unos mercados de bonos 
primarios y secundarios con mayor liquidez, y utili-
zar el superávit exterior para financiar las inversio-
nes dentro de Asia. Para ello, las actividades de la 
Iniciativa tienen por finalidad resolver cuestiones 
relativas a la infraestructura de los mercados, en 
particular, y atraer un abanico más amplio de emiso-
res e inversores a los mercados nacionales y regiona-
les de bonos. Se establecieron seis grupos de trabajo 
encargados de hacer estudios y recomendaciones 
para mejorar los mercados de bonos, como la emi-
sión de más bonos en moneda nacional, el incremen-
to de la capacidad de los organismos nacionales de 
calificación crediticia, o la reducción del riesgo que 
supone el pago en divisas para las corrientes trans-
fronterizas. 

 Las actividades de la ASEAN+3 están com-
plementadas por la Reunión del Grupo de bancos 
centrales de Asia oriental y el Pacífico (EMEAP). La 
EMEAP fue creada ya en 1991 para profundizar y 
reforzar la cooperación entre sus miembros 
(EMEAP; 2003). Durante su fase inicial, la EMEAP  

Cuadro 5.3 

ACTIVOS DE LAS INVERSIONES DE CARTERA, 
ASEAN y ASEAN+3, 2001-2005 

(En porcentaje del PIB) 

2001 2002 2003 2004 2005

ASEAN 
Inversiones de cartera 21,2 21,9 24,4 27,4 26,7

Accionesa 6,3 6,0 6,8 8,2 8,8
Intra-ASEAN 1,6 1,4 1,2 1,9 1,7
Extra-ASEAN 4,7 4,6 5,6 6,3 7,1

Deuda 14,9 15,9 17,5 19,2 17,9
Intra-ASEAN 0,8 0,9 1,5 2,2 2,0
Extra-ASEAN 14,1 15,0 16,0 17,0 15,9

ASEAN+3 
Inversiones de cartera 22,4 24,2 27,3 29,0 29,2

Accionesb 4,2 3,9 4,6 5,6 6,1
Intra-ASEAN+3 0,2 0,3 0,3 0,4 0,4
Extra-ASEAN+3 3,9 3,7 4,3 5,2 5,6

Deuda 18,3 20,3 22,6 23,4 23,1
Intra-ASEAN+3 0,5 0,4 0,4 0,5 0,5
Extra-ASEAN+3 17,8 19,9 22,2 22,9 22,6

Fuente: Cálculos de la secretaría de la UNCTAD basados en FMI, 
Coordinated Portfolio Investment Survey (CPIS) Data, en 
www.imf.org/external/np/sta/pi/geo.htm (consultado en 
mayo de 2007), y base de datos del UNCTAD Handbook 
of Statistics.

a Estos datos se refieren a Indonesia, Filipinas, Malasia, 
Singapur y Tailandia, que son los países de la ASEAN 
que figuran como acreedores en la base de datos del FMI. 

b Estos datos se refieren únicamente a los países acreedo-
res de la ASEAN más el Japón y la República de Corea. 

se caracterizaba por consistir en un proceso de con-
sultas oficiosas; sin embargo, al aumentar la interde-
pendencia regional, la EMEAP empezó a formalizar 
su estructura mediante la creación de tres grupos de 
trabajo y de estudio permanentes, como el Grupo de 
Trabajo sobre Mercados Financieros, que preparó el 
terreno para la constitución del Fondo Asiático de 
Bonos. Su objetivo es dar mayor profundidad a los 
mercados nacionales y regionales de bonos para que 
los prestatarios asiáticos dependan menos de la fi-
nanciación a corto plazo ofrecida por los bancos 
(EMEAP, 2006:1). 

 A pesar de todas estas iniciativas, los avances 
en la integración de los mercados financieros regio-
nales han sido limitados. Entre 1999 y 2005, la in-
mensa mayoría de las corrientes bancarias transfron-
terizas que entraron y salieron de bancos de la 
ASEAN se dirigieron a otras regiones, en particular 
Europa y América del Norte (Cowen et al.,
2006:10). Las inversiones de cartera transfronterizas 
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de los cinco miembros fundadores de la ASEAN y 
China, el Japón y la República de Corea 
(ASEAN+3) muestran una orientación similar. Las 
inversiones de cartera totales de la ASEAN y de la 
ASEAN+3 crecieron fuertemente hasta alcanzar el 27 
y el 29% del PIB, respectivamente (cuadro 5.3). 

 No obstante, las inversiones intrarregionales 
de cartera, que son inversiones en acciones y en 
títulos de deuda realizadas por países de la ASEAN 
y de la ASEAN+3, no constituían en 2005 más que 
el 3,7 y el 0,9% del PIB, respectivamente. En ambos 
grupos, los títulos de deuda regional representan una 
proporción algo mayor del total de las inversiones de 
cartera transfronterizas, pero esa proporción sigue 
siendo pequeña. Evidentemente, los mercados regio-
nales de capitales están mejor integrados que los 

mercados regionales de bonos, especialmente entre 
los Estados miembros de la ASEAN, lo cual se refle-
ja en que la proporción que las acciones intrarregio-
nales representan dentro del total de acciones es 
mayor que la proporción que los bonos intrarregio-
nales representan dentro del total de bonos, tanto en 
el caso de la ASEAN como en el de la ASEAN+3. 
En este punto es donde entran en juego las activida-
des de los ministros de finanzas de la ASEAN+3 y la 
Iniciativa del Fondo de Bonos Asiáticos de la 
EMEAP. Uno de los principales logros de la Iniciati-
va Asiática sobre el Mercado de Bonos es que, duran-
te 2005 y 2006, el Banco Asiático de Desarrollo emi-
tió bonos en moneda nacional en seis mercados de 
bonos asiáticos, todos ellos con un vencimiento de 
entre tres y cinco años, y otros dos bonos a diez años 
en China y en Tailandia (ABMI, 2006: 12). 

D.  Los mecanismos de regulación de los tipos de  
cambio y las uniones monetarias

 Las últimas fases de la evolución hacia una 
cooperación regional más estrecha en el ámbito fi-
nanciero son la creación de mecanismos regionales 
de regulación de los tipos de cambio y la formación 
de uniones monetarias. En el plano mundial, hay 
cuatro uniones monetarias o mecanismos estrictos de 
regulación de los tipos de cambio. Tres de ellos han 
sido establecidos entre países en desarrollo: la Unión 
Monetaria del Caribe Oriental (véase el recuadro 
5.1), la Zona Monetaria Común del África meridio-
nal (CMA) y la zona del franco CFA (CFA) en Áfri-
ca, constituida por dos grandes agrupaciones de paí-
ses africanos de lengua francesa. La zona del franco 
CFA constituye una unión monetaria entre países 
africanos y es el acuerdo monetario Norte-Sur más 
antiguo que existe. Está profundamente arraigada en 
el pasado colonial. La paridad del tipo de cambio 
nominal con el franco francés (ahora con el euro) 
que permanece inalterada desde hace más tiempo 
vincula a la Comunidad Económica y Monetaria del 
África Central (CEMAC), la Unión Económica y 
Monetaria del África Occidental y las Comoras con 
Francia (véase el gráfico 4.4). 

 En África hay otro acuerdo de coordinación 
monetaria cuya antigüedad y buen funcionamiento 
son poco habituales, a saber, la Zona Monetaria 
Común (CMA). A diferencia de los países miembros 
de la zona del franco CFA, los Estados miembros de 
la CMA aplican una paridad nominal en la región y 
un régimen común de flotación dirigida con respecto 
a todas las demás monedas. Todos los miembros de 
la CMA forman parte también de la unión aduanera 
más antigua del mundo, la Unión Aduanera del Áfri-
ca Meridional (UAAM), que data de 1910. Todos 
los países de la UAAM son asimismo miembros de 
la Comunidad del África Meridional para el Desa-
rrollo (SADC), la cual ha emprendido un ambicioso 
programa de integración regional que tiene por obje-
tivo la creación de un mercado común y de una 
unión monetaria. El Consejo de Cooperación del 
Golfo también tiene previsto crear una unión mone-
taria para 2010 (véase los anexos de este capítulo). 

 La unión monetaria regional más grande se 
encuentra en Europa y está integrada únicamente por 
economías desarrolladas. La experiencia de integración  
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Recuadro 5.1 

LA UNIÓN MONETARIA DEL CARIBE ORIENTAL 

La Unión Monetaria del Caribe Oriental está integrada por ocho pequeñas economías insulares, de las cuales seis son 
Estados independientes (Antigua y Barbuda, Dominica, Granada, Saint Kitts y Nevis, Santa Lucía y San Vicente y las 
Granadinas), mientras que las otras dos son territorios británicos de ultramar (Anguilla y Monserrat). Todas esas eco-
nomías, junto con las Islas Vírgenes Británicas, conforman la Organización de Estados del Caribe Oriental (OECO). 
En junio de 2006, la OECO se adhirió al Mercado y Economía Únicos de la CARICOM. 

Los predecesores de la Unión Monetaria del Caribe Oriental fueron la Junta Monetaria Británica del Caribe (BCCB, 
1950) y la Dirección Monetaria del Caribe Oriental (ECCA, 1965). Ésta fue creada cuando Trinidad y Tabago y la 
Guyana Británica se retiraron de la BCCB. La ECCA emitió una moneda que inicialmente estaba vinculada a la libra 
esterlina. En julio de 1976, esa vinculación se transfirió al dólar de los EE.UU. con una paridad de 2,70 dólares del 
Caribe Oriental por 1 dólar de los EE.UU. Esta cotización no ha cambiado desde entonces (Banco Central del Caribe 
Oriental, 2004). 

En 1981, la OECO decidió sustituir la Dirección Monetaria del Caribe Oriental por un banco central regional, el Ban-
co Central del Caribe Oriental (ECCB), que emite la moneda, dirige la política monetaria y supervisa el sistema finan-
ciero; este banco opera desde 1983. Lo dirigen un Consejo Monetario, integrado por un ministro nombrado por cada 
uno de los ocho gobiernos miembros, y una Junta Directiva, compuesta por el Gobernador, el Gobernador Adjunto y 
un Director nombrado por cada país miembro. El funcionamiento del ECCB es similar al de una junta monetaria, pues 
mantiene una paridad fija y tiene que respaldar al menos el 60% de su base monetaria con reservas internacionales; sin 
embargo, se reserva un espacio de maniobra, ya que su mandato consiste no sólo en mantener la estabilidad monetaria 
sino también en fomentar el desarrollo y la integración regional. En diciembre de 2006, el ECCB disponía de abun-
dante liquidez, y sus reservas internacionales equivalían al 99,6% de sus obligaciones a la vista (ECCB, 2007: 7). 

Esa unión monetaria tiene por finalidad establecer un espacio unificado más amplio para el desarrollo de un sistema 
financiero moderno y eficiente. Esto implica no sólo la armonización de la legislación bancaria y una reglamentación 
conjunta, sino también la creación de instituciones y mercados financieros regionales clave: el Banco Hipotecario de 
la Vivienda del Caribe Oriental, el Instituto de Servicios Bancarios y Financieros del Caribe Oriental, la Bolsa de Va-
lores del Caribe Oriental, el Mercado de Valores del Caribe Oriental y el Mercado Regional de Valores Emitidos por 
los Gobiernos. Con la unificación de los ocho mercados de bonos que antes estaban separados, la política fiscal apun-
taba a reducir el costo de los préstamos y a profundizar los mercados financieros regionales haciendo que los merca-
dos de bonos primarios resultasen más atractivos para los inversores nacionales e internacionales. El valor de los in-
tercambios en el Mercado Regional de Valores Emitidos por los Gobiernos se multiplicó por siete entre 2002 y 2006, 
y se pudo reducir el porcentaje que la deuda exterior representaba dentro de la deuda pública total. 

El reforzamiento del sector financiero ocupa un lugar destacado en la estrategia de desarrollo de las economías de la 
Unión Monetaria del Caribe Oriental, en particular porque su sector agrícola se ha visto afectado por la reducción de 
las preferencias concedidas por la Unión Europea a las exportaciones de plátanos y de azúcar. El principal objetivo de 
esta estrategia es seguir desarrollando la financiación exterior, para lo cual son esenciales la estabilidad monetaria, un 
nivel bajo de inflación y la solvencia de los intermediarios financieros, ya que preservan la confianza de los inverso-
res. Otro objetivo de la estrategia es también ampliar el crédito nacional por medio de una red de instituciones finan-
cieras de desarrollo para prestar servicios a las pequeñas y medianas empresas y a las microempresas (ECCB, 2007: 3). 

La paridad fija ha sido la piedra angular de la política monetaria y la clave de la baja inflación. Su mantenimiento re-
quiere que aumenten los ingresos de divisas procedentes del turismo y la IED (en su mayor parte relacionada con el 
turismo), para reducir o financiar un déficit por cuenta corriente que se acerca al 20% del PIB de la región. Al mismo 
tiempo, la paridad fija podría verse amenazada por déficit fiscales persistentes y por una deuda pública que excede del 
100% del PIB, lo cual podría desencadenar una ofensiva contra el dólar del Caribe oriental. La feroz competencia para 
atraer IED ha llevado a los gobiernos a ofrecer incentivos fiscales, consistentes en particular en prolongados períodos 
de exoneración fiscal, lo cual ocasionó una pérdida de ingresos fiscales que se estimó entre un 10 y un 16% del PIB 
(FMI, 2007: 19). En una situación caracterizada por la disminución de la recaudación tributaria procedente del comer-
cio, estos generosos regímenes de concesión plantean un dilema sobre las políticas que se deben adoptar para la con-
secución de objetivos contradictorios en materia de cuentas fiscales y de cuentas externas. Sería de desear que, en el 
marco de la coordinación de las políticas en la OECO y en la CARICOM, se adoptara un régimen común de incenti-
vos, limitando así "la medida en que los inversores inducen o pueden inducir a los gobiernos a competir entre sí" 
(FMI, 2007: 19, véase también TDR 2005, cap. III).
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europea es un caso único en el que la cooperación 
regional ha progresado durante más de 50 años y en 
el que se llegó a una unión monetaria después de 30 
años de aplicación de diversos mecanismos de regu-
lación de los tipos de cambio. Se suele considerar 
que la Unión Económica y Monetaria europea y su 
predecesor, el Sistema Monetario Europeo, son mo-
delos de cooperación y de éxito. Sin embargo, se 
justifican ciertas reservas si se tienen en cuenta las 
deficiencias del proceso, la función de la moneda 
regional de anclaje y el régimen monetario aplicado 
por el Banco Central Europeo y sus predecesores. 

1. Experiencias en África 

a) La Zona Monetaria Común del África  
meridional 

 La Zona Monetaria Común (CMA) se basa en 
un acuerdo tripartito concertado entre Lesotho, Su-
dáfrica y Swazilandia, conocido entonces como el 
acuerdo de la Zona Monetaria del Rand, que entró 
en vigor en 1974 (Namibia se adhirió al acuerdo en 
1992) (Metzger, 2006). Con el 
acuerdo se oficializó una 
integración monetaria que ya 
existía de hecho, pues la mone-
da sudafricana tenía curso ofi-
cial en Lesotho y en Swazilan-
dia desde los años veinte. El 
acuerdo de la CMA establece 
tipos de cambio fijos entre sus 
miembros y un bloque común 
que fluctúa con respecto a las 
demás monedas, además de la liberalización de los 
movimientos de capital a nivel intrarregional, la 
distribución de los ingresos procedentes del moneda-
je y algunas transferencias financieras intrarregiona-
les. Tanto el loti de Lesotho como el dólar de Nami-
bia están vinculados a la par con el rand sudafricano. 
Aunque Swazilandia se retiró legalmente del acuer-
do en 1986, de hecho lo sigue cumpliendo. Botswa-
na participó en las negociaciones sobre la CMA 
desde los años setenta, pero se retiró porque prefirió 
instaurar un sistema de flotación dirigida de su mo-
neda, el pula. Sin embargo, desde entonces Botswa-
na ha vinculado el pula con una canasta de monedas 
cuya composición no ha sido revelada. No obstante, 
se supone que el rand sudafricano representa una 

parte considerable de esa canasta, que es objeto de 
ajustes cada cierto tiempo. Cada uno de los cuatro 
miembros tiene su propio banco central, que emite 
su moneda y es oficialmente responsable de la polí-
tica monetaria en su país respectivo11. Sin embargo, 
desde que el rand funciona como moneda de anclaje 
en la región, la política del Banco de Reserva de 
Sudáfrica en materia de tipos de interés determina la 
política monetaria de los países miembros de la 
CMA. 

 Con arreglo al acuerdo de la CMA, Sudáfrica 
comparte el monedaje del rand con Lesotho y Nami-
bia. Aunque el rand sudafricano sigue teniendo cur-
so legal en esos dos países, ninguna de las demás 
monedas lo tiene en Sudáfrica, y tampoco es corrien-
te su uso allí. Swazilandia no participa en el mone-
daje desde que abolió la condición jurídica del rand 
en 1986. Otro elemento importante del acuerdo es 
que el Banco de Reserva de Sudáfrica actúa como 
prestamista de última instancia para Lesotho y Na-
mibia, a fin de asegurar la estabilidad financiera de 
la CMA. Además, los países miembros pueden recu-
rrir a las reservas comunes de divisas, gestionadas 
por el Banco de Reserva de Sudáfrica. Lesotho, Na-
mibia y Swazilandia pueden también tener divisas 
adicionales para responder a necesidades directas e 
inmediatas, divisas que hasta un 35% pueden ser 

monedas diferentes del rand 
sudafricano. Sus bancos centra-
les y sus intermediarios autori-
zados tienen libre acceso al 
mercado de divisas de Sudáfri-
ca. Por último, si bien no se 
restringen los movimientos de 
capitales dentro de la CMA, el 
Banco de Reserva de Sudáfrica, 
en colaboración con los bancos 
centrales de los demás miem-

bros, aplica un sistema común de regulación cambia-
ria con respecto al resto del mundo. 

 La única institución intrarregional, además de 
un comité técnico, es la Comisión de la Zona Mone-
taria Común. Está integrada por un representante y 
varios asesores de cada Estado miembro y constituye 
un mecanismo oficial de consulta en materia de polí-
ticas monetarias y financieras. Se reúne antes que el 
Comité de Política Monetaria del Banco de Reserva 
de Sudáfrica, el cual fija los tipos de interés para 
Sudáfrica y, mediante la paridad fija, también para 
los demás países de la CMA. En 2005, los goberna-
dores de los bancos centrales de la región analizaron 
los costos y beneficios que entrañaría la creación de 

Con arreglo al acuerdo de la 
CMA Sudáfrica comparte el 
monedaje del rand con 
Lesotho y Namibia. 
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un banco central común para los países de la región. 
Sin embargo, todavía no se ha adoptado ninguna 
decisión al respecto, y el momento en que se tome 
esa decisión dependerá de los resultados que obten-
gan las estructuras institucionales comunes recien-
temente creadas en el marco de la Unión Aduanera 
del África Meridional (UAAM). 

 Debido a la paridad monetaria y a la existen-
cia de instrumentos análogos a los de una unión 
monetaria, el sector financiero de la CMA está muy 
integrado. No obstante, las relaciones financieras 
están organizadas en un sistema radial organizado en 
torno a Sudáfrica. Un estudio sobre las corrientes de 
capital realizado por el Banco Central de Lesotho 
(1996) reveló que la cuarta parte de los clientes de 
los bancos comerciales de ese país también tenían 
cuentas bancarias en Sudáfrica y que más del 40% 
de las familias tenían la intención de abrir tales 
cuentas; otro 20% de las empresas nacionales y de 
las familias declararon que tení-
an activos financieros en Sudá-
frica. Es probable que estas 
cifras hayan aumentado desde 
mediados de los años noventa. 
El sector bancario en particular, 
que representa gran parte del 
sector financiero, está muy con-
centrado desde el punto de vista 
de la propiedad. El sector ban-
cario de Sudáfrica está domina-
do por cuatro bancos comerciales sudafricanos, que 
en total tienen una participación en el mercado de 
alrededor del 90%. En Lesotho, Namibia y Swazi-
landia hay una concentración similar; en esos países, 
la propiedad de los bancos está principalmente en 
manos de sudafricanos12. Esos tres países, aunque 
les podría resultar difícil emitir bonos u obtener 
préstamos en moneda nacional, tienen libre acceso a 
los mercados de crédito y bonos de Sudáfrica, en los 
que pueden emitir bonos y obtener préstamos en 
rand. Sin embargo, en total, Sudáfrica es deudora 
neta con respecto a otros países miembros de la 
CMA (South African Reserve Bank, 2007). El pasi-
vo neto representa los depósitos en el sector banca-
rio sudafricano, como en el caso de Lesotho y de 
Swazilandia, o los títulos de deuda sudafricanos que 
son propiedad de acreedores de Namibia. 

 La participación en la CMA ha dado lugar a 
un proceso de convergencia de las tasas de creci-
miento real y de inflación. En materia de convergen-
cia monetaria, el objetivo más importante ha sido 
reducir la inflación hasta el nivel sudafricano. Los 

bancos centrales de las tres economías miembros 
más pequeñas ajustan sus tipos de interés para pre-
servar la paridad de los tipos de cambio nominales y 
por lo tanto "importan" la estabilidad de los precios. 
Aunque la expansión del sector financiero de Le-
sotho, Namibia y Swazilandia está limitada por el 
reducido tamaño del mercado, en los dos últimos de 
esos países de renta media los tipos de interés nomi-
nales a corto plazo fijados por el banco central son, 
desde 2000, iguales o incluso ligeramente inferiores 
a los de Sudáfrica, mientras que en Lesotho se ha 
observado desde 2005 una convergencia de los tipos 
de interés nominales hacia el nivel de referencia de 
Sudáfrica. 

 En general, los tipos de interés reales de los 
países de la CMA son bastante elevados en relación 
con sus tasas de crecimiento. Esto se debe sobre 
todo a que el país de anclaje, Sudáfrica, tuvo que 
luchar contra déficit por cuenta corriente y hacer 

frente a un aumento relativa-
mente grande de los salarios y a 
bruscas fluctuaciones de sus 
tipos de cambio. Sin embargo, 
en comparación con otros paí-
ses africanos pequeños, la vola-
tilidad externa era relativamen-
te limitada, y la posibilidad que 
tenían los miembros de la CMA 
de utilizar la moneda regional 
de anclaje, en vez de una de las 

principales monedas de reserva, para emitir bonos y 
concertar contratos de préstamo trajo aparejadas otras 
ventajas. 

 Desde los años setenta se observa una clara 
tendencia hacia la convergencia de ciclos económi-
cos entre los países de la CMA. Las variaciones de 
las tasas reales de crecimiento del PIB se han redu-
cido, no sólo en el conjunto de los países de la 
CMA, sino también, a lo largo del tiempo, en cada 
uno de esos países13. Además de las corrientes co-
merciales intrarregionales, las remesas de los traba-
jadores migratorios han actuado como mecanismo 
de transmisión de la convergencia real. Sudáfrica 
emplea a muchos migrantes de los países de la 
CMA, particularmente en la minería y la agricultura. 
Al acentuarse el crecimiento de la industria minera 
sudafricana, se incrementa la demanda de trabajado-
res migratorios, aumentan sus ingresos y sus reme-
sas, y viceversa14.

 Por la proximidad geográfica y el predominio 
de la economía sudafricana, la integración regional 

La participación en la CMA 
ha dado lugar a un proceso 
de convergencia de las 
tasas de crecimiento real y 
de inflación. 
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de esos cuatro países se habría producido incluso sin 
acuerdos oficiales de cooperación regional. Sin em-
bargo, los acuerdos oficiales han permitido que Le-
sotho, Namibia y, en menor medida, Swazilandia 
compartan mejor los beneficios de esa integración. 
Sin acuerdos formales, lo más probable es que esas 
economías hubieran sufrido una "randización" des-
controlada, análoga a la "dolarización" de América 
Latina o a la "eurización" de muchas de las econo-
mías de Europa central y oriental. Esos procesos 
exponen a los países al riesgo de sufrir graves crisis 
de liquidez o desajustes del tipo de cambio real. 

 Además, los acuerdos de la CMA constituyen 
un marco normativo de las relaciones monetarias y 
financieras sin el cual los 
países más pequeños se 
habrían visto obligados a 
recurrir una y otra vez a 
políticas monetarias y fisca-
les restrictivas para defender 
sus monedas y frenar la fuga 
de capitales hacia Sudáfrica, 
políticas que han resultado 
ser nocivas para el desarrollo 
en muchos otros países en 
desarrollo y en transición 
(TDR 2006, cap. IV). Ade-
más, las devaluaciones com-
petitivas dentro de la región quedan descartadas por 
el sistema de fluctuación en bloque con respecto al 
resto del mundo. De ese modo, se evitan las repercu-
siones económicas negativas de la deuda en rand de 
Lesotho, Namibia y Swazilandia sobre los balances. 
En consecuencia, se observa en la región una estabi-
lidad monetaria y cambiaria inusual, gracias a la cual 
Lesotho, Namibia y Swazilandia han gozado de un 
crecimiento económico que les ha permitido pasar 
gradualmente de la condición de deudores netos a la 
de acreedores internacionales netos. 

b) La zona del franco CFA 

 El establecimiento de la zona del franco CFA 
se remonta a 1945. La creación de una moneda co-
mún para las antiguas colonias francesas, el franco 
CFA, tenía por finalidad proteger a esos países afri-
canos contra los efectos de cualquier depreciación de 
la moneda francesa con respecto al dólar en el marco 
de los acuerdos de Bretton Woods. El franco CFA 
estuvo vinculado al franco francés hasta 1999, año 
en que pasó a estar vinculado con el euro. En los 

más de 60 años de vigencia del acuerdo, la paridad 
ha cambiado sólo dos veces: en 1948, el franco  
CFA fue reevaluado en más del 17% con respecto al 
franco francés, y en 1994 fue devaluado, a conse-
cuencia de lo cual la paridad aumentó en exactamen-
te 100%. 

 El deterioro económico que condujo a esa 
drástica devaluación dio lugar a la formación de dos 
subgrupos, cada uno con su propio banco central 
común: la Comunidad Económica y Monetaria del 
África Central (CEMAC) y la Unión Económica y 
Monetaria del África Occidental (UEMAO). Como 
resultado de ello, en la zona del franco CFA circula-
ban dos monedas antes de la introducción del euro: 

el franco de la Communauté 
Financière d’Afrique en el 
África occidental y el franco 
de la Coopération Financiè-
re en Afrique Centrale en el 
África central. Las dos mo-
nedas tienen paridad entre 
sí, pero cada una de ellas 
sólo se puede utilizar en su 
subregión respectiva. Los 
dos subgrupos se establecie-
ron con el propósito de in-
tensificar la integración 
regional y reforzar la armo-

nización de las políticas de sus países miembros15.
Sin embargo, cada uno de ellos pertenece a diferen-
tes mecanismos de integración regional: la CEMAC 
constituye la mayor parte de la Comunidad Econó-
mica de los Estados del África Central (CEEAC), y 
todos los Estados de la UEMAO son miembros de la 
Comunidad Económica de los Estados de África 
Occidental (CEDEAO). 

 La zona del franco CFA ha adoptado tres ins-
trumentos monetarios principales. En primer lugar, 
Francia garantiza la convertibilidad del franco CFA, 
que es emitido por el banco central de cada subgru-
po. A cambio de ello, los bancos centrales de la 
CEMAC y de la UEMAO depositan al menos el 
50%16 de sus reservas de divisas, convertidas a euros 
(antes a francos franceses), en una cuenta del Tesoro 
francés. En segundo lugar, el Tesoro francés com-
pensa a los miembros de la zona del franco CFA 
cualquier depreciación del euro (antes, el franco 
francés) con respecto a los derechos especiales de 
giro (DEG) y paga intereses a los bancos centrales 
de los países de la zona del franco CFA sobre sus 
depósitos. En tercer lugar, para mantener la estabili-
dad financiera, el Banco de Francia actúa como pres-

Desde el punto de vista de la 
estabilidad de los precios, los 
resultados obtenidos por los 
miembros de la zona del franco 
CFA han sido superiores a los de 
la mayoría de los países africanos 
ajenos a esa zona. 
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tamista de última instancia. En principio, el Tesoro 
francés concede a todos los miembros de la zona 
facilidades ilimitadas para girar en descubierto, con 
tipos de interés que van aumentando progresivamen-
te. A cambio de ello, se exige a los países miembros 
de la zona del franco CFA que tengan disponibles 
unas reservas de divisas equivalentes a por lo menos 
el 20% de su base monetaria. Además, el crédito 
concedido a un país miembro por los bancos centra-
les respectivos de la CEMAC y de la UEMAO no 
debe superar el 20% de los ingresos públicos obteni-
dos por el país en el año anterior. La ayuda bilateral 
de Francia, aunque es de fundamental importancia 
para la sostenibilidad del tipo de cambio, no es un 
instrumento acordado entre los países miembros de 
la zona del franco CFA sino que queda a la discre-
ción unilateral de Francia. 

 Desde el punto de vista de la estabilidad de 
los precios, los resultados obtenidos por los miem-
bros de la zona del franco CFA han sido muy supe-
riores a los de la mayoría de los países africanos 
ajenos a esa zona. La inflación anual de los precios 
al consumidor se situó en un 8% por término medio 
entre 1960 y 2004, y su variación dentro de la zona 
del franco CFA fue del 10% por término medio, 
mientras que en los demás países africanos la infla-
ción anual media fue del 75% y la variación de la 
tasa de inflación fue de más del 230% (Yehoue, 
2007; Nnanna, 2006). Sin embargo, cuando a princi-
pios de los años ochenta Francia adoptó una resuelta 
política de "franco fuerte", en un intento de conver-
gencia con las economías más estables de la Unión 
Europea (UE), las tasas de inflación registradas en-
tonces, bajas en el contexto de los países en desarro-
llo, no fueron suficientemente bajas para evitar la 
sobrevaloración con respecto al franco francés y a 
las monedas de otros países de Europa occidental. 
La brusca devaluación de 1994 corrigió la sobreva-
loración que se había ido acumulando en los años 
anteriores (véase el cuadro 5.4). 

 Tras la devaluación de 1994, los países de la 
UEMAO consiguieron reducir aún más sus tasas 
medias de inflación anual, que bajaron al 2,6% entre 
1996 y 2005 (FMI base de datos de las International
Financial Statistics). Aunque los países de la zona 
del franco CFA redujeron considerablemente sus 
tasas de inflación hasta niveles casi europeos sólo 
dos años después de la devaluación, esta ventaja 
competitiva se estabilizó en 2000 y fue reemplazada 
por una reevaluación progresiva en comparación con 
Francia, con la notable excepción del Gabón. Re-
cientemente se ha acelerado el crecimiento en la 

zona del franco CFA, sobre todo por la subida de los 
precios del petróleo y de otros minerales y productos 
mineros exportados por la región. 

 La integración financiera en la UEMAO se ha 
limitado principalmente a las transacciones trans-
fronterizas en el mercado en expansión de los bonos 
emitidos por los gobiernos, mercado al que los ban-
cos comerciales destinan gran parte de su excedente 
de liquidez (Sy, 2006). El mercado regional de capi-
tales es pequeño, y el mercado interbancario regio-
nal es rudimentario. Aunque la presencia francesa en 
el mercado bancario regional sigue siendo fuerte, las 
filiales de bancos franceses han ido perdiendo cuota 
de mercado con respecto a los bancos africanos de 
carácter inequívocamente regional. Por ejemplo, el 
ECOBANK, que tiene sucursales en 13 de los países 
de la región, se ha convertido en el banco transna-
cional más grande de la zona del franco CFA. Sin 
embargo, cabe señalar que, al igual que ocurre con el 
PIB y el volumen del comercio, en la UEMAO el 
50% de los activos bancarios regionales están con-
centrados en Côte d’Ivoire y en el Senegal (Sy, 
2006).

 Se puso en marcha un proceso de supervisión 
regional de la convergencia macroeconómica  cuan-
do la UEMAO concertó en 1999 un Pacto de con-
vergencia, estabilidad, crecimiento y solidaridad. 
Tanto la UEMAO como el CEMAC adoptaron crite-
rios de convergencia, en particular un objetivo de 
inflación del 3%, un presupuesto equilibrado (exclu-
yendo la asistencia oficial para el desarrollo) y un 
límite máximo para la deuda pública total estableci-
do en el 70% del PIB (Banque de France, 2005; 
Comité de Convergence, 2007). Aunque hasta cierto 
punto se han cumplido estos criterios formales, la 
convergencia desde el punto de vista de las tasas de 
crecimiento del PIB y la reducción de las disparida-
des sociales y económicas regionales ha sido limita-
da entre los países miembros de la UEMAO y prác-
ticamente nula en la CEMAC. 

 Al igual que en la Unión Aduanera del África 
Meridional (UAAM), las remesas son un importante 
factor de convergencia entre los miembros de la 
UEMAO. Por ejemplo, más del 40% de las remesas 
enviadas a Burkina Faso tienen su origen en otros 
países miembros de la UEMAO, en particular Côte 
d’Ivoire (Banque de France, 2005), y muchos de los 
trabajadores que trabajan en Côte d’Ivoire son origi-
narios de otros países de la UEMAO, en particular 
Burkina Faso y Malí (van den Boogaerde y Tsanga-
rides, 2005). Aunque la UEMAO es receptora neta  
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Cuadro 5.4 

TIPO DE CAMBIO EFECTIVO REAL, FRANCIA, CEMAC Y UEMAO, 1990-2006 

(Índice: 2000 = 100) 

1990-1993a 1994 1995-1999a 2000 2001-2005a 2006

Francia 111 112 111 100 105 108 
   

CEMACb    

 Camerún  154 97 109 100 108 113 
 República Centroafricana 152 94 107 100 118 129 
 Guinea Ecuatorial 137 97 111 100 129 151 
 Gabón 173 103 111 100 102 105 

   

UEMAOb    

 Côte d'Ivoire 144 89 103 100 112 116 
 Togo 132 87 104 100 108 112 

Fuente: Cálculos de la secretaría de la UNCTAD basados en FMI, base de datos de International Financial Statistics.
a Promedio del período. 
b No se disponía de datos sobre los demás países de la CEMAC y de la UEMAO.

de remesas, hay una salida neta de remesas de los 
países de la CEMAC hacia el resto del mundo, debi-
do al gran número de empleados calificados de paí-
ses industrializados y de otros países en desarrollo 
que trabajan en sus industrias petroleras. En 2005, 
las remesas intrarregionales equivalieron a sólo el 
10% de las remesas totales brutas de la CEMAC 
(Banque de France, 2005). 

 Las instituciones de cooperación oficial y las 
instituciones regionales han obtenido resultados 
dispares desde el punto de vista de la integración 
regional en la zona del franco CFA. Se han estable-
cido varias reglamentaciones comunes para facilitar 
las corrientes comerciales y financieras intrarregio-
nales, y los agentes económicos parecen estar apro-
vechando las oportunidades resultantes. Por ejemplo, 
desde que la UEMAO estableció una unión aduanera 
y liberalizó el comercio intrarregional en 1999, la 
participación del comercio intrarregional en el co-
mercio total viene aumentando, aunque partiendo de 
un nivel inicial bajo y, hasta la fecha, sin repercusio-
nes visibles en la industrialización y en la diversifi-
cación. 

 Para que sus industrias nacionales no pierdan 
competitividad en el mercado europeo, los miembros 
de la zona del franco CFA tienen que ajustar sus 
tasas de inflación al nivel de la zona del euro, es 
decir, 2%, lo cual puede ser muy restrictivo para un 
país en desarrollo de renta baja que está teniendo 

rápidos cambios estructurales. La fijación unilateral 
también tiene otras desventajas. En caso de aprecia-
ción del euro, la pérdida de competitividad en los 
mercados asiáticos o en la zona del dólar podría 
llegar a provocar deflación en toda la región, lo cual 
podría resultar particularmente peligroso para los 
países de renta baja que tratan de desarrollar sus 
capacidades de producción de manufacturas. Así, los 
países de la zona del franco CFA han sufrido repeti-
das veces las consecuencias negativas de la gran 
rigidez de los tipos de cambio nominales con respec-
to a las monedas de los países europeos y del resto 
del mundo con los que comercian, sin haber obteni-
do muchos beneficios de la estabilidad cambiaria, a 
causa del volumen relativamente pequeño del co-
mercio intrarregional, en particular el comercio de 
manufacturas y de servicios, sectores más sensibles 
a las fluctuaciones de los tipos de cambio que el 
sector de los productos primarios. 

 Además de su carácter procíclico, los criterios 
de convergencia fiscal estrictos, como un presupues-
to equilibrado (sin AOD) o incluso un superávit 
presupuestario, tampoco han fomentado el proceso 
de integración financiera dentro de la zona del fran-
co CFA. Esto se debe a que los mercados financieros 
de los dos subgrupos de la zona del franco CFA 
están integrados principalmente por instituciones 
públicas y bancos comerciales; aquéllas emiten deu-
da interna, y éstos compran letras del tesoro y otras 
obligaciones públicas. Si los gobiernos de los países 
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de la zona del franco CFA se abstuvieran permanen-
temente de obtener préstamos en sus mercados na-
cionales o regionales, coartarían gravemente la posi-
bilidad de desarrollar los mercados financieros. 

 En un plano más general, la elección de crite-
rios de convergencia y objetivos cuantitativos es 
delicada, porque los objetivos fijados en Europa se 
basan en expectativas surgidas en condiciones ma-
croeconómicas y de mercado muy concretas. El Pac-
to de convergencia, estabilidad, crecimiento y soli-
daridad de la UEMAO prevé que una fase inicial de 
convergencia vaya seguida de una fase de estabiliza-
ción, originalmente programada para el período 
comprendido entre 2000 y 2002. Sin embargo, el 
final de la fase de convergencia ya ha sido posterga-
do dos veces. De ese modo, en vez de aumentar la 
credibilidad de las instituciones regionales y mejorar 
el proceso de integración regional, el Pacto podría 
llegar a poner en tela de juicio la credibilidad de 
todo el proyecto y de los gobiernos de los países 
miembros. 

c) Enseñanzas africanas 

 La política monetaria y cambiaria ha sido, con 
mucho, el sector de la cooperación e integración 
regionales en África que más se ha desarrollado. 
Con las dos uniones monetarias que son la CEMAC 
y la UEMAO, con la estabili-
zación del tipo de cambio no-
minal en la CMA y con las 
futuras uniones monetarias de 
la SADC y de la Zona Moneta-
ria de África Occidental 
(ZMAO), África se ha coloca-
do a la vanguardia del mundo 
en desarrollo en materia de 
integración monetaria regional. 
Las paridades nominales tienen 
por finalidad estabilizar los precios al nivel de la 
moneda de anclaje y dar credibilidad a la estabiliza-
ción cambiaria. Esto ya se ha materializado en el 
caso de los miembros de la CEMAC, de la CMA y 
de la UEMAO. Los países de la  SADC y de la 
ZMAO están avanzando hacia la convergencia de 
los niveles de precios, aunque con resultados des-
iguales, a causa de las diferencias existentes entre 
sus regímenes cambiarios. Así, la experiencia afri-
cana en la esfera de la cooperación monetaria regio-
nal demuestra que la adopción de un régimen cam-
biario común puede contribuir a reducir y contener 

la tasa de inflación y sus variaciones entre los distin-
tos países y el grupo regional en su conjunto. Como 
lo contrario no es cierto (la armonización de las tasas 
de inflación no se traduce necesariamente en la esta-
bilización de los tipos de cambio intrarregionales), la 
estabilización del tipo de cambio nominal requiere 
algún tipo de fijación controlada o de flotación dirigi-
da a nivel regional o incluso en un plano más amplio. 

La mayor desventaja de la estabilización basa-
da en el tipo de cambio es el riesgo de que los dife-
renciales positivos de inflación entre las monedas 
nacionales y las monedas de anclaje den lugar a una 
apreciación del tipo de cambio real. Tal apreciación 
real ocasiona una contracción de las exportaciones 
netas y un deterioro de la balanza por cuenta corrien-
te. Esto puede representar un riesgo para el anclaje 
nominal y es lo que han sufrido muchos países en 
desarrollo de Asia y de América Latina. Sin embar-
go, la sobrevaloración intrarregional entre países de 
la CMA, o entre la CEMAC y la UEMAO, ha sido 
moderada. No obstante, aunque las tasas de inflación 
de los países de la zona del franco CFA han sido 
sorprendentemente bajas en comparación con las de 
otros países en desarrollo, la sobrevaloración con 
respecto al resto del mundo ha tenido efectos catas-
tróficos. La paridad fija con el franco francés, y pos-
teriormente con el euro, resultó ser un desincentivo 
considerable para los exportadores de materias pri-
mas y de productos manufacturados de los países de 
la zona del franco CFA. Así pues, parece ser más 

conveniente establecer una 
paridad fija con una moneda 
regional que con una de las 
principales monedas interna-
cionales. 

La estabilización de los 
tipos de cambio nominales 
intrarregionales y la flotación 
en bloque con respecto al 
resto del mundo, sistema que 

se sigue en los países de la CMA, puede llevar a la 
vulnerabilidad del comercio extrarregional si la mo-
neda de anclaje es objeto de especulación una vez 
que se levantan los controles de capital, como ocu-
rrió en Sudáfrica (véase el capítulo I). El tipo de 
cambio del rand ha sido sumamente volátil, al igual 
que los tipos de cambio de las monedas de los países 
más pequeños de la CMA con respecto a las del 
resto del mundo. Se podría esperar, en cambio, que 
la fijación de una paridad nominal con respecto a 
una de las principales monedas internacionales redu-
jese la vulnerabilidad del comercio extrarregional, 

La política monetaria y 
cambiaria ha sido el sector de 
la cooperación e integración 
regionales en África que más 
se ha desarrollado. 
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pero la experiencia de los países de la zona del fran-
co CFA ha demostrado que, en una situación de ese 
tipo, el tipo de cambio de la moneda del país en 
desarrollo de que se trate puede acusar gran inestabi-
lidad si la moneda de anclaje fluctúa mucho, como 
el euro con respecto al dólar. Así pues, las dos for-
mas de paridad presentan prácticamente las mismas 
desventajas frente a la volatilidad de los tipos de 
cambio causada por factores extrarregionales. Sin 
embargo, al vincular la moneda del país a una de las 
principales monedas internacionales, se pueden tra-
tar de alcanzar objetivos mucho más ambiciosos en 
materia de política monetaria y fiscal que si se la 
vincula a la moneda de un país de la región. 

2. El caso de la Unión Monetaria Europea 

a) El fin de la desintegración después de la 
guerra 

La integración europea es un caso único, en el 
que la cooperación monetaria ha progresado durante 
más de 50 años, pasando por todas las etapas que 
van desde los simples acuerdos de compensación 
hasta la unión monetaria total. En ese proceso, la 
integración real fue unida a la cooperación moneta-
ria. En consecuencia, la determinación europea de 
avanzar paso a paso hacia la 
unión monetaria y la unión 
política es considerada como 
un modelo por otras muchas 
regiones que se enfrentan a 
los mismos retos. Ahora 
bien, no se debe olvidar que 
las condiciones -tanto eco-
nómicas como políticas- que 
permitieron lograr ese resul-
tado no se pueden reproducir, sencillamente, y que 
la integración europea ha llegado a un momento 
crítico. El inicio del proceso de integración se re-
monta al fin de la segunda guerra mundial, y en mu-
chos aspectos la integración europea es resultado de 
la guerra fría (Holtfrerich, 2007). Sólo después de 
producirse el enfrentamiento entre el bloque oriental 
y el bloque occidental se mostraron dispuestos los 
políticos europeos a aunar sus fuerzas y a incorporar 
la parte occidental de su enemigo en la guerra, Ale-
mania, en el proceso de integración. 

Sin embargo, no fue difícil para los Estados 
de Europa occidental convenir en que la integración 
económica era necesaria y en que beneficiaría a to-
dos los participantes. Bélgica y Luxemburgo ya 
habían formado una unión aduanera y monetaria en 
1922, y en 1947 acordaron una unión aduanera con 
los Países Bajos. Dinamarca, Suecia, Noruega e 
Islandia estudiaron la posibilidad de constituir una 
unión aduanera en 1947, como hicieron Grecia y 
Turquía el mismo año. El Gobierno británico inició 
negociaciones en 1949 con Suecia, Noruega y Di-
namarca con miras a crear una unión económica 
regional. Y Francia emprendió negociaciones en 
1948 con Italia y los países del Benelux para formar 
una asociación de libre comercio y liberalizar los 
mercados cambiarios. Sin embargo la unión aduane-
ra del Benelux fue la única que llegó a la fase de 
realización. 

Por otra parte, los países de Europa occidental 
eran demasiado heterogéneos para llegar a una plena 
unificación política.  En consecuencia, se adoptó 
como nuevo principio un enfoque progresivo: los 
Estados nación deberían avanzar hacia el objetivo 
final paso a paso y renunciar a la soberanía nacional 
en el momento y en los casos en que ello les resulta-
ra aceptable. Una cesión parcial de soberanía a favor 
de una institución supranacional sería suficiente para 
resolver los problemas que entrañaba el libre acceso 
a los recursos de carbón de Alemania e integraría a 
este país en Europa occidental en pie de igualdad, 
incluso con respecto a la reconstrucción de Europa. 

En 1957 se firmó el Tratado 
de Roma, por el que se insti-
tuyó la Comunidad Econó-
mica Europea (CEE). Tenía 
por objetivo primordial el 
libre intercambio de produc-
tos industriales y exigía la 
integración de las políticas 
de comercio exterior, trans-
porte y competencia, así 

como la adopción de una política agrícola común. La 
integración del comercio y el desmantelamiento de 
las barreras al comercio fue la principal meta de la 
CEE en los años sesenta, momento en que Europa 
tenía estrechos vínculos financieros con los Estados 
Unidos con arreglo al sistema monetario de Bretton 
Woods.

A principio de los años setenta, cuando ese 
sistema empezaba a desmoronarse, la estabilidad 
financiera seguía siendo un objetivo importante de 
Europa, como complemento necesario de unas rela-

La integración europea es un caso 
único, en el que la cooperación 
monetaria ha progresado durante 
más de 50 años. 
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ciones comerciales eficientes. Como sus mercados 
estaban estrechamente integrados, a los miembros de 
la CEE les convenía evitar toda inestabilidad cam-
biaria a corto plazo entre sus monedas que afectara 
seriamente el funcionamiento de los mercados, en 
particular la organización del mercado común agrí-
cola, que dependía totalmente de una política común 
de precios17. En consecuencia, en abril de 1972 los 
países europeos establecieron un marco para limitar 
las fluctuaciones cambiarias entre sus monedas a ± 
2,25% (la "serpiente") en una banda de ± 4,5% con 
respecto al dólar (el "túnel"). Con la flotación del 
dólar que se instituyó en 1973, el sistema se redujo a 
una flotación común. Los países miembros estaban 
obligados a intervenir con las monedas de la Comu-
nidad para defender los márgenes internos de la 
"serpiente". Al principio, todos los miembros funda-
dores de la CEE participaban en ese acuerdo. Sin 
embargo, con el incremento de las corrientes de 
capitales y la subida de los precios del petróleo en 
los años setenta, las fluctuaciones de las monedas de 
los Estados miembros aumentaron rápidamente, y a 
los países miembros les era cada vez más difícil 
conciliar las exigencias de la política macroeconó-
mica nacional con la disciplina cambiaria18.

A fines de los años setenta, con una integra-
ción real cada vez mayor y con la adopción de me-
didas para estrechar la cooperación política, Alema-
nia y Francia tomaron la iniciativa orientándose 
hacia un enfoque mucho 
más completo de la integra-
ción monetaria europea. El 
sistema monetario europeo 
(SME), recién establecido, 
se hizo efectivo en 1979 y, 
con algunas modificacio-
nes, funcionó hasta 1999, 
año de la creación de la 
Unión Monetaria Europea. 
Con el Sistema Monetario 
Europeo (SME) se introdu-
jeron tipos de cambio fijos 
pero ajustables para los 
miembros de la Unión Eu-
ropea. Se creó una forma incipiente de moneda co-
mún, la Unidad Monetaria Europea (ECU): los ban-
cos centrales que formaban parte del SME aunaron 
el 20% de sus reservas en oro y dólares en el Fondo 
Europeo de Cooperación Monetaria; a cambio de 
ello, el Fondo emitió ECU, que servían de medio de 
pago entre los bancos centrales participantes. 

b) El sistema monetario europeo 

En el centro del SME estaba la parrilla de pa-
ridades, una matriz de tipos de cambio bilaterales 
con respecto a las demás monedas del MTC. Hasta 
la crisis que afectó al SME en los años 1992-1993, 
las paridades bilaterales podían fluctuar dentro de 
una banda de ±2,25% (± 6% en el caso de la lira 
italiana), pero después de la crisis esa banda se am-
plió a ±15% para todos los tipos de cambio. La si-
metría de las paridades bilaterales implicaba que, 
cuando la moneda A llegaba a su punto de interven-
ción superior (o se depreciaba) con respecto a la 
moneda B, ésta llegaba simultáneamente a su punto 
de intervención inferior (o se apreciaba) con respec-
to a la moneda A. De ese modo, los movimientos de 
un par de monedas hacia los límites de la banda 
obligaban a intervenir a dos bancos centrales. 

Los bancos centrales podían financiar sus in-
tervenciones con financiación a muy corto plazo. 
Dentro de este mecanismo, cada banco central abría 
una línea de crédito ilimitada a todos los demás, 
pero los créditos tenían que ser reembolsados por el 
banco central deudor en activos que no fueran su 
propia moneda, en principio seis semanas después 
del final del mes en que hubiera tenido lugar la in-
tervención19. Así, el banco central de la moneda 
amenazada de depreciación operaba con estrictas 
restricciones presupuestarias y, si persistía la pre-

sión, se veía ante la alterna-
tiva de subir las tasas de 
interés o devaluar. En cam-
bio, las intervenciones del 
país cuya moneda se estaba 
apreciando hacían, de 
hecho, que aumentasen sus 
saldos en ECU y no daban 
lugar a ninguna presión 
para que cambiara la orien-
tación de sus políticas. Por 
lo tanto, la simetría del 
mecanismo de ajuste era 
sólo formal, puesto que un 
ataque especulativo no 

hacía nunca que cambiase la política monetaria del 
país de moneda fuerte, pero siempre provocaba au-
mentos considerables de los tipos a corto plazo de 
los países de moneda débil. 

Cuando el SME empezó a funcionar, sus ocho 
participantes eran bastante heterogéneos desde el  

A fines de los años setenta, con una 
integración real cada vez mayor y 
con la adopción de medidas para 
estrechar la cooperación política, 
Alemania y Francia tomaron la 
iniciativa orientándose hacia un 
enfoque mucho más completo de la 
integración monetaria europea. 
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punto de vista de su tamaño, de su ingreso por habi-
tante, de su grado de apertura comercial y de sus 
variables macroeconómicas fundamentales20. Así 
pues, los miembros no reunían los requisitos teóricos 
que debía cumplir una "zona monetaria óptima". La 
convergencia, particularmente en materia monetaria, 
se entendía como un proceso a cuya realización po-
día contribuir la estabilidad cambiaria intrarregional. 
Dada la credibilidad del banco central de Alemania 
y sus extraordinarios resultados en lo que se refería a 
la inflación, los miembros del SME que tenían una 
elevada inflación utilizaban un tipo de cambio no-
minal estable con respecto al marco como anclaje 
externo para reducir las expectativas nacionales en 
materia de inflación en un momento en que, inme-
diatamente después de la segunda explosión de los 
precios del petróleo, la inflación era un serio pro-
blema para la mayoría de los países importadores de 
petróleo. 

Durante la primera mitad de los años ochenta, 
los países que tradicionalmente tenían altas tasas de 
inflación tuvieron que devaluar su moneda una y 
otra vez para mantener su competitividad. En cam-
bio, en la segunda mitad de los años ochenta se ob-
servó una notable convergencia de la inflación hacia 
el nivel alemán. Parecía que se había alcanzado el 
objetivo del Consejo Europeo de crear una "zona de 
estabilidad monetaria en Europa", que implicaba que 
tanto los precios nacionales como los tipos de cam-
bio se mantuvieran relativamente estables. Aunque 
había habido 11 realineamientos hasta 1987, no vol-
vió a haber ninguno hasta la crisis del SME de 1992-
1993. Sin embargo, el SME, como todo sistema de 
tipos de cambio fijos, era propenso a la sobrevalora-
ción de las monedas de los Estados miembros y a 
ataques especulativos. 

Los tipos de cambio nominales que los miem-
bros del SME trataban de alcanzar con respecto al 
marco estaban relacionados con tipos de cambio 
reales y niveles de competitividad muy diversos. 
Mientras Francia, Dinamarca y los países del Bene-
lux mantenían un tipo de cambio real relativamente 
estable con respecto al marco, otros países miembros 
tuvieron apreciaciones reales masivas antes de 1992-
1993, debido al incremento de los costos laborales 
unitarios. Las pérdidas de competitividad acumula-
das entre 1987 y 1991 alcanzaron el 23% en Italia y 
el 28% en el Reino Unido. Esto se reflejó en un 
cambio enorme en sus cuentas corrientes, que pasa-
ron bruscamente de ser excedentarias a ser deficita-
rias21. Esta situación, a todas luces insostenible, pro-

vocó ataques especulativos contra las tres monedas 
principales del SME fuera de Alemania. 

El cambio de tendencia que se produjo en la 
economía mundial en 1990 tuvo como consecuencia 
una rápida respuesta de la política monetaria de los 
Estados Unidos, que bajaron sus tipos de interés. En 
cambio, la economía de Alemania, estimulada por la 
extraordinaria explosión de la demanda procedente 
de la parte oriental del país, tras su reunificación, no 
acusaba ningún síntoma de ralentización. Finalmen-
te, el banco central alemán decidió poner fin por 
todos los medios al sobrecalentamiento de la eco-
nomía: subió las tasas de interés en Alemania hasta 
un máximo de 8% en el verano de 1992, enviando 
ondas de choque a todo el mundo y demostrando 
"total indiferencia" ante las consecuencias que podía 
tener tal política para sus socios europeos (Buiter, 
Corsetti y Pesenti, 1998: 41). 

La gran crisis del SME en los años 1992 y 
1993 se resolvió con la flotación de la libra esterlina 
y la fuerte devaluación de la lira italiana. Italia se 
retiró temporalmente del sistema y el Reino Unido 
se retiró completamente22. No se devaluó el franco 
francés, a pesar de que estaba siendo objeto de fero-
ces ataques especulativos, pero en 1993 se amplió su 
banda de fluctuación a ±15%. 

De hecho, Francia insistió en que había respe-
tado las reglas del juego y merecía el tipo de trato 
simétrico previsto en el texto de los tratados euro-
peos. Más adelante, la insistencia de Francia resultó 
justificada. Francia, al igual que Austria y los Países 
Bajos, había podido mantener su competitividad tras 
adherirse al SME. El hecho de que Francia hubiera 
estado sometida a presión en los mercados financie-
ros no significaba que su situación externa fuera 
insostenible. Cabe señalar, sin embargo, que su si-
tuación económica general en ese entonces era som-
bría en comparación con la de Alemania o la de 
Austria, y la devaluación del franco habría sido una 
solución fácil de la recesión. Sin embargo, la deci-
sión del Gobierno francés de insistir en atenerse a las 
reglas "no escritas" del juego (no recurrir a la deva-
luación más que en caso de desequilibrio externo) 
resultó finalmente acertada. En otras palabras, los 
mercados estaban equivocados en el caso francés, 
mientras que en el Reino Unido y en Italia el ataque 
estaba justificado. La audaz decisión de las autori-
dades francesas de ir contra la sabiduría del mercado 
resultó ser correcta. Se amplió la banda, pero la coti-
zación básica del franco francés nunca cambió hasta 
que entró en la Unión Monetaria Europea. 
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La crisis monetaria de 1992-1993 en Europa 
puso de relieve la importancia de la función que los 
gobiernos y los bancos cen-
trales tienen que desempeñar 
supervisando y dirigiendo el 
sistema. En cualquier caso 
estaba justificado tratar de 
limitar la conversión de 
capitales en libras, liras y 
francos a otras monedas. Sin 
embargo, un análisis deteni-
do de las variables funda-
mentales de las economías 
afectadas reveló que era 
necesario reajustar la libra 
esterlina y la lira hasta cierto punto, pero que no 
había ninguna necesidad de reajustar el franco. No 
había motivos para temer que cundiera el pánico o 
que se derrumbara totalmente el SME. 

Las crisis y las olas de especulación que se 
dan frecuentemente en los sistemas de tipos de cam-
bio fijos y semifijos podrían dar la impresión de que, 
en la mayoría de los casos, es contraproducente op-
tar por el anclaje de la moneda para estabilizar su 
valor externo e interno. Ahora bien, esto no siempre 
es verdad. Por ejemplo, ha habido varios casos de 
países pequeños y muy abiertos en los que el anclaje 
de la moneda ha resultado ser un método muy eficaz 
de estabilizar los precios en el mercado interno. El 
principal objetivo de política económica que tenían 
presente muchos países que optaron por el anclaje 
no era el valor externo de su moneda, sino su valor 
interno. En esos casos es donde la solución consis-
tente en "atarse las manos" ha resultado acertada una 
y otra vez. 

Esto es válido, sin duda, para los países euro-
peos pequeños que optaron por el anclaje, como 
Austria, los Países Bajos y Bélgica. En esos países la 
inflación se ha contenido desde hace décadas de la 
misma manera que en Alemania, su país de anclaje, 
y esos países han podido resistir a los embates eco-
nómicos con la misma eficacia. Además, el anclaje 
también ha dado buenos resultados en algunos países 
más grandes, como Francia e Italia. Francia, aunque 
fijó su tipo de cambio después que los países peque-
ños y aunque en su caso el ajuste no fue siempre tan 
armonioso como en ellos, logró igualar los resulta-
dos obtenidos por Alemania en materia de inflación. 
Incluso un país como Italia, que fue objeto de mu-
chos ataques especulativos y muchos contragolpes 

en su proceso de ajuste, alcanzó la convergencia de 
las tasas de crecimiento de los costos laborales uni-

tarios, así como la flexibili-
dad necesaria para hacer 
frente a embates. La evolu-
ción de las tasas de creci-
miento de los costos labora-
les unitarios demuestra el 
inmenso esfuerzo de conver-
gencia realizado por los paí-
ses europeos (gráfico 5.1). 

Dado que reciente-
mente el Reino Unido y los 
Estados Unidos, es decir, 

países con tipos de cambio flexibles, también han 
obtenido buenos resultados desde el punto de vista 
de la rapidez y la sostenibilidad de su adaptación a 
los embates, cabe preguntarse si esos resultados 
deben atribuirse principalmente al anclaje o a otros 
factores. Por supuesto, los países industrializados 
occidentales han creado diversos mecanismos insti-
tucionales en relación con la mano de obra y los 
mercados de bienes para estabilizar el valor interno 
del dinero. Se ha comprobado que se puede conse-
guir ese objetivo recurriendo a mecanismos muy 
diferentes. Sin embargo, en el caso de las economías 
de algunos países, la presión externa, por ejemplo la 
que se deja sentir en el interior del país por los con-
ductos de importación y de exportación, ha sido 
superior a la presión ejercida por la política econó-
mica nacional por sí sola. Italia es el ejemplo  
más notable de un país relativamente grande en el 
que el marco institucional nacional no ha sido sufi-
ciente casi nunca para estabilizar las condiciones  
monetarias. 

La situación de los países candidatos al ingre-
so en la Unión Económica y Monetaria Europea 
(UEM) cambió radicalmente una vez más antes de 
1997, año en que entraron en vigor los criterios de 
admisión decididos por el Consejo Europeo y plas-
mados en el Tratado de Maastricht (1993). Los paí-
ses candidatos debían atenerse estrictamente a los 
llamados criterios de Maastricht, limitando el control 
de su política macroeconómica y aceptando recortes 
de gastos o aumentos de impuestos en sus presu-
puestos públicos. Además, habían de fijar sus tipos 
de cambio de forma absoluta, lo cual significaba, de 
hecho, que tenían que seguir estrictamente la política 
monetaria del Bundesbank durante los dos años que 
precedieron al paso al euro. 

La crisis monetaria de 1992-1993 en 
Europa puso de relieve la 
importancia de la función que los 
gobiernos y los bancos centrales 
tienen que desempeñar 
supervisando y dirigiendo el sistema. 
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Gráfico 5.1 

COSTOS LABORALES UNITARIOS NOMINALES EN ALGUNOS  
PAÍSES EUROPEOS, 1980-2006 

(Variación porcentual anual) 

Fuente: Cálculos de la secretaría de la UNCTAD basados en la base de datos AMECO. 
 Nota: Los datos corresponden al conjunto de la economía y están expresados en las monedas nacionales.  

Los datos de Alemania correspondientes al período 1980-1991 se refieren a Alemania occidental.

c) El euro 

Aunque no todo fue fácil para los países can-
didatos en el período previo a la unión monetaria, se 
logró pasar al euro -formalmente y técnicamente- el 
1º de enero de 199923. Los Estados miembros evi-
dentemente no esperaban otro cambio radical de la 
situación económica de Alemania, pero, incluso 
antes del inicio oficial de la unión monetaria en 
1999, Alemania se lanzó a una carrera deflacionaria 
a la baja. Desasoció su nivel de costos del de otros 
muchos países miembros, ejerciendo presión política 
sobre el crecimiento de los salarios reales y nomina-
les. De hecho, a partir de 1996, las tasas de creci-
miento de los costos laborales unitarios se situaron 
continuamente por debajo de los niveles registrados 
en Alemania desde hacía muchos años y por debajo 
de un nivel coherente con la tasa de inflación de 
cerca del 2% que se había acordado políticamente. 
Como los tipos de cambio nominales ya estaban 
fijados entre los futuros miembros de la UEM, esto 
se tradujo en una depreciación real para Alemania. 

Desde el punto de vista, limitado, de un ex-
portador alemán, la estrategia de desinflación sala-
rial resultó útil para impulsar la competitividad ex-
terna y las exportaciones netas. Lamentablemente, la 
dinámica deflacionaria de los costos laborales unita-
rios alemanes llevó a varios miembros de la UEM a 
una posición muy difícil, en la que experimentaron 
una apreciación real pronunciada y totalmente im-
prevista de su moneda. En consecuencia, el balance 
por cuenta corriente de Alemania pasó de un déficit 
de 27.000 millones de dólares en 1999 a un superá-
vit de 146.000 millones de dólares en 2006, mientras 
los países con los que mantenía relaciones comercia-
les más estrechas pasaron a ser deficitarios. La ironía 
es que, si se tienen en cuenta tanto los efectos inter-
nos como los efectos externos, Alemania no ha ga-
nado realmente durante varios años con su política 
egoísta. En las economías grandes, la demanda in-
terna es cuantitativamente superior a las exportacio-
nes, y en Alemania el consumo privado se ha man-
tenido estacionario24. Mientras tanto, los efectos 
acumulados del aumento de la competitividad han 
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sacado del estancamiento a la economía. Sin embar-
go, esa política de acumular superávit cada vez ma-
yores y colocar a otros países en una situación en la 

que sus déficit aumentan constantemente no es sos-
tenible y pone en tela de juicio la coordinación mo-
netaria. 

E.  Enseñanzas para la cooperación monetaria 

1. La cooperación regional es la única 
opción 

 La experiencia europea con diferentes formas 
de cooperación monetaria, que finalmente culmina-
ron en una auténtica unión monetaria, contiene algu-
nas importantes enseñanzas para los países en desa-
rrollo. En primer lugar, no existe alternativa viable a 
la gestión de alguna forma de fijación dirigida o 
flotación dirigida de los tipos de cambio si se quie-
ren evitar repercusiones negativas sobre el comercio 
y garantizar el buen funcio-
namiento de un mercado co-
mún. Esto significa que es 
ineludible alguna forma de 
cooperación en asuntos mone-
tarios en el plano regional o 
en un plano más amplio. En 
segundo lugar, una coopera-
ción monetaria que tenga 
como objetivo último una 
plena unión monetaria es 
claramente superior a la cooperación que carezca de 
ese objetivo. Los sistemas basados en el anclaje de 
un país a otro son difícilmente sostenibles a largo 
plazo. 

 Una consecuencia de la primera enseñanza es 
que en la mayoría de los debates políticos y acadé-
micos sobre la cuestión se pasan por alto los puntos 
importantes. El procedimiento, muy utilizado, con-
sistente en comparar las posibilidades de una mayor 
cooperación monetaria y de la flotación libre se basa 
en el denominado método de la zona monetaria óp-
tima (Wyplosz, 2006), que trata de encontrar, en el 
comercio o en la movilidad de factores entre los 
países, ciertos criterios que permitan determinar en 

qué países es racional una cooperación monetaria 
que incluya la fijación del tipo de cambio. Una con-
secuencia de este método es que se da por sentado 
que todos los países que no cumplan esos criterios 
deberían optar por la flotación de su tipo de cambio 
con respecto a todos los países con los que comer-
cian. Ahora bien, la experiencia europea en diversas 
etapas del proceso que culminó en la unión moneta-
ria revela las deficiencias generales de ese método. 
En Europa, los tipos de cambio de flotación libre no 
se han considerado nunca como una alternativa via-
ble a la cooperación monetaria, a causa de las distor-

siones comerciales que se 
perciben en una solución ba-
sada en la "racionalidad" de 
los mercados financieros. El 
hecho de que los gobiernos 
supieran en todo momento 
que no existía una alternativa 
fácil a la cooperación moneta-
ria preparó el camino para 
una cooperación monetaria 
cada vez más estrecha. En los 

países en desarrollo tampoco existe la alternativa 
simplista de dejar todo en manos del mercado. Así 
pues, éste es uno de los pocos casos en los que no 
hay alternativa a la cooperación monetaria. 

 La flotación da autonomía formal a la política 
monetaria, ya que el banco central es libre de no 
intervenir en los mercados de divisas. Ahora bien, de 
la misma manera que la libertad formal no implica 
libertad material, la autonomía formal no implica 
autonomía material. Esta última sólo estaría garanti-
zada si el mercado determinara los tipos de cambio 
siguiendo estrictamente la norma de la paridad de 
poder adquisitivo (PPA), es decir, si las variaciones 
de los tipos de cambio entre dos países fueran siem-

La estabilidad externa del nivel 
de los precios en un mercado 
común es tan importante como 
su estabilidad interna.
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pre exactamente iguales a los diferenciales de infla-
ción entre esos países. No obstante, debido a la es-
peculación a corto plazo en los mercados financie-
ros, la PPA sólo es válida durante períodos suma-
mente largos. 

 El animado debate que se ha mantenido re-
cientemente sobre las operaciones carry trade (ope-
raciones a corto plazo en las que se transfieren fon-
dos de países con tipos de interés bajos a países con 
tipos de interés altos independientemente de sus 
tasas de inflación), así como otros muchos datos 
(capítulo I del presente informe y TDR 2004), mues-
tran que las corrientes a corto plazo están determi-
nadas principalmente por los diferenciales de los 
tipos de interés, provocando un efecto exactamente 
contrario al previsto por la PPA a corto y medio 
plazo. Los países con tasas de inflación relativamen-
te altas y tipos de interés constantemente elevados 
reciben una avalancha de fondos a corto plazo que 
hacen subir el precio de sus divisas en términos re-
ales, anulando las ventajas absolutas y comparativas 
y distorsionando la estructura de producción entre 
los bienes comercializables y los no comercializa-
bles. Si ocurre así, la autonomía monetaria formal 
pierde todo su valor. 

 Una vez reconocido esto, otros argumentos 
mucho más simples pueden ganar terreno desde el 
punto de vista político. En Europa, el argumento de 
que para dar cima al mercado común europeo se 
necesitarían unos tipos de cambio fijos y una mone-
da unificada fue el que más se adujo a fin de con-
vencer a los políticos para que diesen el siguiente 
paso hacia la unión monetaria. No obstante, en los 
debates políticos hubo, de hecho, otro argumento de 
peso que nunca prosperó en los círculos académicos. 
Alemania había convencido a los países vecinos de 
que la estabilidad interna del valor del dinero, que 
significa estabilidad del nivel de los precios internos, 
había sido el instrumento más importante que le 
había permitido alcanzar otros objetivos de política 
económica, a saber, el aumento del empleo y de la 
tasa de crecimiento de los ingresos reales. Esto sig-
nificaba que difícilmente podía rechazarse ya el 
argumento de que la estabilidad externa del nivel de 
los precios en un mercado común era tan importante 
como su estabilidad interna. Evidentemente, la vo-
luntad política de adherirse a la misma política eco-
nómica y a un modelo monetario similar, así como 
el objetivo de atenuar los vínculos de los mercados 
internacionales de capital y de la política de los Es-
tados Unidos, contribuyeron a que se llegase a un 
consenso. 

 No obstante, como se ha señalado más arriba, 
el hecho de que se llegue a un acuerdo sobre el en-
foque de política general en un sistema de anclaje no 
significa que esa solución sea óptima para todos los 
Estados miembros. La política del país de anclaje, 
incluso si fuera perfecta en las circunstancias de ese 
país, no es automáticamente la política perfecta para 
todo el grupo vinculado a ese país, aunque exista 
consenso sobre el objetivo en materia de inflación. 
Éste fue uno de los principales problemas del siste-
ma de Bretton Woods en las dos décadas siguientes 
a la segunda guerra mundial. La política monetaria 
de los Estados Unidos, dirigida por el Sistema de la 
Reserva Federal, sólo tenía en cuenta el entorno 
económico de los Estados Unidos cuando se adopta-
ban decisiones, pese a que el dólar era el anclaje 
monetario del sistema mundial de tipos de cambio. 
Alemania, en cuanto país de anclaje del sistema 
monetario europeo, actuó exactamente del mismo 
modo. Ese enfoque de política no es automáticamen-
te adecuado para todo el sistema. 

 En esa situación, la unión monetaria es la 
opción de política rigurosamente necesaria a largo 
plazo. En un sistema monetario verdaderamente 
multilateral, todos los países participan plenamente 
en el proceso de adopción de decisiones, y las con-
diciones económicas de toda la zona determinan la 
política monetaria. Sólo una unión monetaria puede 
ayudar a evitar una mala gestión sistémica de la 
política monetaria en cualquier región en la que se 
considere unánimemente que el valor interno y el 
valor externo de la moneda deberían ser lo más 
constantes posible. En Europa, el impulso para la 
creación de la UME no se debió no solamente, como 
han sostenido muchos, a la determinación del Go-
bierno de Francia de evitar que Alemania ejerciera 
indefinidamente una dominación económica y polí-
tica. También fue una medida plenamente justificada 
desde el punto de vista económico, habida cuenta de 
que Alemania, en cuanto país de anclaje, no podía 
sincronizarse con las necesidades europeas en un 
entorno general no inflacionario.  

 Las economías muy pequeñas y sumamente 
abiertas que están estrechamente vinculadas a un 
país de anclaje pueden adoptar el sistema de anclaje 
durante un período relativamente largo si, en conjun-
to, la política económica del país de anclaje se rige 
por principios razonables y tiene en cuenta los inter-
eses de los países más pequeños con los que comer-
cia ese país. En cambio, en el caso de cualquier gru-
po de países más grandes o de países de igual tama-
ño y/o poder económico, el sistema de anclaje no 
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puede ser más que una etapa de transición hacia la 
unión monetaria. Una política monetaria coherente 
sólo es posible para el grupo en su conjunto y, por 
consiguiente, sólo puede ponerse en práctica a través 
de un banco central unificado. Sin embargo, la fase 
de transición puede ser muy larga. Desde los prime-
ros pasos hasta la consecución de la Unión Moneta-
ria Europea transcurrieron 30 años. 

 El lado positivo es que las distintas etapas que 
conducen al sistema de anclaje y a la cooperación 
monetaria dan a los países participantes una gran 
independencia con respecto al resto del mundo, en 
particular con respecto a los mercados financieros 
internacionales y a las organizaciones financieras 
internacionales. Si el anclaje 
es económicamente sólido y 
estable, el grupo regional 
podrá resolver sus proble-
mas externos en cuanto gru-
po y ningún país tendrá que 
recurrir a las instituciones 
financieras o a los mercados 
financieros internacionales. 
Éste es el principal argu-
mento en favor de que los 
países en desarrollo peque-
ños y abiertos fijen la pari-
dad de sus monedas incluso 
unilateralmente. No obstan-
te, en comparación con las ventajas de las distintas 
etapas previas a la unión monetaria, los métodos de 
anclaje unilateral como los regímenes de convertibi-
lidad o la dolarización no son ni siquiera la segunda 
mejor opción. Esos sistemas carecen de las ventajas 
concretas de las etapas previas a la unión monetaria, 
sin estar lo suficientemente aislados de los regíme-
nes de tipos flotantes que los rodean (TDR 2001;
véase también Akyüz, 2002). 

 En general, la cooperación monetaria es un 
útil instrumento para los gobiernos de países de eco-
nomías muy abiertas en los que la estabilidad del 
valor interno y externo de la moneda es muy impor-
tante. La cooperación puede ser Sur-Sur o Norte-
Sur, según la intensidad de los vínculos comerciales 
entre los países cooperantes. Si una coalición de 
países bien dispuestos puede estabilizar el nivel de 
los precios sin establecer una política monetaria 
particularmente restrictiva, pueden aducirse sólidos 
argumentos en favor de una convergencia nominal 
de todos los países que comercian entre sí. Pueden 
evitarse los flujos de capital volátil a corto plazo, el 
arbitraje y las frecuentes sobrevaloraciones e infra-

valoraciones, junto con todas sus graves consecuen-
cias sobre la asignación eficiente de recursos y la 
dinámica de ajuste. 

 La cooperación regional entre los países del 
Sur o entre países de nivel de desarrollo similar es 
preferible si uno de los objetivos de esa cooperación 
es lograr un tipo de cambio "competitivo" respecto 
de los grandes países del mundo desarrollado con los 
que comercian. Hay muchos datos que muestran la 
importancia de tal enfoque para el establecimiento 
de unas condiciones macroeconómicas y monetarias 
que favorezcan el crecimiento (Rodrik, 2005; TDR 
2006, cap. IV). El tipo de cambio real con respecto a 
una elevada competitividad general es un importante 

componente de las condi-
ciones monetarias genera-
les. Mientras los principa-
les países desarrollados se 
nieguen a aceptar un nuevo 
acuerdo monetario mundial 
similar al sistema de Bret-
ton Woods, los países en 
desarrollo, en particular los 
vinculados entre sí por su 
apertura y por estrechos 
vínculos comerciales, de-
ben tratar de concertar 
acuerdos monetarios que 
garanticen una elevada 

competitividad general de las exportaciones y, al 
mismo tiempo, la suficiente estabilidad monetaria 
externa. 

2. La política macroeconómica regional 
es fundamental para el crecimiento 

 Habida cuenta del éxito de la integración eu-
ropea, queda por aclarar por qué Europa no logró 
buenos resultados económicos generales en compa-
ración con los Estados Unidos, sobre todo al haberse 
desvinculado de los acuerdos monetarios de Bretton 
Woods, dirigidos por ese país. Los resultados eco-
nómicos de los seis miembros fundadores de la UE 
han ido a la zaga de los de los Estados Unidos desde 
principios de los años setenta. Sorprendentemente, 
los principales países europeos pudieron recuperar 
impresionantemente su retraso mientras fueron par-
tes en un acuerdo monetario mundial más amplio 
dirigido por los Estados Unidos: el sistema de Bret-
ton Woods. Tras separarse del gran buque insignia, 

La cooperación regional entre 
países del Sur o entre países de 
nivel de desarrollo similar es 
preferible si uno de los objetivos de 
esa cooperación es lograr un tipo de 
cambio "competitivo" respecto de los 
grandes países del mundo 
desarrollado con los que comercian.
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perdieron rápidamente terreno en cuanto a PIB por 
habitante y, lo que es aún más importante, en cuanto 
a desempleo (gráfico 5.2). 

 No se han encontrado todavía explicaciones 
convincentes de esa brusca caída, salvo los proble-
mas relacionados con los datos y la percepción de 
una preferencia por el ocio en Europa. Basándose en 
la convicción neoclásica de que la política económi-
ca a corto plazo no puede influir en absoluto en el 
crecimiento a largo plazo, la teoría económica más 
aceptada se ha centrado principalmente en los de-
nominados "cambios estructurales fundamentales" 
que se han producido en Europa, como la inflexibili-
dad del mercado laboral provocada por las políticas, 
o los cambios radicales del sistema educativo. El 
argumento de que la diferencia en el crecimiento se 
debe a que en Europa se prefiere aumentar volunta-
riamente el ocio sólo explica parcialmente la diver-
gencia de crecimiento por habitante observada entre, 
por una parte, los principales países europeos y, por 
otra, los Estados Unidos (Blanchard y Wyplosz, 
2004). Al hacer esa comparación, no se debería ol-
vidar el incremento involuntario relativo del ocio en 
Europa debido al desempleo. No cabe duda de que, 
desde mediados de los años setenta, la capacidad de 
Europa para contener el aumento del desempleo 
generando crecimiento ha sido mucho menor que la 
de los Estados Unidos.  

 Esto sorprende a los observadores que espera-
ban que Europa, con Alemania como anclaje mone-
tario, aprovechara la "autonomía monetaria" que 
había logrado tras la demolición del sistema de Bret-
ton Woods. No obstante, desde otro punto de vista es 
fácil entender las principales razones por las que no 
se continuó con una política macroeconómica satis-
factoria en general. Primero, la mayoría de los países 
europeos registraron una fuerte apreciación real de 
su moneda, con la consiguiente pérdida de competi-
tividad en relación con la zona del dólar, tras el fin 
de Bretton Woods. Segundo, y esto es más impor-
tante, el banco central del país de anclaje, el Bun-
desbank de Alemania, abrazó el monetarismo como 
nuevo paradigma monetario más riguroso. Lamenta-
blemente, esa relación llevó a una orientación políti-
ca a largo plazo mucho más restrictiva que la del 
Sistema de la Reserva Federal antes y después del 
fin de Bretton Woods. 

 En la UE-6, la relación entre la tasa de creci-
miento global y el tipo de interés oficial a corto pla-
zo ha cambiado fundamentalmente desde mediados 
de los años setenta. Si bien Alemania y los Estados  

Gráfico 5.2 

TASAS DE DESEMPLEO Y PIB POR HABITANTE:  
UE-6 Y LOS ESTADOS UNIDOS, 1970-2005 

Fuente: Cálculos de la secretaría de la UNCTAD basados en 
OCDE, base de datos OLISNET. 

    Nota: UE-6: Alemania, Bélgica, Francia, Italia, Luxemburgo y 
Países Bajos. 

Unidos tuvieron una orientación de política moneta-
ria similar y muy expansiva durante los años sesenta, 
debido al dominio del Sistema de la Reserva Fede-
ral, la situación cambió radicalmente con posteriori-
dad. El tipo de interés oficial de Alemania ha sido 
superior al de los Estados Unidos la mayor parte del 
tiempo desde el fin de Bretton Woods, y también ha 
sido superior a la tasa de crecimiento interno. Esto 
indica que la política económica impone un límite 
permanente a la tasa de crecimiento y que, en conse-
cuencia, la economía no puede escapar a la trampa 
del desempleo. En cambio, la política monetaria de 
los Estados Unidos fue mucho más restrictiva duran-
te un corto período a principios de los años ochenta, 
pero poco después volvió a su posición expansionis-
ta tradicional. 

 La enseñanza importante que han de extraer 
los países en desarrollo es que los programas nacio-
nales de reforma económica no pueden tener éxito 
sin una política macroeconómica adecuada. Los 
programas de reforma de los años ochenta y noventa 
se concentraron casi exclusivamente en hacer que 
los países respondieran más a las fuerzas del merca-
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do, a fin de mejorar la asignación de los recursos. La 
mejora de la estructura de incentivos en todos los 
mercados fue acompañada de una reducción al mí-
nimo de la intervención discrecional del Estado. Los 
resultados de esta estrategia entre los países en desa-
rrollo fueron desiguales. Los datos facilitados por 
varios estudios a este respecto hacen pensar que, 
para lograr una integración armoniosa en la división 
internacional del trabajo y sentar las bases de una 
mejora sostenible del bienes-
tar y de los ingresos de todos 
los grupos de población, se 
necesita un gobierno más 
proactivo que apoye la acu-
mulación de capital y el 
aumento de la productividad. 

 Para que las iniciati-
vas encaminadas al desarro-
llo tengan éxito a nivel na-
cional, es de capital impor-
tancia formular y aplicar 
efectivamente una estrategia 
nacional de desarrollo y, además, adoptar un enfo-
que macroeconómico adecuado. En muchos casos ha 
ocurrido que los intentos de lograr unos precios mi-
croeconómicos correctos fueron contrarrestados y 
anulados por políticas macroeconómicas que lleva-
ron a unos precios macroeconómicos erróneos. En 
otros casos, las características estructurales de las 
economías nacionales o las asimetrías existentes en 
las normas sobre la gobernanza mundial dificultaron 
la satisfactoria aplicación de las reformas. Además, 
como se ha señalado en los debates sobre las refor-
mas de segunda generación, la aplicación satisfacto-
ria de cualquier tipo de política, como las políticas 
comerciales e industriales proactivas, exige una serie 
de capacidades institucionales y administrativas 
complementarias. 

 Los países que más éxito han tenido en la 
convergencia económica, a saber, los asiáticos, nun-
ca siguieron las recomendaciones simplistas del 
"sólido enfoque macroeconómico" preconizado en 
muchos círculos, pese a que la estabilización de los 
precios era un objetivo clave de su política económi-
ca. De hecho, las políticas seguidas para alcanzar ese 
objetivo fueron exactamente las contrarias a las or-
todoxas. En el modelo de estabilización asiático, la 

política monetaria estimuló 
la inversión y el crecimiento, 
en tanto que se utilizaron 
instrumentos heterodoxos 
para controlar la inflación. 
Los métodos preferidos para 
estabilizar los precios fueron 
las políticas de ingresos esta-
tales o la intervención estatal 
directa en los mercados de 
bienes y del trabajo. En un 
contexto de crecimiento 
vertiginoso, con el claro 
riesgo de sobrecalentamiento 

de la economía, esos métodos han superado la prue-
ba de fuego. 

 La base teórica de este tipo de políticas prag-
máticas es la percepción de que el aumento de la 
inversión fija es resultado, no del aumento planifica-
do del ahorro de los particulares, sino de medidas de 
política económica. Este método requiere una políti-
ca monetaria que ofrezca una financiación asequible 
a los empresarios y a las empresas para que puedan 
invertir en nuevas técnicas de producción o en nue-
vos productos. Tal política, desde el punto de vista 
ortodoxo, es inflacionaria y se evita claramente en 
los "sólidos" enfoques macroeconómicos que son 
frecuentes actualmente (TDR 2006, cap. I, anexo 2; 
y cap. IV). 

Para que las iniciativas 
encaminadas al desarrollo tengan 
éxito, es de capital importancia 
formular y aplicar efectivamente una 
estrategia nacional de desarrollo y, 
además, adoptar un enfoque 
macroeconómico adecuado.
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F.  Conclusión 

 Es cada vez más evidente que las instituciones 
mundiales, por sí solas, no pueden promover los 
intereses de los países en desarrollo. Así, los acuer-
dos monetarios y financieros regionales pueden 
ofrecer el tipo de sensibilidad a las condiciones loca-
les y de familiaridad con las condiciones locales (así 
como, lo que no es menos importante, la participa-
ción efectiva) que se requieren para conciliar las 
distintas necesidades y objetivos nacionales con las 
oportunidades y limitaciones internacionales. En 
particular, la cooperación regional puede prestar un 
apoyo decisivo para la gestión de los tipos de cam-
bio por los miembros de un bloque regional, apoyo 
sin el cual sería muy difícil 
avanzar hacia la integración 
comercial. También puede 
expandir la financiación a 
largo plazo mediante la crea-
ción o el refuerzo de institu-
ciones financieras regionales 
como los bancos de desarrollo 
y los mercados financieros. 
Por último, puede reducir la 
vulnerabilidad de los países de 
la región participantes a la 
volatilidad de los mercados 
financieros internacionales 
mediante el establecimiento 
de sistemas regionales de pago y de financiación 
mutua, la intensificación del uso de monedas nacio-
nales y la creación de mecanismos regionales para la 
coordinación de las políticas y la supervisión ma-
croeconómica. 

 Actualmente, varios países en desarrollo tra-
tan de reducir su vulnerabilidad financiera acumu-
lando un gran volumen de reservas de divisas, para 
defenderse de los embates financieros externos. El 
enfoque regional, a diferencia del enfoque limitado 
al plano nacional, puede ser una manera más eficaz 
de hacer frente a esa vulnerabilidad financiera. Por 

ejemplo, los acuerdos de pago regionales que inclu-
yen mecanismos de compensación y la utilización de 
monedas nacionales hacen que disminuyan la nece-
sidad de divisas "fuertes" y el costo de las transac-
ciones regionales. Por otro lado, los acuerdos regio-
nales sobre crédito mutuo y/o la puesta en común de 
parte de las reservas internacionales pueden también 
reducir la necesidad de acumular tales reservas. En 
la medida en que esos mecanismos de crédito y de 
pago, junto con el seguro mutuo mediante acuerdos 
regionales, reducen el volumen de activos líquidos 
en divisas que cada país debe tener para sus transac-
ciones y por precaución, se liberan recursos finan-

cieros para otras utilizacio-
nes más productivas. 

 Si todos los miem-
bros de un grupo regional 
de países se vieran afecta-
dos simultáneamente y con 
la misma intensidad por 
una crisis financiera exter-
na, un acuerdo de financia-
ción regional sería de poca 
utilidad. No obstante, en 
general los problemas fi-
nancieros se localizan ini-
cialmente en un lugar y 

sólo se convierten en un problema regional o aparen-
temente "sistémico" cuando sus efectos se extienden 
a otros países como resultado de un proceso de "con-
tagio". Si la dificultad inicial se soluciona rápida-
mente, no sólo se minimizan los costos en el país 
afectado, sino que puede evitarse el proceso de con-
tagio. Los mecanismos regionales suelen estar en 
mejores condiciones que las instituciones multilate-
rales para actuar rápidamente, porque los países 
miembros participan más efectivamente en la gober-
nanza y porque las condiciones de desembolso de 
los préstamos son más favorables. En cualquier caso, 
habida cuenta del tamaño de los mercados interna-

Las actividades regionales 
encaminadas a reforzar la 
cooperación financiera no son 
obstáculo para las actividades 
multilaterales destinadas a mejorar 
el sistema financiero internacional 
y a promover su coherencia con el 
sistema comercial internacional.
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cionales de capital, la cooperación es la única opción 
para las pequeñas economías abiertas. 

 En general, las actividades regionales encami-
nadas a reforzar la cooperación financiera no son 
obstáculo para las actividades multilaterales destina-
das a mejorar el sistema financiero internacional y a 
promover su coherencia con el sistema comercial 
internacional. Por el contrario, una cooperación fi-
nanciera regional satisfactoria entre países en desa-
rrollo puede ser uno de los elementos básicos de la 
mejora del orden monetario internacional. De hecho, 
los mecanismos de financiación regionales pueden 
ser un sustituto o un complemento de las institucio-
nes internacionales. Si estas últimas no se reforman, 
los acuerdos regionales serán una fuente alternativa 
de apoyo financiero incluso a largo plazo. Si, en  

cambio, las instituciones financieras internacionales 
cambian su orientación y sus estructuras de gober-
nanza para tener más en cuenta las necesidades y las 
prioridades de los países en desarrollo, podrían ser la 
oficina central de un sistema monetario descentrali-
zado en el que la financiación regional atendería las 
necesidades financieras de los miembros en cada 
momento. Así, las instituciones internacionales fun-
cionarían como fuente de financiación de segundo 
nivel, que refinanciaría las instituciones regionales y 
actuaría como prestamista de último recurso en caso 
de crisis sistémica. Con el tiempo, la organización 
de las zonas monetarias regionales podría llegar a 
ser la piedra angular de un nuevo sistema monetario 
internacional en el que la hegemonía de una moneda 
clave sería reemplazada por el principio de la co-
rresponsabilidad (Aglietta y Berrebi, 2007: 384).    

Notas

1 Esa organización fue fundada en 1948. Sus compe-
tencias incluían no sólo repartir la ayuda del Plan 
Marshall, sino también velar por el cumplimiento 
de las condiciones a las que el Gobierno de los Es-
tados Unidos supeditaba esa ayuda: la reducción 
de las barreras comerciales dentro de Europa y la 
creación de un sistema multilateral europeo de 
compensación para los pagos transnacionales. Sus 
miembros en 1955 eran Alemania Occidental, 
Austria, los países del Benelux, Dinamarca, Espa-
ña, Francia, Grecia, Irlanda, Islandia, Italia, No-
ruega, Portugal, el Reino Unido, Suecia, Suiza y 
Turquía. 

2 Los Acuerdos de Santo Domingo (1969) propor-
cionaban financiación a corto plazo a los bancos 
centrales que atravesaban problemas transitorios 
para cumplir sus obligaciones en materia de com-
pensación multilateral. Cada país aportaba un vo-
lumen de financiación que era función de su cuota 
en el FMI, más una contribución voluntaria (quie-
nes más contribuían eran la Argentina, el Brasil, 
México y la República Bolivariana de Venezuela). 
En 1981 se añadieron dos nuevos servicios, uno 
para problemas de balanza de pagos y otro para ca-
tástrofes naturales, con plazos de reembolso más 
largos. Sin embargo, en 1984, los Acuerdos de 

Santo Domingo se suspendieron por decisión mul-
tilateral, a causa de los problemas de liquidez que 
aquejaban simultáneamente a todos los bancos 
centrales miembros. 

3 En la actualidad, la autoridad monetaria de la Re-
pública Bolivariana de Venezuela ha decidido que 
todas las importaciones procedentes de otros países 
de la ALADI deben pasar por el mecanismo del 
CPCR. Esta es una forma de reforzar su régimen 
de control de cambios. 

4 Seis países (Brunei Darussalam, Filipinas, Indone-
sia, Malasia, Singapur y Tailandia) aportan 150 
millones de dólares cada uno; los 100 millones res-
tantes se reparten entre Vietnam (60 millones), 
Myanmar (20 millones), Camboya (15 millones) y 
la República Democrática Popular Lao (5 millo-
nes) (Wang y Andersen, 2002:91) 

5 Consultada en el sitio web del Ministerio de Fi-
nanzas del Japón, www.mof.go.jp/english/if/as3_
070505.pdf.

6 En la reunión de los ministros de finanzas de la 
Argentina, Bolivia, el Brasil, el Ecuador, el Para-
guay y la República Bolivariana de Venezuela ce-
lebrada en Quito en mayo de 2007, el Presidente 
del país anfitrión pidió que se creara un Fondo del 
Sur, en el que se mancomunaría parte de las reser-
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vas de los participantes. Los ministros acordaron 
posponer el debate sobre la creación de ese fondo 
y reforzar el FLAR (La Hora, 3 de mayo de 2007, 
en : www.lahora.com.ec).

7 A principios de 2007, Standard & Poor's otorgó a 
la deuda a largo plazo emitida por el FLAR una ca-
lificación de A+, que contrasta con las que otorgó 
a Bolivia (B-), Colombia (BB+), Costa Rica (BB), 
Ecuador (CCC), Perú (BB+) y la República Boli-
variana de Venezuela (BB-). 

8 Los miembros no fundadores de la CAF son: Ar-
gentina, Brasil, Chile, Costa Rica, España, Jamai-
ca, México, Panamá, Paraguay, República Domi-
nicana, Trinidad y Tabago y Uruguay. 

9 El ALBA (Alternativa Bolivariana para las Améri-
cas) es una iniciativa de integración regional en la 
que participan Bolivia, Cuba, Nicaragua y la Re-
pública Bolivariana de Venezuela. 

10 En Kahn (2005) se estudian las ventajas de un mer-
cado regional de bonos en el África subsahariana, y 
en Bobba, Della Corte y Powell (2007) se examinan 
las profundas repercusiones que tuvo la creación del 
euro sobre el tamaño del mercado de los eurobonos. 

11 Botswana y Swazilandia empezaron a emitir sus 
propias monedas, el pula y el lilangi, en 1974, y 
Lesotho empezó a emitir maloti en 1980, mientras 
que el dólar de Namibia no vio la luz hasta 1993, 
tras la independencia del país en 1990.

12 El reglamento de control de cambios de Sudáfrica 
dispone incluso que "Namibia, Lesotho y Swazi-
landia serán tratados como parte del territorio na-
cional y no como países extranjeros" (Orders and 
Rules under the Exchange Control Regulations
(1998), Section Instructions, publicados en Go-
vernment Notice R.1112, de 1º de diciembre de 
1961, y modificados por la Government Notice 
R.791, Government Gazette Nº 18970, de 5 de ju-
nio de 1998). Véase también Okeahalam, 2002. 
Como resultado de esas estructuras, el sector ban-
cario de todos los países de la CMA cumple las 
normas y reglamentos bancarios internacionales, 
como las del Acuerdo de Basilea I. 

13 Grandes (2003) hace una estimación econométrica 
del carácter sincrónico de los ciclos económicos en 
el África meridional. Jenkins y Thomas (1997) se-
ñalan una convergencia a largo plazo del PIB por 
habitante en un período de 30 años. Sin embargo, 
en ninguno de esos dos estudios se tiene en cuenta 
la influencia de la migración de mano de obra y de 
las corrientes de remesas. 

14 La inmigración a Sudáfrica desde otros países de la 
CMA está muy aceptada, aunque no forme parte 
de la política oficial de la CMA. Sin embargo, la 
migración de mano de obra es causa de crecientes 
fricciones entre los residentes y los inmigrantes, 
ante lo cual el Gobierno sudafricano ha reacciona-
do haciendo más rigurosa la legislación que regula 
la inmigración. Para más detalles e información  

sobre los problemas relativos a la inmigración, se 
puede consultar el sitio web del Proyecto Sudafri-
cano de Migración, cuyas oficinas se encuentran 
en Ciudad del Cabo,  en la dirección siguiente: 
www.queensu.ca/samp/. Iniciado en 1996, ese 
proyecto es una red internacional de organizacio-
nes cuya finalidad es concienciar al público acerca 
del vínculo existente entre los países del África 
meridional en materia de migración y desarrollo. 

15 Véase Traité modifié de l’Union économique et 
monétaire ouest-africaine (2003); Traité instituant 
la Communauté économique et monétaire de 
l’Afrique centrale (1994), y Traité de l’Union éco-
nomique et monétaire ouest-africaine (1994). 

16 Antes, el porcentaje mínimo de reservas en divisas 
que tenía que depositarse en un compte d'opération
del Tesoro francés era del 65%. Los porcentajes 
del Banco Central de los Estados del África Occi-
dental y del Banco de Estados Centroafricanos se 
redujeron en septiembre de 2005 y enero de 2007, 
respectivamente, mientras que el nivel mínimo se 
mantuvo en el 65% en el caso de las Comoras 
(Comité de Convergence, 2007).

17 En el caso de muchos productos agrícolas, los 
precios de intervención tenían que fijarse cada año 
en una moneda común. De ese modo, las fluctua-
ciones de los tipos de cambio daban lugar a opor-
tunidades de arbitraje, lo cual perjudicaba o bene-
ficiaba de forma arbitraria a los productores loca-
les. Para hacer frente al problema de los ajustes de 
los tipos de cambio oficiales, hubo que instaurar 
un complicado sistema de "paridades verdes" y 
pagos de compensación.

18 El Reino Unido y Dinamarca se adhirieron a la 
serpiente poco después de su introducción, pero se 
retiraron de ella al poco tiempo. Noruega y Suecia 
se hicieron miembros asociados. Italia se retiró de 
la serpiente en 1972, y Francia lo hizo dos veces, 
en 1974 y en 1976. Cuando Suecia decidió retirar-
se en 1977, sólo formaban parte de la serpiente 
Alemania, los tres países del Benelux y Noruega.

19 Tras el Acuerdo Basilea Nyborg, concertado en 
septiembre de 1997, ese plazo se amplió a dos me-
ses y medio.

20 Su población variaba entre 360.000 habitantes 
(Luxemburgo) y más de 60 millones de habitantes 
(Alemania). El ingreso por habitante del país más 
pobre (Irlanda) equivalía a sólo el 58% del que se 
registraba en el país más rico (Países Bajos). Las 
tasas de inflación estaban comprendidas entre el 
15% en Italia y el 4% en Alemania; las tasas de 
desempleo variaban entre el 8% en Italia y el 3% 
en Alemania, y la participación del comercio en el 
PIB variaba entre el 50% en los tres países del Be-
nelux y apenas el 18% en Francia. Había grandes 
disparidades incluso en el comercio intrarregional, 
que en Bélgica equivalía al 31,5% del PIB y en 
Francia al 7,6% (Bofinger y Flassbeck, 2000). 
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21 La descripción que hace Krugman de la crisis 
europea, calificándola de "modelo de segunda ge-
neración", induce a error, por no decir más. Krug-
man (1998) da mucha importancia a la situación 
fiscal de los países en crisis, pero no tiene en cuen-
ta la velocidad con que todos ellos se recuperaron 
tras la depreciación de sus monedas, a pesar de te-
ner grandes déficit presupuestarios. No ha habido 
varias generaciones de modelos, sino sólo varia-
ciones sobre un mismo tema, a saber, la pérdida de 
competitividad y el incremento de los déficit por 
cuenta corriente.

22 En 1992-1993, los países nórdicos (Finlandia, 
Noruega y Suecia) abandonaron su paridad con la 
unidad monetaria europea (ECU) y convinieron en 
devaluar fuertemente sus monedas.

23 En 1997 entraron en vigor los criterios para parti-
cipar en la Unión Económica y Monetaria Europea 
establecidos por el Consejo de Europa y recogidos 
en el Tratado de Maastricht (1993). Entre esos cri-
terios hay objetivos fiscales, como un déficit pre-
supuestario de menos del 3% del PIB y una deuda 
pública de menos del 60% del PIB. Estos pretendi-
dos criterios de convergencia, aunque han sido 
elevados a la categoría de axioma frecuentemente 
repetido también por los países en desarrollo, se 
basan en consideraciones más políticas que eco-
nómicas.

24 Ahearne y Pisani-Ferry (2006) consideran que la 
demanda interna en Alemania apenas ha crecido 
desde 1999. Véase una exposición más detallada 
de este argumento en Flassbeck y Spiecker (2000).
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Anexo 1 del capítulo V 

COMUNIDAD DEL ÁFRICA MERIDIONAL  
PARA EL DESARROLLO 

La Comunidad del África Meridional para el 
Desarrollo (SADC) se creó en 1992 como sucesora 
de la Conferencia de Coordinación del Desarrollo 
del África Meridional (COCDAM). Está formada 
por 14 miembros: los 5 países de la Unión Aduanera 
del África Meridional (UAAM) más Angola, Mada-
gascar, Malawi, Mauricio, Mozambique, la Repúbli-
ca Democrática del Congo, la República Unida de 
Tanzanía, Zambia y Zimbabwe. La integración re-
gional se considera un medio de aliviar la pobreza y 
de corregir los desequilibrios regionales. El protoco-
lo comercial que entró en vigor en 2000 y el memo-
rando de entendimiento sobre la convergencia ma-
croeconómica iniciaron un ambicioso programa de 
integración regional hacia una unión aduanera 
(2010), un mercado común (2015) y, por último, una 
unión monetaria (2018). 

 El Comité de Gobernadores de Bancos Cen-
trales de los países de la SADC, creado en 1995, ha 
puesto en marcha unos procesos que, además de 
aumentar la estabilidad macroeconómica de la re-
gión y promover los mercados financieros regiona-
les, deberían establecer un entorno más favorable 
para las corrientes comerciales intrarregionales. Por 
ejemplo, se han hecho considerables esfuerzos para 
armonizar los sistemas nacionales de pagos, com-
pensación y liquidación y para determinar un méto-
do regional para los pagos transfronterizos (Commit-
tee of Central Bank Governors, 2006; SADC, 2006a; 
SADC Payment System Project, 2006). En agosto de 
2006 se firmó el Protocolo sobre finanzas e inver-
siones, que trata de armonizar las políticas financie-
ras y de inversión. Su objetivo es facilitar las co-
rrientes transfronterizas y evitar que los países 

miembros modifiquen de forma descoordinada sus 
políticas de inversión para atraer IED mediante in-
centivos fiscales y de otro tipo (SADC, 2006b). La 
aplicación efectiva del Protocolo evitaría una con-
vergencia fiscal a la baja. 

 Además, la SADC está trabajando para lograr 
la plena convertibilidad de las monedas de los Esta-
dos miembros y liberalizar las transacciones de capi-
tal y de cuentas financieras (SADC, 2006b; Annex 
4, Articles 2-4). También se prevé la coordinación 
regional del sector financiero en lo que respecta a los 
establecimientos bancarios, a los establecimientos 
financieros no bancarios, a las bolsas de valores y a 
las instituciones de financiación para el desarrollo. 
El Protocolo de 2006 establece comités en materia 
de impuestos, control de cambios y liquidación de 
pagos. No obstante, deja a los países miembros con-
siderables facultades discrecionales. Por ejemplo, el 
Protocolo, aunque exige que los Estados miembros 
concedan el mismo trato a los inversores intrarregio-
nales y a los extrarregionales, autoriza la discrimina-
ción en forma de trato preferencial para determina-
dos inversores e inversiones a fin de alcanzar los 
objetivos nacionales de desarrollo (SADC, 2006b, 
Annex 1, Articles 6-7). En esta etapa de integración 
regional, el punto fuerte del Protocolo es que hace 
que aumente la coherencia de las políticas regiona-
les, ya que establece un vínculo entre las cuestiones 
relacionadas con las finanzas y las concernientes a 
las inversiones, cuestiones que hasta el momento se 
habían tratado de forma independiente. 

 Se prevé una mayor integración regional en la 
SADC mediante el establecimiento de una serie de 
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criterios de convergencia, como los objetivos esca-
lonados que parten de un déficit por cuenta corriente 
del 9% del PIB y un déficit presupuestario del 5% 
del PIB en 2008, y que se hacen más rigurosos pos-
teriormente (Bank of Namibia, 2006: 25). Se da 
cierto grado de flexibilidad a los países afectados 
por embates externos de los mercados internaciona-
les de productos básicos o por malas cosechas. En 
los últimos años, el auge de los precios de los pro-
ductos básicos y el alivio de la deuda de Malawi, 
Mozambique, la República Unida de Tanzanía y 
Zambia en el marco de la Iniciativa en favor de los 
países pobres muy endeudados han reducido las 
limitaciones presupuestarias y han promovido la 
convergencia de los objetivos en materia de déficit 
presupuestarios y de deuda pública. Esto también 
podría ayudar a superar la reticencia a disminuir los 
derechos arancelarios, motivada en parte por razones 
fiscales, y a facilitar de ese modo la liberalización 
del comercio intrarregional. 

 Otro objetivo en materia de convergencia es la 
consecución de una tasa de crecimiento anual del 
PIB del 7% anual para 2008, lo que refleja la ambi-
ción de alcanzar el primer objetivo de desarrollo del 
Milenio, consistente en reducir a la mitad la pobreza 
al tiempo que se acelera la integración. Desde el 
inicio del nuevo milenio, el crecimiento del PIB se 
ha acelerado en la mayoría de los países de la 
SADC, pero esta evolución positiva es en gran parte 
el resultado de factores externos favorables, en espe-
cial el auge del precio de los productos básicos, más 
que el resultado de una mayor cooperación regional, 
de una integración efectiva o de cambios en las polí-
ticas nacionales de desarrollo. De hecho, en el 
acuerdo de la SADC no se especifican sectores de 
cooperación encaminados directamente a acelerar el 
crecimiento o la creación de empleo. 

 Desde principio de siglo, las tasas de creci-
miento del PIB de los miembros de la SADC han ido 
aumentado y convergiendo. Sin embargo, no se ha 

apreciado ninguna convergencia del PIB por habi-
tante. La participación de la UAAM en el PIB total 
de la SADC en 2005 fue la misma que 15 años atrás. 
Salvo en Angola y Zimbabwe, donde ha habido una 
grave inestabilidad monetaria y problemas fiscales, 
puede observarse un proceso de convergencia mone-
taria entre los miembros de la SADC, proceso enca-
bezado de nuevo por los países de la UAAM (Bank 
of Namibia, 2006; Banco de Moçambique, 2005; 
Bank of Mauritius, 2004). Desde 2000 se ha regis-
trado una convergencia a la baja de las tasas de in-
flación y de los tipos de interés nominales a corto 
plazo de los bancos centrales. Esto debería facilitar 
las corrientes comerciales intrarregionales, ya que la 
disminución de la volatilidad de los tipos de cambio 
intrarregionales hará que aumente la fiabilidad de los 
precios. Además, pueden reducirse las apreciaciones 
reales de los tipos de cambio bilaterales de los países 
de la SADC con respecto al rand. Estas apreciacio-
nes han distorsionado con frecuencia las corrientes 
comerciales intrarregionales. Desde 1990, 7 de 11 
países de la SADC acerca de los cuales se disponía 
de datos sobre series cronológicas más largas regis-
traron apreciaciones de los tipos de cambio reales 
frente al rand. Esto es lo que ha sucedido en particu-
lar en los cuatros miembros más pequeños de la 
UAAM (cuadro 5.A1). Tres de ellos han vinculado 
su moneda al rand, en tanto que Botswana ha segui-
do un régimen de flotación dirigida con un objetivo 
consistente en un tipo de cambio implícito con res-
pecto al rand. Desde 2000, los tipos de cambio reales 
de los miembros más pequeños de la UAAM sólo 
han variado ligeramente, mientras que en Mauricio y 
en la República Unida de Tanzanía se ha reducido 
considerablemente la sobrevaloración real de la mo-
neda, aumentando de ese modo su competitividad. 
No obstante, se han producido fluctuaciones suma-
mente grandes de los tipos de cambio reales en la 
SADC, debido a la desestabilización monetaria de 
algunos países como Malawi, Zambia y Zimbabwe, 
así como a las amplias oscilaciones del tipo de cam-
bio del rand con respecto al dólar y al euro. 
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Cuadro 5.A1 

TIPO DE CAMBIO REAL DE ALGUNOS PAÍSES DE LA SADC  
CON RESPECTO AL RAND SUDAFRICANO, 1990-2006 

     Variación anual media 

1990 1995 2000 2005 2006 
1990- 
2000

 2000-
2006

 1990-
2006

País (Índices 1990 = 100) (Porcentaje) 

Malawi 100 170 125 180 187 2,1 11,1 2,4 
Mozambique 100 180 111 143 136 -1,6 4,0 -0,5 
Madagascar 100 123 85 111 105 -2,5 8,5 -1,7 
Zimbabwe 100 127 96 249 .. -0,1 30,5 -1,0 
República Unida de  

Tanzanía 100 110 58 96 99 -6,4 12,5 -2,3 
Mauricio 100 97 74 96 97 -3,0 6,6 -1,5 
Swazilandia 100 102 97 93 92 -0,7 -1,3 -0,9 
Botswana 100 100 85 85 86 -1,4 0,6 -1,8 
Namibia 100 99 88 85 84 -1,1 -1,1 -1,3 
Lesotho 100 94 87 83 82 -1,2 -1,5 -1,1 
Zambia 100 113 79 66 48 -3,8 -4,6 -4,5 

Fuente: Cálculos de la secretaría de la UNCTAD basados en FMI, International Financial Statistics, abril de 2007, y 
FMI, base de datos del World Economic Outlook. 

    Nota: El tipo de cambio real se ha obtenido ajustando el tipo de cambio nominal en función de los cambios relativos 
de los precios al consumo. Los cálculos se basan en los promedios de los períodos. Un aumento (disminu-
ción) significa una depreciación (apreciación) de la moneda nacional con respecto al rand. En el caso de  
Zimbabwe, la variación anual media se refiere a 2000-2005 y 1990-2005. 
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Anexo 2 del capítulo V 

CONSEJO DE COOPERACIÓN DEL GOLFO 

 La inestable situación política en que se en-
contraba el Asia occidental a finales de los años 
setenta llevó a seis países de la región del Golfo 
(Arabia Saudita, Bahrein, Emiratos Árabes Unidos, 
Kuwait, Omán y Qatar) a crear en 1981 el Consejo 
de Cooperación del Golfo (CCG) (Heard-Bey, 2006: 
199). Desde su creación, el CCG ha seguido las eta-
pas comunes de integración económica: en 1983 
estableció una zona de libre comercio, en 2003 creó 
una unión aduanera efectiva, y para finales de 2007 
y 2010, respectivamente, se espera establecer un 
mercado común y una unión monetaria. El Yemen, 
que solicitó su adhesión al CCG en 1996 y fue acep-
tado como candidato oficial en 1999, empezó a par-
ticipar en los órganos y organismos no políticos del 
CCG a principios de 2002, cuando el Yemen y el 
CCG firmaron un protocolo sobre sus relaciones 
como primer paso para la adhesión. El diferente 
sistema económico y político del Yemen es, desde el 
punto de vista de los países del CCG, el principal 
obstáculo para la adhesión. 

 Para participar en la unión monetaria no es 
estrictamente necesario cumplir ciertos criterios 
macroeconómicos. No obstante, los países del CCG 
acordaron que antes de introducir la moneda única, 
el dinar del Golfo, hay que iniciar el proceso de con-
vergencia (Rutledge, 2004). Por lo tanto, en 2005 el 
CCG estableció una serie de criterios de convergen-
cia, similares a los criterios de Maastricht de la 
Unión Europea, que indican si los Estados miembros 
están preparados para la unión monetaria1.

 Actualmente, las monedas de todos los miem-
bros están vinculadas al dólar, oficialmente desde 
2003 y en la práctica desde hace más de 20 años. La 
única excepción es Kuwait, que hasta 2003 vinculó 

su moneda a una cesta de divisas dominada por el 
dólar y respecto de la cual su moneda fluctuó libre-
mente en una banda de ±3,5% (Sturm y Siegfried, 
2005: 35-36). Por consiguiente, excluyendo renego-
ciaciones, los tipos de cambio bilaterales actuales 
definen los tipos de entrada en la unión monetaria y 
la sustitución de las monedas nacionales por el dinar 
del Golfo. La vinculación al dólar ya practicada 
implica que la transferencia oficial de la política 
monetaria a un banco central común resulta menos 
onerosa para los países miembros del CCG que para 
otros países que no tienen una vinculación nominal. 
Además, ese costo debería ser inferior, a causa de la 
gran dependencia con respecto al petróleo y a los 
embates externos que podrían afectar de igual mane-
ra a las economías del CCG. De todas formas, aún 
no se ha anunciado la creación de un banco central 
del CCG al que se transferirá la política monetaria, 
ni la estructura institucional de ese banco.  

 Todos los países miembros del CCG, salvo 
Omán, han seguido de cerca la política monetaria de 
la Reserva Federal de los Estados Unidos para esta-
blecer sus tipos de interés desde 1995. Con la fija-
ción de los tipos de cambio en 2003, tanto el nivel 
como la variabilidad de las tasas de inflación dentro 
del CCG vienen disminuyendo en el nuevo milenio. 
Los ingresos fiscales han aumentado con la subida 
del precio del petróleo, y en 2004 todos los Estados 
miembros del CCG arrojaron considerables exceden-
tes presupuestarios. Por lo tanto, en caso de fuerte 
caída de los precios de la energía, los países del Gol-
fo tendrían que hacer frente a elevados déficit fisca-
les y a altas relaciones entre la deuda y el PIB, como 
ya ocurrió durante los años ochenta. Se han hecho 
algunas sugerencias en el sentido de que se conside-
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re a los ingresos no procedentes del petróleo como 
un parámetro de las balanzas fiscales (Hanna, 2006). 
No obstante, la demanda nacional del sector no pe-
trolero se basa ampliamente en los ingresos proce-
dentes del petróleo; por lo tanto, los resultados eco-
nómicos del sector no petrolero dependen del precio 
del petróleo, y se prevé que la fluctuación de los 
ingresos no petroleros sea tan fuerte como la de los 
ingresos petroleros (Rutledge, 2004). 

 En el caso de los Estados miembros del CCG, 
el riesgo de sobrevaloración debido a la vinculación 
nominal a un moneda internacional clave es relati-
vamente limitado. En primer lugar, entre 1980 y 
2003, salvo en 1991 y 1995, los países del CCG 
tuvieron diferenciales de inflación negativos en 
comparación con los Estados Unidos, aunque esos 
diferenciales fueron disminuyendo. A principios de 
los años ochenta, la desaceleración de la tasa de 
inflación en los Estados Unidos fue más rápida que 
en el CCG, y desde mediados de los años ochenta la 
tasa de inflación del CCG ha ido aumentando gra-
dualmente, hasta que a partir de 2004 ese incremento 
se aceleró debido a la subida del precio del petróleo. 
En segundo lugar, como son Estados rentistas e im-
portantes exportadores de energía en los que la elas-
ticidad-precio de la demanda es baja, la apreciación 

moderada del tipo de cambio real no constituye un 
problema grave a corto plazo. No obstante, si los 
Estados miembros del CCG desean mejorar su sector 
manufacturero y reforzar sus vínculos comerciales 
no petroleros con los Estados Unidos y Asia, incluso 
una apreciación real moderada podría contrarrestar 
sus esfuerzos a largo plazo. En tercer lugar, tanto los 
costos laborales como los costos laborales unitarios 
del sector privado son sumamente flexibles en los 
países miembros del CCG, debido a su dependencia 
con respecto a los expatriados, quienes constituyen 
un amortiguador que minimiza los efectos de las 
crisis sobre los precios y, por lo tanto, limita la so-
brevaloración. Aquí se da por sentado que la libera-
lización de la movilidad laboral intrarregional se 
extenderá a los expatriados (Rutledge, 2004). En 
cambio, los nacionales de los países del CCG siguen 
estando empleados principalmente en el sector pú-
blico. En cuarto lugar, si el dólar sigue debilitándose 
frente al euro, el mercado europeo podría llegar a ser 
un importante destino para las exportaciones no 
petroleras del CCG, lo que permitiría una mayor 
diversificación de las economías del CCG, pese a 
una apreciación real moderada con respecto al dólar. 
De hecho, la UE es ya el mayor importador de los 
países del CCG, aunque la balanza comercial con la 
UE ha sido negativa durante los últimos 20 años.    

Nota

1 Estos criterios son: i) un déficit presupuestario infe-
rior al 3% del PIB; ii) una deuda pública inferior al 
60% del PIB; iii) reservas en divisas superiores a cua-
tro meses de importaciones; iv) un tipo de interés no 
superior en un 2% al promedio de los tres países con 

tasas de inflación más bajas, y v) una tasa de infla-
ción no superior en un 2% al promedio ponderado de 
inflación de todo el grupo. En 2006 Omán anunció 
que no se uniría a la unión monetaria hasta más ade-
lante (Financial Times, 12 de diciembre de 2006). 
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Capítulo VI 

COOPERACIÓN REGIONAL EN MATERIA 
DE LOGÍSTICA COMERCIAL, ENERGÍA Y 

POLÍTICA INDUSTRIAL 

La integración económica, que trae consigo 
una mayor división del trabajo y una densa red de 
vínculos entre las empresas de los distintos sectores 
y regiones, no se produce simplemente como resul-
tado de las fuerzas del mercado, ni tampoco puede 
ser "instrumentada" en una sociedad abierta median-
te la planificación e intervención del Estado. Esto se 
aplica a la integración en el plano nacional, así como 
a la que ocurre en los planos regional e internacio-
nal. La dinámica del mercado, la producción del 
sector privado, las decisiones de inversión y las acti-
tudes de los gobiernos a las distintas formas de co-
operación económica con sus vecinos son factores 
que contribuyen a la integración, pero los procesos 
de integración regionales también se ven condicio-
nados por las características estructurales y la com-
plementariedad de las economías de una región, la 
compatibilidad de las políticas económicas naciona-
les y el entorno macroeconómico general. Esto ex-
plica por qué la cooperación regional formal en ma-
teria de comercio y finanzas puede conducir con 
distintos grados de eficacia a la integración regional, 
y por qué esa integración a veces ocurre entre países 
que no han concertado previamente acuerdos comer-
ciales formales u otras políticas de cooperación de 
largo alcance. Además, la acción normativa coordi-
nada o común a nivel regional en algunas esferas 
puede ser tan importante como la liberalización del 
comercio, según sean las condiciones específicas en 
las distintas regiones. En este capítulo se analizan 
distintos ejemplos de esas políticas de los países en 
desarrollo y desarrollados. 

La calidad de la logística comercial y las co-
rrientes de información relacionadas con el comercio 
influyen directamente en la dinámica de comercio 
regional, y pueden repercutir en el cambio estructural 
y el crecimiento. En la sección A se examinan distin-
tas cuestiones en la esfera de la logística comercial, en 
particular las condiciones del transporte transfronteri-
zo, que tiene una importancia decisiva para hacer 
físicamente posible cualquier intercambio de mercan-
cías. En las secciones subsiguientes se pasa revista a 
distintas políticas de cooperación regional más direc-
tamente centradas en el crecimiento sostenido, la 
diversificación y el mejoramiento industrial que, au-
mentan el potencial comercial, por lo que también 
retroalimentan la integración regional. En la sección 
B se analizan algunas tendencias recientes de la co-
operación regional en el sector energético, que co-
mienza a percibirse bajo una nueva luz, a raíz de las 
crecientes preocupaciones ambientales relacionadas 
con la producción y el consumo de energía, y al temor 
cada vez mayor de una insuficiencia de los suminis-
tros mundiales de energía en el futuro. Por último, en 
la sección C se pasa revista a la historia de la integra-
ción en Europa occidental y a las enseñanzas que de 
ella se derivan con respecto al posible papel de las 
políticas industriales regionales en apoyo del desarro-
llo, a pesar de las considerables diferencias entre las 
condiciones de Europa y las de los países en desarrollo. 

Si bien la calidad de la logística comercial es 
fundamental para lograr un despegue del comercio 
regional, las políticas energéticas e industriales re 



168 Informe sobre el Comercio y el Desarrollo, 2007 

gionales ayudan a aumentar la productividad, la di-
versificación y el cambio estructural que requiere un 
horizonte en un largo plazo. Por ejemplo, pueden 
permitir la financiación y ejecución de proyectos no 
viables individualmente en un país, y también podrían  

evitar la falacia de la composición. Una cooperación 
provechosa en estas esferas puede respaldar los es-
fuerzos nacionales tendientes a fortalecer la integra-
ción interna de cada país, y contribuir al éxito de la 
integración en la economía mundial. 

A.  Logística comercial 

1. El comercio regional y su transporte: 
un círculo virtuoso 

El comercio intrarregional tiende a crecer más 
rápidamente que el comercio interregional pese al 
hecho de que los costos (unitarios) del transporte 
internacional están disminuyendo. En las últimas 
décadas, el tráfico de contenedores entre países asiáti-
cos ha venido creciendo más rápidamente que el tráfi-
co de contenedores en todo el mundo, de la misma 
manera que el comercio intraeuropeo o intra-
MERCOSUR ha venido aumentando a una tasa supe-
rior que la del comercio entre 
esos dos bloques regionales. 
Por ejemplo, se prevé que, en 
el caso del comercio conte-
nedorizado, el tráfico intra-
rregional superará al tráfico 
Este-Oeste (es decir, entre 
Asia, Europa y América del 
Norte) en 2015 (gráfico 6.1). 
Debido al mayor volumen de 
comercio y a las consiguien-
tes economías de escala, los 
costos unitarios de transporte han disminuido, y la 
frecuencia y la calidad del servicio han aumentado. 
Además, en muchas regiones se dispone de más op-
ciones de transporte (por carretera y ferrocarril), lo 
que reduce los plazos y, permite más puntualidad de 
la entrega, con lo que, tiende a aumentar la demanda 
de mercancías y componentes. En otras palabras, el  

aumento del comercio trae consigo servicios de trans-
porte mejores y menos onerosos, lo que a su vez in-
crementa el comercio intrarregional. 

Existe una posible relación bidireccional entre 
una mayor integración económica regional y la inte-
gración en la esfera del transporte. La existencia de 
servicios de transporte intrarregional mejores y menos 
onerosos acrecientan la integración económica regio-
nal, y al mismo tiempo la integración económica re-
gional suele traer consigo la liberalización de los 
mercados regionales de servicios de transporte. Por 
ejemplo, en la Unión Europea, los servicios de cabo-

taje marítimo están en su mayor 
parte liberalizados para los bu-
ques de bandera europea; las 
normas comunes ayudan a crear 
un mercado común de servicios 
de transporte, y los camiones de 
los distintos países miembros 
tienen, en principio y dentro de 
ciertos límites, libertad para 
transportar carga nacional en 
otros países miembros. Entre 
otros ejemplos de integración 

regional de los mercados de servicios de transporte 
están los esfuerzos hechos por la Asociación de Esta-
dos del Caribe para concertar un acuerdo regional 
sobre servicios de transporte aéreo; el Acuerdo de 
Servicios Aéreos del Foro de las Islas del Pacífico; el 
Protocolo de Transporte, Comunicaciones y Meteoro-
logías del SADC, y el Marco General de Principios y  

El aumento del comercio trae 
consigo servicios de transporte 
mejores y menos onerosos, lo 
que a su vez incrementa el 
comercio intrarregional. 
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Gráfico 6.1 

TRÁFICO MARÍTIMO CONTENEDORIZADO 
INTRARREGIONAL E INTERREGIONAL 
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Fuente: CESPAP, 2005: 32. 
    Nota: TEU: Unidad equivalente de 20 pies. 

Normas para la Liberalización del Comercio de Ser-
vicios de la Comunidad Andina. Se prevé que esos 
acuerdos regionales también promoverán la IED en el 
transporte, al permitir el acceso de los inversores a un 
mercado más importante. 

Los enfoques regionales también son muy 
apropiados para la facilitación del transporte en los 
principales corredores de transporte, incluidas las 
vías de navegación. Por ejemplo, se están buscando 
soluciones regionales a lo largo de los ríos Paraguay 
y Paraná en América del Sur (Acuerdo de transporte 
fluvial por la hidrovía Paraguay-Paraná), del Nilo 
(Iniciativa de la Cuenca del Nilo) y del Mekong 
(Comisión del Río Mekong). 

Sin embargo, hay excepciones a estas tenden-
cias generales. Por ejemplo, muchos países africanos 
siguen estando mejor conectados a países industria-
lizados en otros continentes mediante servicios de 
transporte por vía aérea y marítima que lo que están 
con países vecinos (UNCTAD, 2006a). Una infraes-
tructura inadecuada y unos procedimientos de cruce 
de frontera engorrosos constituyen obstáculos al 
comercio intrarregional, y a menudo las modalidades 
de comercio y viajes existentes hacen necesario via-
jar a un país vecino haciendo una conexión en un 

aeropuerto europeo. El comercio intrarregional no se 
beneficiará de las iniciativas de integración a nivel 
político si éstas no vienen respaldadas por medidas 
prácticas que faciliten el movimiento de mercancías 
entre las regiones. 

2. La facilitación del comercio como  
instrumento para promover el  
comercio regional 

Se considera a menudo que muchas de las ra-
zones más importantes de las fallas de mercado en la 
práctica se basan en las deficiencias de la informa-
ción. Por consiguiente, el apoyo público a la difu-
sión de información sobre las oportunidades de mer-
cado puede constituir un instrumento eficaz a nivel 
regional para establecer contactos comerciales entre 
los países en desarrollo. Esto puede revestir particu-
lar importancia para los países más pobres con mer-
cados muy pequeños y un nivel bajo de integración 
interna. En esos casos, la existencia de instituciones 
regionales de apoyo al comercio que seleccionen y 
difundan la información pertinente sobre el comer-
cio regional y las oportunidades de inversión, basada 
en estudios de la oferta y la demanda de determina-
dos productos, podría ayudar a ampliar los mercados 
y determinar posibilidades de vinculaciones de la 
producción entre países vecinos. Esos servicios pue-
den verse facilitados por la organización de ferias 
comerciales y reuniones regionales entre comprado-
res y vendedores que permitan a las empresas de los 
países vecinos promocionar sus productos y servi-
cios dentro del contexto de los acuerdos de comercio 
regional existentes, creando así cadenas de valor 
regionales para la competitividad global (CCI, 
2006a)1.

Teniendo presente estas consideraciones, se 
ha establecido una red institucional en CEMAC y 
UEMOA, por ejemplo, para la gestión de informa-
ción comercial y el intercambio de oportunidades 
comerciales regionales entre las instituciones nacio-
nales de apoyo al comercio para ayudar a las peque-
ñas y medianas empresas (PYMES) a detectar opor-
tunidades para el comercio regional. También se ha 
definido un marco para la gestión y difusión de in-
formación comercial para los países miembros de la 
Comisión del Océano Índico a fin de ayudarles a 
desarrollar servicios y redes de información naciona-
les y regionales eficientes para el sector empresarial 
(CCI, 2006b)2.
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Recuadro 6.1 

DOCUMENTO ADUANERO DEL COMESA 

El artículo 69 del Tratado del COMESA trata de la simplificación y la armonización de los documentos comer-
ciales a fin de facilitar el comercio de bienes y servicios en el mercado común. En él se reducen al mínimo el 
número de documentos comerciales y copias necesarias y se armoniza el carácter de la información que debe 
contener los documentos comerciales. El artículo 71 del Tratado establece además que los documentos comercia-
les deben formularse y estandarizarse conforme a normas, prácticas y directrices internacionalmente aceptadas y 
deben poder adaptarse para su posible uso en sistemas computarizados y otros sistemas de programación auto-
máticas. Por consiguiente, el COMESA diseñó un formulario único para su uso como declaración aduanera, el 
Documento Aduanero de COMESA (CD), que fue adoptado por el Consejo en 1997. Hasta la fecha 15 países es-
tán utilizando un documento de mercancías único (SGD) basado en el CD del COMESA. Ellos son Angola, Bu-
rundi, Egipto, Etiopía, Kenya, Madagascar, Malawi, Mauricio, Namibia, la República Democrática del Congo, 
Rwanda, el Sudán, Uganda, Zambia y Zimbabwe. Los cinco países restantes (Comoras, Djibouti, Eritrea, Sey-
chelles y Swazilandia) se hallan en el proceso de adopción de un SGD. Además, la mayoría de los países miem-
bros del COMESA están utilizando el sistema de automatización aduanera SIDUNEA de la UNCTAD, que tam-
bién ha incorporado el CD de COMESA. 

_______________________ 

Fuente: COMESA, en www.comesa.int/trade/customs.

Además de las deficiencias de información, 
las complicaciones burocráticas y las condiciones 
inadecuadas de transporte con frecuencia constitu-
yen obstáculos graves a la creación de vínculos eco-
nómicos regionales. Estos problemas no pueden 
resolverse reduciendo o eliminando la protección 
arancelaria sino que requieren otras medidas de faci-
litación del comercio. Muchas de ellas se logran más 
fácilmente a nivel regional que mundial, aunque 
para ello se precisa infraestructura, normas comunes, 
licencias, documentos comerciales (recuadro 6.1) e 
incluso servicios básicos, como horarios en los cru-
ces fronterizos. Los acuerdos de colaboración regio-
nales de facilitación del comercio y el transporte 
pueden ayudar cada vez más a reducir los costos de 
transporte regional mediante el mejoramiento de la 
infraestructura del transporte, la organización del 
tránsito y la agilización del comercio en los cruces 
fronterizos. Los acuerdos de colaboración tienden a 
reflejar el carácter multidisciplinario de la facilita-
ción del comercio y el transporte. Pueden contribuir 
a intercambiar información sobre las buenas prácti-
cas, a detectar problemas que van más allá de sus 
fronteras nacionales y a proponer políticas que re-
quieren la realización de actividades paralelas en 
varios países. 

Los acuerdos de facilitación regional pueden 
incluir distintos protagonistas de los sectores privado 
y público, organizaciones no gubernamentales y 
donantes multilaterales. Entre los ejemplos pueden 
mencionarse el Programa de Facilitación del Trans-
porte en Europa Sudoriental, los comités SECIPRO 
y el Corredor de Transporte Europa-Cáucaso-Asia. 
Las organizaciones comerciales que trabajan acti-
vamente en esta esfera son en su mayoría específicas 
del sector, como la Asociación Europea de Empresas 
de Servicios de Tránsito, Transporte, Logísticos y 
Aduaneros y la Federación Internacional de Agentes 
de Aduana. En América Latina, las empresas priva-
das han constituido la Alianza de Negocios para un 
Comercio Seguro (BASC) orientada a mejorar la 
seguridad en la cadena de suministros, procurando al 
mismo tiempo facilitar el comercio legítimo (recua-
dro 6.2). 

La facilitación del comercio y del transporte en una 
región puede adoptar distintas modalidades en fun-
ción del grado de integración económica y coopera-
ción política. Las regiones más heterogéneas pueden 
precisar enfoques especiales individualizados que se 
centran en medidas específicas de facilitación. Las 
regiones que ya cuentan con un acuerdo preferencial
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Recuadro 6.2 

BASC: NORMAS DE SEGURIDAD COMO UNA HERRAMIENTA DE 
FACILITACIÓN DEL COMERCIO 

En los últimos diez años, la Alianza de Negocios para un Comercio Seguro (BASC) ha trabajado en América Lati-
na como una asociación entre el sector privado, las administraciones aduaneras, los gobiernos y las organizaciones 
internacionales para promover el comercio y garantizar su seguridad. El Sistema de Gestión en Control y Seguridad 
(SCMS) creado por la BASC procura mejorar la logística y prevenir el terrorismo y el tráfico de estupefacientes, 
que afectan al comercio legítimo. Si las autoridades aduaneras de los distintos países reconocieran ese sistema de 
gestión, se agilizarían los trámites debido a la simplificación de los procedimientos aduaneros y al despacho de 
mercancías de manera eficiente y segura. Esto ahorraría tiempo y reduciría costos, lo que beneficiaría a los comer-
ciantes. Los procedimientos SCMS de la BASC exigen que se cumplan distintos requisitos jurídicos. Definen el sis-
tema y las responsabilidades en materia de seguridad, teniendo en cuenta las aptitudes y capacidades administrati-
vas, la necesidad de velar por la seguridad de las instalaciones, la información y los bienes, así como la selección de 
los proveedores y los clientes. Las empresas certificadas por la BASC gozan de una sólida reputación en los merca-
dos internacionales y tienen contactos directos y permanentes mediante sus capítulos nacionales con las autoridades 
aduaneras y las organizaciones internacionales que participan en el programa. Actualmente, unas 1.800 empresas 
en 13 países de América Latina se benefician de un comercio más seguro debido al reconocimiento del SCMS de la 
BASC por más de 20 administraciones aduaneras y organizaciones internacionales. 

_______________________ 

Fuente: Alianza de Negocios para un Comercio Seguro, en www.wbasco.org.

o de libre comercio o una unión aduanera tienden 
hacia el establecimiento de normas generales e inte-
gradoras. Por el contrario, la Organización de Coope-
ración Económica (OCE) ha dirigido sus esfuerzos 
hacia la facilitación del comercio y el transporte antes 
de avanzar hacia la liberalización comercial. También 
pueden existir arreglos de cooperación en esta esfera 
entre organizaciones regionales, como entre la UE y 
CARICOM y entre la ASEAN y la UE. 

 Los intercambios comerciales terrestres re-
quieren el tránsito a través de países vecinos. Mu-
chos países permiten el tránsito de mercancías por su 
territorio únicamente si éstas están bajo vigilancia 
aduanera durante la operación de tránsito y si se 
proporciona una garantía. El propósito de la garantía 
es que, en caso de que las mercancías no abandonen 
el territorio del país de tránsito debido a una irregu-
laridad o por haber sido introducidas ilegalmente en 
el mercado al país, deberán abonarse los impuestos 
correspondientes si no se presentan pruebas de que 
ello no ha sucedido. Los sistemas de garantía duran-
te el procedimiento de tránsito son una alternativa al 
pago efectivo de derechos aduaneros e impuestos 
sobre las mercancías. Las garantías son emitidas por 
el propietario de las mercancías o por un agente (por 
ejemplo, el despachante de aduanas o el transportis-

ta) en favor de la autoridad aduanera del país de 
tránsito. Los sistemas de tránsito internacional, co-
mo Transports Internationaux Routiers (TIR), se 
basan en una garantía mutuamente reconocida y en 
una única serie de documentos (por ejemplo, los 
Cuadernos TIR). Aunque el Convenio TIR es en 
principio internacional, se lo aplica fundamental-
mente a nivel regional en Europa y en los países 
vecinos de Asia. China está estudiando la posibili-
dad de firmar el Convenio tras la adhesión de Ka-
zajstán y otros países vecinos de Asia central. En 
algunas regiones se están buscando soluciones re-
gionales a los sistemas de tránsito, en particular en la 
región del COMESA, África occidental, la ASEAN 
y la región del Mekong. 

 En América del Sur existen dos acuerdos regio-
nales, uno en la Comunidad Andina y otro en el MER-
COSUR, que procuran facilitar el transporte multimo-
dal (es decir, una transacción comercial por la que las 
mercancías son transportadas por al menos dos medios 
de transporte distintos pero bajo un único contrato de 
transporte). El operador de transporte multimodal debe 
mantener una póliza de seguro de responsabilidad civil 
contractual que cubre los riesgos de pérdida, deterioro, 
o demora en la entrega de la mercancía amparada por 
el contrato de transporte multimodal. 
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3. La distancia, el transporte y la  
geografía del comercio 

 Se considera habitualmente la distancia uno 
de los principales factores determinantes de los cos-
tos de transporte y, por consiguiente también de la 
competitividad comercial de los países. No hay duda 
de que la distancia tiene un impacto importante en la 
geografía del comercio. Sin embargo, la distancia en 
sí misma no constituye un obstáculo directo al co-
mercio; éste más bien se ve dificultado por los cos-
tos y la conectividad del transporte, que a su vez no 
están relacionados únicamente con la distancia sino 
también con la facilidad con que pueden transportar-
se las mercancías. 

 En un estudio de la UNCTAD sobre la subre-
gión del Caribe realizado en 2006 se llegó a la con-
clusión de que la distancia explica aproximadamente 
el 20% de la variación de las tasas de flete marítimo, 
mientras que la competencia entre las empresas de 
transporte marítimo y las economías de escala tienen 
un impacto mayor en esas tasas (gráfico 6.2). En el 
caso de las rutas para las que no existe ninguna em-
presa que preste un servicio directo (por ejemplo, 
cuando todo el comercio marítimo contenedorizado 
supone por lo menos un transbordo en un puerto de 
un tercer país), las tasas de 
flete por contenedor de 20 
pies promediaban los 2.056 
dólares en la muestra de la 
UNCTAD (UNCTAD, 
2007: 14). En el caso de las 
rutas cubiertas por entre 
uno y cuatro transportistas 
que prestan servicios direc-
tos, el flete comunicado 
promediaba 1.449 dólares, 
y cuando había cinco o más 
transportistas que competí-
an entre sí para la presta-
ción de servicios directos, 
la tasa de flete media llegaba sólo a 973 dólares. El 
tiempo de tránsito y la calidad de la infraestructura 
de los puertos son factores adicionales que determi-
nan los costos de transporte. Este ejemplo indica que 
el impacto que tiene la liberalización estratégica de 
los servicios de transporte regional en la competen-
cia y las economías de escala puede repercutir de 
manera significativa, y en algunos casos quizás deci-
siva, en el establecimiento de conexiones comercia-
les regionales y la integración económica. 

 Otra política para aumentar la eficiencia de 
los proveedores de transporte, y por ende reducir los 
costos de transporte intrarregional, es fomentar la 
competencia entre los puertos. En Europa, el comer-
cio intercontinental de muchos países tiene lugar 
utilizando los puertos de países vecinos, mientras 
que en la mayoría de los países en desarrollo la 
coordinación del transporte de mercancías suele 
estar casi exclusivamente en manos de los puertos 
nacionales de cada país. No obstante, hay algunas 
excepciones en los casos en que los puertos también 
reciben y despachan carga intercontinental destinada 
a países vecinos, u originaria de ellos, reduciendo de 
esa manera las distancias de transporte terrestre y 
aumentando la competencia entre los puertos, por 
ejemplo, Mombasa (Kenya) y Dar es Salaam (Repú-
blica Unida de Tanzanía) en África oriental, y Bue-
nos Aires (Argentina), Montevideo (Uruguay) y 
Puerto Alegre (Brasil) en la región del MERCO-
SUR. En esas dos regiones los puertos también 
compiten por la carga intercontinental de países 
vecinos sin litoral. 

 El aumento de la competencia interportuaria 
requiere la correspondiente infraestructura vial y 
ferroviaria, así como acuerdos sobre acceso a los 
mercados para el transporte terrestre. Otra política 
para aumentar la competencia regional en la esfera 

del transporte es la integra-
ción de los servicios de 
transporte nacional (cabota-
je) y regional en las redes 
mundiales de transporte. Si 
se permite a los transportis-
tas internacionales transpor-
tar también carga de cabota-
je, o carga entre países ve-
cinos que actualmente pue-
de seguir estando reservada 
para transportistas regiona-
les, el tamaño global del 
mercado tenderá a aumen-
tar, y lo mismo sucederá 

con el número de opciones de transporte para los 
movimientos de carga nacionales, regionales e inter-
continentales. 

 En algunas regiones, los países en desarrollo 
tienen muchos más intercambios comerciales con 
países desarrollados geográficamente próximos que 
entre ellos. Si bien esto se debe en gran parte al ta-
maño relativo de esas economías y a la estructura de 
la producción y el comercio locales, las conexiones de 

La distancia en sí misma no 
constituye un obstáculo directo al 
comercio... más bien éste se ve 
dificultado por los costos y la 
conectividad del transporte, factores 
estos que también tienen relación 
con la facilidad con que puede 
transportarse las mercancías. 
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Gráfico 6.2 

TASAS DE FLETE EN EL CARIBE 

A. Correlación con la distancia
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B. Correlación con el número de empresas que prestan servicios de 
transporte directos
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Fuente: Cálculos de la secretaría de la UNCTAD. 
   Nota: Los datos corresponden a las tasas de fletes tomadas de una muestra de la UNCTAD de julio de 2006 correspondientes a un 

contenedor de 20 pies. Cada punto en el gráfico representa un par de países de origen-destino en la zona amplia del Caribe. 
La zona amplia del Caribe abarca todas las islas del Caribe más los países de América Central y América del Sur que limitan 
con la cuenca del Caribe. 

transporte también desempeñan un papel importante, 
como sucede no solamente en el caso de África, que 
comercia principalmente con Europa occidental, 
sino también en el de América Central y el Caribe 
cuyo comercio se concentra en los Estados Unidos y 
las rutas de transporte siguen esas modalidades co-
merciales. Así pues, muchas compañías marítimas 
especializadas conectan los Estados de América 
Central y las islas del Caribe con Miami, de donde 
reciben la mayor parte de sus importaciones. Otros 
servicios de transporte marítimo conectan ambas 
regiones a Europa y Asia vía puertos centrales de 

transbordo en Jamaica y Panamá. Esta combinación 
de puertos de transbordo y rutas marítimas da lugar a 
una situación en que la mayor parte del poco comer-
cio que tiene lugar entre América Central y las islas 
del Caribe transita vía Miami, Kingston o Panamá y 
algunos centros regionales tradicionales como Car-
tagena (Colombia) o Santo Domingo (República 
Dominicana). 

 Si bien los servicios de transbordo suponen 
mayores costos de manipulación en puerto y viajes 
más largos debido a la distancia de desvío, se obser-
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va una tendencia cada vez mayor a utilizar estos 
servicios puesto que reducen los costos de red globa-
les. Por ejemplo, muchos servicios de Australia, 
Nueva Zelandia o las islas del Pacífico que solían ser 
directos consisten ahora en servicios de transbordo 
vía Singapur. Análogamente, se ha reducido el nú-
mero de servicios directos entre la costa occidental 
de América del Sur y Europa al haberse reemplaza-
do los servicios directos por servicios de transbordo 
vía Panamá y Jamaica. Gran parte del comercio en-
tre América del Sur y Asia transita vía Panamá o 
puertos de América del Norte. Los servicios de 
transbordo pueden tener un efecto positivo en las 
relaciones comerciales Sur-Sur a nivel regional, e 
incluso interregional puesto que permiten el trans-
porte de volúmenes relativamente pequeños de mer-
cancías, como las exportaciones de vino chileno a 
Camboya y las exportaciones de camisetas cambo-
yanas a Chile, que no justificarían servicios de 
transporte directo. 

 Prácticamente todos los países costeros están 
conectados con las redes de transporte mundiales. El 
mejoramiento de las operaciones portuarias, el au-
mento de la contenedorización y el cambio de las 
modalidades de los servicios de transporte han per-
mitido a muchos países en desarrollo costeros reali-
zar intercambios comerciales regulares de bienes 
manufacturados con otros países en desarrollo coste-
ros, lo cual no era económi-
camente viable dos décadas 
atrás. Un total de 162 países 
está conectado con al menos 
un otro país con un servicio de 
transporte regular directo y, 
como resultado de la creciente 
contenedorización e interco-
nexión de líneas en los puertos 
de transbordo, existen servi-
cios de transporte regulares 
entre todos los países del 
mundo conectados por vía marítima. En investiga-
ciones de la UNCTAD se ha demostrado que en el 
17% de los 13.041 pares de países conectados por 
vía marítima, la conexión se hace utilizando por lo 
menos un servicio de transporte directo, mientras 
que para el 83% restante el comercio marítimo re-
quiere por lo menos un transbordo (UNCTAD 
2006b). El aumento del uso de los servicios de 
transbordo puede ser particularmente beneficioso 
para el comercio Sur-Sur y el comercio intrarregio-
nal (recuadro 6.3). 

4. Conexión terrestre entre países sin 
litoral: posibles beneficios de la  
cooperación regional en la facilitación 
del comercio y el transporte 

Debido a la mayor integración mundial, hoy 
en día los altos costos del transporte y los bajos ni-
veles de conectividad son más que nunca perjudicia-
les para el desarrollo de un país. Esto presenta un 
reto particular para los países en desarrollo sin lito-
ral. En los años noventa esos países tenían un creci-
miento medio negativo del PIB per cápita (-0,9%) en 
comparación con los países en desarrollo de tránsito 
que tenían un crecimiento positivo (1,3%) (Chowd-
hury y Erdenebileg, 2006:7). El PIB per cápita de los 
países en desarrollo sin litoral es aproximadamente 
43% inferior al de los países vecinos costeros. Los 
altos costos del transporte y las conexiones inade-
cuadas son algunas de las principales causas de ese 
desarrollo negativo. 

Podría considerarse la distancia como un im-
portante factor de ese desarrollo negativo. Sin em-
bargo, muchas capitales y centros industriales exis-
tentes o posibles de países en desarrollo sin litoral no 
están más lejos del mar que muchas ciudades en el 
interior de países costeros. Por consiguiente, la prin-
cipal diferencia entre unos y otros es que los países 

sin litoral tienen más cruces 
fronterizos, así como posibles 
problemas de conectividad del 
transporte. Esto último puede 
estar relacionado con la calidad 
de la infraestructura y también 
con la segmentación en el mer-
cado de servicios de transporte. 

 Dado el escaso volumen 
comercial de muchos países en 
desarrollo sin litoral, se observa 

una correlación negativa entre los costos del trans-
porte y el volumen del comercio: cuando éste es 
escaso, los costos de transporte son mayores debido 
a las deseconomías de escala. Esto crea un círculo 
vicioso en el que el escaso volumen del comercio de 
los países en desarrollo sin litoral supone altos cos-
tos de transporte, lo que a su vez desalienta el co-
mercio. 

La mayoría de los países en desarrollo sin 
litoral dependen mucho de la exportación de unos  

Hoy en día, los altos costos 
del transporte y los bajos 
niveles de conectividad son 
más que nunca perjudiciales 
para el desarrollo de un país.
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Recuadro 6.3 

CENTROS DE TRANSBORDO REGIONAL Y SERVICIOS 
DE TRANSPORTE INTRARREGIONAL

El beneficio indirecto de los servicios de transbordo en el comercio intrarregional puede ilustrarse con un ejem-
plo simplificado que capta los efectos de una reorganización reciente de la modalidad de transporte en red entre 
América Central y América del Sur y otros continentes. En ese ejemplo, Chile, México, Venezuela y Panamá 
habitualmente prestaban servicios directos -y en su mayoría independientes- a Asia, América del Norte y Europa. 
A raíz de una reorganización de algunos transportistas, se han suprimido los servicios directos de Chile, México 
y Venezuela a Asia, América del Norte y Europa, y se los ha sustituido con servicios indirectos vía Panamá. Esto 
significa que cada uno de los tres servicios que solían prestarse, por ejemplo, una vez por semana a Asia, Améri-
ca del Norte y Europa ahora se prestan únicamente hasta Panamá. Sin embargo, desde Panamá hay actualmente 
cuatro servicios semanales a Asia, cuatro a América del Norte y cuatro a Europa. Es evidente que Panamá se ha 
beneficiado de la reorganización, de la misma manera que Chile, México y Venezuela se han beneficiado de mejo-
res conexiones a los demás continentes. Si bien ahora disponen de menos servicios directos, tienen la ventaja de 
contar con una mayor frecuencia de servicios vía Panamá, así como más opciones entre los transportistas que com-
piten entre sí. Además, los países de la región -Chile, México, Venezuela y Panamá- están mucho mejor conectados 
entre sí que antes. Por consiguiente, la introducción de centros regionales de trasbordo es potencialmente beneficio-
sa para el comercio  marítimo intrarregional (para obtener información más detallada, véase UNCTAD, 2006b).

pocos productos básicos y de la asistencia oficial 
para el desarrollo, por lo que habitualmente el co-
mercio de bienes manufacturados arroja un déficit. 
Esto supone altos costos de transporte para las im-
portaciones puesto que las tasas de flete también 
cubren el transporte de contenedores o camiones 
vacíos que regresan a su país de origen. Además, las 
demoras y la incertidumbre en los plazos de entrega 
en los cruces fronterizos son importantes obstáculos 
a la competitividad de las exportaciones de esos 
países. Lo que es más importante, en los procesos de 
producción mundializados de hoy en día los altos 
costos de transporte y los prolongados plazos de 
entrega de las importaciones también hacen aumen-
tar los costos de producción de bienes destinados a 
los mercados de exportación. Los altos costos de 
transporte de las importaciones también disuaden la 
inversión, especialmente en las industrias de ensam-
ble o montaje. 

 En muchos casos, una medida importante para 
superar los obstáculos a la competitividad comercial 
consiste en la promoción de "corredores" y acuerdos 
de tránsito bilaterales y regionales entre países en 
desarrollo sin litoral y países vecinos de tránsito. Los 
países costeros tienen gran interés en que se concer-
ten esos acuerdos regionales o bilaterales por dos 
razones principales. En primer lugar, se han dado 
cuenta de que los regímenes de tránsito eficientes 
pueden ayudar a sus proveedores de servicios de 
transporte y puertos a generar negocios adicionales. 

En segundo lugar, los países sin litoral pueden trans-
formarse en importantes países de tránsito cuando 
los países costeros optan por tener intercambios 
comerciales terrestres con otros países de la región. 
La actividad comercial de los países vecinos puede 
reducir los costos de transporte internacional del país 
costero debido a las economías de escala, y esto 
puede mejorar su propia conectividad de transporte 
por que los volúmenes de tráfico adicionales ayudan 
a atraer servicios de transporte adicionales. No so-
lamente los puertos bien establecidos, como Singa-
pur o Amberes (Bélgica), han logrado generar bene-
ficios económicos a partir del comercio de los países 
vecinos, sino que también los puertos de tránsito afri-
canos como Maputo (Mozambique) y Djibouti (Dji-
bouti) están ofreciendo importantes oportunidades 
comerciales y de empleo a sus poblaciones locales. 

En el contexto de los procesos de integración 
regionales, los países en desarrollo sin litoral deberían 
tratar de aumentar sus conexiones terrestres en lugar 
de centrarse en su aislamiento. Las conexiones terres-
tres hacen que un país pueda ayudar a sus vecinos a 
realizar intercambios comerciales entre sí proporcio-
nando servicios de infraestructura, transporte y logís-
tica para el comercio que transita a través de ese país. 
Por ejemplo, Afganistán está tratando de convertirse 
en una "plataforma" para el comercio entre el subcon-
tinente indio y Asia central, el comercio entre la Fede-
ración de Rusia y China podría beneficiarse del tránsito 
a través de Mongolia, y la República Democrática 
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Popular Lao podría convertirse en un país de tránsito 
para el comercio entre Tailandia y China. Otro aspec-
to del desarrollo de las conexiones terrestres se refiere 
al comercio del propio país sin litoral que propicia 
esas conexiones. Si éste pudiera aumentar su comer-
cio terrestre con países de la misma región, en lugar 
de depender de los puertos y los servicios de transpor-
te marítimo, sus costos de comercio podrían en reali-
dad ser inferiores a los de un país con conexiones 
marítimas. Por ejemplo, si Afganistán pudiera aumen-
tar su comercio con Asia central u otros países veci-
nos, reduciría su dependencia del comercio que se 
realiza a través de los puertos de Karachi (Pakistán) y 
Bandar Abbas (República Islámica del Irán). En vista 
del crecimiento económico de Asia oriental, la Repú-
blica Democrática Popular Lao y Mongolia podrían 
tratar de aumentar su comercio con, por ejemplo,  

China y Tailandia. Esa estrategia también podría 
ayudar a diversificar la estructura del comercio exte-
rior del país sin litoral. La falta de acceso al mar, 
sumada a los cambios de las modalidades del co-
mercio, constituye también una importante cuestión 
de política en las economías en transición, especial-
mente en algunos países de la CEI (recuadro 6.4). 

Los intereses mutuos de los países en desarro-
llo sin litoral y los países de tránsito costeros pare-
cen ser mayores de lo que suele suponerse, y la co-
operación regional para facilitar el comercio y el 
transporte con frecuencia puede traducirse en situa-
ciones en las que todos ganan, y ayudando no sólo a 
los países sin litoral sino también a los países coste-
ros a generar ingresos adicionales y a reducir sus 
costos de transporte internacional. 

B.  Grandes proyectos regionales: ejemplos  
del sector energético 

La cooperación para el abastecimiento de 
energía y agua es un elemento central de los esfuer-
zos de integración regionales de los países en desa-
rrollo. Su importancia crece además debido al cre-
cimiento más rápido de la 
producción en esos países en 
un momento en que los re-
cursos energéticos mundiales 
son cada vez más escasos. 
La gestión de la energía 
requiere no sólo medidas 
para garantizar que los su-
ministros energéticos puedan 
satisfacer la creciente de-
manda, sino también políti-
cas innovadoras tendientes a 
aumentar la eficiencia ener-
gética y apoyar la explora-
ción y uso de fuentes alternativas de energía. Para 
enfrentar este reto es necesario hacer nuevas e im-
portantes inversiones en la producción de energía y 
el desarrollo de la infraestructura. La gran escala de 
esas inversiones, los largos períodos antes de que 

sean rentables y un interés mutuo en obtener sumi-
nistros energéticos han dado impulso a la coopera-
ción trasnacional y regional. En efecto, la coopera-
ción constituyó un importante pilar de la integración 

europea en los años cincuen-
ta con la creación de la Co-
munidad Europea del Car-
bón y el Acero y EURA-
TOM (véase la sección C). 

En África, se viene 
reconociendo cada vez más 
la importancia de una in-
fraestructura energética re-
gional sólida para el desarro-
llo industrial y, por consi-
guiente, para la diversifica-
ción económica y el cambio 

estructural. La cooperación regional en la esfera de la 
energía también puede movilizar el apoyo externo 
necesario para financiar las enormes inversiones públi-
cas necesarias para desarrollar la infraestructura ener-
gética. En la Comunidad Económica de los Estados 

La gran escala de las inversiones 
en el sector energético y sus 
largos períodos antes de que sean 
rentables, así como el interés 
mutuo en obtener suministros 
energéticos, han dado impulso a 
la cooperación regional.
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Recuadro 6.4 

FACILITACIÓN DEL COMERCIO Y CUESTIONES DE TRANSPORTE 
EN LA CEI Y ASIA CENTRAL 

La logística comercial tiene una importancia fundamental no sólo para los países en desarrollo que buscan una 
mayor interacción con otros países de la subregión y la economía mundial, sino también para muchas economías 
en transición, en particular en la CEI en donde muchos países no tienen litoral y las distancias son muy grandes, 
y en donde han aparecido nuevas modalidades comerciales tras la desaparición de la ex Unión Soviética. Según 
un informe del Banco Mundial, la situación es aún más difícil en algunos países de la CEI que han utilizado es-
porádicamente su ventaja geográfica para imponer unilateralmente limitaciones temporales a los contingentes de 
tránsito y trabas aduaneras adicionales, como la obligatoriedad de los convoyes aduaneros de alto costo, pólizas 
de seguro y pago de otros derechos, a menudo en contravención de los acuerdos aduaneros existentes entre ellos 
(Freinkman, Polyakov y Revenco, 2004: 50). Las actividades del Comité Aduanero de la CEI, cuyo objetivo es 
armonizar la documentación y los procedimientos aduaneros, proporcionar capacitación al personal de aduanas y 
prestar asistencia técnica, todavía no han dado los resultados esperados. Dado que los mecanismos bilaterales no 
han resultado eficaces para resolver los problemas de aduanas, se ha sugerido que la introducción de disciplinas 
internacionales mediante el fortalecimiento de las instituciones regionales podría constituir una mejor manera de 
respetar la no discriminación en los reglamentos de tránsito y transporte y revitalizar los acuerdos multilaterales 
existentes (Broadman, 2005: 45). 

Los países que desde 2000 integran la Comunidad Económica de Eurasiaa (EvrAzES), cuyo objetivo es la crea-
ción de un mercado común, han comenzado a aplicar un acuerdo para eliminar toda restricción al tránsito por sus 
territorios de mercancías de los países miembros. Este acuerdo permitiría obtener muchos más beneficios en 
cuanto al comercio y el bienestar, dado que varios miembros de la EvrAzES dependen únicamente del transporte 
terrestre para sus exportaciones. Existe un margen considerable para una mayor cooperación en pro de la facilita-
ción del comercio entre los miembros de la CEI, y la mejor -o la única- manera de abordar las cuestiones más 
apremiantes es poniendo en práctica distintas formas de cooperación regional, como la armonización de los proce-
dimientos aduaneros, la facilitación del transporte y el tránsito internacionales y el fortalecimiento de las redes de 
abastecimiento de energía y de telecomunicaciones (Freinkman, Polyakov y Revenco, 2004: 51; CEPE, 2003: 181).

La facilitación del comercio y el transporte ha sido la principal esfera de cooperación regional en la Organiza-
ción de Cooperación Económica (OCE) mucho antes de que se concertara en 2003 un acuerdo de comercio pre-
ferencial entre sus miembrosb. Todos esos países, que gracias a la cooperación están revitalizando viejos lazos 
históricos, están conectados por tierra, y varios de ellos son países sin litoral. Por consiguiente, las mejoras en los 
servicios de transporte terrestre y multimodal que conectan los puertos de los países costeros con los centros in-
dustriales de otras partes de la región son fundamentales para el desarrollo económico de toda la región. Las ru-
tas comerciales tradicionales de los seis miembros de la CEI han sido por ferrocarril hacia la Federación de Rusia 
y a partir de ahí a Europa central, oriental y occidental, o a través de varias rutas menos utilizadas que atraviesan 
el mar Caspio y se dirigen a las repúblicas del Cáucaso de Armenia, Azerbaiyán y Georgia, vía la República Is-
lámica del Irán o Turquía. Pero la evolución del comercio mundial en los últimos 15 años ha influido en las mo-
dalidades de comercio y transporte de la región de la OCE, lo que ha llevado al establecimiento de nuevas co-
nexiones férreas entre las repúblicas de Asia central, China y la República Islámica del Irán, y la apertura de va-
rios cruces fronterizos de carretera entre las repúblicas de Asia central y la República Islámica del Irán. Los paí-
ses costeros pueden beneficiarse así de mejores conexiones de tránsito y transporte a la Federación de Rusia y 
China. 

________________ 

a Belarús, Federación de Rusia, Kazajstán, Kirguistán, Tayikistán y Uzbekistán. 

b La organización fue creada en 1985 por la República Islámica del Irán, el Pakistán y Turquía, y se amplió en 
1992 para incluir a seis miembros de la CEI de Asia central y el Cáucaso (Azerbaiyán, Kazajstán, Kirguistán, 
Tayikistán, Turkmenistán y Uzbekistán) y un miembro no perteneciente a la CEI, a saber el Afganistán. Los 
seis miembros de la CEI que pasaron a formar parte de la OCE en 1992 están revitalizando así viejos lazos 
históricos. Puede obtenerse información más detallada en CEPA-2004.
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de África Occidental (CEDEAO), cuyos recursos 
energéticos (petróleo y gas) están concentrados en 
zonas costeras o mar adentro, se iniciaron en 2000 
actividades de cooperación regional para el abaste-
cimiento de energía con la presentación del proyecto 
West African Power Pool (WAPP). El proyecto, que 
se ejecutará en un período de 20 años, procura au-
mentar y estabilizar el suministro de energía regional 
y mejorar las conexiones entre las redes nacionales 
de electricidad. Hasta ahora la CEDEAO ha logrado 
obtener compromisos de fondos por valor de 350 
millones de dólares de organizaciones internaciona-
les, donantes e inversores privados. Además, prevé 
crear un fondo para financiar el acceso a los servi-
cios energéticos de regiones alejadas y grupos socia-
les desfavorecidos como parte de sus esfuerzos para 
reducir la pobreza, de conformidad con los objetivos 
de desarrollo del Milenio (USEIA, 2006). 

 También en África occidental, Malí, Maurita-
nia y Senegal están cooperando, en el marco de la 
Organización para el Desarrollo del río Senegal, en 
la construcción de una represa para la producción de 
electricidad y la creación de una red conexa de la 
trasmisión de electricidad a las capitales de los tres 
países. Otro ejemplo de esa cooperación en África es 
la que tiene lugar entre Gambia, Guinea, Guinea-
Bissau y el Senegal en el marco de la Organización 
para el Desarrollo del río Gambia. Se está diseñando 
un proyecto hidroeléctrico común en combinación 
con la integración regional de las redes de energía 
eléctrica en los cuatro países a fin de poner fin a los 
frecuentes cortes de energía 
y la fuerte dependencia de 
los productos de petróleo 
importados para la genera-
ción de electricidad (USEIA, 
2006).

La gestión de los re-
cursos hídricos en África 
meridional ofrece un buen 
ejemplo de una cooperación 
regional satisfactoria enca-
minada a favorecer el desarrollo agrícola e industrial 
y a cumplir los objetivos de desarrollo del Milenio 
(ODM). En la Comunidad del África Meridional 
para el Desarrollo (SADC) todos los países miem-
bros continentales comparten por lo menos una 
cuenca hídrica transfronteriza con otros países 
miembros; sólo Mozambique tiene en común nueve 
cuencas con sus vecinos. Existen también importan-
tes desequilibrios entre la disponibilidad y el consu-

mo de agua entre sus miembros; por ejemplo, sólo 
Sudáfrica representa más del 80% del consumo re-
gional de agua, pero sólo posee el 10% de los recur-
sos hídricos de la región. La SADC ha hecho gran-
des progresos para corregir esos desequilibrios 
(BAFD, 2004) y es la única instancia de cooperación 
regional en África con un protocolo sobre cuestiones 
hídricas que proporciona un marco para armonizar 
las leyes y políticas hídricas nacionales (CEPA, 
2004; CEPA, 2006). De conformidad con su Plan de 
Acción regional estratégico para el desarrollo y or-
denación integrados de los recursos hídricos, se es-
tán ejecutando 31 proyectos regionales gracias al 
importante apoyo financiero recibido de países des-
arrollados (BAFD, 2004; CEPA, 2004). 

En Asia, la cooperación regional formal en el 
sector energético prestada por la Asociación de Na-
ciones de Asia Sudoriental (ASEAN) ha sido más 
concreta y de mayor alcance que en otras regiones 
en desarrollo. A mediados de los años ochenta, los 
miembros concertaron dos acuerdos: el Acuerdo 
sobre cooperación en materia de energía y el Acuer-
do sobre la seguridad del petróleo. La coordinación 
de las políticas energéticas nacionales ha ayudado a 
fortalecer no sólo la infraestructura energética de los 
Estados miembros sino también sus posiciones en 
las negociaciones y diferencias sobre cuestiones en 
materia de energía con otros países de la región 
(South Centre, 2007: 22). El Centro para la Energía 
de la ASEAN, creado en 1999, hace las veces de 
catalizador para el crecimiento y el desarrollo en los 

Estados miembros mediante 
el apoyo prestado a activi-
dades conjuntas para la 
cooperación regional en el 
sector energético. El Centro 
procura coordinar las estra-
tegias energéticas dentro de 
la ASEAN proporcionando 
información y conocimien-
tos pertinentes sobre los 
adelantos tecnológicos en 
relación con la eficiencia y 

conservación de la energía. Vigila el Plan de Acción 
para la cooperación en materia de energía de la 
ASEAN, centrado en la creación de una red eléctrica 
de la ASEAN y un gasoducto trans-ASEAN para 
facilitar el comercio intrarregional de energía3. Estos 
proyectos pueden mejorar la eficiencia de la produc-
ción y distribución de energía a nivel regional. La 
red eléctrica de la ASEAN permitiría el suministro 
de electricidad más barata proveniente de países con 

La gestión de los recursos hídricos 
en África meridional constituye un 
importante ejemplo de cooperación 
regional satisfactoria que tiende 
hacia el logro de los ODM.
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mejor dotación de recursos y capacidades de genera-
ción de electricidad a países vecinos de rápida indus-
trialización con una alta demanda de electricidad 
(Atchatavivan, 2006).

Una característica innovadora y orientada al 
futuro de la cooperación de la ASEAN en la esfera 
de la energía es la promoción de alternativas a las 
fuentes convencionales de energía, en  particular, las 
fuentes renovables a nivel regional. Hasta ahora no 
se ha avanzado mucho en esa dirección, pero sin 
duda se trata de una esfera de cooperación regional 
muy prometedora para el futuro porque, tarde o tem-
prano, los países inevitablemente deberán iniciar el 
desarrollo de la energía sostenible. Además, los paí-
ses en desarrollo tienen un 
enorme potencial para pro-
ducir energía solar y eólica, 
así como la proveniente de la 
producción agrícola, debido 
a las condiciones geográficas 
y climáticas favorables en la 
mayoría de las regiones en 
desarrollo4. En cuanto a la 
cooperación regional orien-
tada a las fuentes de energía 
nuevas, y en particular reno-
vables, la UE es probable-
mente la región más adelan-
tada. Por ejemplo, la UE 
puso en marcha en fecha 
reciente un ambicioso programa de apoyo a la pro-
ducción y usos de energías alternativas, incluidos los 
biocombustibles (véase el recuadro 6.5). 

 América Latina ha sido tal vez la región en 
desarrollo más activa en la promoción de soluciones 
regionales al problema energético. Pueden mencio-
narse, por ejemplo, los proyectos para la generación 
de energía eléctrica y la creación de interconexiones 
transfronterizas y regionales de la red eléctrica, el 
mejoramiento del transporte regional del gas me-
diante gasoductos que conectan varios países, los 
acuerdos para la explotación conjunta de recursos 
petrolíferos y gasíferos, los planes de financiación 
innovadores y el acceso preferencial a la producción 
petrolera regional. 

Un importante paso inicial fue la construcción 
en los años setenta y ochenta de las centrales hidroe-
léctricas binacionales del Brasil y el Paraguay (Itai-
pú), la Argentina y el Uruguay (Salto Grande) y la 
Argentina y el Paraguay (Yacyretá) para la genera-
ción conjunta de electricidad. Estos proyectos con-

juntos también crearon una red eléctrica entre esos 
países que permite el comercio de la electricidad, en 
particular, del Paraguay al Brasil y la Argentina. 
Estos proyectos fueron el resultado de iniciativas 
estatales que formaron parte de las estrategias de 
desarrollo industrial que se extendieron en América 
Latina hasta comienzos de los años ochenta. Se to-
maron otras iniciativas para crear redes energéticas 
entre distintos países en el marco de acuerdos regio-
nales, como el Mercado Común Centroamericano y 
el Pacto Andino (conocido ahora con el nombre de 
Comunidad Andina de Naciones). 

 Desde comienzos de los años ochenta, los 
principales exportadores de petróleo de América 

Latina han cooperado en el 
abastecimiento de petróleo a 
los países de la región que 
dependen de las importacio-
nes de petróleo, a quienes se 
les ha ofrecido arreglos fi-
nancieros especiales. Des-
pués de la segunda crisis del 
petróleo en 1979, México y 
Venezuela aceptaron sumi-
nistrar 160.000 barriles dia-
rios a 11 países de América 
Central y del Caribe5 y ofre-
cieron arreglos financieros 
especiales para el pago de 
entre el 20 y el 25% del total 

de la factura. Desde entonces ese acuerdo se viene 
prorrogando año tras año. En fecha más reciente, la 
iniciativa Petroamérica (recuadro 6.6) patrocinada 
por Venezuela también ha adoptado esta forma de 
cooperación regional. 

Otro enfoque regional de la producción y ges-
tión de la energía es el que se adoptó en la Iniciativa 
Energética Hemisférica (IEH) con la participación 
de los Estados Unidos, que reflejaba las reformas de 
política ortodoxa de los años noventa6. Esta iniciati-
va estaba orientada a la privatización de las empre-
sas proveedoras de energía estatales y la amplia des-
regulación del sector, en particular su apertura a 
inversores privados y extranjeros, la liberalización 
del precio de la energía y el suministro de incentivos 
fiscales adicionales a inversores extranjeros7. Sin 
embargo, desde 2001, la IEH ha perdido gran parte 
de su dinamismo8, y las políticas energéticas están 
siendo revisadas en varios países sudamericanos, en 
particular en relación con el papel del Estado en la 
producción y distribución de energía (Ruiz-Caro, 
2006: 78). 

Tras las reformas de política 
ortodoxa introducidas en los años 
noventa, en varios países 
latinoamericanos se están 
reexaminando nuevamente las 
políticas energéticas, en particular 
con relación con el papel del 
Estado en la producción y 
distribución de energía.



180 Informe sobre el Comercio y el Desarrollo, 2007 

Si bien no ha sido formalmente abandonada, 
la IEH ha sido sustituida en gran medida por varias 
iniciativas regionales Sur-Sur. Las más amplias son 
la Iniciativa para la Integración de la Infraestructura 
Suramericana (IIRSA) de 2000, y el Plan Puebla 
Panamá (PPP) de 2001. Este último abarca los países 
del istmo de América Central9 y los Estados del Sur 
de México. 

Ambas iniciativas reciben el apoyo de bancos 
de desarrollo multilaterales y regionales10. El IIRSA 
ha conformado una cartera de proyectos de infraes-
tructura de transporte, energía y telecomunicaciones 
correspondientes a diez "ejes de integración y desa-
rrollo"11 y ha definido 335 proyectos específicos que 
requieren una inversión total de 37.500 millones de 
dólares (IIRSA, 2006). Además, los 12 países suda-
mericanos12 crearon en abril de 2007 el Consejo 
Energético de Sudamérica para desarrollar una estra-
tegia energética continental, un plan de acción y un 
tratado energético para Sudamérica. En el marco del 
PPP se examinaron casi 100 proyectos por valor de 
8.000 millones de dólares en las esferas de la ener-
gía, el transporte, las comunicaciones y el turismo, y 
6 de ellos fueron finalizados a comienzos de 2007. 

Algunos países centroamericanos están ejecu-
tando el proyecto SIEPAC (un sistema para estable-
cer interconexiones eléctricas entre ellos) que cuenta 
con dos pilares: la interconexión regional física de 
los sistemas energéticos nacionales y la creación de 
un marco jurídico y reglamentario común para pro-
mover la integración del mercado regional de la 
electricidad. Entre los progresos alcanzados hasta la 
fecha gracias a la creación de una red eléctrica re-
gional están el intercambio de electricidad, la reduc-
ción del racionamiento y el mejoramiento de la efi-
ciencia en la producción de electricidad (Ruiz-Caro, 
2006: 60 a 62). Si se sigue desarrollando el sistema 
eléctrico de América Central se podrán lograr eco-
nomías de escala en la generación de electricidad. 

En 2002, la Comunidad Andina de Naciones 
adoptó un marco jurídico para armonizar las políti-
cas y reglamentos relativos al mercado de la electri-
cidad, fortalecer la competencia, impedir las prácti-
cas discriminatorias y liberalizar el comercio de 
electricidad13. Ya están en funcionamiento las inter-
conexiones eléctricas entre Colombia y Ecuador, y 
entre Colombia y Venezuela, y pronto se establece-
rán las interconexiones entre el Perú y el Ecuador. 
Asimismo, varias redes conectan los sistemas de 
electricidad de los países del Cono Sur14.

Ha habido una importante inversión en la 
construcción de gasoductos en América del Sur, lo 
que ha estimulado el comercio del gas entre los paí-
ses de la región. Además están previstos o ha co-
menzado la ejecución de varios proyectos de am-
pliación de la red regional de gasoductos15. Existe un 
gran potencial en esta esfera, puesto que algunos 
países, en particular Bolivia y Venezuela, están en 
condiciones de explotar las reservas de gas en canti-
dades superiores a sus propias necesidades, lo que 
podría satisfacer el rápido crecimiento de la deman-
da de gas de otros países, como la Argentina, el Bra-
sil y Chile. Estos proyectos podrían integrarse en el 
proyecto más amplio del Gran Gasoducto del Sur 
que proporcionaría una solución a largo plazo al 
suministro de energía en la región conectando las 
reservas de gas de Venezuela con importantes desti-
nos en la Argentina y el Brasil. También podría be-
neficiar a Bolivia como proveedor de gas, y al Para-
guay y al Uruguay como consumidores (Campodó-
nico, 2007: 76; Ruiz-Caro, 2006: 44 y 45). Aunque 
este proyecto es sumamente ambicioso y no se sabe a 
ciencia cierta si podrá concretarse tal como se ha 
previsto, su existencia indica un renovado interés en 
las alternativas regionales en materia de política ener-
gética. Un ejemplo es la decisión de Bolivia de aban-
donar un proyecto de 6.000 millones de dólares para 
exportar gas a América del Norte y en su lugar am-
pliar las exportaciones de ese país a países vecinos16.

En el contexto de la cooperación energética 
regional en América Latina, el sector público está 
asumiendo un papel cada vez más importante en el 
sector del petróleo y el gas natural. Muchos contra-
tos firmados directamente entre los gobiernos o em-
presas públicas están dando lugar a la creación de 
empresas mixtas en ese sector, a condiciones favo-
rables de financiación y también a la creación de 
oportunidades comerciales entre los países puesto 
que Venezuela ha aceptado que el pago por sus ex-
portaciones de petróleo se haga en la forma de bie-
nes y servicios17. Otro paso hacia una mayor inte-
gración económica relacionada con el sector del 
petróleo y el gas natural fue el que acaban de dar los 
asociados en la iniciativa Alternativa Bolivariana 
para las Américas (ALBA) en cuyo marco se llegó a 
un acuerdo en abril de 2007 para crear empresas 
mixtas entre las empresas nacionales de energía de 
Bolivia, Cuba, Haití, Nicaragua y Venezuela para 
realizar proyectos en esferas como la exploración y 
explotación de yacimientos de petróleo y gas, la 
construcción o modernización de refinerías y la 
construcción de centrales eléctricas18.
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Recuadro 6.5 

COOPERACIÓN REGIONAL PARA LA PROMOCIÓN  
DE LOS BIOCOMBUSTIBLES EN LA UE

En Europa occidental, la cooperación regional en el sector energético tiene una larga tradición que data de 1952, 
año en que se creó la Comunidad Europea del Carbón y el Acero (CECA) que durante 40 años constituyó un im-
portante instrumento de la política industrial europea (véase la sección C). En 2001 la Comisión Europea puso 
en marcha una iniciativa de política energética para promover el uso y la producción de biocombustibles para el 
transporte, a fin de reducir las emisiones de gases de efecto invernadero y el impacto del transporte en el medio 
ambiente. Esta iniciativa abarca objetivos relacionados con la seguridad energética, la innovación tecnológica y 
la diversificación agrícola. El programa aplica un "enfoque de mercado regulado", según el cual la intervención 
estatal procura contribuir al logro de los resultados deseados en el mercado. Se fijaron metas iniciales no obliga-
torias correspondientes a la parte de los biocombustibles en el total del consumo de combustibles: un 2%, que 
debía cumplirse en diciembre de 2005, y un 5,75%, que debía alcanzarse en diciembre de 2010, en comparación 
con el 0,6% en 2002. El 50% del suministro total debe producirse en la UEa. Como la parte que realmente se al-
canzó en 2005 fue sólo de 1,4%, la Comisión Europea (CE) reconoció que probablemente no se alcanzaría la 
meta en 2010 y propuso establecer una meta obligatoria del 10% de biocombustibles en la composición de los 
combustibles para vehículos en 2020b.

La CE también ha elaborado leyes sobre el trato fiscal privilegiado para el consumo de energía proveniente de 
fuentes alternativasc, incluida la biomasa o los desechos, mientras que un tercer elemento de la política de bio-
combustibles de la CE se refiere a la calidad del combustibled. Por el lado de la oferta, la CE apoya la produc-
ción de biocombustibles mediante un programa especial de asistencia destinada a los cultivos energéticos produ-
cidos en tierras no reservadas, con arreglo al cual los cultivos energéticos pueden recibir una subvención de 45 
euros por hectárea. Actualmente, los biocombustibles producidos localmente en la UE no son competitivos en 
función de su costo, principalmente debido a los altos precios de las materias primas locales. Pese a la reciente 
reforma del sector del azúcar, se prevé que los precios de ese producto básico en la UE seguirán siendo muy su-
periores a los del mercado internacional, lo que significa que el azúcar seguirá siendo una materia prima carae.
Los precios del biodiesel producido en la UE se ubican aproximadamente en el mismo nivel que el precio del pe-
tróleo a 72 dólares por barril, mientras que el bioetanol producido en la UE es competitivo cuando el precio del 
petróleo es de alrededor 107 dólares por barril. Por consiguiente, si bien el biodiesel ya es competitivo frente al 
petróleo, aunque no necesariamente con el biodiesel importado, el bioetanol está todavía lejos de serlo. Por con-
siguiente, la competitividad de los biocombustibles producidos en la UE dependerá de las subvenciones y, en el 
caso del bioetanol, también de los aranceles de importación. Sin embargo, la posible disminución de los costos 
de producción puede cambiar la situación en los próximos años. 

_________________ 
a Directiva 2003/30/EC del Parlamento Europeo y del Consejo, de 8 de mayo de 2003, relativa al fomento del 

uso de biocarburantes u otros combustibles renovables en el transporte (Diario Oficial L 123 de 17 de mayo 
de 2003: 42 a 46). 

b Comunicación de la Comisión al Parlamento Europeo y al Consejo: Una política energética para toda Europa, 
COM (2007) final, 10 de enero de 2007. 

c Directiva 2003/96/EC, de 27 de octubre de 2003, por la que se reestructura el régimen comunitario de imposi-
ción de los productos energéticos y de la electricidad (Diario Oficial L 283 de 31 de octubre de 2003: 51 a 70). 

d Directiva 98/70/EC del Consejo, de 13 de octubre de 1998, relativa a la calidad de la gasolina y de los com-
bustibles diesel (Diario Oficial L 350 de 28 de diciembre de 1998), modificada por la directiva 2003/17/EC 
de 3 de marzo de 2003 (Diario Oficial L 76 de 22 de marzo de 2003). 

e En febrero de 2006, la CE adoptó una importante reforma orientada a reducir considerablemente la protección 
de su sector del azúcar. Para un análisis del impacto de esta reforma en los mercados de los biocombustibles 
véase Schnepf, 2006.
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Recuadro 6.6 

PROYECTO PETROAMÉRICA 

El proyecto Petroamérica puesto en marcha por Venezuela, el principal país exportador de América del Sur, 
comprende tres iniciativas: Petrocaribe, Petrosur y Petroandina.

El acuerdo Petrocaribea, firmado en julio de 2005 por los Jefes de Estado de Antigua y Barbuda, Bahamas, Be-
lice, Cuba, Dominica, Granada, Jamaica, la República Dominicana, San Vicente y las Granadinas, Santa Lucia, 
Saint Kitts y Nevis, Suriname y Venezuela, garantiza el suministro de petróleo venezolano a los otros signata-
rios bajo condiciones financieras especiales. Un porcentaje variable de la factura del petróleo, que aumenta con 
el precio por barril, es financiada en condiciones favorables por Venezuela, y también puede saldarse parcial-
mente con el pago en bienes y servicios. El acuerdo también procura reducir los costos de intermediación, favo-
reciendo de esa manera el comercio directo entre organismos estatales. 

La iniciativa Petrosur establece un marco para una serie de acuerdos bilaterales firmados desde 2005 por Vene-
zuela con la Argentina, Bolivia, el Brasil, el Paraguay y el Uruguay. Su propósito es fomentar la cooperación y 
los emprendimientos conjuntos entre las empresas públicas de petróleo y gas natural de esos países para la ex-
ploración, explotación y distribución (con la Argentina, Bolivia y el Brasil), la construcción conjunta de una re-
finería (con el Brasil) y dos plantas de separación de líquidos del gas (con Bolivia). Análogamente a Petrocari-
be, los acuerdos también prevén el suministro de petróleo venezolano en condiciones financieras favorables 
(incluida la financiación a largo plazo de una parte de la factura a tipos de interés bajos) y permiten concertar 
acuerdos de trueque b.

La iniciativa Petroandina de julio de 2005 procura servir de plataforma para las asociaciones estratégicas de las 
empresas petroleras públicas de los países de la Comunidad Andina. Aunque esta propuesta ha tenido una re-
cepción menos favorable que la de las otras dos iniciativas de Petroamérica, se ha convenido en estudiar esta 
iniciativa en el contexto de la integración sudamericana y los acuerdos bilaterales existentes. 

___________________ 

a El texto del acuerdo figura en: www.petroleumworldtt.com/storytt05071002.htm.
b Para más detalles véase Ruiz-Caro, 2006: 30 a 39; y el sitio web Petróleos de Venezuela S.A.: en 

www.pdvsa.com.

En la mayoría de los países en desarrollo hasta 
ahora no se está prestando una atención prioritaria a 
las cuestiones relacionadas con la eficiencia energé-
tica y las fuentes renovables de energía. Sin embar-
go, esas cuestiones serán inevitables en el futuro no 
muy lejano. Por consiguiente, la intención expresada 
en ASEAN 2020 de "promover la cooperación en la 
eficiencia y la conservación de la energía, así como 
en el desarrollo de fuentes nuevas y renovables de 
energía" (AMEM, 2004) merece una mayor atención  

por parte de las autoridades de los países en desarro-
llo en general. Dada la fuerte dimensión regional de 
muchos proyectos energéticos y la importante labor 
de investigación e innovación que ello supone, el 
fortalecimiento de la seguridad energética gracias a 
la cooperación regional destinada a identificar y 
aplicar medidas de diversificación acelerada de las 
fuentes de energía y desarrollo de energía sostenible 
podría convertirse en un factor determinante del 
crecimiento a largo plazo. 
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C.  Política industrial regional: problemas y  
experiencia europea 

El establecimiento de políticas regionales que 
favorezcan el proceso de desarrollo industrial exige 
algo más que una simple ampliación de las políticas 
industriales nacionales. Los procesos de integración 
regional plantean varios problemas de política indus-
trial que van más allá de las controversias generales, 
bien conocidas, relativas a la justificación y las con-
diciones previas para la adopción de políticas indus-
triales eficientes (TDR 2006, caps. V y VI). En par-
ticular, se plantean cuestiones institucionales rela-
cionadas con la búsqueda de consensos y la coordi-
nación de políticas entre países que adoptan a menu-
do enfoques muy distintos de la política económica. 
También se plantean problemas sobre el modo de 
ayudar a recuperar su retraso económico a los países 
relativamente más pobres que tratan de integrarse, 
sin que ello repercuta negativamente en la actividad 
económica y el nivel de ingresos de sus interlocuto-
res relativamente más ricos. 

Excepto en el sector energético, las experien-
cias de cooperación regional formal en el ámbito de 
la política industrial se han limitado a Europa occi-
dental desde principios de los años cincuenta. Los 
países en desarrollo han ido cobrando cada vez más 
conciencia de la importancia de establecer distintas 
formas de política industrial a nivel regional, pero se 
han adoptado pocas medidas concretas en esa direc-
ción. En África, el nuevo acuerdo de la UAAM de 
2002 propugna el establecimiento de una política 
industrial común y la cooperación en la política 
agrícola y en la política de competencia. En Asia, los 
miembros de la ASEAN han tratado en varias oca-
siones de formular una política industrial común y 
de adoptar acuerdos para la elaboración de proyectos 
industriales conjuntos y complementarios a gran 
escala. Esa organización también ha tratado de esta-
blecer vínculos de producción y de comercio entre 
los Estados miembros para apoyar las políticas na-
cionales de sustitución de las importaciones median-

te la cooperación regional19. La Visión 2020 de la 
ASEAN hace referencia, aunque en términos muy 
generales, a una política industrial regional como 
instrumento para el establecimiento de un mercado 
común de la ASEAN, a fin de reforzar la posición de 
esa organización en la cadena mundial de produc-
ción y distribución y aumentar su participación en 
los mercados internacionales. Sin embargo, hasta el 
momento no se han tomado medidas concretas 
(South Centre, 2007: 58). 

La experiencia de Europa occidental lleva a 
pensar que, a medida que avanza el proceso de inte-
gración, es necesario establecer alguna forma de 
política industrial, en particular la armonización de 
las normas industriales nacionales y de la política de 
competencia. Si bien la mayoría de los instrumentos 
de política que influyen directamente en el nivel y 
las características de la inversión industrial, sobre 
todo cuando incluyen incentivos fiscales, son más 
fáciles de utilizar en el ámbito nacional, se necesita-
rán una coordinación y una armonización mayores 
de esas políticas para evitar distorsiones no deseadas 
en la actividad económica de los Estados miembros. 
Además, las instituciones regionales pueden añadir 
nuevas dimensiones a la política industrial, ya que 
pueden hacer posible la preparación y la ejecución 
de proyectos que excedan de los recursos de que 
dispone un solo país pero que pueden ser viables si 
varios países mancomunan sus recursos. 

La política industrial europea puede dividirse 
en líneas generales en cuatro fases. La sucesión de 
esas fases muestra de qué modo los objetivos e ins-
trumentos cambiantes de la política industrial han 
evolucionado con la posición del grupo regional en 
la división internacional del trabajo y han ayudado a 
determinar los principales actores que participan en 
la aplicación de esa política. La primera fase, que 
precedió a la creación de la Comunidad Económica 
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Europea (CEE) por el Tratado de Roma de 1957, 
finalizó a mediados de los años setenta, cuando Eu-
ropa occidental avanzó considerablemente en su 
rápida recuperación de la productividad con respecto 
a los Estados Unidos. La segunda fase, en la que la 
política industrial fue más 
defensiva, se inició a media-
dos de los años setenta y 
finalizó con el Acta Única 
Europea de 1987. La tercera 
fase se asocia a la reorienta-
ción de la política industrial 
mediante esa Acta y continúa 
hasta la ampliación de la UE 
en 2004, que marca el inicio 
de la cuarta fase. 

La Comunidad Euro-
pea del Carbón y del Acero 
(CECA) y la Comunidad Europea de la Energía 
Atómica (EURATOM) fueron las dos primeras insti-
tuciones europeas que, además de sentar las bases 
para la liberalización del comercio sectorial, crearon 
un marco para la política industrial en sentido am-
plio. La creación de la CECA en 1952 por Alemania, 
Francia, Italia y los países del Benelux supuso una 
transferencia limitada de soberanía a un órgano su-
pranacional incluso antes del establecimiento de la 
CEE. De ese modo quedaron satisfechos los inter-
eses geopolíticos de los Estados Unidos de integrar a 
Alemania en el bloque occi-
dental en pie de igualdad 
con otros países de Europa 
occidental. La creación de la 
CECA respondió también al 
interés de algunos de esos 
países en evitar el exceso de 
capacidad en las industrias 
del carbón y del acero, muy 
intensivas en capital, me-
diante la coordinación de la 
inversión y de la comerciali-
zación (Foreman-Peck and Federico, 1999: 44). La 
CECA permitió poner en común los recursos de 
carbón y de acero de los Estados miembros, recursos 
que eran sectores clave en sus estructuras de produc-
ción. Una Alta Autoridad, que podía adoptar deci-
siones vinculantes por mayoría de votos, controlaba 
la producción de esas industrias en todos los Estados 
miembros, la inversión en ellas y las fusiones y 
acuerdos entre empresas; también supervisaba las 
subvenciones concedidas por los gobiernos naciona-
les a esas industrias20. En este marco normativo se 
liberalizó por completo el comercio intrarregional 

del carbón, del mineral de hierro, de los metales de 
chatarra y del acero. Si bien ese comercio se duplicó 
en los cuatro años siguientes a 1953, el principal 
logro de la CECA fue probablemente de carácter 
político, "habida cuenta de las controversias que 

sobre esos recursos... habían 
perturbado anteriormente 
las relaciones internaciona-
les" (Foreman-Peck and 
Federico, 1999: 439). De 
hecho, dado que el acero 
había desempeñado un im-
portante papel en la produc-
ción de armas durante la 
segunda guerra mundial, 
uno de los principales obje-
tivos del Tratado CECA fue 
fomentar la confianza me-
diante la cooperación entre 

los Estados europeos para evitar que surgieran nue-
vos conflictos. 

Otros dos proyectos de cooperación regional 
temprana que marcan el inicio de una política tecno-
lógica europea fueron la Organización Europea de 
Investigaciones Nucleares (más conocida como 
CERN, siglas de Conseil Européen pour la Recher-
che Nucléaire), creada en 1954, y la EURATOM en 
1957. El CERN fue creado por 12 países como labo-
ratorio para el estudio de la física de las partículas de 

alta energía que actuaría 
como organización pura-
mente científica en una esfe-
ra que exigía complejas y 
costosas instalaciones de 
experimentación que ningún 
Estado podía pagar por sí 
solo. Pronto se convirtió en 
el centro de una red científi-
ca y tecnológica para sus 20 
Estados miembros, así como 
para los numerosos países 

no europeos que también participan en sus activida-
des de investigación. Con el tiempo, la institución ha 
realizado descubrimientos fundamentales y ha de-
mostrado su capacidad para promover la coopera-
ción internacional y el enriquecimiento mutuo entre 
las comunidades científicas nacionales. Ha hecho 
descubrimientos trascendentales, como la World 
Wide Web, que ha tenido repercusiones económicas 
importantes, aunque imprevistas. 

El principal objetivo de la EURATOM, que 
en 1957 reunió a los seis miembros que habían cons-

Los países en desarrollo han 
cobrado conciencia, cada vez más, 
de la importancia de establecer 
diferentes formas de política 
industrial a nivel regional, pero han 
adoptado pocas medidas 
concretas en esa dirección.

Las instituciones regionales 
permiten preparar y ejecutar 
proyectos que exceden de la 
capacidad de un solo país pero 
pueden ser viables si varios países 
mancomunan sus recursos.
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tituido la CECA unos años atrás y la CEE ese mismo 
año, era promover el uso de la energía atómica para 
cubrir las necesidades energéticas previstas para el 
desarrollo industrial europeo. En aquel momento, se 
consideraba que la energía eléctrica procedente de la 
fisión nuclear era una fuente energética barata para 
el futuro, y la industria nuclear requería mayor capa-
cidad técnica para que ese sector avanzara. Por lo 
tanto, la EURATOM permitió no sólo establecer un 
mercado común de equipo y material nuclear para 
usos pacíficos, sino también mancomunar los cono-
cimientos de los expertos regionales e instituir la 
colaboración para la investigación y el desarrollo de 
la energía nuclear, que se consideraba la clave para 
solucionar los problemas energéticos futuros de sus 
miembros. Aunque la EURATOM fue un ejemplo 
de cooperación regional en ámbitos de desarrollo 
industrial que rebasaban las capacidades financieras 
y científicas de los diferentes Estados miembros, sus 
repercusiones fueron limitadas. Esto se debió sobre 
todo a los cambios de las tendencias del mercado 
energético y a la creciente sensibilización sobre los 
riesgos tecnológicos y de seguridad y sobre el posi-
ble impacto medioambiental, factores que anterior-
mente se habían subestimado o ignorado. En los 
últimos años, esta institución 
se ha centrado principalmente 
en iniciativas regionales para 
la gestión de los desechos 
nucleares y en normas de 
seguridad nuclear. En conjun-
to, los logros de la EURA-
TOM en la promoción del 
avance tecnológico han sido 
limitados, lo que puede de-
berse, al menos en parte, a la 
escasez de las consultas reali-
zadas y de los vínculos esta-
blecidos con la industria y 
con los actores sociales (Stajano, 1999). No obstan-
te, la EURATOM ha contribuido considerablemente 
a la gestión de los desechos radioactivos y de su 
evacuación, problema común a todos los países de la 
UE. Además, el Tratado constitutivo de la EURA-
TOM adoptó disposiciones sobre los programas de 
investigación que se aplicarían posteriormente en el 
marco de la CEE21.

Esos mismos seis Estados miembros, cuando 
fundaron la CEE en 1957, no sólo se beneficiaron de 
un período de fomento de la confianza gracias a 
instituciones como la CECA, sino que también pu-
dieron aprovechar la experiencia de esa organización 
en el ámbito de la cooperación regional y de la crea-

ción de instituciones. Así pues, el Tratado CECA 
(vigente desde julio de 1952 hasta julio de 2002) 
sirvió de base para la creación de la CEE y preparó 
el camino para la integración económica. Cuando se 
fundó en 1957, la CEE se benefició de un período de 
fomento de la confianza en el marco de la CECA y 
pudo aprovechar la experiencia de ésta en el ámbito 
de la cooperación regional y de la creación de insti-
tuciones. 

El Tratado de Roma no mencionaba explíci-
tamente la política industrial. No obstante, abrazaba 
la idea de que la apertura mutua de los mercados y la 
consiguiente libre circulación de las mercancías, de 
los servicios y de los factores de producción contri-
buirían a la reestructuración industrial. El resultado 
de este enfoque fue el mantenimiento de facto de 
políticas industriales nacionales destinadas a acelerar 
todo lo posible el aumento de la productividad. Las 
empresas estatales, que se beneficiaban a menudo de 
un trato preferencial en la contratación pública y de 
una generosa ayuda estatal, fueron los elementos 
clave de la estrategia en materia de política indus-
trial durante esta fase. Esas empresas se habían crea-
do en la mayoría de los países de Europa occidental, 

durante la segunda guerra 
mundial o en el período de 
reconstrucción posterior, en 
una oleada de nacionaliza-
ciones de sectores importan-
tes de la industria, espe-
cialmente aquéllos que pa-
recían tener características 
de monopolio natural, por 
ejemplo la electricidad, el 
gas y el carbón, y de ciertos 
sectores industriales clave, 
como las industrias del ace-
ro y del automóvil. Las 

empresas estatales desempeñaron también un impor-
tante papel en los nuevos sectores de alta tecnología 
e importancia estratégica como la energía nuclear, la 
informática y la industria aeroespacial. 

Las empresas transnacionales creadas entre 
empresas estatales empezaron en la industria aeroes-
pacial, sobre todo entre países vecinos, debido a los 
enormes costos fijos que exigía el desarrollo de pro-
ductos en ese sector. El ejemplo más conocido de 
ese tipo de empresas es Airbus, consorcio de indus-
trias aeroespaciales de Alemania, España, Francia y 
el Reino Unido, creado en 1970. Airbus es también 
un ejemplo de política industrial común con repercu-
siones positivas en cuanto a avance tecnológico, 

Cuando se fundó en 1957, la CEE se 
benefició de un período de fomento 
de la confianza en el marco de la 
CECA y pudo aprovechar la 
experiencia de ésta en el ámbito de 
la cooperación regional y de la 
creación de instituciones.
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modernización industrial y creación de empleo (Ne-
ven and Seabright, 1995: 57). Con todo, hay también 
ejemplos de operaciones transnacionales que fueron 
fracasos comerciales, como el proyecto aeroespacial 
Concorde. 

Las empresas transnacionales en las que parti-
cipan grandes empresas nacionales han tenido que 
hacer frente por lo general a considerables proble-
mas para ponerse de acuerdo sobre las especifica-
ciones de los productos, la ubicación de la produc-
ción y el control de los costos. Además, esos proyec-
tos comunes se han considerado a menudo como un 
medio de reforzar la capacidad de la industria nacio-
nal, generalmente mediante vínculos con otros secto-
res y la difusión de tecnología y de conocimientos 
especializados. En consecuencia, los diferentes paí-
ses han tratado de obtener de cada programa el equi-
valente de su contribución, sin tener debidamente en 
cuenta los intereses y beneficios comunes. Esto ha 
llevado muchas a que haya duplicaciones y a que los 
costos de producción sean innecesariamente eleva-
dos (Foreman-Peck and Federico, 1999: 443). 

La segunda fase de la política industrial euro-
pea se sitúa entre mediados de los años setenta, final 
de la época dorada caracterizada por el fuerte impul-
so dado al crecimiento por la reconstrucción durante 
la posguerra, y el Acta Única 
Europea de 1987. El objetivo 
global de la política indus-
trial en esa fase, de carácter 
defensivo, fue detener la 
desindustrialización y la 
desaceleración generalizada 
de la productividad. Las 
consideraciones nacionales 
siguieron desempeñando un 
papel importante. La política 
industrial regional durante 
esa fase pretendía aminorar 
las presiones para el ajuste 
que se reflejaban principalmente en el exceso inci-
piente de capacidad industrial y en el aumento del 
desempleo a causa de la recesión provocada por la 
primera crisis del petróleo y por el avance de las 
economías del Asia oriental en industrias como el 
acero, los astilleros, los textiles y el vestido. 

Las medidas de política industrial adoptaron 
por lo general dos formas. Se concedió a las empre-
sas ayuda estatal, con arreglo a las reglamentaciones 
de la CE, para que pudieran reorganizar sus activi-
dades y ser más eficientes mediante la inversión en 

nueva maquinaria. Se permitió a los grupos de em-
presas formar cárteles de crisis para encauzar la re-
ducción del exceso de capacidad y dirigir el reparto 
del mercado en función de cupos históricos. En esos 
casos, se prestaba a veces ayuda oficial para des-
mantelar las instalaciones obsoletas. Estas medidas 
que afectaban a la actividad industrial de la Comu-
nidad se combinaron con medidas de política comer-
cial selectiva frente a terceros países. Ejemplos de 
tales medidas comerciales de protección son los 
acuerdos bilaterales de limitación del comercio  
mediante las denominadas "limitaciones voluntarias 
de las exportaciones", concertados con el Japón en el 
sector del automóvil, y el Acuerdo Multifibras nego-
ciado bajo los auspicios del GATT en 1973, que 
impuso contingentes cuantitativos a los textiles y las 
prendas de vestir objeto de comercio. Esas políticas, 
que se centraban en las industrias en declive y no 
apoyaban a las industrias dinámicas (como los servi-
cios financieros, la informática, las telecomunica-
ciones y los semiconductores), en las que el Japón y 
los Estados Unidos estaban avanzando rápidamente,  
fueron frecuentemente criticadas por bloquear el 
cambio estructural, que con el tiempo sería inevita-
ble, y conducir de ese modo a la "eurosclerosis". 

La tercera fase se asocia a la intensificación 
de la integración económica y marca la vuelta a una 

política industrial más ofen-
siva concebida horizontal-
mente (es decir, sin dirigirse 
explícitamente a sectores 
específicos). El Acta Única 
Europea, que revisó el Tra-
tado de Roma y entró en 
vigor en 1987, esbozó la 
transición de una unión 
aduanera a una unión eco-
nómica y monetaria. Este 
proceso implica la ruptura 
del nexo entre las industrias 
nacionales y los Estados 

nación. La intensificación de la integración econó-
mica regional tiene una dimensión política intrínse-
ca, ya que las relaciones y los intereses económicos, 
así como la concepción y la aplicación de instrumen-
tos para acelerar el proceso de ajuste industrial y 
empresarial a un mercado ampliado, deben redefinir-
se en un contexto que excede de la esfera de influen-
cia de los distintos gobiernos. 

La estrategia inicial de reestructuración indus-
trial en el marco de este proceso se basaba en la 
convicción de que: i) la creación de un mercado 

Aunque algunos proyectos de 
política industrial común fueron 
fracasos comerciales, otros como 
Airbus, tuvieron repercusiones 
positivas en cuanto a avance 
tecnológico, modernización 
industrial y creación de empleo.
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"interno" más amplio (para 1993) garantizaría la 
libre circulación de mercancías, personas, servicios 
y capital, lo que haría que mejorase la eficiencia 
gracias al aumento de las economías de escala, y ii) 
la reducción de las formalidades aduaneras y las 
normas no obligatorias comunes harían que aumen-
tase la eficacia del comercio transfronterizo y esti-
mularían más la eficiencia económica. Uno de los 
resultados de esta estrategia 
fue una oleada de fusiones y 
adquisiciones empresariales 
en toda Europa. Los gobier-
nos nacionales siguieron 
concediendo ayuda estatal, 
aunque dirigida ahora hacia 
filiales de determinadas em-
presas transnacionales 
(ETN), en particular las de-
dicadas a la producción de chips informáticos o de 
vehículos de motor. Esto provocó una competencia 
entre los países por ofrecer condiciones más favora-
bles a las ETN. 

Como consecuencia de esta estrategia indus-
trial, pasó a ocupar un lugar destacado la política 
conjunta en materia de competencia. Es difícil diri-
gir la liberalización y la integración económicas si 
no existen políticas coordinadas en materia de com-
petencia, ya que los distintos países pueden verse 
tentados a adoptar políticas de competencia menos 
rigurosas, permitiendo así que surjan monopolios en 
sus mercados nacionales a fin 
de atraer una parte más gran-
de de sectores industriales 
particulares del mercado re-
gional. También se necesitan 
políticas comunes o coordi-
nadas en materia de compe-
tencia para regular el poder de 
mercado y evitar que las ten-
dencias monopolísticas dis-
torsionen el proceso de inte-
gración de los mercados. 

Pronto se reconoció que la liberalización del 
comercio podía hacer que mejorase la eficiencia en 
la asignación de los recursos y que aumentase el 
crecimiento a corto plazo, pero también que para que 
la economía fuera más dinámica a largo plazo había 
que estimular directamente la inversión y la innova-
ción. En consecuencia, la estrategia inicial de rees-
tructuración dio paso a una fase más activa. El Tra-
tado de Maastricht de 1992, por el que se creó la 
Unión Europea, instó a los Estados miembros a que 

coordinaran sus políticas industriales. Lo que es más 
importante, facultó por primera vez a una institución 
paneuropea, la Comisión de las Comunidades Euro-
peas, órgano ejecutivo de la Unión Europea, para 
que formulase la política industrial. Las políticas 
industriales se esbozaron en un Libro blanco de la 
CE (EC, 1993) en el que se afirmó que era necesario 
mejorar la competitividad de los sectores industria-

les de la UE para aumentar el 
empleo y acortar las distan-
cias en materia de producti-
vidad con los Estados Uni-
dos. Esa brecha se estaba 
acentuando de nuevo tras una 
fase de recuperación regis-
trada entre principios de los 
años cincuenta y mediados 
de los setenta. La nueva 

perspectiva implicó también una reorientación hacia 
políticas sectoriales específicas. Pero, mientras que 
las anteriores políticas sectoriales se habían centrado 
en sectores industriales existentes de gran importan-
cia desde los puntos de vista estratégico y del em-
pleo, como las industrias automovilística y aeronáu-
tica, ahora abordaban las capacidades de creación y 
aplicación de industrias innovadoras que podían 
influir en el desarrollo de otros sectores. Así pues, 
ese enfoque, aunque en principio preconizaba políti-
cas industriales horizontales, incluía un componente 
relativo a sectores específicos al hacer objeto de un 
trato particular a los sectores de la biotecnología y de 

la tecnología de la informa-
ción y al sector audiovisual. 

No obstante, el papel 
de las CE en la financiación 
de la política tecnológica 
sigue siendo marginal. En la 
década de los noventa, el 
16% de la investigación y el 
desarrollo llevados a cabo en 
los Estados miembros de la 
UE se realizaba mediante 
cooperación transfronteriza, 

y el 5% estaba bajo el control directo de las CE. Sin 
embargo, esos gastos fueron decisivos para definir 
una política tecnológica e industrial en toda la UE. 
Según un observador, la financiación de las CE y los 
recursos financieros invertidos por la industria euro-
pea en programas tecnológicos con participación en 
la financiación de los gastos tuvieron considerables 
repercusiones en el crecimiento y la competitividad 
de la industria europea y en la cohesión en la UE 
(Stajano, 1999). 

Las políticas industriales europeas 
de los años setenta fueron a 
menudo criticadas por bloquear el 
inevitable cambio estructural.

Se necesitan políticas coordinadas 
en materia de competencia para 
regular el poder de mercado y 
evitar que las tendencias 
monopolísticas distorsionen la 
integración de los mercados.
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La coordinación de las actividades en materia 
de política industrial a nivel paneuropeo, que está 
relacionada principalmente con la promoción de la 
investigación y la adopción de nuevas tecnologías, 
exige un marco con especificaciones detalladas para 
las distintas esferas de la investigación y el desarro-
llo. La denominada "Estrategia de Lisboa", elabora-
da por el Consejo Europeo en 2000, tenía por objeto 
crear tal marco. El objetivo de la UE para 2010 era 
"convertirse en la economía basada en el conoci-
miento más competitiva y dinámica del mundo, ca-
paz de crecer económicamente de manera sostenible 
con más y mejores empleos y con mayor cohesión 
social, respetando el medio ambiente"22

. La Estrate-
gia se basaba en la convicción de que el déficit de 
productividad de la UE respecto de los Estados Uni-
dos se debía principalmente a su participación mu-
cho menor en la revolución de la tecnología de la 
información y de las comunicaciones (TIC), que a su 
vez era la causa de la insuficiente modernización de 
las técnicas de producción y distribución. 

Además de su concentración en la economía 
del conocimiento, el elemento más innovador de esa 
tercera fase fue la substitu-
ción del enfoque "de arriba 
abajo" (enfoque seguido 
durante la primera fase), que 
favorecía a las empresas 
líderes nacionales, por un 
enfoque "de abajo arriba", 
mediante la adopción de la 
idea de la creación de redes 
para la innovación industrial 
(Bianchi, 1998: 174 a 180). 
Esa noción hacía hincapié en 
la creación de empresas pe-
queñas y medianas y en la 
promoción de redes transnacionales de empresas, 
grupos sectoriales, unidades operativas e institucio-
nes locales para lograr objetivos comunes. Una im-
portante consecuencia de la adopción de ese enfoque 
fue que la capacidad de formular y aplicar políticas 
industriales se transfirió, en gran medida, de los 
gobiernos nacionales a instancias supranacionales y 
locales. Una gran ventaja de este enfoque fue que 
tuvo en cuenta las perspectivas de los empresarios 
locales en cuanto a oportunidades empresariales y 
limitaciones en materia de inversión, así como su 
capacidad para evaluar la viabilidad económica de 
las inversiones innovadoras. Por otro lado, en esta 
forma de colaboración se corría el riesgo de que se 
establecieran grupos de presión cerrados y defensi-
vos que se distanciaran del marco de referencia co-

mún para encauzar y controlar medidas individuales 
en aras de objetivos y principios comunes. La Comi-
sión podía también perderse en la gestión burocráti-
ca de los diferentes programas, al tiempo que el de-
nominado "método abierto de coordinación" impedía 
aplicar las medidas nacionales necesarias para al-
canzar un objetivo común. 

La cuarta fase en la que se encuentra actual-
mente la política industrial de Europa se asocia a la 
ampliación de la UE a 27 miembros. El hecho de 
que, pese a haberse logrado cierta convergencia me-
diante la ayuda previa a la adhesión, los niveles de 
ingresos de los países adherentes sean considera-
blemente inferiores al promedio de la UE ha agrava-
do el problema de la recuperación del retraso con 
respecto a los líderes mundiales en tecnología al 
tiempo que se crea o se mantiene la cohesión entre 
los Estados miembros. Los instrumentos de la políti-
ca de cohesión de la CE son el Fondo de Cohesión y 
los Fondos Estructurales. Como consecuencia de la 
adhesión a la UE de 12 nuevos miembros, en 2004 y 
2007, las disparidades económicas y sociales en la 
UE han aumentado, de manera que algunos países 

que anteriormente eran bene-
ficiarios netos de esos fon-
dos tienen ahora que asumir 
una carga financiera neta. El 
reto de las políticas europeas 
de cohesión, que absorben 
más del 35% del presupuesto 
total de la UE, ha hecho que 
se deje de prestar atención a 
las políticas industriales, 
aunque ambas están estre-
chamente relacionadas. Se 
supone que el 62% de los 
gastos totales del Fondo de 

Cohesión se utilizan para financiar proyectos rela-
cionados con la agenda de Lisboa para el crecimien-
to y el empleo (EurActiv, 2007). 

No obstante, el enfoque horizontal aplicado a 
la política industrial mediante la Estrategia de Lis-
boa ha tenido hasta el momento resultados decep-
cionantes, como se observó en el examen de mitad 
de período de esa Estrategia, el denominado Informe 
Kok (EC, 2004). El Informe, si bien no propuso 
soluciones concretas, confirmó la importancia de 
aplicar una política industrial horizontal en la UE 
(EC, 2004: 39 a 43). Además de recomendar que los 
Estados miembros ofrecieran incentivos fiscales a 
nivel nacional a "las empresas pequeñas y medianas 
que [invirtieran] en investigación", pidió que se 

La Estrategia de Lisboa se 
basaba en la idea de que la 
causa del déficit de productividad 
de la UE era su participación 
mucho menor en la revolución de 
la tecnología de la información y 
de las comunicaciones (TIC). 
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prestase "ayuda pública destinada a la I + D tanto a 
nivel nacional como comunitario, particularmente en 
las tecnologías que más contribuyen al crecimiento 
económico, con el fin de consolidar la base científica 
y aumentar el efecto palanca de las inversiones en I 
+ D por el sector privado". También sugirió que se 
reforzase "la base científica de Europa [...] mediante 
la financiación y coordinación de la investigación 
fundamental a largo plazo en función de su mérito 
científico mediante la creación de un Consejo Euro-
peo de Investigación. Al 
mismo tiempo, los Estados 
miembros y la Comisión 
[deberían] examinar la forma 
de utilizar la contratación 
pública para instaurar un 
mercado puntero para nue-
vos productos y servicios 
con un fuerte componente de 
investigación e innovación. 
Finalmente, [era] importante 
que tanto a escala nacional 
como europea todos los inte-
resados [intensificaran] el 
esfuerzo para promover ini-
ciativas tecnológicas basadas en asociaciones entre 
el sector público y el sector privado de ámbito euro-
peo" (EC, 2004: 21). Al aplicar el Programa de Lis-
boa para reforzar su industria manufacturera, la CE 
está siguiendo un enfoque integrado en lo que se 
refiere a las políticas y medidas de apoyo a la inves-
tigación y a la innovación. Ciertos problemas de la 
política industrial, como las principales cuestiones 
en materia de competencia, la reglamentación del 
mercado único y la cohesión social y económica, 
han de resolverse en el ámbito europeo prestando 
especial atención a la promoción de las condiciones 
necesarias para una mayor adaptabilidad a los cam-
bios en los mercados mundiales de los distintos sec-
tores manufactureros (EC, 2005).  

La Política espacial europea, basada en un 
Acuerdo marco entre la Comunidad Europea y la 
Agencia Espacial Europea, que incluye también a 
entidades que no son miembros de la UE, se entien-
de asimismo como una forma de política industrial, 
aunque engloba también aspectos claramente milita-
res y de defensa. En el sector espacial, como indus-
tria estratégica impulsada institucionalmente, "los 
Gobiernos compensan las deficiencias del mercado 
que darían lugar a una escasa inversión en nuevas 
tecnologías" (EC, 2007: 4). Éste es un ejemplo de 
cooperación regional en un ámbito puntero de la 
investigación y el desarrollo tecnológico, donde un 

enfoque basado en la colaboración puede no sólo 
evitar contradicciones e incoherencias entre políticas 
nacionales descoordinadas, sino también lograr obje-
tivos que los países por sí solos no podrían alcanzar, 
dada la magnitud de las inversiones necesarias. 
Además, la cooperación regional en esta esfera im-
pulsa el desarrollo de la industria espacial europea 
del modo más económico, garantizando al mismo 
tiempo la independencia de otros actores en el acce-
so al espacio (EC, 2007: 5). Es también un ejemplo 

de cooperación regional para 
el desarrollo de un sector 
estratégico que tiene impor-
tantes repercusiones en otros 
ámbitos de la actividad eco-
nómica, mediante la función 
cada vez más importante que 
desempeña en la recopila-
ción y distribución de infor-
mación y mediante los nu-
merosos efectos indirectos, 
relacionados con la investi-
gación y la tecnología, que 
tiene en otros sectores23

.

Las cuatro fases de la política industrial en el 
proceso de integración europeo, consideradas en con-
junto, demuestran la importancia de las instituciones 
con perspectivas de inversión a largo plazo. También 
muestran que la coordinación y la búsqueda de con-
sensos para la aplicación de las políticas industriales a 
nivel paneuropeo son importantes problemas. Las 
transferencias presupuestarias, instrumento tradicio-
nalmente privilegiado por la política industrial euro-
pea, han podido influir en la reestructuración indus-
trial. No obstante, esa influencia sólo ha favorecido la 
modernización tecnológica cuando se ha basado en 
una visión de cuáles son los sectores industriales 
prometedores. Además, las transferencias presupues-
tarias no servirán de mucho si tratan de proteger sec-
tores industriales que han perdido sus ventajas com-
parativas y, en particular, si se utilizan en un contexto 
paneuropeo sin la suficiente coordinación y sin el 
consenso necesario en cuanto a los objetivos. 

Uno de los logros de las políticas industriales 
europeas puede ser que cuentan con ayuda estatal 
disciplinada (incluida la concesión de desgravacio-
nes fiscales) y con normas y reglamentaciones ar-
monizados, evitando así volver a las políticas de 
egoísmo nacional de los años treinta (Foreman-Peck 
and Federico, 1999: 457). Por otra parte, las políticas 
industriales europeas apoyaron a menudo a sectores 
industriales en declive, en vez de a sectores dinámicos 

Una importante consecuencia del 
"establecimiento de redes" para la 
innovación industrial es que 
elimina en buena medida la 
capacidad de los gobiernos 
nacionales para formular y aplicar 
políticas industriales y la transfiere 
a los planos supranacional y local. 
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emergentes, como los de las telecomunicaciones, el 
transporte, la energía y los servicios financieros, que 
habrían generado los máximos beneficios en cuanto a 
aumento de la productividad y a convergencia tecno-
lógica. Además, en general, no ha habido una integra-
ción política que complemente la integración econó-
mica, lo que ha llevado a la persistente heterogenei-
dad de los enfoques nacionales. La falta de reformas 
institucionales dificulta especialmente la adopción de 
decisiones en un grupo formado por 27 países con 
niveles de ingresos muy dispares y, por ende, con 
diferentes prioridades de política económica. 

Los países en desarrollo pueden sacar varias 
enseñanzas de la experiencia europea, no sólo como 
ejemplo de cooperación regional que ha incluido 
diversos elementos distintos de la liberalización del 
comercio y la dependencia con respecto a las fuerzas 
de mercado para reforzar la integración regional. 
Esto ya era así antes de la creación de la UE, aunque 
la integración industrial entre los países de Europa 
occidental ya estaba muy avanzada incluso antes de  

que los Estados Unidos apoyaran el aumento de la 
cooperación regional y de que la ayuda del Plan 
Marshall contribuyera a crear instituciones regiona-
les y a apoyar la dinámica de la reconstrucción in-
dustrial. Desde el principio mismo, la política indus-
trial formó parte de la agenda de  la política regional, 
e incluso hoy día, en una fase mucho más avanzada 
de desarrollo industrial, sigue siendo una esfera en la 
que se formulan políticas comunes con un doble 
objetivo: reforzar la integración dentro de la UE, en 
particular la convergencia entre los miembros más 
avanzados y los menos avanzados, y reforzar la po-
sición de la industria de la UE, sobre todo la de los 
líderes tecnológicos en distintos sectores, frente al 
resto del mundo. Desde ese punto de vista, una 
agenda como el programa de Lisboa, pese a los de-
cepcionantes resultados que ha obtenido hasta el 
momento y a los problemas que existen para su apli-
cación, podría tener una importancia similar, si no 
mayor, para la cooperación regional en materia de 
política industrial entre los países en desarrollo que 
van a la zaga de la UE en la modernización industrial. 

D.  Conclusiones 

 Las experiencias de algunas iniciativas de 
cooperación regional nuevas o existentes en ámbitos 
específicos de la logística comercial, la energía y la 
política industrial analizadas en este capítulo desta-
can el papel de esa coopera-
ción en el mejoramiento de 
las condiciones comerciales 
y el reforzamiento del po-
tencial para la creación y la 
modernización de las capa-
cidades tecnológicas, de 
producción y de oferta. Si no 
se presta la atención necesa-
ria al mejoramiento de la 
logística comercial, es poco 
probable que se desarrolle 
una sólida dinámica comer-
cial regional. Las políticas energéticas e industriales 
son cada vez más apremiantes en un mundo en el 

que los recursos energéticos tradicionales son cada 
vez más escasos y en el que aumentan las preocupa-
ciones ambientales y los problemas que plantea la 
competencia mundial, especialmente en el sector 

manufacturero. La forma 
concreta que adopte esa 
cooperación tendrá que 
adaptarse a las necesidades 
específicas, la capacidad 
institucional y la cultura de 
cooperación de cada región. 
Los esfuerzos conjuntos y 
las políticas comunes que 
complementen los esfuerzos 
hechos y las políticas adop-
tadas en el plano nacional 
pueden reforzar la posición 

que las partes en un acuerdo de cooperación tengan 
en los sistemas comerciales y financieros internacio-

Las iniciativas adicionales para 
tratar de resolver problemas 
prácticos de las relaciones 
económicas intrarregionales 
pueden ser tan importantes como 
la ulterior liberalización comercial. 
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nales hasta un punto que no se podría alcanzar me-
diante iniciativas nacionales independientes. Los 
beneficios obtenidos al aumentar la coherencia de 
las políticas industriales de los países de una región 
y al poder realizar proyectos de inversión, particu-
larmente en la esfera de la ciencia y de la tecnología, 
a una escala inalcanzable para un solo país pueden 
compensar hasta cierto punto la pérdida de espacio 
de política nacional en una economía mundial en 
proceso de globalización. 

La cooperación regional en los ámbitos de la 
facilitación del comercio y del transporte, así como 
del suministro de energía y de agua, es indispensable 
para detectar los problemas 
que van más allá de las fron-
teras de un solo país y para 
formular propuestas a fin de 
hacer frente a las restriccio-
nes que exigen que se reali-
cen actividades paralelas en 
varios países. El mejora-
miento de la logística co-
mercial y de la conectividad 
del transporte es un elemen-
to obvio de cualquier políti-
ca que tenga por objetivo 
hacer que el aumento de las 
oportunidades comerciales contribuya a acelerar el 
crecimiento y el cambio estructural. En muchos ca-
sos, puede ocurrir que la liberalización formal del 
comercio no tenga el resultado deseado porque algu-
nos elementos fundamentales de la logística del co-
mercio se pasen por alto o se utilicen deliberada-
mente como barreras comerciales no arancelarias. 
En otros casos, la insuficiencia de la infraestructura 
o su inexistencia pueden hacer que el comercio re-
sulte materialmente difícil, si no imposible, con total 
independencia del régimen comercial adoptado. Por 
lo tanto, en vez de centrar la cooperación regional 
exclusivamente en los aspectos jurídicos de las polí-
ticas comerciales, la adopción de nuevas medidas 
para hacer frente a esos aspectos prácticos de las 
relaciones económicas intrarregionales puede ser tan 
importante como la ulterior liberalización del co-
mercio. 

A menudo se considera que las deficiencias de 
la información son el origen de muchas de las más 
importantes disfunciones del mercado. Además de 
reducir la burocracia en el comercio transfronterizo 
y de hacer que mejoren las condiciones generales de 
transporte, la creación de nuevas instituciones y 
redes de información regionales y el reforzamiento 

de las existentes para la divulgación de información 
sobre las oportunidades de mercado serían también 
un eficaz medio de ampliar y profundizar los víncu-
los empresariales dentro de una región. Esto haría 
asimismo que mejorase la integración regional trans-
fronteriza, especialmente de las empresas pequeñas 
y medianas. 

Los proyectos de facilitación del comercio re-
gional pueden reducir directamente los costos de 
transporte del comercio intrarregional e iniciar un 
círculo virtuoso de aumento del comercio y de las 
economías de escala en el sector del transporte, por 
una parte, y de reducción de los costos de transporte, 

por otra, lo que a su vez pue-
de estimular aún más el co-
mercio intrarregional. Mu-
chos países en desarrollo 
están mejor conectados con 
otros continentes que con sus 
países vecinos y, por lo tan-
to, no pueden beneficiarse 
plenamente de las ventajas 
potenciales de la integración 
regional. El comercio dentro 
de una región geográfica 
suele realizarse por vía te-
rrestre, mientras que el de 

larga distancia se realiza principalmente por  aire o 
por mar. Análogamente, la facilitación del comercio 
en los puertos y aeropuertos suele más beneficiosa 
para el comercio interregional que para el comercio 
intrarregional. Por lo tanto, al planear programas 
para facilitar el comercio regional es importante 
decidir a quién hay que dar prioridad en el comercio. 
Para fomentar el comercio con países de fuera de la 
región se requerirá sobre todo la adopción de medi-
das como la tramitación del despacho de aduanas 
antes de la llegada de las mercancías a los puertos de 
mar, o la utilización en esos puertos de sistemas de 
portal o documentación normalizada como los for-
mularios FAL de la Organización Marítima Interna-
cional. Si a lo que se quiere dar prioridad es a la 
integración regional, la facilitación del comercio 
tendrá que centrarse en medidas tales como las ope-
raciones fronterizas conjuntas, el reconocimiento 
mutuo, dentro de una región, de los documentos y 
licencias relacionados con el comercio y el transpor-
te, o la documentación común y la automatización 
de los trámites aduaneros en los puestos fronterizos. 

Si bien la optimización de la logística comer-
cial contribuye a aumentar el comercio tanto dentro 
de la región como fuera de ella, las demás esferas de 

El sector energético puede ser un 
punto de partida para la 
cooperación regional, que 
posteriormente puede extenderse 
a otros ámbitos más amplios de 
la coordinación de políticas o la 
formulación de políticas comunes. 
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cooperación regional abordadas en este capítulo 
tratan de influir más directamente en el cambio es-
tructural, el progreso tecnológico y el crecimiento. 
En los países de ingresos bajos y medios, el creci-
miento más rápido y la industrialización han hecho 
que aumenten sus necesidades energéticas. Así pues, 
una infraestructura energética eficiente es requisito 
previo para el desarrollo económico en general y 
para el desarrollo y la diversificación de la industria 
en particular, pero esa infraestructura es muy inten-
siva en capital y requiere inversiones en gran escala 
que los gobiernos de los países en desarrollo tienen 
frecuentemente dificultades para financiar. Ahora 
bien, la movilización de esos recursos mediante pri-
vatizaciones quizás no sea siempre compatible con 
consideraciones estratégicas a largo plazo. Además, 
el suministro y la distribución de energía están de-
terminados en gran medida por los recursos natura-
les de que dispone cada país, y son pocos los países 
que pueden organizarlos de manera óptima sin co-
operar con los países vecinos. Por estas dos razones, 
el sector de la energía puede ser un punto de partida 
para la cooperación regional, cooperación que poste-
riormente puede extenderse a otros ámbitos más 
amplios de la coordinación de políticas o la formula-
ción de políticas comunes, como lo muestra el ejem-
plo de Europa. En el caso de países más pobres, las 
medidas de cooperación regional en el suministro y 
la distribución de energía y en la infraestructura del 
transporte pueden también contribuir a reforzar la 
financiación externa. 

Las experiencias anteriores de cooperación 
regional en el sector de la energía, así como las nu-
merosas iniciativas nuevas 
en esa esfera, indican que 
los países en desarrollo ya 
están considerablemente 
sensibilizados sobre esas 
cuestiones, pero también que 
ha llegado el momento de 
adoptar medidas decisivas y 
coherentes en los planos 
nacional y regional. La evo-
lución de la política energé-
tica de América Latina 
muestra que, si se reduce el 
papel del Estado en un sec-
tor estratégico como el del 
suministro de energía y se deja el control de ese 
sector en manos de grandes inversores extranjeros 
sin una reglamentación adecuada, no es probable 
que se obtengan resultados óptimos para el desarro-
llo. Las características estructurales particulares de 

ese sector hacen que esté expuesto a las disfunciones 
del mercado y, debido a su importancia para el fun-
cionamiento y la expansión de casi todos los demás 
sectores de actividad económica, existe el riesgo de 
que esas disfunciones se amplifiquen. La idea de que 
tanto el Estado como la cooperación regional tienen 
una importante función que desempeñar en el sector 
energético no es nueva: ya sirvió de base para cons-
truir las instituciones regionales de Europa occiden-
tal durante la posguerra. El refuerzo de la coopera-
ción regional de cara al futuro en el sector de la 
energía puede apoyar las políticas nacionales ten-
dientes a acelerar el crecimiento de la producción 
industrial, sobre todo en un momento en que las 
cuestiones medioambientales relacionadas tanto con 
la producción como con el consumo de energía son 
cada vez más apremiantes.  

La gestión energética en el nuevo milenio no 
se limitará a velar por que el suministro de energía 
tradicional baste para satisfacer la creciente deman-
da; también deberá establecer políticas innovadoras 
para aumentar la eficiencia energética y apoyar la 
exploración y utilización de fuentes de energía alter-
nativas. Para ello deben afrontarse retos formidables: 
la investigación en materia de energía y la innova-
ción tecnológica exigen cuantiosas inversiones, el 
proceso de ajuste será largo y desigual, y las posi-
bles fuentes de energía no están distribuidas por 
igual entre los países. Todos estos factores vienen 
impulsando la cooperación transnacional y regional 
en la gestión de la energía durante los últimos 50 
años, y su importancia está aumentando, ya que el 
desarrollo industrial y el crecimiento de la produc-

ción progresan al mismo 
tiempo que se agravan los 
problemas ambientales. 

La coordinación re-
gional y los grandes proyec-
tos de inversión regionales 
también son importantes en 
sectores distintos del sector 
de la energía. Pueden asi-
mismo deberse al deseo de 
evitar costosas capacidades 
excesivas en otras ramas de 
actividad o al deseo de satis-
facer las necesidades de 

inversión en una escala que supere la capacidad de 
los diferentes países en desarrollo. Tal cooperación 
no siempre es fácil, porque a menudo se considera 
contraria a los intereses nacionales, sobre todo cuan-
do exige la transferencia de recursos financieros a 

La cooperación regional, al 
proporcionar bienes públicos y 
contribuir a corregir las 
disfunciones del mercado, puede 
intensificar la integración regional 
efectiva y hacer que aumenten las 
posibilidades de integrarse con 
éxito en la economía mundial. 
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alguna institución supranacional. Sin embargo, los 
beneficios a largo plazo pueden compensar con cre-
ces los costos económicos aparentemente elevados, 
en particular cuando esa cooperación y esas inver-
siones tienen, tras una fase de fomento de la con-
fianza, posibilidades de extenderse a otras esferas de 
desarrollo beneficiosas para todos. La experiencia de 
Europa occidental, desde la creación de la CECA a 
principios de los años cincuenta hasta la Política 
espacial europea en el nuevo milenio, puede ofrecer 
útiles enseñanzas, especialmente desde el punto de 
vista del pragmatismo por el que se ha regido la 
política industrial en la UE. 

Las dificultades presupuestarias y las limita-
ciones en materia de recursos humanos impiden a 
menudo que los gobiernos de los países en desarrollo 
aumenten los gastos en políticas industriales "hori-
zontales", por ejemplo para apoyar las actividades de 
innovación y de investigación y desarrollo, para las 
que no existen poderosos grupos de presión naciona-
les. Además, esas actividades tienen períodos de ges-
tación relativamente largos y requieren considerables 
inversiones en capital físico y humano. Es probable 
que los instrumentos de política industrial que tienen 
por objeto promover la acumulación de capital en el 
sector manufacturero varíen según que se inscriban en 
un marco nacional o en un marco regional. Aunque 
los incentivos fiscales para algunos tipos de inversión 
o de investigación y desarrollo continuarán siendo 
generalmente un instrumento de ámbito nacional, la 
financiación de esa inversión quizás pueda contar con 
el apoyo de iniciativas regionales, bien mediante la 
puesta en común de los recursos científicos y finan-
cieros, bien mediante la financiación a través de  

bancos de desarrollo regionales. No obstante, las polí-
ticas industriales preocupan más que la intervención 
en favor del sector industrial. Una vez que los países 
han emprendido una estrategia de apertura selectiva, 
los beneficios del régimen de libre comercio pueden 
también aumentar mediante la creación de un entorno 
que favorezca la competencia, incrementando de ese 
modo la productividad industrial. Y, como en los 
países en desarrollo pequeños los mercados de manu-
facturas son a menudo limitados, con sólo unos pocos 
proveedores reales o potenciales, una política de 
competencia eficaz en el plano regional que tenga en 
cuenta las estructuras específicas del mercado puede 
ser un nuevo elemento de la política industrial. 

La adopción de medidas colectivas en las es-
feras examinadas en este capítulo complementará 
por lo general las políticas nacionales, pero no tiene 
que limitarse simplemente a la consulta sobre las 
políticas internas y a la coordinación de esas políti-
cas; a medida que se vaya adquiriendo experiencia, 
los instrumentos regionales podrán ir sustituyendo 
gradualmente a los nacionales. Al proporcionar bie-
nes públicos que apoyen estrategias de desarrollo a 
largo plazo, ayudar a corregir las disfunciones del 
mercado y reducir las asimetrías en una comunidad 
regional, la cooperación regional puede intensificar 
la integración regional efectiva, reforzar la integra-
ción nacional en cada economía y también hacer que 
aumenten las posibilidades de integrarse con éxito 
en la economía mundial. Además, el fomento de la 
confianza mediante la cooperación regional en esas 
esferas puede asimismo preparar el terreno para 
formas más ambiciosas de cooperación, por ejemplo 
en el ámbito monetario y financiero.                        
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Notas

1 La organización de estas actividades ha sido un 
componente importante de la cooperación técnica 
del Centro de Comercio Internacional de la UNC-
TAD/OMC en el marco de su programa de promo-
ción del comercio Sur-Sur. En 2006, 750 empresas 
medianas y pequeñas (PYMES) y 416 asociacio-
nes comerciales de todo el mundo estudiaron la 
posibilidad de establecer alianzas comerciales en 
14 reuniones entre compradores y vendedores y 
actividades afines. Éstas generaron nuevos nego-
cios por un valor estimado de 32,5 millones de dó-
lares. En el marco de este programa también se 
ofreció formación a las PYMES sobre procedi-
mientos de obtención de ayuda, información co-
mercial y gestión de la calidad para prepararlas pa-
ra sus reuniones con los posibles asociados comer-
ciales. 

2 Una indicación de la necesidad de contar con esas 
redes de información es el hecho de que las empre-
sas africanas suministran sólo el 10% de los 3.600 
millones de dólares gastados en los programas de 
ayuda humanitaria de las Naciones Unidas al con-
tinente, si bien el potencial de oferta regional para 
la adquisición de artículos de ayuda humanitaria es 
probablemente mucho mayor. 

3 Para obtener información más detallada sobre el 
Centro para la Energía de la ASEAN, el Plan de 
Acción y su aplicación véase: ASEANenergy.org
en: www.aseanenegy.org/.

4 La cuestión de los usos de energía alternativa en la 
ASEAN se analiza con más detalle en Atchatavi-
van, 2006. 

5 Barbados, Belice, Costa Rica, El Salvador, Gua-
temala, Haití, Honduras, Jamaica, Nicaragua, Pa-
namá y República Dominicana. 

6 La IEH es un grupo de trabajo relacionado con la 
energía establecido en ocasión de la Cumbre de las 
Américas, celebrada en Miami en 1994, en donde 
34 Jefes de Estado iniciaron el proceso para esta-
blecer una zona de libre cambio que abarcara las 
Américas, de Alaska a Tierra del Fuego. Las direc-
trices convenidas en las reuniones de la IEH in-
cluían la promoción de políticas para facilitar el 
desarrollo de infraestructura, como las conexiones 
transfronterizas, a fin de integrar los mercados 

energéticos y facilitar el comercio en el sector de 
la energía (IEH, 2001: 13). 

7 Se consideró a la privatización como "un medio 
para aumentar la eficiencia en el sector energético, 
así como reducir los déficits presupuestarios y au-
mentar la inversión necesaria. Los países compiten 
por los recursos de inversión disponibles" (USEIA 
1999). Sin embargo, no todos los países privatizaron 
su sector energético en la misma medida. Mientras 
que la Argentina, Bolivia, El Salvador, Guatemala y 
el Perú privatizaron la mayor parte de sus sectores 
energéticos, la privatización fue más limitada en el 
Brasil, Colombia, México y Venezuela. En fecha 
más reciente, Bolivia y Venezuela volvieron a na-
cionalizar la mayoría de los bienes de ese sector que 
se habían privatizado en los años noventa. 

8 No se ha celebrado ninguna reunión ministerial de 
la IEH desde 2001. 

9 Belice, Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Hon-
duras, Nicaragua y Panamá. 

10 Entre ellos, el Banco Interamericano de Desarrollo 
(BID), la Corporación Andina de Fomento (CAF) 
y el Fondo Financiero para el Desarrollo de la 
Cuenca del Plata (FONPLATA). El PPP también 
ha establecido la Comisión de Promoción y Finan-
ciamiento que comprende representantes del BID, 
el Banco Centroamericano de Integración Econó-
mica (BCIE), la Corporación Andina de Fomento 
y el Instituto de Crédito Oficial de España (ICO). 
(Para más detalles véase BIC, 2007; y PPP, 2004.) 

11 Los ejes son: 1) Eje Andino (abarca zonas de Boli-
via, Colombia, el Ecuador, el Perú y Venezuela);  
2) Eje Andino del Sur (partes de Bolivia y la Ar-
gentina y la mayor parte de Chile);  3) Eje de Ca-
pricornio (partes de la Argentina, el Brasil, Chile y 
el Paraguay);  4) Eje del Amazonas (partes del 
Brasil, Colombia, el Ecuador y el Perú);  5) Eje del 
Escudo Guayanés (arco norte del Brasil, Guyana, 
Suriname y Venezuela);  6) Eje del Sur (Argentina 
y Chile);  7) Eje de la hidrovía Paraguay-Paraná 
(atraviesa la Argentina, Bolivia, el Brasil, el Para-
guay y el Uruguay);  8) Eje Interoceánico Central 
(Bolivia, Brasil, Chile, Paraguay y Perú);  9) Eje 
Mercosur-Chile (Argentina, Brasil, Paraguay y 
Chile); y  10) Eje Perú-Bolivia-Brasil. 
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12 Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Ecua-
dor, Guyana, Paraguay, Perú, Uruguay, Suriname 
y Venezuela. 

13 Véase Comunidad Andina, decisión 536, 19 de 
diciembre de 2002, en www.comunidadandina.org/
normativa/dec/D536.htm.

14 Además de los sistemas conectados a las centrales 
hidroeléctricas binacionales, existen importantes 
interconexiones entre la Argentina y el Brasil, la 
Argentina y Chile, la Argentina y el Paraguay, la 
Argentina y el Uruguay, el Brasil y el Paraguay, el 
Brasil y Venezuela y el Brasil y el Uruguay (Sán-
chez Albavera, 2006). 

15 Se prevé que en agosto de 2007 entrará en funcio-
namiento un gasoducto entre Colombia y la parte 
occidental de Venezuela, que el nuevo gasoducto 
proyectado entre Bolivia y la Argentina (cuya 
construcción debe comenzar en octubre de 2007) 
aumentará considerablemente las exportaciones de 
gas boliviano. Otro gasoducto proyectado conecta-
ría el Perú con la parte septentrional de Chile. 

16 La decisión de Bolivia fue el resultado de un com-
plejo proceso político iniciado a raíz de una fuerte 
oposición pública a la exportación de gas a Améri-
ca del Norte, al considerarse insuficiente el precio 
del gas convenido con los importadores norteame-
ricanos y las regalías pagaderas al Gobierno de Bo-
livia (TDR 2005: 115). Los contratos con las em-
presas fueron reexaminados y se convino en au-
mentar las regalías. En el nuevo acuerdo, dos im-
portantes clientes de Bolivia, el Brasil y la Argen-
tina, convinieron en pagar un precio más alto por 
el gas (entre 4,2 y 5 dólares por millón de unidades 
termales británicas (BTU), en comparación con 
menos de un dólar propuesto en el proyecto nor-
teamericano). Además, la Argentina y Venezuela 
han propuesto instalar plantas de separación de gas 
en Bolivia y prestar asistencia técnica a ese país en 
relación con el uso doméstico de su gas. 

17 Por ejemplo, se llegó a un acuerdo sobre la entrega 
de petróleo venezolano a cambio de servicios mé-
dicos de Cuba. 

18 Para obtener información más detallada sobre 
ALBA, véase Acuerdos de Integración en: 
www.alternativabolivariana.org/modules.php?nam
e=Content&spa=showpage&pid=230.

19 Por ejemplo, el Acuerdo básico sobre proyectos 
industriales de la ASEAN firmado en Kuala Lum-
pur (Malasia) en marzo de 1980 (véase 
www.aseansec.org/6373.htm); el Plan de comple-
mentación industrial de la ASEAN (1981); el Plan 
de empresas mixtas industriales (1983), y el Acuer-
do básico sobre el Plan de cooperación industrial de 
la ASEAN firmado en Singapur en abril de 1996 
(véase www.aseansec.org/ 6385.htm).

20 La Alta Autoridad estaba formada por nueve 
miembros independientes: dos de Francia, dos de 
Alemania, uno de Italia, uno de cada uno de los 
Estados del Benelux y un miembro designado en 
común. Esos miembros representaban tanto el po-
der ejecutivo como el poder legislativo de la CE-
CA. La Alta Autoridad tenía que rendir cuentas 
solamente a la Asamblea Común de la CECA, 
formada por 144 miembros delegados por los par-
lamentos nacionales. Ahora bien, la Asamblea, 
precursora del Parlamento Europeo, no tenía facul-
tades legislativas salvo en materia de presupuesto, 
y su capacidad de control era muy escasa. Vincu-
lado a la Alta Autoridad había un Comité Asesor 
de 51 miembros, formado por 17 representantes de 
cada sector (productores, comerciantes/ consumi-
dores y sindicatos), y un Tribunal independiente 
que dirimía las controversias relacionadas con la 
interpretación y la aplicación del Tratado CECA; 
sus decisiones eran vinculantes tanto para las insti-
tuciones de la Comunidad como para los Estados 
miembros. 

21 Véase la entrevista hecha a S. Webster (Jefe de la 
Unidad de Fisión Nuclear y Radioprotección de la 
Dirección General de Investigación de la Comi-
sión Europea) en CORDIS, 23 de marzo de 2007: 
cordis.europa.eu/fetch?CALLER=FP6_NEWS_
EURATOM.

22 Parlamento Europeo, Consejo Europeo de Lisboa, 23 
y 24 de marzo de 2000, Conclusiones de la Presiden-
cia. Disponible en: http://www.europarl.europa.eu/
summits/lis1_es.htm.

23 Véase, por ejemplo, Jaffe, Fogarty y Banks (1997) 
sobre los efectos indirectos del programa espacial 
de los Estados Unidos, y Iorio sobre el papel de 
los "activos intangibles", como los generados por 
la industria espacial, en el desarrollo económico. 
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